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Es propiedad 
P r ó l o i |o 
L a g ran f i gu ra clásica que presento en este trabajo, apa-
recerá, seguramente, menguada por m is escasos conocimien-
ios y su complej idad de act ividades, pero no exenta de un 
cariño que es casi f am i l i a r ( i * * ) y que no creo sea obstácu-
lo para juzgar la imparcüdmente. 
Y a de niño, oía hablar del P . L a y n e z en m i pueblo {que 
fué también el suyo), con el entusiasmo de un hombre sen-
ci l lo, al cura párroco de san P e d r o , y nos hablaba de su 
v ida, de sus hechos, nunca de sus l ib ros . . . mucho más de 
sus antepasadas—que él buscaba i n fa t i gab le—; y en la ca l -
ma de aquellos dios de inocencia, el personaje surgi r ía, no 
lo dudo, con confusa idea de lo que f u é exter iormente; pero 
con la pureza de una ifnage'n de n iño, que tan bien corres-
ponde al a lma grande de D iego L a y n e z , digan lo que quie-
ran sus detractores. 
Fué éste el p r imer aliciente para estudiar a Laynez . Y 
¡o que más me extrañaba, luego de empezar su estudio, era 
que no se ci taran sus obras como se hablaba de su v ida. 
Comprobé, efectivamente, que así como había var ias " V i -
d a s " de L a y n e z , empezando por l a del P . P e d r o de R ibade -
nei ra—su contemporáneo—hasta la ú l t ima del P . B o e r o {tra-
ducida por el P . Tm-re a ú l t imos del s iglo pasado), las notas 
bibl iográficas eran escasas y nada detalladas, hasta en nues-
tros grandes pol ígrafos, como Nicolás An ton io , o en los 
mismos de la Compañía de Jesús, cual A legambe y So twe l , 
ios hermanos D e B a c k e r y Sommeruoge l (II). 
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P o r otro lado, también me animaban las palabras de M e ~ 
néndes y Pe layo en su g ran obra patr iót ica, " L a ciencia es-
paño la " : " c rezca en nosotros el amor a las glor ias de nuestra 
promncia, de nuestro pueblo y hasta de nuestro barr io, único 
medio de 'hacer fecundo y provechoso el amor a las g lor ias 
comunes de la p a t f i a " . Y a l par de esto, elogios que salían 
de su p luma autor isadísima, para la teología española y muy 
especiales para L a y n e s ( I I I * ) . 
¿Cuál era, pues, la labor a rea l isar? M e encontraba con 
var ios estudios biográf icos, que como hechos por P a d r e s de 
la Compañía, les interesaba ante todo la actuación del padre 
Laynes en ella y olvidaban a menudo todo lo interno de su 
v ida o la preselUaban exal tada cual el panegírico de un santo, 
de cuya exageración creo haber huido. También contaba yo 
con obras que se publ icaron después de sa l i r a lus estas bio-
graf ías, y pr incipalmente con Monumen ta histórica Societatis 
Jesu. Fa l taba , además, recoger en un idad los cuantiosos do-
cumentos que sobre la genealogía de l a f a m i l i a L a y n e s encori-
trara el fa l lec ido párroco y arcipreste de A lmasán , don, M a -
nuel A l o n s o Palacín, a l que aludí antes. 
Había , por ello, que recoger todos estos materiales y dar-
les f o r m a , no desperdiciando detalle que pud iera descubr i r l a 
personal idad de Laynes , y a que s i es siempre interesante la 
v i da de un f i l óso fo para desentrañar sus mismos pr incip ios 
metafísicos, más lo es en un pensador y hombre de acción, 
que ha sido tan discut ido. A s i que m i " V i d a " del P . Laynes , 
tiende a recoger lo más ín t imo, más que lo externo, y en esto. 
creo que pueda estar únicamente el pequeño interés que 
llegue a tener, así como en los datos que se hayan podido to-
mar de Monumen ta y de las obras del S r . A l o n s o Palacín 
y de algunos otros trabajos e investigaciones propias. 
Con respecto a la, parte b ib l iográf ica, he procimado sea 
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bastante completa, resumiendo el trabajo de los que me han 
precedido y algo que he podido yo acrecentar. 
L o relat ivo a exposición y crít ica de algunas obras del 
segundo general de l a Compañía de Jesús—que he podido en-
contrar—casi todo ha tenido que ser hecho por mí , puesto 
que es una labor que está apenas in ic iada, y así no ha habido 
Ja ayuda tan val iosa de las otras partes. 
Toda esta invest igación corresponde mas bien a los t ra-
bajos que denomina " M o n o g r a f í a s exposi t ivo-cr í t icas", M c -
néndez y Pe layo , y cuyo modelo más acabado que conozco 
está, sin duda, en el estudio que hizo de nuestro f i l óso fo L u i s 
V ives , don A d o l f o B o n i l l a S a n M a r t í n . 
Veamos cómo las concibe Menéndez y P e l a y o : " R e u n i -
dos, clasif icados de alguna manera y aún juzgados—dice en 
" L a Ciencia e s p ^ o k i k ' — l o s materiales por el b ib l iógrafo, se 
ofrece una nueva y más importante ta rea: el estudio deteni-
do y f o rma l de cada una de las secciones y de cada uno de 
¡os escritores, y de s u espír i tu, doctr ina y s igni f icación h is-
tó r ica ; obra propia del crí t ico, destinada por su índole a ser 
más leída y ejercer más in f luenc ia en e l común de las gentes 
y aún entre los sabios no b ib l ió f i los, que los catálogos y dic-
cionarios de que hasta ahora he hab lado" . 
A l g o así quiere ser este trabajo, que po r otro lado no po-
día tener un carácter meramente histór ico, siendo pr inc ipa l -
mente una ampl iación de una tesis doctoral en la sección de 
Fi losof ía de la Un ivers idad de M a d r i d , n i el autor podría 
prescindir de su vocación f i l osó f i ca ante obras tan sugestivas 
para el pensamiento. As í , que la m isma " B i o g r a f í a " tiende 
a ser una investigación de psicología sintética, procurando des-
cubr i r el temperamento, el natura l y el carácter de nuestro 
biograf iado. 
Encarecer la importancia de L a y n e z , es i n ú t i l entre persa-
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ñas cultas. S u f i g u r a histór ica es de las más grandes de nues-
tro S i g l o de O r o , con haber personajes tan ex imios. S u s 
obras, también son notables, y d algo fa l taba pa fa hacer í h -
teresante al- g ran general de l a Compañía de Jesús, pronto lo 
dieron los enemigos de ésta, tanto del campo católico, como 
M e l c h o r Cano , como del protestante, que no han perdonado 
nunca la defensa heroica que Laymes siempre hizo de la or-
t odox ia ; y cd atr ibuir le actitudes y obras que no son suyas 
—como se ve ta a lo largo de este t rabajo—no pudieron oscu-
recer la v i r tud s iempre probada del venerable P a d r e . Dent ro 
de la Compañía también tuvo sus contradictores y enemigos. 
{V. la nota 8 o * * ) . 
Reúne, pues, tr iple belleza su interesante persona l idad: 
sabio, hombre de acción, v i r t uoso . . . ; pero no honrado por 
todos, s ino v i l ipendiado por algunos, que a l ser in justos, le 
dan un l imbo de g lor ia aún m a y o r ; es algo de mar t i r io , que 
para espíritus delicados tiene una atracción acaso más gran-
de que el supl icio del hierro y el fuego.... 
E s además un espír i tu independiente. N o me aWevo a 
a f i rmar , como lo hace el ex jesuíta don M i g u e l M i r en su 
obra ' 'H is to r ia , in terna de la Compañía de Jesús" , que otros 
rumbos hubiese seguido la Compañía, s i hubiera prevalecido 
el cr i ter io de Laynes , en lugar del de san Ignacio, y que éste 
nunca pensó en que le sucediese en el generalato s ino en san 
Franc isco Jav ier . S a n Ignacio, s iempre le dist inguió mucho, 
aunque en el incidente siendo L a y n e s prov inc ia l de I ta l ia , le 
escribiese que no había ganado para él mucho crédito " q u a n -
to a las cosas de el gob ie rno" , y en las factdtades que le da 
juntamente con el P . N a d a l , para v is i tar var ios Colegios, re-
mite en las dudas a é s^te y no a é l ; no se dist ingue en dar 
los E je rc i c ios y hay pruebas fehacientes qu-e disint ió en co-
sas de importancia con el santo, y que éste cortó l a discusión 
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con estas palabras: " A h o f a tornad vos l a Compañía y goher-
f ia l la" . 
¿Es suf ic iente esto para sentar que el segundo general 
hubiera dado otra f o r m a a la Compañía? L a respuesta nega-
íwa, surge de la m isma conducta que sigue L a y n e z a l d i r i -
a i r la Compañía y no rect i f icar lo hecho por san Ignacio. S i n 
embargo, esto que pctifóce tan convincente, no lo es, s i se con-
sidera que L a y n e z {y los demás compañeros fundadores) i do -
latraba a san Ignacio, como se merecía por su v i r t ud y ge-
nio para el gobierno, y su autor idad quedó inconmovible des-
pués de su muer te ; que en las incidencias para buscarle su -
cesor, dice el P . Bobad i l l a de var ios Pad res , que a L a y n e s , 
siendo v icar io, " l o gobiernan a su capricho como a un niño 
pequeño" ; que siente aversión por dar reglas referentes a 
los distintos cargos cuando es general y que contimtan con 
gran predicamento, como antes de mor i r el fundador , ios 
P P . N a d a ! y Po lanco . Es te ú l t imo sigue de secretario y, por 
ello, cuando se habla de la inmensa act iv idad de L a y n e z (que 
en menos de año y medio, desde agosto de 1562 a diciembre 
del año siguiente, despachó 2.379 cartas) es una prueba más 
de que sólo hace f i r m a r lo que Po lanco escribe y resuelve, 
pues es cuando está en Tren to interv in iendo grandemente en 
el Conci l io . P o r eso, pueden suscr ibirse estas palabras de M i r , 
de su obra c i tada: " D o s hombres hubo en el pr inc ip io de l a 
Compañía, fue ra de S a n Ignacio, que tuvieron en el desenvol-
vimiento del Inst i tuto acción e in f luenc ia preponderante: el 
P . Jerónimo N a d a l y el P . Juan de P o l a n c o " (I, 373). Quede, 
por tanto, cmno una fábu la el espír i tu legislador e innovador 
de L a y n e z respecto a la Compañía. 
P e r o entonces se p regunta rá : ¿dónde está la independen-
« a de L a y n e z f Es tá en lo ín t imo de s u ser, que se mani f ies-
ia en esas di ferencias con san Ignacio, en sus opiniones acá-
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so un tanto atrevidas en el Conc i l io , en " s u s l ibertades en el 
d e s i r " que le mote jara el P . Rodr igues, en su " c r i s t i ana l i -
be r tad " cenmrada y que tan de mani f iesto puso en e l d iscur-
so a la re ina regente de F r a n c i a . . . S u f ranqueza y genio 
v i vo resaltan, en s u discusión con M e l c h o r Cano , en la re-
f o r i na d isc ip l inar que propone de l a m i sma Ig lesia, en Im 
cartas a su amigo de siempre, el P . Salmerón, al que le con-
f iesa lo "cuesta a r r i b a " que es para él hacer las reglas de 
los H e r m a n o s y el P r o v i n c i a l y cómo le hacen daño a su es-
p í r i t u los l ibros heréticos. 
O t ro rasgo de su carácter, es l a sencil lez y l laneza. S i e n -
do ya la pr imera autor idad de la Orden , con la mayor f a m i -
l iar idad recibía en su celda, y a acostado, las vis i tas {que se-
gún él eran "contento y rega lo " ) del P . Ribaa-v. " i r a , que ha-
bía crecido en la Compañía entre san Ignacio y L^ynez , le 
consultaba todo y descansaba " c o n él de sus moh inas " , a l de-
c i r del amanuense H . López, s in que s i rv ieran las adverten-
cias de los P P . Asistentes, de que " l e quintaua el sueño el 
Pad re con tan largas sess iones" . E l temperamento de l gran 
escritor, debía ser dist into a L a y n e z , por lo que deduzco de 
una carta en que habla de su ú l t ima enfermedad, el P . H e r -
nando L u c e r o : " H a estado todos estos días con maravi l loso 
sosiego y serenidad, alegre y manso, y dando a todos las 
mismas muestras que solía en salud, siempre callando y reco-
g ido dentro de sí, s in hablar palabra s i no era muy pocas s ien-
do preguntado" . ( F . F i t a , "Ga ler ía de jesuítas i l us t res" ) . 
Como se ve, era un carácter propio para f ia rse de sus a f i rma-
ciones y escritos, y así lo he juzgado yo respecto a nuestro 
autor. 
E l orden del l ibro es el indicado en estas consideraciones: 
"B iog ra f ía , " , " B i b l i o g r a f í a " , "Expos i c ión y crít ica de a lgu-
nas ob ras " y " N o t a s " , terminando ccm uno,s " A p é n d i c e s " , 
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donde van var ios escritos del g ran teólogo de T r e n t o ; uno, 
el más notaible de los que se conservan de s u intervención en 
el Conci l io (sobre la Jus t ic ia imputada), y otro, que como de 
asuntos pedagógicos, es de interés más general. V a n t raduci-
dos del la t ín, poltra fac i l i ta r a l estudioso su labor, que de se-
guro será más afor tunada que la mía. Desde luego, no pre-
tenden estas traducciones ser acabadas, sino l i terales y copia 
f i e l de las que me han servido para m is comentarios. T a m -
bién transcribo, por p r imera ves, la única obra que tenemos 
de él en castellano. {Apéndice B ) . 
Acaso también copio en el texto con exceso, los ju ic ios 
ajenos s in que mani f ieste los propios. S i n embargo, el lector 
atento observará una l lamada y al l í , en la nota, encontrará m i 
parecer y , a veces, hasta l a invest igación que he hecho sobre 
el asunto. Probablemente me dará la razón del lugar secunda-
r io que me he as ignado; mucho me alegra/ría que así no f í le -
s e ; pero de todos los modos, conste la advertencia, de que a 
menudo el resultado, poco o mincho, de m i trabajo, está en 
las " N o t a s " . P a r a fac i l i ta r la consulta de las más impor tan-
tes, suelen i r marcadas con dos asteriscos (**) o uno (*), se-
gún su extensión o interés, y en e l índ ice de materias se re-
señan var ias. 
An tes de enfrentarse el lector con m i b iograf iado D iego 
Laynes y sus pr imeros compañeros, bueno será una presen-
tación de orden mora l . Sírvanos l a noble declaración de uno 
de los mayores enemigos de ellos, del acadámico y a fa l lec i -
do S r . M i r , que suscr ibo en todas sus par tes : 
" N o se puede negar, s in contradecir los testimonios más 
f idedignos de la H i s t o r i a , que los pr imeros fundadores del 
Inst i tuto de l a Compañía f ue ron hombres de severa v i r tud , 
¿acefrdotes celosos de l a g lo r ia d iv ina y grandes obreros en 
la Iglesia de C r i s t o " (ob. c., I I , 330). 
- XII — 
hay 
que añadir el que pone l a Enc ic loped ia Espasa en el art ículo 
correspondiente a D iego " L a í n e s " , de " u n gmbado an t iguo" , 
no indicando la procedencia. Probablemente es del siglo 
X V I I I ; tiene las facciones exageradas y aparece de medio 
cuerpo y ccm bonete. 
L a s inic iales M . H . S . J . o simplemente M o n u m e n t a de las 
" N o t a s " , se ref ieren a Monumen ta histórica Societatis J e s u ; 
v,, vo lumen, p. o pág., página y n., número del documento. 
Cuando no f i gu ran estas letras, la pr imera c i f ra ind ica el vo -
lumen y la segunda la página. L a s otras abreviaturas aluden 
(d códice, que a veces se ha consignado, copiándolo de l a 
colección. 
B i o g r a f í a 
" N o tan sólo nos interesarán, en el curso 
de nuestro trabajo, los libros y las ideas, 
sino también los hombres; así que a todo 
estudio doctrinal acompañará (por lo menos 
al tratarse de pensadores de importancia) la 
biografía del filósofo. Esto tiene una ex-
plicación bien senci l la; las ideas no se han 
producido por lucirlas en un libro, sino para 
ser traducidas en hechos; porque idea que 
para la vida no sirve, no es idea filosófica. 
(Bonil la y San Mart ín , "His tor ia de la 
Filosofía española", prefacio, pág. 15). 
Nació el padre D iego L a y n e z (1*) en A lmazán , prov inc ia 
de Sor ia , el año 1.512. N o se ha encontrado la part ida de 
baut ismo; no la mencionan los padres R ibadene i ra , Alcázar, 
Bar to l i , Boero y T o r r e ; n i el señor A l o n s o Palacín, que 
hizo una minuciosa busca de part idas y documentos en todos 
los archivos parroquiales de la v i l l a y sus pueblos, la encon-
t ró . S in embargo, no cabe la menor duda de que nació en 
A lmazán : lo dicen muchos de la Compañía, como san F r a n -
cisco Jav ier (2*), R ibadene i ra (3*) , Alcázar (4*), etc., y él 
mismo lo af i rma var ias veces. As í en la carta que escribe 
a su madre (5*), que por otro lado se merece t ransc r ib i r l a : 
L a gracia y paz de Chr is to N . Señor sea siempre en 
nuestros corazones. A m é n . U n a carta de V . m d . he rec i -
bido por vía de R o m a , hecha á 15 de Feb re ro . V i n o á mis 
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manos junta con otra, que escribió á Chr is tobal á 5 de M a y o : 
y con la vna y con la otra he recibido mucha consolación, 
porque veo que N . Señor por su inf ini ta miser icord ia , t iene 
a V . md . de su mano, conservándola siempre en su gracia. 
L o cual se vé en el conformarse con l a vo luntad de D i o s 
N . Señor, queriendo por su amor y servicio pr ivarse de la 
presencia de los h i jos, y de otras semejantes consolaciones, 
que, al fin, quando con ojos de fee y espir i tuales se m i ran , 
son de poca substancia y perecederas; y lo verdadero es el 
agradar á D ios N . Señor y disponer de sí y de las cosas su-
yas, como más á él se s i rva. Porque por esta v ia , allende que 
la ánima está consolada, por el buen testimonio de l a con-
ciencia, que hace (á lo menos en parte) lo que debe; después 
le queda el p remio eterno, donde se assentarán todas las con -
solaciones, y tendrá la a lma inenarrable alegría de averse 
pr ivado acá de consolación por agradar a l summo bien, que 
entonces verá.—Assi que con esta fee y esperanza hemos de 
caminar en esta peregrinación, y por n inguna cosa dexarnos 
torcer de e l l a ; porque, de esta manera andando, seremos fuer-
tes y constantes cont ra la pobreza, vejez, y qualesquiera otras 
enfermedades y miserias de que está l leno este nuestro val le. 
L o cual N . Señor adrede quiere ó permite, porque no eche-
mos acá abajo nuestras raizes, pensando, que aquí ha de ser 
nuestra habitación, antes nos tengamos poir peregrinos y 
viandantes, teniendo nuestra consolación en lo que espera-
mos, y no en lo que posseemos.—Ass i me parece que V . m d . 
lo entiende en holgarse de que Chr is tobal s i rva á N . S. , y 
también de remit i r m i ida, ó no ida, a A lmazán, a la m i sma 
d iv ina voluntad. 
Y o de m i parte sé decir, que si D ios N . Señor assi lo d is-
pusiesse, i r ía de buena gana por verlos y v is i tar los, y propo-
ner la palabra de D ios , á lo menos de passada, a la t ie r ra 
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donde nací. Pe ro hasta aquí parece que no ha sido la vo lun-
tad de N . S. . Porque dos vezes, que se avía comenzado a 
abrir el camino, parece que él le ha cerrado. L a una fué , 
que un nuncio, que iba a Po r tuga l , y un cardenal de P o r t u -
gal, procurando con el papa, que yo fuesse a Por tuga l (6*) , 
esto se impid ió , porque fué menester que fuese a Venec ia , 
de la qual ida D ios N . S . se ha servido. L a ot ra fué que 
avía de i r a Gandía, Va lenc ia y Barce lona, y desde allí a 
A lmazán, como lo escribí á m i padre, que aya g l o r i a ; y tam-
bién esto se estorbó (7*) con la ida a T ren to , la qual no me-
nos fué fructuosa. Assí que lo mejor es dejarse gobernar de 
D ios N . S . por medio de la obediencia. Y si él por esta vía 
dispusiere que vaya, i ré de buena g a n a ; si lo contrar io, de 
buena gana quedaré, pues que al fin puede ser poca la sepa-
ración, siendo poca la v ida presente. L o mas acertado es pro-
curar de caminar de tal manera, que nos ayamos de juntar 
en la otra biennaventurada. Y esto basta por respuesta a l a 
de V . md . 
" Q u a n t o á lo demás de m i , le hago saber que, desde esse 
tiempo acá que dice no aver recibido carta mía, yo he an -
dado, como suelo, peregr inando por diversas partes. H e pre-
dicado, leído y confessado en F lo renc ia , Sena, Eugub io , V e -
necia, Ñapóles, M o n t Rea l , Pa le rmo, que es una c iudad de 
S ic i l ia , donde ahora me hal lo, y donde he predicado esta qua-
resma, no toda, más poco más de la mi tad , por que ha p lac i -
do a N . Señor darme vna enfermedad a l pr inc ip io de el la, 
que los médicos y otros pensaron que me moría. Y dándome 
N . Señor la salud muy de presto, tornando también algo pres-
to a predicar y á hacer quaresma, torné a recaer ; y también 
N . Señor me tornó a dar l a salud, de manera que he pred i -
cado. Y assí en las otras partes como aquí, N . Señor por su 
bondad, y por el amor que tiene a las almas, hace que su 
palabra no se sienta de el todo en vano, sino con f ru to de 
la salud de las almas. 
" Y esto baste quanto a l avisar de m i , s in descender a par -
t iculares. D e m i escribir procuraré que sea muy cont inuo. Y 
escribiré también a R o m a para que nuestro P . M t r o . Igna-
cio mande a Chr is toba l , como más desocupado, escr iba más 
á menudo, pues V . md . se huelga con sus cartas. 
" N o más, sino que á deudos, y no deudos, beso las manos, 
y me encomienden en sus oraciones. Y N . Señor á todos 
conserve y augmente en su gracia. D e Pa le rmo á 20 de J u -
nio de 1.549. 
" Q u i e n le desea el summo bien, L a y n e z . " 
También hay var ias pruebas de quiénes fueron sus pad res : 
E l padre Salmerón, cuando escribe una carta (8*) en nom-
bre de toda la Compañía al padre de L a y n e z , la encabeza: 
" A l muy , noble señor, el señor J u a n Laynez , en A l m a z á n . " 
H a b l a el P . Laynez , en l a carta a su madre ( t ranscr i ta ante-
r iormente), de su hermano Cr istóbal , y en el documento de 
la fundación de aniversar io, hecha por don Juan L a y n e z (9), 
aparece que tiene un h i j o l lamado Cristóbal . 
Es tos datos son deducidos de la obra del ci tado doctor 
A l o n s o Pa lac in , aunque él se remite para probar lo a la af i r -
mación del P . Boero . 
C o n respecto a su madre, no alegan tampoco los b iógrafos 
las razones por las que af i rman fuera doña Isabel Gómez de 
León . L a s direcciones de las cartas del P . L a y n e z a su ma-
dre, lo prueban sin duda, y más que nada las firmas de las 
cartas de ésta, que pon ía : " Isabe l Gómez" ( 10 * ) ; pero nada 
encontró el señor A l o n s o Pa lac in , con respecto a l a f am i l i a 
de su m a d r e : " n i una sola vez se ha hal lado documento a l -
guno del apell ido Gómez de L e ó n " , dice el citado señor A l ó n 
so Pa lac in ( n ) . 
T u v o numerosos hermanos el P . L a y n e z , y de algunos ha-
bla en sus cartas. E n la car ta copiada anteriormente, habla 
de su hermano Cristóbal , y en otras cartas alude a dos her-
manas. E l señor A l o n s o Pa lac in encontró sus partidas de de-
func ión en los l ibros de la iglesia de Nues t ra Señora de C a m -
panario de A lmazán, de los años 1580 y 1581. Se l lamaban 
L ib rada Corone l (12*) , rel igiosa en el convento de santa 
C la ra de la misma v i l la , e Isabel Corone l , casada con L o p e 
López de Anguc iana . 
O t r a hermana, también casada, fué doña M a r í a Corone l , 
esposa de otro noble, un H u r t a d o de M e n d o z a (13*), a las 
que hay que añadir otra l lamada Pet ron i la , como se ve por 
la part ida de bautismo de Franc isco Gómez: " f u é su c o m a - , 
dre una h i ja de J u a n Laynez , l lamada P e t r o n i l a " (14). Y 
otro hermano, M a r c o s . 
T u v o , po r tanto, seis hermanos: dos varones, Cristóbal y 
Marcos (15*), y cuatro hembras : L i b rada , Isabel, Mar ía y 
Petroni la . 
Sus abuelos paternos fueron don Diego Laynez y doña 
Gert rudis V io lan te Corone l , "enterrados en 1524 en la cap i -
l la de los L a y n e z " (16). P o r la línea materna nada se ha po-
dido averiguar, como se ha visto. E l infat igable investigador 
de la geneología del P . Laynez , encontró que era su bisa-
buelo paterno, don H e r n á n Laynez (17*) . 
E l mismo señor A l onso Pa lac in demostró suficientemen-
te, en esta obra c i tada y en un fol leto (18), l a l impieza de 
sangre de los Laynez . Sus continuos enlaces de indiv iduos 
de ella, con nobles hidalgos, lo i nd i ca : así se ha visto la no-
bleza de dos hermanos políticos del P . Laynez , y cont inuan-
do la genealogía, como lo hace el re fer ido autor, se observa 
caramente que no tuv ieron inconveniente en un i r sus ape-
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l l idos con los Laynez , fami l ias l inajudas, en una época en que 
esto tenia tal importancia social y hasta económica. 
Además, la fundación de la capi l la de N.a Señora de C a m -
panar io, hecha por el bisabuelo del P . Laynez , para él y su 
fami l ia , indica su importancia. E l mismo invest igador, en-
contró restos de la capi l la en una cerrada cont igua a la igle-
sia y descubrió el arco de entrada, con dos escudos l isos o 
plata en los capiteles de las columnas, como puede verse en 
el grabado correspondiente. También don Juan Laynez , como 
señor pr inc ipa l de la v i l la , hace una fundación de aniversa-
r io para él y los suyos, con gran solemnidad y perpetuamente 
en la misma iglesia de Campanar io : " y la víspera toquen to-
das las Ig lesias. . . señal é c lamores " (19), y para ello ofrece 
600 maravedises anuales. 
Encont ró también el señor A lonso Palacín el solar de l a 
casa donde nació Laynez , casa solariega de sus antepasados, 
quemada por los franceses en la guerra de la Independencia, 
como otras varias de nobles, como castigo a la obstinada re-
sistencia de la v i l la . 
H o r a es y a de que hablemos de este pueblo y reconst ru-
yamos su pasado. Asentado sobre un montículo que baña el 
Duero , y rodeado de mural las con fuertes puertas, domina 
una gran l lanura po r donde va haciendo su meandro el r ío. 
H a y arboleda numerosa, sotos poblados, montes carrascales 
y grandes pinares, que se descubren desde sus mural las o 
desde la hermosa galería de su palacio señor ia l ; al fondo, el 
Moncayo y var ios picos de la s ierra Cebol lera, como los de 
U r b i ó n , nacimiento del Duero . E l cielo es alegre y toda la 
v i l la la inunda la luz, pues entra bien el sol por sus calles 
empinadas, con casas bajas y muy enj al vegadas; de cuando 
en cuando una casa solariega, una iglesia, las casas con el 
segundo piso más saliente, y las iglesias con torres pequeñas, 
pero que parecen grandes al lado de las casas. 
Sólo hay grande una cosa : la p laza mayor . Rodeada de 
soportales, con el palacio de los antiguos señores de la v i l la 
en un extremo, y l a ig lesia románica de san M i g u e l a cont i -
nuación (muy celebrada por su construcción), supera en ale-
gría a todo lo demás; sobre todo cuando se entra por el es-
trecho A r c o de la V i l l a y se sorprende el mercado semanal, 
en que los colores de tanta saya y tanto pañuelo, sólo com-
piten con los sombrajos de unos cobertores encarnados, ver-
des o azules que resguardan del sol a las vendedoras. 
Y esto vería L a y n e z en su niñez, cuando fuese a l dómine 
a aprender lat in idad. Y mucho más, porque entonces los t ra -
jes regionales estaban en su apogeo. 
También había mucho más c l e ro ; había diez parroquias, 
hoy casi todas cer radas ; y con los conventos de las afueras 
(que hoy no subsisten) y las fami l ias nobles, sería cosa de 
contemplar, tanto hidalgo y tanto clér igo, tanto artesano te-
jedor y labrador rúst ico, todos con sus típicos trajes, en la 
calma, unos de sus paseos y estudios, y los otros, en su t ra-
j ín del t rabajo y en sus alegres fiestas de gai ta y tambor. 
Y desde aquí pasaría el n iño D iego a la c iudad de Sor ia , 
a estudiar gramática y las letras latinas. Sus padres, en bue-
na posición y el muchacho con muchas ganas de aprender ; 
cuentan sus biógrafos, " l a sed ardentísima que tenía de apren-
der á leer y esc r ib i r " (20). E s de suponer, que de diez o doce 
años llegó a Sor ia a ampl iar sus estudios elementales, y des-
pués a Sigüenza, donde una vez terminado su curso de re-
tor ica, siempre el pr imero, pasó a l a célebre un ivers idad de 
Alcalá. A q u í cont inuó hasta los ve in t iún años, obteniendo su 
t i tulo de maestro en artes (21*) o grado mayor de F i losof ía . 
N i su hermano Cristóbal (22*), n i su otro hermano M a r -
eos (23*), obtuvieron el grado de maestro y, en cambio, este 
a fán de los padres por D iego, para su instrucción, y sus t r iun-
fos cont inuos, indican ya el ju ic io que merecía a profesores 
y a todos los que le trataban. 
D e su estancia en Alcalá, se cuentan var ios de sus t r i un -
f o s : todas las veces que le tocaba defender o impugnar a l -
guna tesis, producía tal expectación, que se l lenaba el aula 
de oyentes. 
P e r o , sin embargo, da muestras de humi ldad. Sabiendo que 
algunos amigos trabajaban para que se le diera el pr imer 
lugar, entre los graduados de maestro en artes, se presentó 
a los examinadores y les d i j o : " que él estaba indi ferente para 
tener el p r imero o el ú l t imo l uga r ; y que así estaban ellos 
l ibres para dar la sentencia que les pareciese; pues él no pre-
tendía n i más n i menos de lo que le correspondiese según 
m é r i t o . " S u prueba fué tan notable, que por unan imidad 
(como se ve en el d iploma), le dieron el pr imer lugar. 
A ú n mostró su sencillez en el mismo ejercicio. E r a cos-
tumbre recitar el nuevo maestro una oración lat ina, en acción 
de gracias, y hubo quien por amistad quiso rev isar la o en-
mendar la, y él nos dio a los estudiantes una lección de mo-
destia d igna del sab io : " N o permita D ios que yo quiera dar 
muestras de saber más de lo que sé por su d iv ino f a v o r " (24). 
Encont ramos, pues, en él un rasgo mora l bien marcado : 
la modestia, unida a una jov ia l f ranqueza, que conserva s iem-
pre y es aprovechada por sus enemigos para combatir le. 
También era rel igioso y procuraba in t imar con los jóvenes 
de mejor conducta. As í , con A l f o n s o Salmerón, algo más 
joven que él (pues le gustaba la mayor inocencia) y que fué 
el amigo de toda su v ida , corr iendo la m isma suerte. N a d a 
era secreto entre ellos, y pronto se vio que era una m isma 
su aspiración. 
— 9 — 
E n esto se revela el a lma grande de Laynez que, como 
la de san Agus t ín , no o lv ida nunca l a amistad y v ive para 
sus amigos, aunque los cargos y honores le eleven sobre aquel 
iovencil lo que conoció en Sigüenza. También es car i tat ivo 
y aprovecha lo que le da su padre con largueza, para que 
como joven se div ier ta, para dar a los pobres l imosnas. 
¿ Qué estudió en A lca lá ? L o s cursos de f i losofía, que no 
hay que decir que era aristotélica. Fué graduado en el cole-
gio de san I ldefonso el 26 de octubre de 1532. Tenía, pues, 
veinte años, y le juzgaron el rector de la Un i ve rs idad don 
Pedro de L e r m a y los doctores en teología, don Ped ro de 
Ribas y don M i g u e l Car rasco (25). 
E n agosto de 1526, estuvo san Ignacio en Alcalá para es-
tudiar en la Un ive rs idad . Como es sabido, era un valiente m i -
l itar, y en sus nuevos designios, se encontraba con poca c u l -
tura. 
T u v o que sal i r de esta c iudad para caer en las cárceles de 
la Inquis ic ión y, aunque declarado inocente al poco t iempo, 
se le prohib ió enseñar l a re l ig ión hasta que estudiase teolo-
gía. P o r ello pasó a Salamanca y luego a París. 
Es te fué el mot ivo de que L a y n e z pensase estudiar la 
teología en París. L e atraía aquel hombre singular y, aun-
que no le conocía y tenía muchos detractores, v io en él el 
ideal de su v ida, y quería seguirle. 
Se lo contó a A l f o n s o Salmerón, le pareció bien el v ia je a 
éste y, una vez autorizados por sus padres, se marcharon a 
Par í s ; iban dir ig idos al colegio de santa Bárbara, y a l p r i -
mero que preguntaron dónde se hal laba, fué a un español ; 
pero, por ra ra casual idad, al español que buscaban más que 
al colegio: a san Ignacio de L o y o l a . 
Es te fué su guía, y en aquella edad de pel igros, con ve in -
t i ún años L a y n e z y diez y ocho Salmerón, fué guía en todo. 
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Conversaban juntos en el colegio, y viendo san Ignacio el 
a lma bien inc l inada de Laynez , le convenció a hacer los ejer-
cicios espirituales. 
U n a s palabras de san Ignacio, indicándole sus santos pro-
pósitos, y . L a y n e z se decide a seguirle, como ya lo habían 
hecho el beato Ped ro Fab ro y san F ranc isco Jav ier (26), 
Sus propósitos no podían ser más hermosos, aunque duros 
para unos jóvenes nobles y ricos y con un bri l lante po rven i r : 
consagrarse a D ios , hacer votos de pobreza y castidad e i r a 
T i e r r a Santa para convert i r infieles y, si no podían hacer el 
v ia je, ponerse a disposición del Papa para que los mandase 
adonde le pareciera. 
Laynez se lo contó a Salmerón, con todo el entusiasmo de 
su juventud. L a belleza que para todo crist iano, y para todo 
art ista, tiene aquella T i e r r a Santa, pobre, pero con mucha 
luz, seguramente les obsesionó, y para tener más atracción, 
había que i r con a lma l impia a convert i r infieles y con la po-
breza con que luego i r án por otros países más grises, porque 
los here jes—ya no son los inf ie les—buscaron cielo más t r is -
te y c l ima más f r í o para prosperar. Y Salmerón se con -
venció. 
E n la iglesia de M o n s M a r t y r u m de París, h ic ieron los vo -
tos, el 15 de agosto de 1534, siete compañeros, entre los que 
se contaban Laynez y Salmerón. 
Mien t ras , proseguía Laynez con tanto ardor sus estudios 
de teología, que enfermó gravemente. 
A ú n no estaba convalenciente, cuando tuv ieron que mar -
•char a Venec ia , donde se reunieron con san Ignacio, que ha -
bía ido a España a reponerse y v is i tar a las fami l ias de los 
nuevos frai les y anunciarles su decisión (27** ) , pues ellos no 
se atrevían. Pasaron grandes calamidades, desde noviembre 
de 1536, que sal ieron de París, hasta que en enero de 1537, 
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l legaron a V e n e c i a ; iban a pié, pidiendo l imosna y tuv ieron 
que dar un rodeo, por la L o r e n a y A leman ia , porque en l a 
p rovenza guerreaban los franceses y españoles (28** ) . 
A l cabo, l legaron todos a Roma—inc luso san Ignacio, que 
ya había vuel to—y se presentaron al papa Pau lo I I I , que 
estaba rodeado de hombres muy doctos, e hizo que varios 
teólogos les preguntasen y todos quedaron admirado-- de la« 
respuestas, sobre todo de L a y n e z , bendiciéndoles el Pont í -
fice con gran entusiasmo. 
E n Venec ia , por segunda vez, " s e ordenó de M i s a el día 
del glor ioso S a n Juan Baut is ta de este dicho año de m i l qu i -
nientos y treinta y s ie te "—af i rma el P . R ibadene i ra—, y 
cuenta también el mismo Ribadenei ra sus humi l lac iones: 
" como se hal ló mejor comenzó a predicar por las plazas en 
latín, porque aún no sabía la lengua i ta l iana . " S i n embargo, 
no le socorrían después. " Y diciendo yo al m ismo P . L a y -
nez, cuando me contaba esto, que cómo era posible que en-
tre tanta gente que oía sus sermones, no hubiese ninguno que 
le socorriese ni hiciese bien, especialmente en una c iudad tan 
pr incipal y de tanta cr is t iandad, me respondió: He rmano , 
cuando D ios N . Señor qiuere probar y humi l la r bien sabe 
cómo la h a de h a c e r " (29** ) . 
Y vuelto a R o m a , no se o lv idó el P a p a de l a pr imera i m -
presión que le habían hecho L a y n e z y sus compañeros, cuan-
do se presentaron a él por p r imera vez, y encargó a L a y n e z 
leyese teología escolástica en la un ivers idad de la Sap ien-
cia (30*), con sorpresa de los doctos, que pronto se trocó en 
admiración, a l oír lo. 
En t re otros rasgos notables de su v ida, está la renuncia del 
obispado de L u v i a n a (31*) y su ida al conci l io de T ren to , 
como teólogo del papa Pau lo I I I (32), en un ión del P . S a l -
merón. Cuenta el P . R ibadene i ra porqué habló el ú l t i m o : 
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" e l cual por su humi ldad—dice—y por evitar la envid ia, y 
por otros justos respetos, suplicó a los legados apostólicos 
que le dejasen decir entre los postreros, lo cual h izo, de jan-
do a todos admirados de su rara modestia y excelente doc-
t r i n a " (33). 
También el P . Boero dice la impresión que hacían en T r e n -
to con su pobreza y su v ida entre mendigos; hasta los espa-
ñoles "hu ían de encontrarse con ellos y no se d ignaban de 
t ra tar les" (34). S u mismo exter ior no les favorecía, " y a 
por la estatura, que era en ambos mediana, o y a por la m a -
durez de la edad. . . , siendo el P . Salmerón de 31 años y el 
P . Laynez de 3 4 " (35). E s t a p in tura recuerda la que hace 
el P . R ibadenei ra de Laynez , que tan bien conocía (36) : 
" F u é pequeño de cuerpo, de color blanco, aunque un poco 
amort iguado, de alegre rostro, y con una modesta y apacible 
r isa en la boca, la nar iz larga y aguileña, los ojos grandes y 
v ivos y muy claros. Fué de delicada complexión, aunque bien 
compuesto, y ancho de pecho y no menos de co razón" (37** ) . 
S i n embargo, era un hombre grande por su sabiduría, y 
así se expl ica la impresión que causó en T ren to (38*) , donde 
había tantos sabios. E l mismo P . R ibadenei ra cuenta algo, 
que es doblemente elocuente por ser tan í n t i m o : " e l padre 
Ledesma (39), v in iendo por el camino de F landes a R o m a 
juntos, me solía decir que había deseado v i v i r en t iempo de 
San Agus t ín , o de otro de aquellos santos y esclarecidos doc-
tores que fueron pozos de sabiduría y lumbreras del mundo, 
para tratar con él y aprovecharse de la luz de su doc t r i na ; 
y después que llegó a R o m a , y comunicó fami l iarmente con 
el P . La inez , me d i jo que ya D ios nuestro Señor le había 
cumpl ido en ésto su deseo, y no tenía más que desear" (40** ) . 
Y era indispensable en el Conc i l io , por lo que era reclama-
do en seguida, como se ve por la car ta del cardenal San ta 
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C r u z desde Bo lon ia , a L a y n e z , que estaba en P a d u a (41). 
Es te hombre eminente va a Á f r i c a , no obstante, más de 
enfermero que de predicador, en la expedición mi l i tar con-
tra Dragut , corsario de Barba r ro ja , organizada por orden de 
Car los V . Embarcados en Pa le rmo el 21 de jun io de 1550, 
a los pocos días desembarcaban enfrente de l a fortaleza de 
Dragut , "que era á lo que se dice, la ant igua A f r o d i s i o , nom-
brada por T o l o m e o " (42). 
N o vamos a contar las peripecias del asedio, n i el logro 
de la v ic to r ia ; pero sí t ranscr ib i r alguna carta del P . Laynez 
a san Ignacio, que con sencil lez, nos dice lo que en vano quer-
ría exaltar el b i óg ra fo : " J H s . t M a . L a gracia y paz de 
X p o . N . S. sea siempre con nosotros. P o r la gracia de nues-
tro Señor l legó la fe del jubi leo que S . S . concedió al ar-
mada, y se publicó con trompetas y atabales por todo el 
campo, y S u Exce lenc ia quiso que yo le predicase. E s tanta 
la devoción y alegría con que se a aceptado de todos, que 
creo nuestro Señor será mucho servido. H a s t a 2 y 3 y 6 
horas de noche estamos ocupados en confesar, y desde an-
tes que amanezca. Confiésanse todos, grandes y chicos, y 
muchos se mudan de v ida, y t ienen mucho conoscimiento y 
buena yn ten t ión ; y tenían tanta necesidad, que no tenían de 
xpianos., sino poco más del nombre. Házense pazes y rest i -
tuciones, y D ios es mucho serv ido : y con esto y con las ocu-
paciones del Hosp i t a l con 150 enfermos ay tanto que hazer, 
que apenas ay t iempo para comer n i d o r m i r : y esto me haze 
ser breve y aun tardío en las letras. E n lo demás, yo estoy 
del cuerpo, gracias a nuestro Señor, sano y rezio juntamente 
con M a r t í n [de Z o r n o z a ] , y solos nosotros estamos sanos, 
abiendo todos los otros del hospital caydo malos, asi bot ica-
rios como zuru janos, como barberos, y enfermeros, y re l i -
giosos que s i rven. Sea nuestro Señor del todo loado, y nos 
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dé á todos la salud del ánima. A m é n . D e l campo de Á f r i c a 
2 de setiembre 1550. Ind igno h i jo y siervo en X .0 , L a y -
n e z " (43*). 
E n el hospital también sabemos lo que hacía, por otra car-
t a : " g r a n t iempo d i yo por m i mano los jarabes y medicinas 
y unctiones, y siempre de comer a todos los enfermos, que 
an sido muchos continuamente, quiero dezir, desde 50 quan-
do menos, hasta 240 quando m á s " (44*)> Y cuando el asalto, 
d i ce : " n o s han dejado a guardar pasados de 400 A [duca-
dos ] , y todos, por gracia del Señor, se los emos vueltos, sin 
aber sido her ido n i muerto n inguno de l los" (45). 
Tomado aquel terr i tor io, el 14 de septiembre, nos cuenta 
el P . L a y n e z en la m isma carta, que " s e bendixo la mezqu i -
t a major , que es e l mas magnif ico edificio de esta t ierra, y se 
in t i tu ló san Juan Bapt is ta, y se d ixo misa cantada y yo pre-
diqué al propósito del loar á D ios por la v ic tor ia, y de la 
v ida que abían de tener los capitanes y soldados que aquí 
quedaban" (46). 
Pe ro no habían terminado todavía los malos ratos. Se em-
barcan el 25 de septiembre y les sorprende una gran tempes-
tad. O igamos al P . L a y n e z : " v i n o vna for tuna, que duró 
dos dias y tres noches, la más larga y recia que se acuerdan 
los marineros de 30 años acá. Abr iéronse dos naves ; enca-
l laron otras dos con otras galeras; el v i rey (47*) se desem-
barcó, saltando, con su gota, y no sin pel igro en una f ragata 
el 2.0 día de la f o r t u n a ; y aunque me h izo instancia que me 
embarcase con él, por no hazelle esperar en el pel igro, no 
quise, y así, él part ido, quedamos la v l t ima noche, y más pe-
l igrosa, de la tempestad; y tanto, que los oficiales de la ga-
lera no hazían nada, sino dormi r ó l l o ra r ; y con todo esto y 
con estar siempre mareado, puedo dezir con verdad que s iem-
pre me hallé consolado, y s in miedo y con esperanza que e l 
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Señor nos ayudaría, como á todos dez i a ; y así f u é ; porque 
con ser la galera nuestra ya v ie ja , y ser l a v l t ima noche, 4 
ó 5 vezes enbestida de otras galeras, y de v n a dellas horada-
da por la popa de v n agujero que cup iera un ba r j r ] ! ! , n i se 
abrió, n i encalló la galera, n i se perdió persona n i hazienda, 
y asimismo en toda la armada no se perdió persona, sino a l -
guna poca de hazienda, por ventura mal ganada, en las dos 
naves" . Y termina su carta, con hermosa h u m i l d a d : " n o veo 
aber puesto sino distrationes y negligentias, y impatientias y 
malos exemplos ; de manera que sola la confusión es nues-
tra, y la g lor ia del Señor " (48). 
Desembarcaron en Trépan i , y tal era la admiración por el 
P . Laynez , que algunos de aquellos v ie jos soldados " l l ega -
ron hasta cortar le fur t ivamente parte de los vestidos, y se 
l levaron aquellos pedacitos como rel iquias de un varón san-
to amado de D i o s " (49*) . 
E l nuevo papa Ju l i o J I I pensó en vo lver a reunir en T r e n -
to el Conci l io ecuménico, y como su antecesor, eligió para 
sus teólogos a los P P . Laynez y Salmerón. M ien t ras se h a -
cían los preparativos del Conc i l io , no descansó el P . Laynez 
y se fué a París, durante b* Cuaresma de 1551, donde pred i -
có y confesó a mucha gent? ; pero no contento con esto, en-
señó la doctr ina cr is t iana y d io l imosnas. E l nos lo dice, con 
otros detalles no menos curíosos, en car ta a su padre san 
Ignacio: " m e puse á confesar á los pobres, y creo pasados 
de ciento que no se abían confesado l a quaresma, y á cada 
uno le dábamos a lo menos 3 ó 4 cuatr ines, de ciertos dine-
ros que v n mercader me impor tunó que dispensase, y de 
otros que la duquesa nos abía ^ado, más de lo que yo le de-
mandé, que fué vn manteo y c a ^ a s y bonete para Juan [ A l -
banés], y vnas calcas para mí . Y por que los más no sabían 
bien el pater noster, abémoselo enseñado, quándo yo solo, 
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como fué al p r i nc ip io ; quándo Juan y yo, quándo él só lo: de 
manera que pasan de i d o los que saben el pater noster, que 
no sabían, y algunos saben el credo. Y á estos se les a dado 
v n cuat r ín a cada vno al pr inc ip io , aunque no supiesen; des-
pués no se daba sino á los que sabían la palabra que el día 
pasado se abía enseñado, excepto algunas personas viejas, 
que es imposible que lo aprendan, porque dizen que lo saben 
á lo pisana, y esto es allende del mal pronunciar , dexarse una 
buena parte del , y especialmente aquel la pe t i t i ón : D im i te no-
bis debita nostra etc. debitoribtts nos$xis, que les parece que 
es á la española" (50*). 
Sólo esto retrata un hombre ; por ello el P . Po lanco, cuan-
do le av isa que tiene que i r a l Conc i l io , le escribe con gracia, 
que es e log io : " S u Beat i tud tiene in fo rme de que sabéis 
a lguna cosa más que el Pad re nuestro, que enseñáis ahí tan 
cu idadosamente; por lo tanto, os quiere en el conci l io de 
T ren to donde tendréis mayor número de oyentes; y lo que 
no será de poca ganancia, sin el gasto de comprar los, como 
hacéis ahí, a un ochavo por cabeza " (51). 
P e r o veamos el hospedaje que les preparan en T ren to y, 
como siempre, es L a y n e z el que tiene que habérselas con el 
desaprensivo secretario del Conc i l io [Massa re l l i ] , que los 
mete en un cuchi t r i l de su casa : "danos por aposento—le es-
cr ibe a san Ignac io—a todos tres vna estuf i l la muy pequeñi-
ta y ahumada, con v n lecho y una carr io la , la qual sacada, 
no quedauan dos passos vazíos en la cámara, sin mesa n ingu-
na para poder estudiar o escr iu ir vna letra, y con v n sólo 
escabello, y con muchas botas suyas y de su mogo, y una g ran 
ba l i ja , y vna harpa v ie ja , y vna espada de su mo<;o, el cual 
posaua en la d icha estufa. Y yo d i xe a l M t r o . Sa lmerón : 
M i r a que esta cosa andará más larga que pensáys; quedémo-
nos en la hostería, y yo mañana por uia de palacio, le d i ré 
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que, por no andar mudando posadas, no hauiendo de ser 
aquello más que por una noche, commo él decía, nos hauía-
mos querido quedar en la hostería. Parecióle a Salmerón, 
que, por no dar muestra de descontento de la cámara, o des-
precio, era me jo r venirse a la estufa con los calores que ha-
z l a ; y assí él aquella noche dormió sobre un arca, y Juan 
[Albanés] y y ó en los lechos; y de ay adelante él se f ué a 
casa del obispo de V e r o n a [ L i p p o m a n i ] , que estaua cerca, á 
dormir , y yo, aunque me ofrecían lo mismo, por no pareqer 
que todos dexáuamos el dicho aposento, dormía con Juan 
siempre en la estufa, donde v ino vna vez el secretario del 
Legado [F io r i be l l o j , y demandónos si fa l tana a lgo ; y yo con 
mi sólita l ibertad o negedad, d i g o : vos lo v e y s ; todo nos 
falta. Y diciendo é l : E s v e r d a d ; pero por agora qué os f a l -
ta?, d igo : A lo menos nos fa l ta vna candela para i rnos acos-
tar. D i z i endo : ¿ Y qué más?, d i g o : V n candelero para metel la 
dentro; y todo r iendo. E s t a fué la candela, que aquel la no -
che, porque el despensero era ydo fuera , no se pudo hauer. 
Todavía nos ganamos esto, que nos fu imos á do rm i r con vna 
hacha" (52*). 
P o r obediciencia t iene que hablar el p r imero en el C o n c i -
l io. E l 8 de septiembre de 1551 habla, por espacio de tres 
horas, sobre el sacramento de la Eucar ist ía, y al empezar 
hizo la advertencia, tan ci tada, que no mencionaría n ingún 
santo padre, n i doctor católico que no hubiese leído del p r i n -
cipio al fin y, efectivamente, c i tó aduciendo extensamente los 
textos, quien dice t re inta y c inco, y qu ien treinta y seis con 
maravi l la y estupor de aquel la grande reunión de hombres 
doctísimos, como nos cuenta el P . Po lanco en su " H i s t o -
ria" (53). 
E n otra sesión habló de la Peni tenc ia, y el 28 de abr i l de 
1552 fué decretada la suspensión del Conc i l io . 
E n todo este t iempo estuvo molestado con unas cuar tanas; 
pero, s in embargo, era indispensable en el Conc i l io , po r lo 
que éste suspendió sus sesiones hasta que se restableció (54). 
Ser ia repetir dos veces lo que t rabajó en tan g ran asam-
blea, cuando mucha de su labor fué recogida en obras, que se 
verán en la " B i b l i o g r a f í a " y en la "Expos i c i ón y c r í t i ca " 
de algunas. 
E n el mismo año de 1552, es elegido por san Ignacio, p ro-
v inc ia l de I ta l ia. C o m o nuestro propósito es presentar en esta 
parte la psicología de Laynez más que sus talentos, indicare-
mos sus esfuerzos para no ser nombrado pa ra tal c a r g o ; 
h izo instancias a san Ignacio para que no le nombrase : " P r i -
mero, porque nunca he sabido qué cosa es obedecer—dice—, 
y así no podré bien gobernar á otros, mayormente no teniendo 
en ello exper ient ia, n i autor idad, antes demasiada fac i l idad 
y l i v i a n d a d " ; no sabiendo y a más que decir, saca a colación 
su en fe rmedad: " T a m b i é n yo no me siento del todo l ibre 
de la 4ana. porque, allende de otras rel iquias, ayer , que era 
el día, tuve v n poco de ca len tu ra" (55). 
S i n embargo, no le s i rv ieron estos pretextos, nombrándo-
le san Ignac io ; y dice el P . B o e r o : " N o hay car iño de madre 
que no usase con ellos [los novicios] durante el camino y en 
las posadas: descalzarles po r la noche con sus propias m a -
nos : remendarles los vestidos y l impiar los del l o d o : ceder-
les su prop ia cabalgadura, su aposento, y muchas veces aun 
e l propio lecho, contentándose él con andar a pie y do rm i r 
vest ido en un r incón, ó sobre una miserable s i l l a " (56). 
S u mismo entusiasmo por la prov inc ia que se le había con-
fiado, le l levó a protestar, pr imero débilmente, y luego con 
más fuerza, en v ista de que no le contestaba el general , de 
que le quitasen los mejores frai les para el Co leg io R o m a n o , 
y el Germánico, y ya san Ignacio ordenó a l P . Po lanco le es-
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cribiese en su nombre " u n a apretadísima car ta—al decir de l 
P . Boero y que transcribo en la siguiente no ta—, mandándo-
le que entrase un poco dentro de sí y reconocida su fa l ta, 
pasado el té rmino de tres días, le escribiese qué pena mere-
cía en satisfacción de l a c u l p a " (57** ) . 
H e aquí la respuesta de L a y n e z , que merece transcribirse 
ín tegra: '• t J H s . Ma r ía . L a gracia y paz de Xo N . S . sea 
con todos. A m é n . Recibí la de V . R. que venía para mí solo, 
y hela leído muchas vezes, y por gracia de nuestro Señor 
no he visto en ella, sino mater ia de con fus ión de m i mise-
r ia , loar mucho su miser icord ia, y de creqer en el amor y res-
pecto que por muchas vías debo a V . R . : A la qual supl ico, 
que, siempre que sea menester (lo que no quería que fuese), 
sin n ingún respecto de 4 ana. n i de ot ra cosa, me c o r i j a : por-
que por gracia de nuestro Señor, aunque me pesa que aya 
mater ia y que no me enmiende; y a que la ay, tomo con amol-
lo que se me dize con amor : y paresce que m i ánima se en-
gorda, y quasi le es v n v ic io a regalo, le qual s in merecello se 
me haze. 
"Respond iendo a lo que V . R . manda, después de aber 
mirado en ello y aberme encomendado á D ios , como ordenó, 
digo, cuanto a lo pr imero que V . R . demanda, que conozca 
que son errores y fal tas notables, y esto, no sólo por que a 
V . R. paresce así (lo cual creo bastara para persuadirme, 
porque es fác i l de creer, que, quien tiene más aguda v ista 
vee más), pero porque, aun con la poca lumbre y poca mor -
t i f icat ión que tengo, veo que semejantes cosas an sido de 
mal exemplo a l p róx ima , y pudieran aber impid ido el major 
servit io de nuestro Señor, y an sido de sí pa ra dar pena y 
estorbo a V . R. , la qual es m i superior, torciendo su gobier-
no, guiado con mejor espír i tu, á ot ra parte menos conve-
n[ i ]ente, etc. ; siendo yo obl igado, aun especialmente por el 
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cargo que tenia, no á torcer, sino á incl inar donde inc l ina el 
que gu ia toda la nave, e tc . " 
" Q u a n t o a l e lej i r l a penitencia, Padre , de algunos dias acá, 
v iendo que ha casi 20 años que comencé á proponer de ser-
v i r al Señor en los consejos evangélicos, y que he tenido tan-
tas ayudas para ello, y el poco f ruto que he hecho, y lo cerca 
que está el té rm ino desta breve v ida , he tenido a lgún espe-
c ia l deseo de mor i r a m i mismo y á todas mis propiedades, y 
v i v i r solamente a D i o s N . S . , deseando cumpl i r su sanctisi-
ma voluntad, y agradal le. P a r a esto se me representaba, que, 
s i yo de fuera fuese tratado como meresco, que es como es-
t ropajo y basura, me ayudaría á habitar dentro de m i a lma 
con m i D ios , teniendo con su loor todo m i respeto y afecto, 
y muerto á todo e l mundo, y el mundo á m í . — A s í que, quan-
do v ino l a let ra de V . R. , encomendándome a D i o s , elegí con 
muchas lágrimas (que es cosa en mí rara) , y agora con a lgu-
nas el i jo , por estas faltas y por la raíz de que proceden, que 
V . R . (con lo qua l en esto descargo m i consciencia con paz 
y quietud en lo que me mandará) por amor de nuestro Señor 
me quite el cuidado de otros, que tengo, y el predicar y el 
estudiar, dexándome sólo el breviar io, y me mande i r mend i -
cando á R o m a , y al l í me exercite en l a cozina, ó en traher 
las port iones, ó en el huerto, ó en t odo ; ó cuando para esto 
no fuese bueno, en la mas baxa escuela de gramática. Y 
esto hasta la muerte, sin curar, cuanto a lo exter ior , más 
de mí , como he dicho, que de vn escobajo. Y esta penitencia 
el i jo con el p r imer g r a d o . — L a que en el 2.0 el i jo es la m isma, 
l imi tando el t iempo, como por vno, ó dos, ó tres años ó más, 
como mandare V . R . — L a que en el 3.0 el i jo es, no cenar las 
noches desde adviento, y los viernes hazer v n a d isc ip l ina en 
m i cámara, y el ser quitado de la cura que tengo, y que s iem-
pre que d i aquí adelante aya de escrebir a V . R. , me enco-
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miende pr imero á D ios , y piense lo que he de escrebir, y 
después di escrito, lo lea, teniendo ojo a no erar, n i escrebir 
de manera que, quanto á la cosa ó al modo, pueda dar pena 
á V . R-, sino antes a l iv io y consuelo, á lo qual me conozco 
mucho obl igado, aunquen no fuese por otro, sino porque 
V . R- lo haze asi conmigo ; quánto más, que conozco in f in i -
tas otras causas. Y este mismo cuidado de no ofender á 
V . R., entiendo en mis actiones y palabras, en ausentia y 
presentia, y lo mismo entendería de no ofendel le en m i co-
razón, aunque en esto, gracias a nuestro Señor, e tenido 
poco trabajo en toda m i v ida, si no fué algo en aquellas ten-
taciones que tuve en R o m a , y que ya di je á V . R . — Y por -
que algunos, como V . R . escribe, pueden aber desedificádose 
de mí, me parece que se les podrá mostrar esta carta, por la 
qual testifico con toda verdad, que conozco que he faltado, 
y me pesa dello, y tengo propósito de enmendarme: para lo 
qual les pido, por amor de nuestro Señor me perdonen y 
ayuden con sus o ra t i ones .—Una destas tres es la penitentia 
que yo pido y deseo con el orden d i cho ; pero la que dellas 
finalmente más me placerá, ó de otras, será l a que V . R . se 
dignará de imponerme; porque, como he dicho, no quiero 
hazer m i voluntad, sino la de D ios , y la de V . R . en su l u -
gar, á la qual solamente suplico que en su a lma y delante de 
D ios , no deseche ni vomite m i a lma, antes la abraQe y ayude, 
como a comentado y perseverado tantos años ha, y en lo ex -
terior no me curo que tenga cuenta conmigo, sino hazerme 
andar derecho, y l levar la c ruz del Señor en toda baxeza y 
simpl ic idad, deseando solamente la g lor ia del Señor, el qual 
nos guarde a V . R., y acresciente en el la sus dones y mesi -
ncordias, como todos deseamos y hemos menester. De F l o -
rentia, a 15 de Nov iembre 1552.—Indigno h i jo y siervo en 
Jesu X p o . , L a y n e z " (58*). 
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T o d a la car ta denota su cond ic ión; y mejor lo conoció san 
Ignacio al no aceptar n inguna de las cosas propuestas; y 
como si nada hubiese pasado, lo continuó en el p rov inc ia la -
to y queriendo lo m ismo y confiando, como lo d i jo var ias 
veces, que le sucedería en el cargo de general. 
E n otras cartas se ven las dotes de gobierno y el conoci-
miento que tenía de los hombres, y su elocuencia y sabidu-
r ía, que le hacen recoger grandes f rutos en su nuevo car-
go (59)-
A l m ismo t iempo, tampoco deja de hacer grandes ca r i -
dades; así como anteriormente l ibró un condenado de ser 
ahorcado, por sus súplicas (como cuentan sus biógrafos^, 
queremos recoger aquí otra de sus muestras de cariño por 
los desgraciados, que no figura en ninguno de ellos. Está 
entre los miles de cartas que han recogido los padres jesuí-
tas españoles, en su gran obra de erudic ión—que tiene se-
senta t omos—Monumen ta H is tó r ica Societat is Jesu , y se 
reduce, a anunciar el P . León del G ig l io a san Ignacio, des-
de F lo renc ia en jun io de 1555, que por mediación del P . L a y -
nez han sido perdonados, de i r a galeras, 20 soldados y tres 
jóvenes florentinos (60*). 
También se ablanda, ya prov inc ia l , de echar a un rel ig io-
s o : " G o n z a l o [Gundisa lvo] tenía ya dineros para i r se—co-
munica Laynez a san Ignac io—y letra del señor Po lanco 
para que le pasasen en Espagna de balde, y avía y a c o m i d o ; 
y v in iéndome á dezir ad io [ s ] , con sólo dezirme que le pesava 
de irse, y que se enmendaría, y que avía pecado por ignoran-
c ia , me venció, y le d ixe que hablase a los otros sacerdotes 
de casa, que yo me remit ía á e l los: y así á quedado en casa 
y tanbien A l ve r t o hasta agora. E s t o digo para que sepa V . R . 
que quienquiera que me quiere engañar, puede, y quantas 
vezes quisiere. Y , cierto, creo que no soy nada bueno para 
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el oficio que tengo. D i o s me puede ayudar, y tanbien V . R . , 
á lo menos con qui tármelo quando vbiere de y r a Genova, 
donde estaré á t rasmano" (61). 
P o r otro lado, le obsesiona el i r a T i e r r a Santa, y asi es-
c r ibe : ' ' Y yo por m i , aunque f r íamente, de t iempo en t iem-
po, siempre me vienen no se qué deseos de i r a H i e r u s a -
l é m . . . " (62) ; y en otra ca r t a : "s ign i f iqué al Pad re [san Ig-
nacio] que me hiziese gracia de hazerme part ic ipe en seme-
jante o b r a " (63**) (el colegio de Jerusalém). 
Mue re san Ignacio y lo nombran v icar io general de la C o m -
pañía (64*), a pesar de estar enfermo (65*) . Apenas está bue-
no sigue su labor de predicación: " E l P . M t r o . Laynez , nues-
tro vicario, está bueno, y ley en l a ygiesia los autos de los 
apóstoles con mucho concurso y sat is fac t ión" (66). 
Aparecen en sus cartas (67** ) , las dudas sobre dónde se 
hará la congregación: si en R o m a , Genova o Barcelona. B i e n 
sabido es, cómo lo interpretaron sus enemigos : " d i e ron a en-
tender al Papa—af i rma el P . R ibadenei ra—que los padres de 
la Compañía trataban de sal i r de R o m a y hacer su Congre-
gación general fuera de ella, po r estar apartados de su S a n -
t idad y hu i r su Suprema Au to r i dad y J u i c i o " (68*). 
H a y entre todas estas cartas, una a un r ico estudiante que 
quiere dar su hacienda al colegio jesuíta donde se educa; y 
la contestación de L a y n e z es bien de l icada: "u iu iendo el se-
ñor vuestro padre, no se puede ni deue tratar del la [de la 
donación]. E s uerdad que si entendéis que él podría, sin des-
comodarse, ymbiaros alguna prouis ión para ayudaros en 
nuestro estudio, ó por mejor dezir, el col legio donde estáis, 
hasta aquí se podría bien hazer, mi rando en que vuestra le-
t ra [sirva] antes de edif icatión que otramente, ó no l a sc r i -
ua is ; porque aunque tenemos har ta necessidad de ser a iuda-
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dos de una parte y de otra, entiéndese, salua l a buena edi-
ficatión" (69** ) . 
A l m ismo t iempo que las preocupaciones del cargo, veía 
a su fami l ia en l a pobreza, como se lo comunica el P . Tab la -
res en carta (70*)-
A l cabo se hace la congregación en R o m a , como se lo 
anuncia a l P . R ibadene i ra : " Q u a n t o al lugar de la congrega-
c ión quitónos l a disputa el que nos podía mandar [el papa 
Pau lo I V ] diziendo se hiciese en R o m a " (71). Poco después, 
el 15 de noviembre, anuncia al P . Guzmán que será en el ve-
rano, y añade: " y la jun ta será pr imero para hazer Genera l , 
donde espero en nuestro Señor que no ha de auer punto de 
ambit ion n i de discordia, y que nuestro Señor nos dará v i r u m 
secundum corsum, que nos r i j a " (72*). 
Todos se fijaron en Laynez y fué elegido general el 2 de 
ju l io de 1558. R ibadenei ra cuenta la gran alegría de todos, 
"po rque era extrañamente amado y reverenciado universa l -
mente de todos. E l sólo era el que l l o raba ; y estando los de-
más gozosos por su elección estaba tr iste, aunque muy es-
forzado y confiando en nuestro Señor, que le había elegido 
para aquél c a r g o " (73). A l comunicar lo a var ios personajes, 
todos lo celebran mucho y le escriben cartas bien laurato-
r ias (74*). 
A pesar de sus nuevas ocupaciones, no dejaba de pred i -
car con buen f ru to (75*). E n su just ic ia, benigna pero s in -
cera, no dist inguía de personas: " A X0ua l L a y n e z m i her-
mano secundum carnem, hemos hechado de la Compañía, 
por merezerlo él a s i " (76*). 
También se preocupa mucho de las constituciones, y va -
r ias cartas lo conf i rman (77), y R ibadenei ra lo escr ibe: " Y 
lo pr imero que h izo fué, mandar impr im i r las constituciones 
que nuestro beatísimo Padre Ignacio había dejado, y ha -
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bian sido aprobadas y recebidas en aquella m isma congrega-
ción general, y con una epístola que en el pr inc ip io de las 
constituciones se puso, enseñar á todos sus hi jos el caso que 
deben hacer dellas, exhortándolos á leerlas y guardar las con 
gran cuidado. También dio orden que se guardasen los de-
cretos de ordenanza de la congregación, y que se fuesen 
asentando y perf ic ionando otras cosas que estaban comenza-
d a s " (78). 
H a y una carta, de las l lamadas L i t te rae communes en la 
Compañía, porque se di r igen a todos, y dice en e l l a : " N . P . 
general . . . a cont inuado los domingos el sermón sobre las 
Consti tuciones al audi lor io domést ico; y todo communmente 
cort mucho succeso de la edificación y prouecho spir i tual que 
se pretendie" (79). "v\ 
D e su espír i tu solapado y encubierto, que quieren descu-c*!? 
br i r sus detractores, claramente resplandece que no hay tal,-
pues ni emplea c i f ras en las cartas más delicadas, y apenas 
sabe de e l lo : "asímesmo escriño encarecidamente al P . F r a n 
c isco—le dice a l P . A r a o z el 13 de diciembre 1559—que la 
vn ión que creo que tiene con V . R. , la muestra muy expre-
samente, hasta las c i f ras inclusiue, aunque yo no las uso, sino 
pan por pan y uino por u i n o ; y de los misterios dellas, no 
sé sino el de Ma teo Sánchez y el hermano de M o n t o y a y 
el que ladra y dos ó tres o t ros ; y con estos me paresce que 
sé demasiado (80*^) . 
S u sensatez se ve en estos consejos sobre el matr imonio, 
que escribe al P . A n t o n i o de Córdoba, refir iéndose a la boda 
de su hermano: " Q u a n t o al matr imonio [no veo] por qué, 
porque los santos dizen que la exper iencia enseña, es un 
y u g o ; lo pr inc ipa l es que se acuerden las noluntades de los 
que lo han de l lenar a cuestas y reyl lo ó l l o ra l l o ; y aunque 
sea cosa más fel iz y deseable que con estas noluntades se 
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acuerden las uoluntades de los padres, todauía si acaezen 
que son contrar ios los h i jos que son ya de edad, y siguen 
las suyas, no pecan contra la just ic ia, aunque si contra la 
cr ianza y un respeto que couiniera tener, y asi un defecto no 
contra just ic ia sino contra un punt i l lo de cr ianza no se ha de 
hechar tanto de uer que no pese más el considerar que el 
yugo se lo han de l levar los que lo tomaron, y que D ios lo 
ha bendicho en el cielo, y la yglesia en el suelo, y está ya 
conf i rmado con f ructo de bendición [tienen h i jos] y que lo 
que D ios y la yglesia pr imero conf i rma, no es mucho que 
la señora marquesa [ la madre, marquesa de P r iego ] con-
firme y no quiera lo imposible, n i mire tanto á una desigual-
dad entre los casados en cosas exteriores y que dependen 
de opiinones, muchas vezes falsas, que no piense que se 
pueden muy bien compensar con la concordia de los ánimos, 
con la humi ldad, y obediencia y discretión, y otras buenas 
partes de esta señora [Juana Dormer , con la que se ha ca-
sado su h i jo el conde de F e r i a ] . De manera que uenía a 
concluyr que si l a señora marquesa sintiesse mucho esto que 
meresce tan poco sentimiento, sería por orden ele nuestro 
Señor, que suele á los que muchos dones a dado, po r que 
los conozcan del, y tengan contrapeso que los humi l le , dexa-
l los á t iempo, para que fal tando en cosas pocas entiendan lo 
que t ienen de s u y o " (81). 
Indudablemente, san Franc isco de B o r j a , como super ior , 
dejaba que desear y asi se lo comunican continuamente a 
Laynez , var ios Padres (82*). E r a demasiado ben igno; s in 
embargo, el P . Laynez lo respeta en el cargo y lo def iende: 
" Q u a n t o á lo que Bapt is ta dice del qui tar el cargo al P . F r a n -
c isco—escr ibe a l P . A r a o z en 9 de febrero del 60—ó del 
fiarse del , yo le he conoscido siempre por s ieruo del Señor 
y que por su amor dexó el mundo, como le dexó, y auiéndo-
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le N . P . dado aquél cargo, no me pa resda que tenía porqué 
quitalle e l cargo, n i me pasa por piensamiento, por que bas~ 
taua que teniendo su cargo dexase hazer á los prouinciales 
su off icio, como se le escriuó y creo que después acá lo h a 
hecho" (83). 
O t r a cuestión que se vent i ló, por entonces, fué lo de los 
castigos, y algunos superiores lo propusieron (84*), y fué 
crit icado por otros (85*) . Laynez duda, pero por lo pronto 
rechaza los castigos corporales, como se ve por la siguiente 
carta (mandada escr ib i r por él), donde empieza combat iendo 
los ejercicios místicos en común, como perjudiciales al cuer-
po : " e l congregarse todos juntos—dice a l P . Bus tamante— 
y tratar de cosas spir i tuales, aunque den consolación al ánima, 
en ser cosas serias hazen daño al cue rpo .—Lo de castigar y 
usar pr is ión, con el t iempo se teme será necesario. Todauía 
por agora no siente nuestro Pad re [Laynez ] deua comenzar-
se, porque aunque algunos enconuinientes se storuarían, otros 
se seguir ían; y todo conputado, por agora no se determina 
á juzgar que convenga in t roduc i r esta u s a n z a " (86). 
Y vuelve a resaltar su sincera humi ldad. Dejémoslo que 
lo cuente, con su lenguaje l impio , el P . R ibadene i ra : " á pe-
t ic ión del cardenal de Augus ta , y con consentimiento de los 
demás cardenales, fué l lamado al Cónclave el P . La inez para 
cierta dif icultad que se ofrecía. Como le tuv ieron dentro, a l -
gunos cardenales de los más graves y celosos del hidp. de la 
Santa Iglesia (87*), que le habían tratado más y conocido 
las grandes partes de su bondad, letras y prudencias que 
Dios nuestro Señor le había comunicado, comenzaron á p la -
t icar y tratar de hacerle papa. E l buen padre entreoyó esto, 
y luego p id ió l icencia, y se salió del Cónclave con tanta pr ie-
sa y espanto como si le quis ieran ma l t ra ta r ; huyendo de los 
que otros tanto desean y p rocuran . . . , por quitar le con su a u -
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sencia la ocasión de cosa de que él se tenia por ind ignis imo. 
Después de salido del Cónclave todavia pasó adelante el celo 
y vo luntad de los dichos cardenales, y avisáronle que doce 
de los más señalados, graves y celosos, y que deseaban con 
más veras la re formac ión de l a santa Iglesia, y para esto 
hacer una santa elección, le habían dado sus votos para papa. 
Confundióse el buen padre y asombróse de e l l o ; y v in iéndo-
selo a decir D . Franc isco de Va rgas , embajador que era 
en R o m a del católico R e y de España D . Fe l ipe I I de este 
nombre, le respondió palabras graves y severas, que demos-
traban bien su pecho, y menosprecio del mundo, y humi ldad. 
Y o supe muy en part icular—añade R ibadene i ra—lo que el 
embajador d i jo al padre y lo que el padre le respondió. " Y 
recuerda luego, e l mismo autor, cómo el cardenal de A u g u s -
ta, lo contó asi , cuando h izo honras fúnebres por Laynez , en 
su colegio de D i l i n g a (88). 
Poco t iempo después, escribe a l padre L u i s González—que 
había sido elegido ayo del rey D . Sebastián—recomendándo-
le pobreza (89*) y también a l P . Juan de V i t o r i a (que ha 
celebrado su profes ión en V i e n a , con munif icencia), empezan-
do la car ta con graciosa del icadeza: " Y pues nos ha imbíado 
v n cáliz para que participássemos de la fiesta, bien debrá 
estar aparejado para reqebir otro de me jo r metal que es l a 
char idad para con V . R . y con el común de l a Compañía y 
fuera de e l l a . . . ; se ha V . R . alexado de l a s impl ic idad y hu-
m i l dad que los professos hasta aquí han usado en sus pro-
fessiones, y la que requiere el acto mesmo de professar per> 
petua pobreza y obediencia, e tc . " (90*). También qui ta es-
crúpulos, pues le dice al P . D iego de G u z m á n : "qu ién tiene 
mucha noluntad de servir a su d iu ina Magestad , no se ha de 
pensar que le serna p o c o " (91). 
Cuenta R ibade i ra , con mucho detalle, cómo el papa Pau-
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lo I V , después de var ias dudas, d i jo de palabra que el car-
go de prepósito debía durar sólo tres años. A l poco t iempo 
mur ió , y al l legar los tres años, no había quién convenciese 
a Laynez de que no dejase el ca rgo ; su confesor, los asis-
tentes, todos los provinciales y profesos de E u r o p a , a quie-
nes consultó, no bastaron para su decisión " d e dejar el car-
go de genera l " . 
" M á s como los padres asistentes supieron ser ésta su deter-
minada voluntad, acudieron á la santidad del P a p a Pió I V , y 
declarándole los padres Juan de Polanco y F ranc isco de E s -
trada, en nombre de todos, muy por menudo lo que pasaba, 
y el daño que la Compañía recibir ía de lo que el padre L a y -
nez pretendía hacer, le supl icaron que pusiese en ello reme-
dio, y mandase lo que fuese servido. S u Sant idad, alabando 
pr imero mucho l a humi ldad del P . L a y n e z , le mandó que 
continuase en su oficio, y para qui tar cualquiera duda ó es-
crúpulo que pudiera haber, revocó y anuló el mandato que 
había hecho e l papa P a u l o I V , su predecesor, acerca deste 
punto, y conf i rmó de nuevo las constituciones de la Compa-
ñ í a " (92). B i e n se ve aquí su fa l ta de ambic ión. 
E n carta general a todos los provinicales, anuncian, cómo 
el legado enviado a F r a n c i a para combat ir a los herejes, quie-
re le acompañe Laynez . 
S u viaje está l leno de t r iun fos . Se le atr ibuye una cura 
casi mi lagrosa (93* ) ; el cardenal no deja de obsequiarle (94*), 
y en las cortes de Po issy , con asistencia de la re ina madre y 
gobernadores, y muchos príncipes y magnates, pronunció su 
célebre discurso combatiendo á los herejes, Teodoro de B e z a 
y Pedro M á r t i r , empezando con aquellas palabras, l lenas de 
f ranca l ibertad, que tan bien señalan e l carácter de L a y n e z : 
' M u y alta y muy poderosa Señora: si las cosas que en 
esta junta se tratan fuesen propias deste reino de vuestra ma
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gestad, y tocasen solamente a su policía y gobierno, guarda-
r ía yo el precepto de P la tón, que ordena a los forasteros y 
peregrinos que no sean curiosos en la repúbl ica ajena. Y 
siendo yo español, no hablaría de las cosas de F ranc i a , ni 
en una junta de tantos y tan grandes príncipes, perlados y 
letrados como aquí están, osaría dar conse jo ; porque con ra -
zón se podría tener por imprudente y temerario. Más porque 
lo que aquí se disputa y trata es cuestión de mate r ia de la 
fé (la cua l es una, católica y universal , y abraza todos los 
reinos y señoríos y provincias del mundo, y á todos los fie-
les, que son sus h i jos y están debajo de la Ig les ia apostólica 
y romana), páreceme que no debo yo tenerme por extraño 
de lo que toca a m i madre, y que ninguno me podrá repre-
hender porque hablo en F ranc i a , habiendo nacido en E s p a -
ña, de lo que es tan propio del español como del francés, del 
alemán como del i tal iano, del cr ist iano católico que v ive en 
la Ind ia tanto como del que nació en R o m a . 
" Y o , madama, por lo que he leído y visto, y nos enseña la 
exper iencia, tengo por cosa muy pel igrosa el hablar ó o i r ha -
blar á los que han salido del gremio de la santa Iglesia nues-
t ra madre. Po rque no sin causa la sagrada Esc r i t u ra los 
l lama sei-pientes, lobos, vulpejas y bestias fieras; serpientes 
venenosas, que matan con la v ista y con la ponzoña que es-
c u p e n ; lobos carniceros en piel de oveja, que derraman el 
rebaño del Señor ; vulpejas astutas y engañosas, y bestias 
crueles, que cuando ven la suya, no menos con v io lencia que 
con arte y maña, ar ru inan y destruyen la heredad y casa 
de D i o s ; y por eso d i jo el Esp í r i tu S a n t o : Q u i s miserebi tur 
incanfator i a serpente, percusa, et om'mbus qu i appropr iant 
bestiis. ¿ Qu ién se compadecerá del encantador mord ido de la 
serpiente, y de los que se al legan a las fieras? Y así, seño-
ra , dos cosas se me ofrecen acerca deste punto que represen-
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tar á vuestra magestad: la una es buena y la otra es menos 
m a l a ; y para la una y la ot ra conviene que sepa vuestra m a -
jestad que no le compete, n i á n ingún pr incipe temporal t ra-
tar de las cosas de la fe, n i determinarlas, porque excede esto 
la potestad que D ios les dio para regir sus reinos y señoríos, 
y enderezarlos a la fe l ic idad temporal , que es el fin de su 
gobierno; pero esto pertenece á los sacerdotes y perlados. Y 
porque las causas de la fe son causas mayores, está reservado 
a l sumo Pontíf ice y al conci l io general el de f in i r las . . . " (95** ) . 
L a impresión que h ic ieron estas palabras, nos lo dice un 
testigo presencial, el P . Po lanco, que le acompañaba: " S i 
quiere V . R . saber—le dice a l P . Salmerón (96*)—-como se 
tomó aquélla l ibertad con que nuestro Pad re habló, sepa que 
á los herejes desplugo m u c h o ; que lo tengo por buena se-
ñal ; á los doctores que estaban cerca de mí , yo les veya cua-
si jubi lar de que se dexesen aquellas verdades, que ios oue-
nos hombres por algunos respectos no osaban dez i r ; a la rey-
na entiendo que le escogió v n poco ; pero creo la ayudará, 
porque dizen que no se hal lará más presente á las conferen-
t ias ; quanto á la otra gente de los assistentes, lo que yo oyó 
es, que todo lo dicho les parezió g ran verdad, y las cosas muy 
conuenientemente d ichas ; pero algunos todavía sentían que 
fuese mucha l ibertad, otros que fuese de D ios , y que así era 
menester" (97*). 
Pronto fué l lamado (el 8 de jun io de 1562) por el P a p a , 
para ir por tercera vez a Tren to . S u fama era ext raord ina-
r ia, y para oír le bien, h ic ieron que hablase, no desde su s i -
tio, sino desde el pulpi to de los teólogos, que estaba en medio. 
Y no contento con ésto, "de terminaron los legados apostó-
licos que se sentase f rontero de los mismos legados y como 
en medio de los obispos, para que me jo r fuese oído de to-
dos ; lo cual h izo otras veces, obl igado de la obediencia de 
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los legados y compel ido de l a fuerza que le hacían (98). 
Pues él no quería dist inguirse, y así, aunque como general de 
una orden más nueva, debía sentarse entre éstos el ú l t imo, 
los legados querían fuese el pr imero, por ser orden de clé-
r i g o s ; mas él, por evitar disgustos, no lo permi t ió y se le 
señaló otro lugar entre los obispos. 
Quer iendo dar el P a p a ejemplo de acatar lo dispuesto 
en Tren to , creó un seminario en R o m a y dispuso lo dir ig ie-
ran los jesuítas. M u c h o s envidiosos, l lenaron de calumnias a 
éstos, en var ios l ibelos, y el P a p a , como él m ismo lo cuenta 
a l emperador M a x i m i l i a n o , " p a r a entender más de raíz la 
ve rdad—dice—, encomendamos este negocio á alguno de 
nuestros hermanos del colegio de los cardenales, varones muy 
graves, para que hiciesen dil igente pesquisa, y tomasen in -
fo rmac ión de todo lo que contra la d icha orden en general, 
y contra las part iculares personas del la que hay en R o m a 
se ha dicho. Y ellos, después de haber hecho su oficio con 
todo cuidado y aver iguado l a verdad, nos han cert i f icado que 
todo cuanto se ha dicho ha sido falsedad y ment i ra inven-
tada de sus adversarios y maldicientes para in famar la y ha-
cer la o d i o s a " (99). 
Cuenta el P . R ibadene i ra cómo fué muerto el P . Venus t i , 
jesuíta, por un "c lé r igo desventurado, que en lugar de reco-
nocer la buena obra que el P . Venus t i le hacía en amonestar-
le y corregir le de sus vic ios, se vo lv ió como f renét ico y f u -
r ioso, contra el médico que le curaba, y d io . . . la muerte al 
que con tantas veras procuraba darle la v i d a " (100). Y des-
pués se re fug ió en el colegio de la Compañía en Pa le rmo 
(Sic i l ia) y desde allí se evadió al continente, logrando así 
hu i r de la j us t i c i a . " L a carta en que L a y n e z aprobaba esta 
conducta generosa, f ué de las úl t imas que escribió, pues mu-
r ió poco después, según af i rma D . V icen te de l a Fuente (101). 
— 33 — 
Efect ivamente, poco t iempo después, fal leció. Recrudec ida 
su enfermedad crónica, " m u y fat igado de la i jada y ríñones, 
y algunas veces, aunque pocas, de g o t a " (102*), por pred i -
car y sus continuos quehaceres, tuvo que acostarse para no 
levantarse más. 
N o le importaba la muer te : " e r a siervo de la Compañía 
inú t i l "—man i fes taba— " . . . y con este sentimiento d i j o : U t 
quid ego adhuc terram oíccupo? ¿Para qué me estoy todavía 
en la t ierra y la ocupo s in p rovecho? " 
U n a vez recibidos los sacramentos y la bendición papal , 
bendijo él a su Compañía y les habló, por ú l t ima vez, a los 
que le rodeaban: " M i r e n padres—les d i jo entre otras pala-
bras—que a ellos también les encomiendo la Compañía; guár-
dense padres de toda ambición y de cualquiera discordia y 
desunión de corazones y del desordenado afecto y pasiones 
que suele haber entre unas naciones y otras. Y con pocas 
más palabras que di jo, pero de mucho peso y sustancia 
—añade su confidente y amigo R ibadene i ra (103*)—con que 
les enseñó á hacer bien su oficio y á m i r a r por la Compañía, 
sintiendo mucha di f icul tad en el respirar y en e l hablar (por-
que se le levantaba el pecho) cal ló. Es taban entre los otros 
Padres allí presente el padre F ranc isco de B o r j a , y el padre 
Laynez enclavó los ojos en él, y le m i r ó con un semblante 
y con una mi rada tan atenta, blanda y amorosa, que se re-
paró en ello, y parece que con ella le decía que tuviese él 
más part icular cuenta con la Compañía, pues había de ser 
su sucesor y prepósito general. Después estuvo cuarenta y 
cuatro horas con los sentidos como dormidos y ocupados, 
mas con el corazón despierto y ve lando ; y así, á los 19 de 
enero, á dos horas de noche, l leno y cargado de santas obras, 
acabó su carrera y dio su a lma al Señor el año de m i l qu i -
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mentos y sesenta y cinco, a los cincuenta y tres de su 
e d a d " (104** ) . 
Hab lando de su ingenio, dice el P . R ibadene i ra : ^ E n t e n -
d ía con tan g ran presteza y c lar idad las cosas, que parecía 
que no usaba de discurso, sino que las comprehendia con 
a lguna i lustración d iv ina y con simple aprehensión. Tenía una 
sed insaciable de lee r ; y así leía continuamente y pasaba l i -
bros, sacando y escribiendo en sus cartapacios, de su mano, 
lo que le parecía bueno de l los " (105). " Y este pasar y hacer 
extracto de los l ibros, no era s in atención y consideración; 
antes me decía a m í el padre Salmerón que cuando leía y 
t rasladaba lo que el padre Laynez había escri to y sacado de 
los l ib ros , que muchas veces hal laba algunas palabras ó sen-
tencias., y que por no entender él á que propósi to las hubie-
se escri to, se lo preguntaba el mismo padre, y que él res-
pond ía : C o n esta sentencia y palabra se con fu ta l a ta l he-
re j í a y se conf i rma lo que se determinó en tal conci l io y se 
responde a la ta l ob jec ión : y otros propósitos admirables que 
había tenido en escribi l le, en los cuales el padre Salmerón 
no habia ca ído . . . " " cuando trataba alguna cuestión antigua 
y t ratada de otros, parecía que vencía á los demás, y cuan-
. do declaraba a lguna nueva, que se vencía á s i m i s m o " (106). 
" S i e n d o n iño, tuvo gran deseo de alcanzar el don de la 
.sabidur ía . . . Hac ía mucho caso de los hombres devotos, sim-
' pies y l lanos y trataba de mejor gana con ellos que con los 
letrados que no eran ta les " (107*). 
Resa l ta mucho su p u r e z a : " e r a tanta su pureza, que pare-
cía que estaba en estado de l a inocenc ia " (108*) . 
" F u é muy amigo de la mort i f icación y de toda aspereza 
y pen i tenc ia ; y así se d isc ip l inaba á menudo, comía poco y 
sin n inguna cu r ios idad ; su vestido era pobre y desaliñado; 
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era amicísimo por ext remo de la pob reza ; nunca tuvo bolsa 
ni cosa cerrada, n i aun cuando era prepósito general , sino 
algunos papeles y cosas que tocaban á su o f i c io " . 
E x p l i c a cómo, cuando tenía que pedir prestados los l ibros 
en R o m a , "s iendo la persona que era y tan conocida, él m is -
mo se los traía debajo del brazo, aunque fuesen de tomo, 
sin consentir que el compañero se los t rú jese, por mucho que 
por f íase" . 
" E r a magnánimo y de esforzado corazón. Fué tan aparta-
do de ambición como se puede ver de lo que habemos con-
t a d o " (109). 
" F u e r a de la Compañía, mostraba el m ismo afecto con 
todos, y con los pecadores y hombres perdidos y desalmados 
que se venían á confesar con é l , mucho m á s . . . " 
Dos géneros de pecados no podía s u f r i r : la simonía y 
la herejía. " D e éstos [de los de s imonía ] , me decía que tem-
blaba—afirma el P . R ibadene i ra—cuando se querían confe-
sar con é l " Y no los admit ía si no los veía m u y arrepent i -
dos, y con deseo de enmendarse y hacer entera satisfación 
de lo pasado ( n o ) . 
De su labor apostólica, d i ce : " Y hacíalo con tan gran gus-
to y regocijo de corazón, que le oí decir que en el t iempo 
que andaba predicando y confesando por I ta l ia, habiendo es-
tado algunas veces ocupado en estos santos ejercicios todo 
e l día, s in comer, y muer to de hambre y de f r í o , era tan 
grande el consuelo y l a alegría que recebía su corazón en 
ver á los pecadores l l o ra r sus pecados y convert idos de ve-
ras a nuestro Señor, que se o lv idaba totalmente de sí, y le 
parecía que no había man ja r que se igualase con és te . . . " . P o r 
esto fué portentosa, y pudo decir san Ignac io a l P . R ibade-
nei ra : " A n inguno de toda la Compañía debe más que a l 
niaestro L a y n e z , aunque entre en esta cuenta Franc isco J a -
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v ier" ( i 11). No hay que resaltar, ya de General, su buena la-
bor en la Compañía; baste recordar que de doce provincias que 
tenía, cuando murió san Ignacio, llegó a diez y siete cuando 
Laynez falleció. 
E n el prefacio de la " V i d a del padre maestro Diego 
Lainez" , dice el tan citado P. Pedro de Ribadeneira, " a los 
clarísimos padres y hermanos en Cristo de la Compañía de 
Jesús": "Pero la vida del padre maestro Lainez [en compa-
ración con la de san Ignacio, que ha escrito antes], así como 
fué toda.de un obrero perfecto y excelente de nuestra Com-
pañía, así me parece que toda se puede imitar tomándole to-
dos por guía y maestro" (112). 
B i b l i c ^ r a f í a 
Suerte mala han tenido los escritos de Laynez . 
P r imero , sus muchas ocupaciones, y su m isma humi ldad, 
le l levaron a no poderse preocupar, y a veces no querer pre-
ocuparse, para pul i r los y darles fo rma defini t iva, y menos pu -
blicarlos. N o menos cont r ibuyó su letra, de la que dice el 
padre Boero (113)—que t ra tó pr imero de desci f rar la—que 
es tan ilegible, que no hay esperanza de que puedan ut i l i -
zarse sus escritos, que en gran cant idad se conservan intac-
tos en el archivo de la Compañía de Jesús. Y no hace fa l -
ta que lo afirme el P . Boero , pues él , con su natural f ranqueza, 
lo reconoce en varias cartas, y es un pretexto que emplea para 
valerse de amanuense: " N o escriño más á menudo á V . R . 
—le escribe al P .Anton io de Córdoba (114*)—por estar ocu-
pado, y porque el P a d r e Po lanco lo haze m e j o r " . Y antes 
le escribe a san Ignacio, desde Bo lon ia , en 1547 (115* ) : 
" E s c r i b o de m i letra, porque maestro Gu ido hasta que la cosa 
del duque se cuaje, quería que fuese secreto. S i no acierta a 
leerla, podrá servir de intérprete M t r o . P o l a n c o . . . " 
Poco hubiéramos conseguido, pues, para conocer la l a -
bor de Laynez , si no fuese porque el m ismo Boero , inves-
tigando en el archivo de la Compañía, encontró casualmente 
algunos códices que contenían copias manuscri tas de los es-
critos del segundo general de la Compañía. E n t r e éstos, 
sobresalía uno que contenía la disputa habida en e l conci l io 
de Trento sobre el or igen de la jur isd icc ión de los obispos 
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(Originem jurisdictionis episcoporum), códice que aparecía co-
rregido por Laynez en muchos lugares. 
E l P. Boero comunicó el hallazgo al P. Clemente Schrader y 
le suplicó que lo revisara y preparara para la publicación. Su 
prematura muerte, le impidió terminar su obra. 
Entonces fué, cuando el P. Boero confió esta labor a su 
hermano de religión, padre Grisar, recomendándole que pu-
blicase, no sólo esa obra encontrada y otros opúsculos que 
halló en el mismo códice y en otros, sino todas las que en-
contrase. Antes había publicado el mismo Grisar la disputa 
acerca de la concesión del Cáliz a los legos, (De cálice laicis 
non porrigendo) tomada de otro códice. L a publicó en Inns-
bruck&r Zeitschrift f ü r kath. Theologie ("Revista de teolo-
gía católica de Innsbruck"), en 1881 y 1882. 
E l padre Grisar buscó inútilmente en otras bibliotecas, 
como la imperial de Viena y la nacional de París, otras 
obras de Laynez; nada encontró (116). Y o mismo, también 
he investigado en todas las bibliotecas de Madrid. Primero, 
en la que tiene un gran tesoro jesuítico, la biblioteca de la 
facultad de Filosofía y Letras de Madrid que, como se sabe, 
su mayor riqueza procede de la del antiguo Colegio Imperial, 
que perteneció a la Compañía de Jesús. Al l í existen hasta 
los mismos originales de muchas obras de jesuítas (117*)-
Pero nada hay de nuestro Laynez, a pesar de lo que dice el 
P. Alcázar en su "Chrono-Historia de la Compañía de Jesúá 
en la provincia de To ledo" : " E n el archivo de este colegio 
imperial (de Madrid)—dice Alcázar—se guardan como joyas 
preciosas de su inagotable erudición [se refiere a Laynez] 
las obras latinas manuscritas seguientes: De cálice laicorum, 
etc. Algunas Lecciones acerca del instituto de la compañía. 
U n Tratado de la obediencia. Otro sobre la pluralidad de 
beneficios. Y unas lecciones en el idioma toscano" (118). 
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N o hay que decir , que en la Bib l io teca Nac iona l también 
indagué, y en su sección de manuscri tos y en el Cent ro de 
Estudios históricos y en la B ib l io teca del real Pa lac io y en 
todas las residencias de la Compañía en esta corte—donde 
los más especializados en la h is tor ia part icular de su re l i -
gión, como los padres A s t r a i n y Fr ías, e investigadores, como 
el padre García V i l l a d a , etc.—nada habían encontrado. N o 
satisfecho con esto, me d i r ig í a R o m a , al P . Cod ina , por s i 
estaban allí en el archivo de la Compañía o en la B ib l io teca 
V i t to r io Emmanuele , las obras que buscaba, pr incipalmente e l 
"T ra tado de la O b e d i e n c i a " , de que también habla el P . A l -
cázar. S u contestación me qui tó toda esperanza: " C u a n t o 
al tratado de la Obedienc ia del Pad re L a y n e z , estaré a l a 
mi ra y procuraré enterarme de si se encuentra por aquí. 
Desde luego no creo que se encuentre en l a Bib l io teca V i t t o -
rio Emmanuele, donde t ienen un F o n d o Jesuítico catalogado. 
y bastante r ico. L o reconocí y tomé una porc ión de notas,, 
que conservo, y no encuentro anotado dicho tratado, que creo 
me hubiera l lamado la a tenc ión" (119*). 
En t re tanto, había hojeado minuciosamente todas las re -
laciones de obras o " B i b l i o t e c a s " , de que yo tenía not ic ia, 
Y v i que nuestro po l íg ra fo clásico, don Nicolás An ton io , 
en su Bib l io theca hispana nova (120), aún en su segunda edi-
ción de 1783 (que recomienda que se consulte Menéndez y 
Pelayo) (121), sabía m u y poco de obras de L a y n e z ; me jor 
dicho ci ta va r i as ; pero son de las aludidas por otros. L o s 
escritores de la Compañía, A legambe (122), Sacchino (123) 
y Possevino (124), como Alcázar (125*), también citaban 
pocas obras. 
Y los hermanos padres B a c k e r en su Bib l io theque des 
ecrivaíns de la compagnie de Jesús (126), y el P . Sommer -
vogel (127), su discípulo y cont inuador, con su celo in fa t i -
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gable, apenas han hecho mas que repetir lo transcripto en 
las otras " B i b l i o t e c a s " y copiar el índice de la única reco-
pi lac ión que se ha hecho de algunas obras de Laynez , del ya 
c i tado jesuíta austríaco P . Gr i sa r , Disputat iones Tr ident inae 
(128). E s t a obra se hal la agotada y gracias a la amabil idad 
del reverendo padre rector del Colegio de Innsbruck (Aus-
t r ia) , donde se editó, que me envió un ejemplar, he podido, 
con más l ibertad, leerlo y estudiarlo. H a s t a entonces, me lo 
fac i l i taron los padres jesuítas de Chamart ín de la R o s a , único 
sit io en que lo encontré. 
An tes de reseñar las obras recogidas en esta recopilación, 
veamos los escritos de Laynez impresos con anter ior idad a 
que saliese a luz este l ibro, que fué en 18186: 
1. U n breve comentar io t i tulado iV^ templa haereticis 
concedantur, escrito en el coloquio de Po issy . Como se sabe 
por la " B i o g r a f í a " anterior, Laynez concurr ió a esta con-
t rovers ia con los hugonotes de F ranc ia . Publícalo Franc isco 
Sacchino en su " H i s t o r i a de la Compañía de Jesús" (129). 
2. Adhor ta t io ad pr inc ipem Condaeum ad rem concilü 
T r i den t i n i promovendam: Está impresa también en l a misma 
obra (130). 
3. Epísto la ad paires et f ra t res ¡societatis Je su, qu i sunt 
i n Ind ia . E s c r i t a en R o m a en 12 de diciembre de 1558. Está 
publ icada en la colección de cartas de los prepósitos gene-
rales. E l P . R ibadenei ra , en su " V i d a del Pad re Maestro 
L a i n e z " (131) y el mismo Sacchino (132). 
4. M ó n i t a ad scholasticos Societat is. Impresos muchas 
veces en las instrucciones privadas de la Compañía de Je-
sús (133). 
5. Tabel la brevis p ro concionatorum instruct ione. L a pu-
bl ica An ton i o Possevino en su Bih l io theca S a c r a (134*) . 
6. Ep is to lae. A su madre, que la publ ica Alcázar. A san 
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Ignacio, desde Á f r i c a , que también la publ ica el mismo pa -
dre (135)-
7. D e sacramento ordinis, atque Dogmata et decreta, de 
arat ia et de just i f icat ione. O b r a , si no total, por lo menos en 
gran parte, de Laynez . 
8. Muchos Vo ta , quae dedit i n concil io Tr ident ino. E x -
tractados por Massare l l i y Paleotto en sus actas del C o n c i -
l io ; publícalo The iner . También publ ica G r i sa r algunos 
(137*). 
Las obras que publ ica el P . G r i s a r en sus dos volúmenes, 
son las siguientes: 
9. DifSputatio dé origene jur isdict ionis episcoporum et 
R o m a n i pont i f ic is p r imatu (138). Es taba en un códice vo-
luminoso, que Gr i sa r designa con la letra A , y contiene p r i n -
cipalmente esta obra y también las siguientes. O p i n a el re-
copilador, que esta obra es una explanación ul ter ior de un 
asunto ya tratado en un discurso públ ico. Parece indudable 
que Laynez tuviese colaboradores en esta o b r a : sus compa-
ñeros Salmerón y Juan Cav i l l on io—agrega Gr i sa r , 
P o r lo que hace a Salmerón, parece ser que parte nota-
ble del trabajo se debe a é l , hasta el punto que el editor de 
las obras de Salmerón, tuvo a ésta como obra del mismo. 
Y en efecto, en el vo lumen 12 de las " O b r a s " de Salmerón, 
edición de Co lon ia , añadidos a unos comentarios de S a l -
merón a los " H e c h o s de los Após to les" (139*), aparecen 
unos tratados que no son sino una copia deformada de la 
disputa layniana, s in que el nombre de éste se ponga n i en 
el t í tu lo, n i en el prefac io del mismo. 
L o expl ica Gr i sa r por la época de las obras de Sa lmerón ; 
muere éste en Ñapóles 20 años después que Laynez , y sus 
manuscri tos quedaron en poder del P . C laud io Acquav i va , 
que se los confió al padre Bar to lomé Pérez, para que éste 
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los publ icara en España; y as i lo hizo. E n el año 1598 apa-
rece en M a d r i d el p r imer tomo de estas obras, editada 
por el P . Pérez e impreso por L u i s Sánchez, y en 1602 se 
completaba la edición con el tomo 16. 
A l devolverle la obra el padre Pérez a l padre Acquav iva , 
le dice que la manda, no sólo impresa, sino aumentada; y 
la adición fué precisamente de la obra de Laynez , creyéndola 
ta l vez, del padre Salmerón. P o r lo demás, se vé que no hay 
n inguna razón interna entre esta obra interpolada y los " H e -
chos de los Após to les" , de que trata Salmerón. 
Demuest ra con citas, cómo suprime esta edición de la 
disputa todo lo que se refiere al Conc i l io , para darle un ca-
rácter que no tiene el or ig ina l . P o r un pasaje que hay en 
l a edición del padre Pérez y que no hay en la de Gr isar , 
opina éste que tuvo aquel padre un manuscr i to anter ior al 
que ha transcr i to él, que es el corregido por e l mismo L a y -
nez. 
P o r var ios datos ve, que la disputa se escribió en d is t in -
tos t iempos; consta de var ias partes, y por tanto, no debe 
considerarse como una obra escrita s in in ter rupc ión. Indu-
dablemente la mayor parte, en el decurso del Conc i l io , una 
vez terminada la sesión segunda, que concluyó el 9 de d i -
c iembre de 1562 (140). Pocos meses después escribía P o l a n -
co a N a d a l , desde T ren to , febrero 1563: " E l escrito que 
pedía M o n s . Commendón entendemos fuesse uno de com-
munione sub utraque [consultatio de cálice la ic i f porr igen-
do, Gr i sa r , I I , 24-74] ; y éste allá está mas cumpl ido. S i 
V . R . entendía que fuesse el de ordine y resident ia [editado 
por Gr i sa r , I, 1-370], no está acabado, n i después de su 
par t ida ha N . P . passado adelante en él. Ha rá lo , plaziendo 
a D ios , como aya t i empo . " ( M . H . S. J . , v. 15, n. 254, ps. 
214 -15 ; Cod . 33 c) f f . 201-203). 
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i o. A n pont i fex re fo rmandus sit per conci l ium (141). 
11. D e indulgewti is quaestiones quinqué (142). 
12. Consultat io de cálice la ic is porr igendo (143). E l voto 
de Laynez aparece en dos códices manuscri tos, uno en la b i -
blioteca real de M o n a c o y el otro le fué suministrado a G r i -
sar por el padre Boero y se ha l la en el archivo de la O rddn . 
También habla del códice Matr i tense, á que alude A lcá -
zar (144)-
13. D e concil io Tr ident ino iterwm a periendo (145). 
14. Auctor i tates quae dicunt, papam regere aut pastero 
universcdem ecclesiam (146). 
15. V o t u m seu sententia de insti tut ione episcoporum 
(147)-
16. S u f f r a g i u m de Joannis G r i num i i patr iarchae Aqu i l e -
jensis doctr ina de praedestinatione (148). Está en otro códi -
ce manuscrito, que G r i s a r señala con la letra B . E l t i tu lo 
pone, además de " S u f r a g i o de Juan G r i m a n i , patr iarca de 
Aqui leya, sobre la doc t r ina de la predest inación" , " c o n el 
proceso seguido al m ismo patr iarca por el conci l io t r iden-
t ino" (149). 
17. Disputat io de jus t i t ia impufata (150). Conservado en 
la biblioteca munic ipa l de T ren to . Es te discurso fué inser ta 
por Massare l l i en las actas auténticas del Conc i l io , en las 
cuales lo v io el cardenal Pa l l av i c in i , que no omite el indicar 
ser ésta la única disputa de L a y n e z acerca de las cosas del 
Conci l io, conservada l i teralmente. Tomado de Massare l l i , 
editó Theiner esta d isputa de la just ic ia impu tada ; pero es. 
una edición plagada de erratas, como puede verse comparán-
dola con la nuestra—dice G r i s a r — . L o s dos ejemplares ex is -
tentes en el conci l io T r iden t ino de esta obra, parecen escr i -
tos en los siglos X V I I ó X V I I I y el códice perteneció a l a 
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colección de M a z z o l e n i (151*)- L a publ ico en versión castella-
na en " A p é n d i c e s " (apéndice A ) . 
18. Ragionamento al ia regina (di F ranc ia ) contra Piet ro 
M a r t i r e (152). E s otro fascículo, que señala Gr i sa r con la 
letra C , y ofrece el texto or ig inal i tal iano del célebre discur-
so tenido en el coloquio de Po issy , y que él publ ica. E s t a ora-
c ión l a pronunció en ital iano y la conservan los jesuítas; 
G r i s a r la publ ica integramente por p r imera vez. Se l a faci -
l i tó Boero del archivo de la Compañía (153). 
19. Disputat io de usura et var i is mercatorum contracti-
hus (154). Está tomada por Gr i sa r de un manuscr i to de cor-
ta extensión, que él señala con la letra D , y contiene muchas 
disertaciones de Laynez sobre derecho canónico y teología 
m o r a l ; siendo ésta la pr imera del manuscr i to (155). 
20. Tractatus D e simonía ad P a u l u m papam quartum 
(156). Está tomado del mismo códice. 
21. D e fuco et ornatu mul ie rum (157). E l texto está to-
mado de dos ejemplares manuscri tos, uno más antiguo (que 
denomina D ) y otro más moderno ( E ) , ambos plagados de 
erratas (158). 
22. Inst i tut ionis scholaris chr ist iani l ineamenta (159). E n 
el apéndice C de esta misma obra, puede verse su traducción 
l i teral . 
23. D e benefici is ecclesiasticis instruct io ad usum confes-
sar iorum. Incluye Gr i sa r en esta obra las instrucciones De 
resident ia y D e pensionihus (160*). 
24. Documenta ad bene interpretandam scr ip turam sa-
cram (161). 
25. Instruct ionev de visitatione dioecesium et de off icio 
examinator is (162). E s t a obra y la 23, así como otras, apare-
cen en el códice D . L a obra 23 ci tada, comprende tres ins-
t rucciones distintas, que traducidas al castellano, s o n : " D e 
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la p lura l idad de benef ic ios" , " D e la res idenc ia" y " D e las 
pensiones". N o se dice expresamente que sean de L a y n e z , 
pero como todo el códice contiene obras de éste, y por estar 
escritas por la m isma mano que otras indudables de Laynez , 
no cabe duda sean de él. L a fecha probable debe colocarse 
entre el p r imer decreto tr ident ino, acerca de la residencia, 
dado en 1547 (y del que hace mención), y el segundo decreto 
dado en 1563, que parece ignorar L a y n e z . — L a otra obra, 
también t i tulada, " Ins t rucc iones diversas para cumpl i r debi-
damente los deberes episcopales" (163), aparece al final del 
mismo códice, escri ta por mano dist inta que las anter iores; 
pero de la época. Debió ser copiada a pet ición de a lgún obis-
po, conocido' de Laynez . Parece escrita en R o m a , por a lgu-
nas frases de la m isma o b r a ; la época, debió ser posterior 
al 26 de diciembre de 1559, en que comienza el pontificado/-5 
de Pió I V , y antes de l a sesión X X I I I del conci l io Tr ident ino , \ 
en la que se decretó acerca de la edad de los ordenados algo 
distinto a lo que aquí se establece (164). 
26. Quaestiones theologicas de vect igal ihus (165). Se ha 
tomado de un códice de pequeño tamaño (en 8.°), señalado 
con la letra E (166). 
27. Lect iones s ive tractatus de oratione (167). O t ro códi -
ce parecido (F ) , del que publ ica G r i sa r las lecciones 20 y 21 , 
únicas que están en la t ín , y f ragmentos de otras en i tal iano. 
De estas lecciones, algunas han l legado a nosotros en la fo r -
ma que fueron pronunc iadas; pero de la general idad sólo 
tenemos breves resúmenes, hechos por sus oyentes. E l lugar 
que fueron tenidas, fué en R o m a , como se vé por frases 
que aparecen en las mismas. Además de éstas, tuvo otras 
para sacerdotes; en cuanto a l t iempo, no se ind ica el año, 
sino solamente la fest iv idad en que fueron pronunciadas. 
Pe ro de una tenida en el domingo de Quinquagésima, 20 de 
— 46 — 
febrero, se deduce que fué en 1558, que fué el año en que 
cayó tal fest iv idad en ese día. También coincide en que en-
tonces estaba en R o m a (168). 
Como obras inéditas están: 
28. " A v i s o s para los que comienzan a p red ica r " (169). 
Escr i tos en español, G r i sa r los publ ica traducidos al la t ín ; 
es decir, hay dos ejemplares manuscri tos, uno en español y 
otro en i ta l iano; el i tal iano, es más reciente y contiene una 
versión menos cuidadosa, hasta con frases que no tienen sen-
t ido. E l ejemplar español, por el contrar io—que sin duda es 
la lengua or ig inal—aunque no escrito elegantemente, presen-
ta un texto bastante correcto. E l t í tu lo de éste, e s : " E s t o s 
son unos auisos para los que comienzan a predicar. D e l P a -
dre L a y n e z " (170). L a transcripción l i teral del códice espa-
ño l , la doy yo por pr imera vez en " A p é n d i c e s " (apén-
dice B ) . 
29. Tractatus de tf ihulat ione R . P . La inez . E n el misma 
códice anterior se contiene este tratado. T iene 27 lecciones; 
la p r imera indica día, año y lugar (viernes después de Cen i -
za , 5 de febrero de 1558, en Roma) . E l mot ivo porqué las 
pronunció, debió ser el cúmulo de calamidades que azotaron 
a R o m a en comienzos de ese año. H a s t a la 15 están en ita-
l i ano ; desde esa lección, en lat ín. E n e l m ismo códice, hay 
indicios de que escribió otros dos tratados, sobre la audición 
de l a pa labra de D ios y de la santísima Comunión (171**) . 
30. B reve trattato del la cognitione d i se stesso, composto 
per i l R . P . Jac . L a y [ n e z ] . E l códice G , es el que guarda 
esta obra y se hal la en el archivo de la Compañía de Jesús. 
S o n var ias lecciones sacras; está muy mal escri to y muy bo-
rroso por la humedad. Consta de 147 fol ios y todo está es-
cr i to en i tal iano (172). 
31 . Condones quadragesimales. L a bibl ioteca palat ina de 
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Monaco guarda el códice manuscrito, que contiene sermones 
de Laynez, en italiano, de los cuales el primero trata del ayu-
tio. Perteneció el códice a la biblioteca del colegio de la Com-
pañía en Monaco y tiene, además del sermón sobre el ayuno, 
otros cinco: de la limosna, de la confesión, de la comunión, 
de la palabra divina y de la oración y las indulgencias. Or -
den arbitrario y puesto por los copistas, pues Laynez parece 
indicar otro (i73)-
32. De Providefitia libri X I I . Laynez nos los dejó sólo 
bosquejados (174)-
33. Prolegomenon in universam ¿cripturan L ib . I. Son 
mencionadas por Sotvell y De Backer. 
34. De Trinitate l ibri III. También citado por los ante-
riores, así como los dos siguientes: 
35. De regno Dei (175**). 
36. Index de sentencias que se encuentran en los Santos 
Padres. Este índice, según Boero (pág. 339), contiene mu-
chos volúmenes (176*). 
37. Summum íheologiae scholasticae. Encargada a Lay-
nez por san Ignacio. (Según el mismo Boero, la dejó apenas 
comenzada) (177**). Sin embargo, yo he encontrado una car-
ta, que transcribo en la nota 177, que prueba que 'había es-
crito ya dos libros. 
38. Prediche italiane per la Quaresima (178). 
39. "Algunas lecciones acerca de el instituto de la com-
pañía". De cálice laicorum, etc. Citadas por Alcázar como 
conservadas en el Colegio imperial de Madrid. 
40. "Tratado de la obediencia". Otro sobre la pluralidad 
de beneficios. Y unas lecciones en el idioma toscano. Citados 
por el anterior (179). 
4 i - De ingressu in religionem. E l códice Ottoboniano 
2.472 de la biblioteca Vaticana contiene, desde la página 42.. 
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esta o b r a ; que l a const i tuyen algunas notas de Laynez acer-
ca de este asunto (180). 
Después de publicadas por el padre G r i s a r las obras de 
L a y n e z que recopi la, salió la gran obra de los padres de la 
Compañía de Jesús en España, Monumen ta H is tó r i ca Socie-
tatis Jesu , en var ios años, desde 1894 en que se impr imieron 
los pr imeros volúmenes, hasta 1925 en que se editó el 61, uno 
de los úl t imos de la colección. L o s ocho volúmenes pertene-
cientes a cartas y otros escritos de Laynez , sal ieron en 1912 
con e l t í t u l o : L a i n i i M o n u m e n t a (181), y en éstos, como en 
el vo lumen M o n u m e n t a paedagogica, hay algunas obras de 
cor ta extensión del segundo general de la Compañía, que 
voy a c i ta r : 
42. Sobre l a organización de los estudios en l a univers i -
dad de Sant iago. E s una carta a san Ignacio (182). 
43. Ac larac iones sobre su opinión acerca de l a Just i f ica-
c ión. Ca r ta a l padre Bustamante (183). 
44. "Apun tamien tos pa ra las reglas de las d isputas" . Se 
publ ica en M o n u m e n t a paedagogica (184). 
45. " D e l modo de aceptar Col legios para la Compañía de 
N . P . M0 . L a y n e z " . También en la misma recopilación (185). 
46. " V i d a de san Ignacio y sus pr imeros compañeros"^ 
Car ta extensa a l padre Polanco en 1537 (186). 
47. P l a n de Teología (muy corto) (187*) . 
48. Instrucciones sobre cómo se han de atender a los he-
r idos en la guerra. Ca r ta (188). 
49. Inf in idad de cartas y algunos documentos, que se re-
fieren a asuntos part iculares de la Compañía, muchos de ellos 
transcr i tos en parte o totalmente, cuando los he considerado 
de interés para esta monograf ía (189** ) . 
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A todo esto hay que añadir, como obras muy probables, 
las que pone el padre U r i a r t e en su minucioso "Catá logo ra -
zonado de obras anónimas y seudónimas de autores de la 
Compañía de Jesús, pertenecientes a la ant igua asistencia es-
pañola". Como no hay índice de autores, ha sido labor fa t i -
gosa repasar ho ja por ho ja los dos gruesos vo lúmenes; pero 
por for tuna he encontrado algo de nuestro autor, ¡ y esto es 
mucho cuando tanto trabajo es in f ructuoso en estas inves-
tigaciones ! 
Se trata pr incipalmente de reglas para la Compañía y el 
padre Ur ia r te las atr ibuye por igual a Laynez , san Franc isco 
de B o r j a y N a d a l . Es tán en éstas: A l cune Rególe part icola-
r i (190), que son reglas que se refieren a cada oficio de los 
hermanos coadjutores. C o m o su t í tu lo , se hal lan todas escr i -
tas en italiano y son, po r tanto, una t raducción parc ia l de las 
Quaedam ex Const i tu t ion ibus. . . y Regu lae Admon i to r i s . . . 
Consul torum. Parec ido pasa con el Sammar io d'cdcvne P a r t i 
delle Const i tut ioni Ció e quelle, che tacaño a l l i par t ico lar i della 
Compagnia (Macerata, 1575), que es t raducción de las Quae-
dam ex Const i tu ionisbus.. . ; F o r m u l a Congregat ionis P r o v i n c i a -
lis (191), y con la Inst ruct io ad nuiUendos peregrinos p\ro S.Ur 
perioribus (192). También esta o t r a : O f f i c i u m A e d i t u i (193V 
Veamos, pues,, estas Const i tuciones y reglas en lat ín, de 
que luego habla el padre U r i a r t e . Se t i tu la la p r i m e r a : 
50. Quaedam ex Const i tv t ionibus cum Regu l i s C o w m u n i -
bus Societatis Jesv E x c e r p t a (194). Impresa en V i e n a en 
1561; y la segunda 
Quaedam ex Const i tut ionibt is Societat is Jesv (año 1567). 
Son atr ibuidas por el padre U r i a r t e , a los tres anteriores, 
y hace ver como están just i f icadas por acuerdos de las congre-
gaciones. As í copia un pá r ra fo de las M e m o i r e s pour ¡servir 
a l 'H is t . du P . Broet , (I , 494-496) en que dice, que es L a y -
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nez el pr imero que se preocupa de la publ icación en un mis-
mo vo lumen de un resumen substancial de las constituciones 
y en la selección de los reglamentos que habían de ser diri-
gidos a distintos sit ios, a los enviados de san Ignacio, sobre 
todo redactados por el padre N a d a l . C o m o las misiones im-
portantes que al santo le confiara la Santa Sede, y los nego-
cios de la Compañía, le obl igaron a dejar esta empresa in-
completa, la segunda congregación general decide que el su-
mar io de las constituciones, que comienza por estas palabras: 
Quamv is S u m m a Sapient ia , será íntegramente conservado; pero 
que se podrán cambiar las Reglas comunes, cuando prin-
cipalmente hayan sido inspiradas por circunstancias que no 
perduran o por causas locales, igualmente diferentes. 
También copia parte de las actas de l a p r imera congregación 
general, que se tuvo desde 19 de jun io a 10 de septiembre de 
1558, en R o m a , precisamente la de 2 de ju l io , en que fué elegi-
do el padre Laynez , prepósito genera l : "Debiéndose observar 
di l igentemente—dice el acta, t raducida a l castel lano—las reglas 
generales, y las instrucciones comunes de los cargos, y debien-
do regir , en con fo rmidad con ellas, los que mandan a sus sub-
ditos, se p id ió que se examinasen más minuciosamente y si 
hubiere algo que cambiar en el orden, o c lar idad o estilo, se 
cambiase. Se contestó, que se encomendara el hacer esto al pre-
pósito Genera l . Pareció que las reglas deducidas de las cons-
tituciones se habían de observar en genera l ; mas otras habría 
que examinar las y es tud iar las . . . " (195**) . 
Luego viene una como segunda parte o continuación de 
las anteriores, de las que hay tres ediciones, una en la t ín con 
el t í t u l o : Regu lae Cowimvnes, quae a d pr iuatum cu isq . ; m o n m i 
fpectant (196). Ed i t ada en R o m a en 1567; y dos traducciones 
i ta l ianas: Rególe C o m m v n i (197) (en Ñapóles, 1568) y Rególe 
C o m m v n i , Che spettano a l hene d 'ogni vno i n part icolare (198) 
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(Macerata, 1575)- E l Sommar io d'alcvne P a r t í delle Const i tv -
t ioni Ció e quelle, che tocano al l í part ícolarí del la Compagnia 
(Marcerata, 1575, 199)) es t raducción de las Qvuaedam es Cons-
t í t ianibus.. . y luego otras ediciones que sal ieron en pliegos 
sueltos (como var ias de las anteriores), con el fin de poderlas 
distr ibuir entre los interesados: Regu lae Sacerdotum (200). 
Regulae Procura to r i s General is (201). Y po r ú l t imo, otras 
Regvlae generales, ex Const i tut íonibus Socíetatis Jesv excer-
tae (202). y en las que también se hal lan las Regv lae Commm-
nes i is quí sunt i n Societate Jesu , y las Regv lae Sacerdo tvm, 
en fol iación propia. 
C i ta como edición revisada por el padre Laynez , la de la 
siguiente ob ra : Let tere Sp i r i t va l í del la devota Re l ig iosa A n -
gélica Pao la A n t o n i a de' N e g r í M i lanese. V i t a del la modesima 
raccolta da G io . Bat t is ta Fon tana de' C o n t i (203*). ( R o m a , 
1576). L o ref iere M e l z i , copiando el dictamen de la censura : 
" Y o , Santiago Laynez , Prepósi to general de la compañía de 
Jesús, declaro, que he leído todo este l ibro de las Car tas de 
la Angél ica P a u l a A n t o n i a de N e g r i y que lo he corregido en 
algunos pocos lugares, y así corregido y enmendado no con -
tiene, según m i ju ic io , nada contra la fe o las buenas cos-
tumbres, muy al contrar io, que es d igno de aprovechar para 
salvación de muchos y públ ica edificación, y puede impr imi rse. 
Cert i f ico además que me fué encomendado el cargo de leer 
y corregir este l ibro, de la Congregación de los Reverendísi-
mos Encargados, por e l sagrado Conc i l i o T r iden t ino , para la 
reforma de los índices de los l ibros editados en t iempo de 
Pau lo I V . P a r a fe de todo lo cua l , suscribí con prop ia mano 
la presente cédula. E n T ren to , ú l t imo día de jun io 1563. A s í 
es. Santiago L a y n e z . " ( E n la t ín todo el or ig inal ) . 
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Y ahora, una vez reseñadas las reglas y constituciones, 
que con más o menos intervención, fueron revisadas por Lay-
nez, vamos a ver las que se le atribuyen falsamente, como 
demuestra el padre Uriarte: las famosas Mónita Privata So-
cietatis Je$u. E l padre Uriarte pone dos ediciones (204); 
I. Mónita Privata Societatis Jesu [ex Hispánico Latine 
falta] Notobrigiae? [Cracoviae] 1612—En 12.0 
II. Mónita Secreta Patrum Societatis Jesu. Nunc primum 
Typis expressa Romae (in Batavia) [año de 1782].—En 8o, 
de 72 ps. Y añade Ur iar te: " D e que hay innumerables edi-
ciones con títulos más o menos picantes, aunque en sustancia 
idénticos a los copiados; así como también traducciones a todas 
Eas lenguas de Europa, que siguen reproduciéndose hasta nues-
ííros mismos días." Ante todo copia, para rebatirla, la afir-
mación de Graesse: 'Esta obra—se refiere a la Mónita—atri-
buida ordinariamente a Jerónimo Zaravich o Zacrowski [?|, 
exjesuíta polaco y expulsado de la orden en 1617 [?], ha 
aparecido desde luego, hacia 1617 [?], s. 1. n. d. in 8o. Se ha 
dudado largo tiempo que sea verdaderamente una guía espi-
ritual para los padres de la compañía de Jesús, compuesta por 
Jacobo Lainez, general de la orden ( -|- 1565) o por Claudio 
Acquiaviva, 50 general, o más bien una invención maliciosa de 
Zacrowski (v. GacJiard, Analectes, Brux. 1930, p. 63 sq. Bull 
du Bib l . 1845 P- io8- 369 sq. Collin de Plancy, Les Jesuites re-
mis en cause, París 1815 in-80 p. 60 sq. 376 sq.) ; pero como y 
poseo un ejemplar de la edición, aquí extremadamente rarísima 
{la del número 11], con las notas marginales críticas sobre los 
pasajes oscuros del texto, las cuales pertenecen sin duda al-
;guna a un jesuíta poseedor de ese ejemplar, estoy lejos de coiv 
«iderarlo únicamente como un manual destinado a alguno; 
miembros iniciados de dicha orden y no para el uso del pu 
H k o ' , (205) afirma, acon una ligereza y resolución—añade 
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XJriarte—que dejan har to mal parada su apt i tud y competen-
cia así para consejero áulico de un Prínc ipe alemán, como 
para autor de una H i s t o r i a l i terar ia universal y un N u e v o D i c -
cionario bibl iográf ico. 
" L o único en que anduvo discreto y atinado, fué en no 
descubrirnos quién se figuraba él que pud iera ser el verdade-
ro autor de la famosa B i b l i a de los Jesuítas, como la l laman 
algunos. Realmente el a t r ibu i r la a l padre A q u a v i v a era reba-
jarse al nivel del editor lisbonés, que, ' f ielmente t raduz ida da 
l ingua hespanhola na portugueza' , la publ icaba el 1820 con 
la nota de ' ' A u t o r ó Reverendísimo P . C laud io A q u a v i v a ' ; 
o la del otro madri leño que el año 1845 Ia ponía a la venta con 
el reclamo de 'compuesta por e l padre A q u a v i v a ' . . . ; t raduci -
da de la edición portuguesa de 1827 y dedicada. . . a N . E u g e -
nio Sué, autor de " E l j ud íb e r ran te " ' 
" P u e s el p roh i ja r la a l padre L a y n e z equivalía á hacerse 
arrendajo del mister ioso L a y c u s (el bot icar io M r . B la i r ) c u -
yas sandeces estampaba el T imes de Londres en su número 27 
de enero de 1815, y exponerse a los palmetazos que le ap l i -
có el no menos mister ioso C ler icus (el Pad re Car los P lowden) 
en una serie de cartas publ icadas en e l P i l o t N e w s Pape r , a 
causa de no haberlas quer ido insertar el T imes en sus co lum-
nas, como se lo pedía su autor y la jus t ic ia m isma lo recla-
maba. 
"Há l lanse éstas reunidas al fin de l a obra impresa el 
mismo año de 1815 por el angl icano R . C . Dal las con el t í -
tulo de The N e w Consp i racy against the Jesuites detected 
and br ief ly exposed, y t raduc ida poco después a l francés, el 
de 1817, por Desvaux , Barón d 'O inv i l l e . Como es tan ra ra 
esta traducción, que no parece que l a conocieran nuestros 
bibl iógrafos, nos valdremos de el la para los extractos que s i -
g u e n " (y que yo t raduzco a l castellano). 
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' E n t r e vuestros itianifiestos (dice el Clérigo al Lego), 
se colocaba vuestra aserción, de que las constituciones de los 
Jesuítas han sido extractadas por Laynez y Aquav i va , dos 
generales de la Compañía y que el pr imero fué el autor de 
vuestro l ibelo favor i to , M ó n i t a secreta, publ icado a l fin del 
siglo X V I I . ' Y a volveré sobre este pun to . . . ' 
' E n mi úl t ima—escribe en la segunda ca r ta—, yo me lie 
compromet ido a deciros unas palabras sobre vuestra Mónita 
•secreta. E n verdad, ese l ibelo odioso él mismo se re fu ta : Todo 
hombre de buen sentido convendrá, que es imposible que un 
cuerpo de rel igiosos haya podido obtener crédito y poder, es-
cr ib iendo máximas tan absurdas ante los ojos de tantos pode-
rosos Príncipes, prudentes Magis t rados y sabios Prelados. 
Ciertamente, estos guardianes de la Ig lesia y del Es tado no 
han podido ser tan ciegos ciento c incuenta años, para tolerar 
y favorecer una banda de bribones, y para confiarles l a ins-
t rucc ión del pueblo y la educación de la juventud. U n a tal 
reunión de charlatanes y de corruptores, que hubieran pro-
fesado las máximas de vuestra M ó n i t a secreta, no tendría un 
sólo año de ex is tenc ia ; y vos obráis con osadía a l decir que 
L a y n e z ha sido el autor, conviniendo a l mismo t iempo en sus 
talentos superiores en la ciencia del Gobierno. Es to que sí es 
una locura, atr ibuir le una obra tan m a l a ; y el la aparecerá to-
davía más evidente a todos los que saben que este Jesuíta fué 
uno de los más célebres teólogos y predicadores de su tiempo, 
que fué enviado bajo tres pontif icados como teólogo del Papa 
a l Conc i l i o de T r e n t o ; que sus discursos fueron mirados 
como otros tantos oráculos por los padres de esta venerable 
asamblea; que sus costumbres fueron tan puras como su cier 
cía era vas ta ; que fué especialmente buscado por Pío I V para 
re fu tar a los Hugonotes en el coloquio de P o i s s y ; que al re 
torno de esta embajada, rechaza la d ignidad de Cardena l que 
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P a p a le ofrece para recompensar sus méri tos eminentes [y le 
fal ta añadir que fué propuesto para Pontí f ice] y que te rminó 
su v ida en 1625, siete años después de haber sido elegido ge-
neral de la Compañía. Y ahora, yo supl ico a usted que nos diga, 
¿dónde un hombre tan ocupado en su teología y de sus m i -
siones apostólicas en I ta l ia y en F ranc i a , hubo encontrado 
tiempo para d i r ig i r sus especulaciones comerciales en las I n -
dias, como usted asegura en su odioso l ibelo ? ¡ M a s a h ! P o r -
que, ¿Laicus dejaría l ibre a Laynez , cuando él osó tratar a l 
grande, a l i lustre F ranc isco Jav ie r de monstruo de crueldad, 
de monopol izador de las riquezas de la Ind ia . . . ? 
' L a s pretendidas máximas de Jav ier 3'- de Laynez , consig-
nadas en vuestra M ó n i t a secreta, han sido puestas al día, s i -
guiendo a ustedes, a final del siglo X V I I , próx imamente c ien-
to cuarenta años después de l a muerte del autor supuesto; y 
mientras vos no tenéis una sombra de prueba para alegar que 
ellas hubieran hecho alguna sensación en el mundo, que a l -
gún Príncipe, Pre lado o Mag is t rado , que nadie, en fin, la h u -
biera hallado alguna vez, ¿querríais conocer, por el contrar io, 
eí origen de vuestro despreciable l ibelo M ó n i t a secre ta ! 
' E n los pr imeros años del siglo X V I I , pero no en el t iem-
po de Laynez , un Jesuíta fué expulsado con ignomin ia de la 
Compañía en P o l o n i a ; pena bastante ra ra a que éste diera mo-
t ivo por su mala conducta. L a s mural las de Cracov ia fueron 
bien pronto cubiertas de carteles in jur iosos para los Jesuítas; 
y en 1616 [ ?] ese malvado sujeto, echado de la Compañía, i n -
venta y publ ica M ó n i t a Secreta, queriendo con ello descubrir 
su propia af renta, donde saciar su resentimiento. S i él lo ha 
logrado, no puedo determinar lo ; pero el lo es cierto que no ha 
habido jamás nada tan vu lgar y tan r id ícu lo como esta o b r a ; 
lo dice el pulcro histor iador Corda ra , nombre m u y conocido 
en la república de las le t ras: Q u o opere, ut modeste d k a n 
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n ih i l inept ius ( ' ob ra como la cual, según m i modesta opt-
n ión , nada hay más inepta'). Co rda ra habría hecho una ex-
cepción en favor de La i cus , si él hubiera v iv ido por largo 
t iempo, para leer sus cartas en el T imes . S i n embargo, el l i-
belo, aunque condenado en R o m a por la congregación del ín -
dice, el i o de mayo de 1616, fué propagado secretamente y 
recibido por todos con el desprecio que merecía. . . ' 
' L a i c u s , a f i rma, que una edición de su M ó n i t a secreta 
fué dedicada a l S r . D . Rober to Wa lpo le en 1722. Aunque 
cada aserción de tal escr i tor inspira d u d a ; s in embargo, yo 
accedo a admi t i r la como verdad, no pudiendo probar lo con-
t r a r i o ; pero voy a expl icarme. Después del advenimiento 
de la casa Hannober al trono de Inglaterra en 1714, se em-
pieza una negociación para revocar las leyes penales contra 
los catól icos; ella no rehusó, pr incipalmente, por el miedo al 
resto de apego que había por la casa de Stuar t , y también en 
parte, por la enemistad declarada de un número de católicos, 
sacerdotes y legos, que quería exceptuar a los Jesuítas del 
acto de gracia que se solicitaba. Duran te los pr imeros años 
del reinado de Jorge I, los libelos más virulentos fueron pues-
tos en circulación con el designio de indisponer al público 
contra e l los ; y es bien de observar que la m isma venganza 
y el mismo odio de part ido inf luyeron en las negociaciones 
entabladas en favor de los católicos, bajo e l reinado de Car-
los I I , y lo mismo durante la usurpación de C romwe l . L a 
edición del l ibelo favor i to de La icus , en 1722, siempre que ella 
haya exist ido, probablemente ha sido publ icada tras los mis-
mos móv i les ; y esta ref lexión me conducirá bien pronto a 
descubrir las úl t imas miras de L a i c u s y de sus compañeros, 
en la reproducción de las calumnias que ellos esparcieron, con 
p ro fus ión por el ex ter ior . . . ' N o contento con traducir lo 
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anterior, el Barón d 'O inv i l l e añade esta nota, a lo dicho 
por e l padre P l o w d e n : 
'Después que algunos rebuscaron, yo he descubierto que 
Jerónimo Zauwic t , o Za raw ich , era el nombre del jesuíta po-
laco expulsado, que inventa y publ ica M ó n i t a secreta en 1616. 
Se puede observar que él aparece en nuevas ediciones no co-
rregidas, pero si aumentadas. En r i que de Saint- Ignace, C a r -
melita flamante, celoso part idar io de los Jansenistas A r n a u l d 
y Quesnel , incluye M ó n i t a secreta en su T u b a M a g n a , violenta 
diatr iva contra los Jesuítas, que él h izo impr im i r en St rasburg , 
en 1713, y también en 1717, en la época precisa en que Ques-
nel fué condenado por la famosa bu la Unigeni tus. Mien t ras 
que el M i n i s t r o P o m b a l perseguía a los jesuítas en Por tuga l , 
A l m a d a , su agente en R o m a , inunda esta capital y toda la 
Ital ia de libelos ultrajantes contra las víct imas que él había 
jurado inmolar . . . Y o tengo ante mis ojos—añade—dos de 
esos l ibelos, impresos en 1760, de los cuales el uno es una 
traducción i tal iana de M ó n i t a secreta, precedida de un P r e f a -
cio de ciento treinta y siete páginas, y seguido de un largo 
Apéndice. E s t a obra, como la de L a i c u s , es un montón gro-
sero de incoherencias, de imposturas y de insultos, escrito 
como al autor le conviene, con uno stile basso e andante, por-
que declara que escribe para las bajas clases del pueblo, per 
i l luminare i l minuto popólo. E n efecto, su tono y su lengua-
je son tan bajos y tan ramplones como los de esta adopción 
en el stile basso e andante del L a i c u s del T imes. ' 
" P e r o veamos las consecuencias—comenta el padre U r i a r -
te—que a pr inc ip ios ya del siglo X V I I I , deducía el padre 
Huy lenbroucq del examen detenido de nuestro l ibelo d i fama-
torio y de cuantas noticias pudo reunir sobre su or igen, aún 
más concretas que las del padre P l o w d e n y su traductor Des -
v a u x . " 
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D ice , que por todos es declarado que su autor es de na-
c ional idad po laca ; que pr imero es conocida esta obra en Cra-
cov ia y allí se edita. Y después en V i e n a de A u s t r i a e Ita-
l ia , antes que en España. H a c i a el año 1611, por odio a la 
Compañía, en la prov inc ia de Bohemia , Jerónimo Zaorows-
k i extiende manuscr i ta la Món i t a . L l e g a el v is i tador en 1613, 
padre Juan Argen tus [sic] y expu lsa al ma l jesuíta. L o de-
nuncia al prelado y éste da su sentencia en 1615, siendo 
ret i rado tal l ibro, reinando Segismundo I I I . 
" Y a un siglo antes de que sal ieran a luz las Vindicias 
del padre Huy lenbroucq , publ icaba el célebre padre Gretser, 
en Ingolstadt (1618), su Apología contra el famoso libelo 
que se t i tula M ó n i t a pr ivata Societat is Jesu , primorosamente 
reproducida luego en la colección de sus obras ( X I , 939-1019). 
E n ella, s i bien describe con tales pelos y señales al autor, 
que a la legua se echa de ver que se refer ía a l expulso Zao-
r o w s k i (207*), nunca le nombra, s in embargo, como tal, por 
no haber sido tampoco su intento desenmascararle en esta 
apología, a pesar de que le conocía muy bien, sino solamen-
te refutar por el momento sus calumnias, y dar cuenta de 
los trámites seguidos para la condenación de su l ibelo. 
" C o m o es tan notable esto ú l t imo , y se hal la además, tan 
l igado con lo que tratamos de aver iguar—prosigue el padre 
U r i a r t e — , se nos permi t i rá que extractemos siquiera los do-
cumentos que publ ica a este propósito, harto menos conocidos 
de lo que fuera razón de los modernos histor iadores y ga-
ceteros." 
Nombramien to hecho por el obispo de Cracov ia , de jue-
ces pesquisidores para la averiguación del autor (que sore 
Juan F o x i o , perteneciente a la catedral de Cracov ia , Sebas-
t ián Nucer ino , canónigo, y Sebastián K r u p t a , rector de es-
tudios universi tar ios de Cracov ia , etc.) ; y en este nombra-
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Tniento ya se dice, 'que está editado [el fol leto] por el ve-
nerable Jerónimo ZaorowsWi , Párroco de G o z d z i e c ' 
También publ ica U r i a r t e el nombramiento de procurador 
hecho por el obispo P e d r o T y l i c k i a favor de A lbe r t o B o l -
kowsk i , con las instrucciones dadas a dicho procurador para 
que averigüe e ins t ruya sobre ta l l ibelo. D i cen textualmente, 
traducidos del lat ín, algunas de estas inst rucc iones: ' S i oye-
ron y en qué lugar o t iempo a Jerónimo Zaho rowsk i , apro-
bando tal famoso l ibelo y asegurando que las cosas conteni-
das en él son verdaderas, o alguna cosa semejante, de la 
cual se pueda deducir que él es el A u t o r o por lo menos cóm-
plice del re fer ido l ibelo. (Seguían otras cuestiones que se ha -
bían de proponer a l a m isma persona sospechosa, de las cua-
les omito en gracia a la b revedad"—dice e l P . Gretser) . 
Comunicación del obispo de P l o c k , electo de Cracov ia , 
Mar t i no Syscowsky , al nuncio de S S . L u e g o viene el nombra-
miento y conf i rmación apostólica de los mencionados jueces y 
procurador por dicho nuncio, Franc isco Diota l lenio, y la conde-
nación del l ibelo por el adminis t rador apostólico de C raco -
v ia, Andrés L i p s k i , diciendo q u e : " C o m o entre tanto tal l i -
belo famoso, M ó n i t a secreta, falsamente atr ibuido a la com-
pañía de Jesús, recusado nuevamente por algunos, se haya 
vuelto a extender recientemente entre el v u l g o . . . " , vuelve a 
prohib i r lo. 
Y por ú l t imo, pone la condenación hecha por la congre-
gación del índice, que dice, que el 10 de mayo de 1616 fué 
presentado un l ibro con e l t í tu lo M ó n i t a pr ivata Socié'tatis 
Jesu (Notobirgae A n n o 1612) y los " I l us t r í s imos señores 
Cardenales decretaron, que el susodicho l ibro, por ser fa l -
samente atr ibuido a la Compañía de Jesús, calumnioso y l leno 
de difamaciones, se había de proh ib i r en absoluto, como de 
hecho lo prohib ieron, y mandaron, que no fuera lícito en 
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adelante a n inguno leerlo, venderlo o retenerlo. De lo cual 
d i fe y suscribí con prop ia mano, en este día 28 de diciembre 
de 1616. Y o , F r . F ranc isco Magda leno Capi fer rens, [sic] 
de la O r d e n de Predicadores, Secretario de dicha sagrada 
Congregación, con prop ia m a n o . " 
Y después de copiar esto, (que yo he resumido) el padre 
U r i a r t e termina con estas consideraciones, entre o t ras : "¿Ten -
dr ía not ic ia de estos documentos Graesse, más erudito se-
guramente y más leído que el autor de las Soirées de Saint -
A c h e u l , en F ranc i a , el apóstata Da l l 'Onga ro en I ta l ia, el fa-
nático A y g u a l s de Izco, en España, y tantos otros en tan-
tas otras partes? Parécenos indudable que debió de tenerla, 
n i más n i menos que la tuvo de la conseja po r demás ana-
crónica de l episcopal Duque de B r u n s w i c k y los P . P . C a -
puchinos de Paderbo rn , inventada por el enmascarado P h i -
loxeno M e l a n d r o (Gaspar Schoppe), y de l a ot ra igualmen-
te r id icu la del l ib rero holandés saqueado por el bendito Je-
suíta de A m s t e r d a m , que nos refiere el autor de L e s M y s -
téres les plus secretes des Jesuites, y de la no menos grotes-
ca del M s . que se hal ló entre los papeles del P . Bro t ie r , con-
forme al otro 'perfectamente autént ico' del A r c h i v o de 
B ruxe las , con que todavía sueñan los plagiar ios del Grana 
D i t i onn . U n i w r s . , de L a r o u s s e " (208). 
Y pregunta el P . U r i a r t e : S i " e r a un verdadero manual 
de la Compañía, de los ' in ic iados de l a O r d e n ' , ¿cómo el 
P , Gretser a f i rma lo que af i rma v iv iendo casi todos de los 
que c i ta? S i eran auténticos, ¿cómo engañar así los Jesuí-
tas a tantos graves h o m b r e s ? " 
" O t r a observación.—De los documentos copiados por el 
P . Gre tser no se deduce que se probara haber sido su autor 
el Po laco Z a o r o w s k i . L a razón es para evitar escándalos, ya 
que Z a o r o w s k i era párroco. Tan to es así, que sabiendo pen-
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saba publicar otro libelo infamatorio (Demonstractiones ve-
ritatum contentarum in Monitis), le amenaza con ser dela-
tado abiertamente, y por ello no lo publica". 
También publica el P. Uriarte el testimonio de algunos 
nada afectos a la Compañía, copiándolo de la obra de Bac-
quer: " E l Sr. Barbier, poco favorable a los jesuítas, reco-
ge el sentir de las Nouvelles ecdesiástiques. L a hoja janse-
nista, en su N.0 del 30 de octubre de 1729, dice que las M o -
mita son una obra apócrifa. Y a A n . Arnauld había dicho, en 
•una carta al Sr. de Vaulceul, 11 noviembre 1688 {O&uvres, 
Paris M D C C L X X V , 4.0, Tomo III, pág. 143): 'Hay cosas 
-preciosas en estos hechos que cuenta Rivas (en el Teatro Je-
suítico, atribuido a Fray Juan de Rivas y Carrasquilla). Pero 
yo no aseguro la existencia de estos hechos, pues están to-
mados de Mónita secreta. Hace largo tiempo que yo lo creo 
!más bien, que es una parte que se ha unido, y que ellos [los 
jesuítas] no son los Autores. Las folletos hechos, publica-
dos en la época de la supresión de la Compañía, nunca han 
osado apoyarse abiertamente sobre el testimonio de este l i -
bre jo. Tal es, pues, el valor de uno de los más famosos l i -
helos escritos contra la Compañía.' Testimonios tan poco 
sospechosos de excesiva benevolencia, para la Compañía, 
como los de Barbier, Arnauld, y los parlamentarios de P a -
rías, a los que pudiéramos añadir... Fray Enrique de San Ig-
nacio (Tuba altera, 178)... Reusch (Der Index der verhot. 
Bücher, II, 280-1) y Zoeckler {Real-encyklO'p. f ü r protestant. 
Theolog. und Kirche (VI I I , 747-8)". 
Y vuelve a preguntar el P . Ur iar te: ¿Y por qué se atri-
buye (la Mónita) a Laynez? L o pintan sus detractores como 
un Maquiavelo, el mangoneador de san Ignacio. Así " los 
redactores del Nouveau Dictionn. Historique, es decir el 
Cluniacense Luis Chandon (t. IV , P. I., p. 19), 'como el 
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verdadero fundador , y quizá como el destructor de la C o m -
pañía ' . . . , el que obtuvo con sus amaños que se definiera la 
autent ic idad de las Const i tuciones juntamente con la de sus 
Declaraciones, obra suya toda ella, a pesar de lo que ' L e 
Pere A legamhe un hon Jesui te ' pueda alegar en contrario 
( V , 138 de la 7.a ed.). ' E n fin, L a y n e z se hizo confer i r casi 
todo en la p r imera congregación—según este Clun iacense—, 
que se h izo después de la muerte de Ignacio. As í fué susti-
tu ida a la recti tud y a la s impl ic idad evangélica, una polí-
t ica que parecía más humana que cr is t iana ' . (19 de la i.a 
e d . ; 138 de la 7.a). 
" C o m o l lamar ' famoso Maqu iave lo ' a un hombre ve-
nerado ya en los a l tares" era demasiado, " has ta para los co-
r i feos de los jansenis tas" , se recurr ió a Laynez , " e l inme-
diato sucesor y discípulo más quer ido de S a n Ignacio. . . , 
uno de los hombres más eminentes en v i r tud y ciencia que 
honraron el siglo X V I " . 
" P e r o no eran fáciles de o lv idar los mér i tos contraídos 
con la Iglesia y la re l ig ión por el ex imio teólogo del C o n -
c i l io de Tren to , de la D ie ta de Augsbu rgo y del Coloquio 
de P o i s s y ; n i posible, que se los perdonaran los luteranos 
de A leman ia , n i los hugonotes de F r a n c i a n i los jansenistas 
y filósofos de F r a n c i a que l legaron más adelante a dominar 
en media E u r o p a " (209**) . 
Y o creo que nada hay que añadir a lo expuesto por el 
padre U r i a r t e . Baste la v ida de Laynez , reseñada antes, y 
las obras verdaderas de un hombre tan noble y sabio, que 
me propongo exponer, en parte, en el siguiente capítulo. 
Respecto a los " a m a ñ o s " de que le acusa Chandon, léase 
la nota 195. 
L a producción de Laynez , como se ha podido ver, tiene 
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un marcado carácter práctico. Apenas quedan sólo bosque-
jadas algunas obras que pudieran ser más especulat ivas: 
Summam theologiae sc'holapticae. De Prov idenc ia , D e T r i -
nitáte, e t c . . Y es que era lo natural , en la época en que él 
escribió y en una orden que se fundaba para luchar por la 
ortodoxia, según la mente de un mi l i tar . Laynez , yo creo 
que no era de ese temperamento: se deleita, como veremos 
luego, ante la figura del escolar, que en una v ida apartada 
y silenciosa, se fo rma paira la ciencia, y a ésta y a la re l i -
gión son a las que canta siempre. Circunstancias, méri tos 
relevantes y, ante todo, la obediencia grande a san Ignacio 
—juntamente con su entusiasmo apostólico—le l levan a con -
trariar su vocación y ser un combatiente más, aunque eso 
sí, siempre sus armas son las del pensamiento y las de la 
controversia científica. ¡ Lást ima grande, que cerebro tan 
capaz de una labor meditada y serena tuviere que ser u n 
Hombre de acción!, pues si aún así, son notables sus obras, 
¿qué no sería si hubiese tenido mayor t ranqui l idad? 
P o r otro lado, su natural humi lde le l levaba a conside-
rar poco lo s u y o ; tanto, que si no hubiese sido por sus con-
temporáneos, que le admiraban y le instaban cont inuamen-
te a que lo que decía de palabra lo consignase por escr i to, 
nada nos habría quedado (210*). 
Todo ello expl ica, que al querer clasif icar sus obras, s ien-
do muchas, apenas abarquen una rama de cualquier ordena-
ción de ciencias. 
S i part imos de la clásica de P la tón, conforme a las po-
tencias del a lma, n i el conocimiento ideal, n i el mismo sensi-
ble, comprenden la labor de nuestro biografiado. Sólo el 
querer y el desear, de que nace l a acción, pueden abarcarla 
casi cumplidamente (211*). 
E n la divis ión dicotómica de Ar istóteles (212*), para el 
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que la finalidad tiene tan gran importancia, que a un lado 
pone la dialéctica y física de su maestro, y a l otro sólo esta 
finalidad, característica de la ética, en cuyo grupo tendría-
mos que colocar l a mayoría de las obras de Laynez . Y lo 
mismo, conforme con los tomistas, que siguen a Aristóteles 
con su d iv is ión de filosofía especulativa y filosofía prácti-
ca (213*). 
F ranc isco Bacon (214), a l ver l a relación universal que 
hay entre la ciencia teórica y la d isc ip l ina que a ella se su-
bord ina y sirve para apl icar la a l a v ida , rompe en parte esta 
separación entre lo especulativo y lo práct ico y sirve menos 
para nuestro intento. 
S igue Comte (215) por el m ismo camino y sólo le pre-
ocupa una ordenación serial de las c ienc ias ; toma un carác-
ter bien objet ivo su clasificación, y nosotros, por las consi-
deraciones anteriores, nos obl iga más l a "exp l icac ión v i ta l " , 
que di r ía H u s s e r l . Apenas hace Spencer más que añadir, al 
orden de general idad de Cómte, sus tres grupos de abstrac-
ción decreciente (216). 
Stuart M i l i , dio un nuevo aspecto a la clasificación de 
las ciencias, a l f o rmar un gran grupo con las ciencias del 
espír i tu (217*), y W u m d t se fija en esto y hace una triple 
d i v i s i ón : matemáticas, ciencias de l a naturaleza y ciencias 
del espír i tu, agrupando estas dos úl t imas en las ciencias 
reales y las matemáticas en las formales. Y él mismo nos dice: 
" E n el instante que la Psicología, como el ú l t imo de los 
grandes dominios part iculares se h a conver t ido en una dis-
c ip l ina puramente empír ica. . . no queda y a para la Filosofía 
n ingún lugar en el s i s tema" [de las ciencias] (218) ; y por 
ello hace una d iv is ión de la filosofía, en doct r ina del cono-
c im ien to—forma l (lógica) y real (teoría del conocimiento)— 
y doctr ina de los pr incip ios—metafís ica general y metafísi-
,•-• 
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ca especial, y en esta ú l t ima la filosofía de la naturaleza (cos-
mplogía, biología ty antropología) y filosjofía del espír i tu 
(ética y filosofía del derecho, estética y filosofía de la re l i -
gión). 
E n esta clasificación de W u n d t , habría que valerse de 
las dos subdivisiones (de las ciencias y de la filosofía) para 
agrupar la producción layniana. Y además, en todas las c la -
sificaciones que se han expuesto, no se deja apenas lugar a 
la teología (a no ser en la de W u n d t ) , lo que para nuestro 
intento es una gran di f icul tad. 
Más se acercaría a relacionar estas obras, un sistema que 
adoptó mi i lustre profesor , ya fal lecido, el señor Bon i l l a San 
Mar t ín , para exponer las obras de L u i s V i v e s : " . . . el cono-
cimiento científico—decía—es un fenómeno y en cuanto tal , 
toda nuestra cur iosidad acerca del mismo quedará satisfe- ( f ^ Z 
cha desde el momento en que sepamos el qué, el para qué, '. .' .*^ 
el porqué y el cómo de su producción. P o r consiguiente, po- f< 
drán hacerse cuatro clasif icaciones fundamentales del cono-
cimiento cientí f ico: a) por razón del objeto (causa material 
del conocimiento); b) por razón del fin que se propone el 
sujeto conocedor (causa f i n a l ) ; c) por razón de l a fuente del 
conocimiento (causa ef ic iente) ; d) por razón del método 
(causa f o r m a l ) " (219). 
P o r su causa final, pueden clasif icarse las ciencias, en 
teóricas y prácticas. Dent ro de esta ordenación, las obras 
del segundo general de la Compañía bien podrían figurar en 
el segundo g r u p o ; lo mismo que en la d iv is ión según la cau-
sa eficiente, de empíricas y racionales, deben ponerse entre 
las segundas, y también en l a consideración de la causa for -
mal (como inductivas o deduct ivas), su lugar está entre es-
tas últ imas. 
Pe ro la clasificación más extensa e interesante, es por 
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razón del objeto, y por el la voy a ordenar l a producción de 
L a y n e z , como el S r . B o n i l l a lo h izo con l a de V i ves . 
T iene además l a ventaja, esta clasificación, de que siendo 
L a y n e z un escolástico y tomista (220*) , se aviene muy bien 
con su pensar esta d iv is ión fundada en las " c a u s a s " de 
Ar istóteles, y ya seria para m i un fuerte argumento para 
adoptar la, pues creo que el que expone y quiere interpretar 
l a labor de un pensador, debe tender todo lo posible a co-
locarse en su punto de v ista y no encajar en moldes distintos 
sus doctr inas, s iquiera vaya en detr imento del propio pen-
sar del intérprete, que aquí va le poco. 
P o r otro lado, no hay que olv idar l a época, y a que como 
dice A b e l R e y : " C u a l q u i e r a que sea la clasificación que se 
adopte no es posible olv idar que no puede tener más que 
un va lor prov is ional y temporal . L o s mot ivos de esto son los 
progresos continuos de las ciencias y también el hecho de 
que impl ica un problema que se refiere a una idea de con-
junto de la ciencia, su naturaleza, su valor y su alcan-
c e " (221). 
¿Cómo vamos a ex ig i r encuadrar las obras laynianas 
—que algunas más que del siglo X V I , recuerdan obras me-
dioevales—con ordenaciones que se hacen considerando las 
ciencias modernas7 P o r ejemplo, ¿había en aquella época ra-
zones para disgregar l a psicología del campo de las discipli-
nas filosóficas, como hemos visto que ha hecho modernamen-
te W u n d t , en su meditada clasificación? Cier to , que por lo 
menos desde Ar istóteles, tiene la psicología también una di-
rección empírica. A h í están sus observaciones sobre la im-
perfección de nuestro olfato, las clases de sabores y cien 
múl t ip les de su " T r a t a d o del a l m a " , y sobre la memor ia en 
sus " O p ú s c u l o s " . También hay exper imento. Pe ro hay más, 
también hay leyes. A h í está el esbozo de la lev de Mül le r en 
- 6 7 -
su pr imera parte, cuando dice Ar is tó te les : " L o que puede 
sentir, sólo puede sentir al modo que es sensib le" (222). Y 
enuncia claramente las leyes de la asociación: " l a s imáge-
nes que se asocian presentan una semejanza o un contraste 
o bien han estado en con t igü idad . " 
S i vamos a l Renacimiento, nuestro V i v e s (223*), con su 
gran tratado de A n i m a et v i ta , en que su a fán de invest igar 
la psique, le l leva a observar cómo el tacto está repart ido 
por toda la superficie cutánea, la disolución para el gusto, 
lo que éste se relaciona con el o l f a to ; y cuando trata en el 
úl t imo l ibro de las pasiones, lo real iza de un modo comple-
to y sistematizado. 
También F o x M o r c i l l o hace atinadas observaciones psí-
quicas, acerca de los animales, en D e tnaturae phi losophia. . . 
Y así de los insectos, op ina que t ienen var ios sentidos y sólo 
les niega el oído, y va recorr iendo la escala animal , formando 
un capítulo interesante de esta parte de la psicología (224*). 
Y Gómez Pere i ra (225*), defendiendo antes de Descar-
tes el automatismo de los brutos, da lugar a una contienda 
que hace progresar la psicología an imal , a pesar de las exa-
geraciones de una y ot ra parte, como la de su contradictor 
Francisco Va l l es (226*) , que en su S a c r a Ph i losoph ia , les 
concede hasta razón. Tamb ién L a y n e z , en el pequeño opúscu-
lo de carácter pedagógico, Inst i tu t ionis scholaris chr ist iani 
lineamenta, tiene un trabajo bastante acabado de mnemotec-
nia (227). 
S in embargo, son ensayos que no dan a la parte expe-
rimental de la psicología una extensión y unidad que lleguen 
a hacer de ella una c iencia independiente. 
Y ahora, después de esta pequeña digresión, intentemos 
clasificar las obras de L a y n e z conforme al objeto del cono-
cimiento o causa mater ia l . 
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Ante todo, hay las dos grandes divisioílíííi, de ciencias 
del ser puro o metafísica, y ciencias del ser relativo, en las 
que están las demás disciplinas. E n el primer grupo entran 
muchos de los escritos de Laynez, pues dividiendo la metafí^ 
sica en ontológica y teológica, hay muchas de estas obras 
teológicas, como se ha visto, en la labor científica de nues-
tro biografiado, y podríamos ponerlas, agrupándolas en sub-
divisiones : 
A ) Obeas metafísicas. 
a) Obras teológicas. 
Propiamente tales. 
Disputatio de justitia imputata (señalada por mí con 
el número 17). 
De sadyamento ordinis atque Dogmata et decreta 
de gratia et de justificatione (señalada con el núme-
ro 7). 
Vota quae dedit in concilio Tridentino (señalada 
con el número 8). 
Sufragium de Joannis Grinumii patriarchae Aqui-
lejensis doctrina de praedestinatione (señalada con 
el número 16). 
Aclaraciones sobre su opinión acerca de la Justi-
ficación (el número 43). 
Plan de Teología (el número 47). 
Summam theologiae scholasticae (el 37). 
De Providentia l ibri X I I (el 32). 
De Trinitate l ibri I I I (el 34). 
De regno Dei (el 35). 
Index de sentencias que se encuentran en los San-
tos Padres (el 36). 
Místicas. 
Léttiones sive tractatus de oratione (el 27). 
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Tractatus de tr ibulatione (el 29). 
B reve trattato del la cognit ione d i se stesso (el 30).. 
Condones qiutdragesimcdes (el 31). 
Pred iche i tal iane per l a Quures ima (el 38). 
De exégesis bíblica. 
Documenta ad bene interpretandam scr ip turam sa~ 
cram (el 24). 
Pfoíegomenon i n Universam scr ip turam L i b . I 
(el 33)-
Discipl inares. 
D e concilio T r iden t ino i te rum aperiendo (el 13). 
Consultat io de cálice laicis porr igendo (el 12). 
De indulgent i is quaestionqs quinqué (el 11). 
Ragionamento a l ia reg ina (^ di F ranc ia ) contra P i e -
tro M a r tire (el 18). 
A lgunas " lecc iones acerca de el instituto de la 
Compañía" (el 39). 
Quaedam ex Cinsti tvt io'nibus cwnt Regu l i s commu-
nibus Societat is Jesv (?) (el 50). 
Epistü la ad paires et f ra t res societatis Jesu , q i d 
sunt i n Ind ia (el 3). 
Summar io de algunos capítulos de las Const i tuc io-
nes (v. la nota 195). 
Exor ta t iones P . L a y n e z c i rca examen, et consti tu-
tiones (v. la nota 189). 
Dentro de las demás ciencias que se refieren a l ser re la-
tivo, estarían las ciencias lógicas y las ciencias físicas. 
B) O b r a s l ó g i c a s . 
a) Obras retóricas. 
Tabel la brevis p ro concionatorum instruct ione 
(el 5)-
' A v i s o s para los que comienzan a p red i ca r " (el 28). 
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C ) O b r a s f í s i c a s . 
a) Obras históricas. 
" V i d a de San Ignacio y sus pr imeros compañeros" 
(el 46). 
b) Obras morales. 
T r a c t a t m D e simonía ad P a u l u m papam quartum 
(el 20). 
D e fuco et ornatu mu l ie rum (el 21). 
Inst i tut ionis scholaris chr ist iani l ineamenta (el 22). 
M ó n i t a ad scholasticos Societat is (el 4). 
"Apun tamien tos para las reglas de las disputas" 
(el 44)-
Sobre la organización de los estudios en Santiago 
(el 42). 
" D e l modo de aceptar Col legios para la Compañía" 
(el 45)-
" T r a t a d o de la obedienc ia" (el 40). 
D e ingressu in re l ig ionem (el 41). 
Instrucciones sobre cómo se ha de atender a los 
heridos en la guerra (el 48). 
c) Obras jurídicas. 
D e derecho canónico. 
A n pont i fex re formandus sit per concüiwn (el i() 
D isputa t io de origine jur isd ic t ion is episcoporum et 
R o m a n i pont i f ic is pr imatu (el 9). 
Aulctoritates quae dicünt, papam regere aut pasee-
re universalem ecclesiam (el 14). 
V o t u m seu sententia de inst i tut ione episcoporum 
(el 15). 
D e benefici i? ecclesiasHcis ins i fuc t io ad usum con-
fessar io rum (el 23). 
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Instruct iones de visi tat ione dioecesium et de o f f i c io 
examinator is (el 25). 
d) Obras polít icas. 
N e templa hereticis concedantur (el 1). 
Adhor ta t io ad pr inc ipem Condaeum (el 2). 
«) Obras económicas. 
Disputat io de usura et var i i s mercatorum contracf i-
bus (el 19). 
Quaestiones theologicas de vectigalibu$ (el 26) 
(228*). 
N o hay que adver t i r que esta clasif icación—como casi 
todas las clasif icaciones—no aspira a ser r igurosa, sino que 
tiene una razón pr incipalmente metodológica, que creo pue-
de justi f icarla y ser ú t i l para l a exposición de las obras de 
nuestro autor. 

E x p o s i c i ó n y c r í t i c a de a l g u n a s obras 
A ) O b r a s me ta f í s i cas . 
a) Obras teológicas. 
Propiamente tales. 
Empezaré por el " D i s c u r s o acerca de l a just ic ia imputa-
d a " (Dispi i tat ia de jus t i t ia imputata), que es l a obra teológi-
ca de asuntos del conci l io de T ren to que se conserva l i tera l -
mente y es, por otro lado, muy notable. T iene, como todos 
los escritos de L a y n e z , una g ran concisión y es muy precisa. 
D i o lugar a este tratado el art ículo I I , propuesto a los 
teólogos del Conc i l io en l a sesión de 15 de octubre de 1546, 
que decía así : "¿Puede estar alguno cierto de haber conse-
guido la gracia según l a presente just ic ia, y con qué género 
de cer t idumbre?" . O como dice el padre Laynez , con más 
claridad y extens ión: " S i [el hombre] justi f icado, que ha 
realizado obras buenas por la grac ia y el aux i l i o d iv ino pro-
veniente de los méri tos de la pasión de Cr is to , de manera 
que haya conservado l a just ic ia inherente, presentándose con 
ella delante del t r ibuna l de Cr is to , ha de juzgarse que ha sa-
tisfecho a l a just ic ia d iv ina para el mér i to y l a adquisición 
de la v ida e terna; o s i con esta just ic ia inherente necesita 
además de la miser icord ia y de l a just ic ia de Cr i s to (o sea. 
del mér i to de la pasión de éste que supla los defectos de su 
justicia), cuya just ic ia de Cr i s to se comunique por dispensa-
ción d iv ina según la medida de l a fe y de la c a r i d a d " . 
E n este enunciado de la cuestión propuesta, fa l ta, como 
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se ve, el tercer caso de aquel que sólo por l a fe sea salvo; 
pero es que esta proposición herética, la descarta Laynez por 
estar ya tratada en el Conci l io y, por tanto, resuelta, como 
af i rma enseguida: " D e lo cual aqui no se ha de discutir, 
porque ya ha sido discut ido y resue l to" . S i n embargo, como 
luego veremos, vuelve sobre este asunto y lo pone como 
ejemplo. 
E l problema es arduo y verdaderamente interesante: se 
trata nada menos que de va lor izar moralmente la v ida del 
hombre ; ver, si en medio de su pequenez y dependencia, este 
" s e r e f íme ro "—como le l lamaba H o m e r o — merece ante 
D i o s ; si sus combates de la v ida—combates por su conserva-
c ión y perpetuación, pero también combates por su mejo-
ramiento mora l y el de sus semejantes (v iv i r , amar e ideal)— 
son algo más en la eternidad que el árbol que crece o el agua 
que c o r r e ; si su act iv idad, en fin, no tiene una estimación que 
haga oscilar la balanza de una jus t ic ia inf ini ta. 
Ent iende L a y n e z por just ic ia imputada, "según la doctri-
na de san Pab lo , que entonces se imputa o se reputa algo a 
la just ic ia, o lo que es lo mismo, entonces se nos imputa la 
Justicia de Cr is to , cuando por los méri tos de éste, se nos con-
cede graciosamente algo que no merecíamos." L a justicia in-
herente, es claramente indicada en el enunciado del artículo, 
al empezar : " S i [el hombre] just i f icado, que ha realizado 
obras buenas por la gracia y el aux i l io d iv ino proveniente de 
los méri tos de Cr is to , de manera que haya conservado la jus-
t ic ia inheren te . . . " 
P lantea en el p r imer capítulo el estado de la cuestión, con 
este ejemplo sensible y bello, en que como se verá el rey re-
prsenta a D ios , el h i jo al mismo Cr i s to y los siervos a nos-
o t ros : " S e a u n rey poderosísimo y a l m ismo t iempo riquísi-
m o , que qu iera comunicar sus tesoros con sus súbdi-
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tos. Este , t iene junto a sí u n servidor ó un h i j o muy que-
r ido y que delante del rey se ha hecho merecedor de heredar 
todos los tesoros c o n sus subditos. E x i s t e n tres sieTvos 
enfermos e impotentes para luchar. P ropone el rey una 
preciosa p iedra como premio. E l h i j o del rey dice a l p r ime-
ro de estos t res : t ú solamente cree y yo, que he merecido to-
das las r iquezas del rey, obtendré que la p iedra preciosa p ro -
puesta te sea dada graciosamente. É l mismo, obtiene del rey 
que al segundo se le dé una cant idad de dinero con que pue-
da redimirse de la serv idumbre, casi curarse y adqui r i r u n 
caballo y armas débiles para luchar. A l tercero, le obtiene 
la l iberación de la serv idumbre, l a curación y armas con las 
que pueda legi t ima y esforzadamente pelear y merecer, por 
derecho, la piedra preciosa p ropues ta" . 
" S e ve c laro en este ejemplo—añade—que en el pr imero, 
a quien se le regala l a p iedra preciosa, hay una mera impu-
tación de la just ic ia del h i jo del rey, y este modo de impu -
tación admiten los que niegan en nosotros la just ic ia inhe-
rente, de lo cual aquí no se ha de discut i r porque y a ha sido 
discutido y r e s u e l t o " ; " s e af i rmaba que Cr is to había d i cho : 
' E l que creyere y fuere bautizado será s a l v o " [ M a r c . 16, 
16] ; y que, por tanto, con sola la fé y el baut ismo el hombre 
renacía. Pe ro esto, como he dicho, no concluye. Y a que en 
tanto di jo 'será sa lvo ' , en cuanto mediante la fe y el sacra-
mento se in funde la just ic ia y car idad, sin la cua l no hay 
salvación." 
Quedan, por tanto, los otros dos casos de los dos sier-
vos que aspiran a l galardón, el uno siempre débil para l a l u -
cha, a pesar de la ayuda del h i j o de l rey (que viene a ser una 
imagen de la op in ión de Ser ipando, general de los agust i -
nos) ; e l otro más fuerte, puesto que una vez curado, pued
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" leg í t ima y esforzadamente pelear y merecer, por derecho. 
la piedra preciosa p ropues ta"—como dice Laynez . 
Es te segundo., sólo recibe una ret r ibuc ión de gracia del 
h i jo del r e y : los medios para poder ganar el premio con 
just ic ia. Más el pr imero, como estos medios no le bastan 
para vencer—porque son pequeños—necesita para que se le 
dé, una nueva benevolencia; y ésta es, que cuando se pre-
sente ante el t r ibunal que ha de juzgar le, no por recto dere-
cho se lo conceda el rey (ya que po r estr icta just ic ia rijo lo 
ha ganado), sino por los méritos excelsos que ganó el hijo 
del rey para su padre. 
E l p r imer beneficio que recibe este siervo, se refiere a 
nuestra " just i f icac ión del pecado—como escribe Laynez—pol-
la peni tenc ia" . Y el segundo, a que como " p o r los defectos 
de la just ic ia inherente" no merecemos legít imamente la glo-
r ia . D ios nos la concede " p o r el mér i to de C r i s t o " . 
A h o r a bien, ¿es éste el parecer de L a y n e z ? E n el siguien-
te capítulo, " A r g u m e n t o s en pro del parecer del autor " , se 
manif iesta claramente que esta segunda no la considera una 
verdadera imputación, pues responde: " q u e por defectos de 
la just ic ia inherente no es necesario delante del tribunal 
una nueva miser icord ia o una nueva imputación de la justi-
c ia de C r i s t o ; sino que como se ha dicho, entonces se nos 
apl ica el f ru to de la just ic ia de Cr i s to a manera de mérito 
y ret r ibución, y no como imputación, pues ésta sólo tiene 
lugar en la just i f icación del impío o del pecador . " 
Y antes ha escrito estas palabras, que aclaran su sentido: 
" . . . cuando , usando de cualquier modo de la gracia, aun de-
fectuosamente, se nos dá el premio delante del tr ibunal de 
Cr is to , con un nuevo don y una nueva miser icord ia, no por 
nuevos méri tos de Cr is to , porque Cr is to no vuelve a morir 
— n i por lo tanto a merecer—ni por nuevos méritos núes-
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tros, ya que delante de l t r ibunal de Cr is to estamos fue ra del 
camino ; n i porque D i o s juzgue que nosotros hemos mere-
cido, no habiendo merecido, pues se engañaría; sino porque 
viendo que nosotros no hemos desmerecido, en gracia de 
Cr is to , que en otro t iempo mereció esto en l a c ruz , nos re-
gala graciosamente con la v ida e terna. " 
En f ren te de su op in ión se encuentra l a que presentan m u -
chos como de san A g u s t i n . L a y n e z rechaza es to : " F a l s a m e n -
te, por tanto, a f i rmó a lguien, t r ibuyéndoselo a san A g u s -
t í n , que nosotros por medio de l a gracia, o sea por la just ic ia 
inherente, nos just i f icamos tan sólo delante de los hombres, 
pero delante de D ios nos encontramos r e o s ; pues en l a sagra-
da Esc r i t u ra se d i ce : ' P a r a que l ibrados de las manos de 
nuestros enemigos, le s i rvamos sin t e m o r — E n santidad y en 
justicia delante de él , todos los días de nuestra v i da . ' [ L u c . 
i , 74, 75 ] , y de los padres de san Juan , se d ice : ' Y eran am-
bos justos delante de D i o s ' [ L u c . 1, 6 ] . . . habiéndose dicho 
a A b r a h a m : ' A n d a en m i presencia, y sé per fecto ' [Gen . 
17, 1]. Tamb ién el Señor reprende a aquellos que se jus t i -
ficaban delante de los hombres, y de esta just ic ia dice a los 
apóstoles: ' . . . si vuestra just ic ia no abundare mas que l a de 
los escribas y far iseos, no entrareis ' [Ma t . 5, 20 ] , etc., y de 
nuevo d ice : ' M i r a d que no hagáis vuestra just ic ia delante 
de los hombres ' [ M a t . 6, 1 ] . Y e l P a d r e d ice : ' ...es me-
nester que aquellos que le adoran, le adoren en espír i tu y 
en verdad ' [Joa. 4, 24 ] . Y san Pab lo , describe como verda-
dera circuncisión y como jud ío verdadero a aquél cuya a la -
banza no proviene de los hombres, sino de D ios [ R o m . 2, 29 ] . 
Y él mismo d ice : ' E l fin del precepto es la car idad de co ra -
zón puro , de buena conciencia y de fe no fingida' [I T i m . 
1. 5 ] . ' 
L a af i rmación de que fué falsamente atr ibuido a san 
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Agus t ín , es algo discutible. Y asi el S r . Bon i l l a San Mart ín, 
escribe (229) : " L a teoría de San Agus t ín que inf luyó tanto, 
en Lu te ro y fué discutida por Le ibn i z en su controversia 
con Bay le , es la s iguiente: 
" A ) L a Grac ia no consiste en el conocimiento de la San-
ta doctr ina, sino que es la Grac ia misma la que hace que la 
doctr ina aproveche. E s t a l ibertad para amar a Dios la per-
dió el hombre con el p r imer pecado. 
" B ) L a Grac ia no es dada a todos los hombres, y a 
quienes se la dá es sin haberla merecido. 
" C ) D ios ha predestinado a unos a supl icios eternos y 
a otros a la g lor ia eterna. L a razón de que esta diferencia. 
exista, es un secreto impenetrable. (De la carta a S ix to ) " . 
E l P . Laynez vuelve a comentar ciertas frases del " M a -
n u a l " , que entonces pasaba por ser de san Agust ín , para 
demostrar que él no niega el mér i to , " n o debe oponerse la 
autor idad de san Agus t ín en su " M a n u a l " , cuando dice:. 
' M u r m u r e cuanto quiera el necio, d ic iendo: ¿quién eres tú?, 
¿cuánta es aquella g lor ia?, ¿con qué méri tos esperas obte-
ner la ? Y yo conf iadamente responderé: conozco a quien 
creo porque en su excesiva car idad me adoptó como hijo, 
porque es veraz en la promesa y poderoso en el cumplimien-
to y puede hacer lo que qu iere; no puedo aterrarme por la 
mul t i tud de mis pecados, si recuerdo la muerte del Señor... 
T o d a m i esperanza está en la muerte de mi Señor : su muer-
te es m i mér i to , m i re fugio, m i salvación, m i salud, m i vida 
y resurrección. M i mér i to es la miser icord ia de D i o s ; no soy 
pobre de mér i to mientras él no se olvide de sus misericor-
dias. Y si las miser icordias de D ios son muchas, abundante 
soy yo en méri tos. Cuanto más poderoso es aquel para sal-
var , tanto mas seguro estoy y o ' E s t o dice san A g u s t í n -
agrega Laynez—que parece negar los méri tos, habiéndolos 
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atr ibuido todos sólo a l a muerte de Cr is to . Pe ro verdadera-
mente, sólo niega nuestros méri tos como nacidos de nosotros 
mismos. Y por eso d i ce : '¿quién eres tú? , ¿cuánta es aque-
l la g lor ia? ¿con qué mér i tos esperas obtener la?' Más bien 
afirma aqui, los mér i tos de l a pasión de Cr is to , de la adop-
ción como h i jo y de l a veraz promesa de aquel. Y por el lo, 
cuando escr ibe: ' su muerte es m i mér i t o ' o ' ' m i mér i to es 
la miser icord ia del Señor ' ,' no se han de entender estas pa-
labras, como si qu is iera poner los méri tos en el mismo C r i s -
to, para negar aquellos en sus m iembros ; sino para poner 
los méritos de Cr i s to y sus miser icordias como causa de 
nuestros méri tos. P o r q u e es causal aquel la proposic ión- ' S u 
muerte es m i mér i t o ' o ' M i mér i to es l a miser icord ia del 
Señor' ; esto es, causa de m i m é r i t o ; y no causa fo rma l , 
pues formalmente los méri tos de Cr is to no son mis mér i -
tos (ya que de esta manera yo merecería lo mismo que C r i s -
to ) " . 
S i nos adentramos más en las doctr inas de san Agus t ín , 
acaso demos l a razón a L a y n e z , pues a l buscar e l or igen del 
mal moral (230**) (que tiene tanta relación con este proble-
ma), en el " T r a t a d o del l ibre a rb i t r i o " , po r e jemplo—y no 
en el " M a n u a l " , que es apóc r i f o—, reconoce que D ios no 
ha podido ser autor del m a l ; porque éste es un defecto, una 
mengua del ser y toda fa l ta de ser se der iva de l a n a d a : " L a 
voluntad l ib re—dice—es un bien, porque s in el la n inguna 
acción laudable puede cumpl i rse. D i o s sólo es el pr inc ip io de 
todo el b i e n ; luego l a voluntad l ibre nos h a sido concedida 
por el mismo D i o s " . " L a vo luntad es u n bien mediano que 
sirve para obtener los mayores b ienes; el ma l es el m o v i -
miento desarreglado de esta vo luntad, que se separa del b ien 
inmutable y se une a l b ien pasajero. Se preguntará de donde 
procede ese movimiento . . . D i o s no puede seguramente ser 
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autor de él. Ese\ movimiento es una decadencia, y toda deca-
dencia proviene de la n a d a " . " E l hombre no peca porque 
D ios lo haya p rev i s to . . . " " N o hay que decir—añade con be^  
l leza—que el hombre hubiera sido hecho mejor sino hubie-
ra podido mancharse de pecados; es como si al mi rar al cie-
lo, no quisierais que se hubiese creado l a t i e r r a " . 
Y al reconocer esto san Agus t ín , al reconocer que el mal 
no viene de D ios , podemos sacar la consecuencia de Juan Es-
coto Er iúgena, con la que combate precisamente al español 
P rudenc io Ga l indo (231*), que destruía el l ibre albedrío con 
una inf lexible predest inación: " D i o s hizo a l hombre—escri-
be Esco to—para que gozase de su presencia y le dotó de 
l ibre arbi t r io. E l pecado procede del ma l uso de éste. ¿Cómo 
va a decirse que D ios lo determina, si con él se separa de 
su presencia y E l lo ha creado para que le siga ? ; ¡ sería estar 
en contradicción consigo m i s m o ! " 
Y esta grave contradicción sería también la de san Agus-
t í n , si por un lado negase que de D ios se der ivaba el mal y 
lo detestaba y por otro reconocía que con la predestinación 
"determinaba a ciertos hombres el m a l " ; es decir, si como san 
Agus t ín sienta, nada tiene de D ios el ma l y por otra parte des-
t ina a algunas cr iaturas hechas a su semejanza, para él. Y 
hay que tener presente que la doctr ina sobre el or igen del 
ma l es básica en toda la concepción agust iniana. 
L o que probablemente pasa a san Agus t ín , es que al 
combat ir a los pelagianos (que exageraban el poder del l i -
bre albedrío (232*) parecía que caía en el e r ro r contrarío; 
pero más bien se sitúa en un punto medio como Laynez . 
Es te deduce una inf in idad de razones para mantener su 
tesis, y la mayor ía bastante convincentes. As í hace ver que 
aún el a lma del santo presentada delante de D ios , aunque no 
tiene la perfección que tendrá después de glor i f icada, no se 
i puede exig i r ésta; porque no puede carecer de los defec-
tos de la v ida presente. " L u e g o si este defecto no se le con-
• iera agrega—no hay necesidad de una nueva just ic ia i m -
putada para supl ir le, sino que se supl i rá por la re t r i buc ión " . 
Pero hay más: C r i s to—" todas las Escr i tu ras lo r e c o n o c e n " — 
mereció y no fué "según la d i v i n i d a d " , que por " l a in f in i -
dad de ésta" no podía merecer ; " n i por l a pu ra h u m a n i d a d " , 
cuya " d e b i l i d a d " no lo pe rm i t í a ; " s i n o solamente según l a 
humanidad vestida de la g r a c i a " , gracia que es de la " m i s m a 
naturaleza que la nues t ra " . P o r lo tanto, si mereció por 
la gracia, también mereceremos nosotros por el la, aún guar-
dando las distancias. 
" P o r una segunda razón se impugna esta doctr ina—aña-
de Laynez con fuerte d ia léct ica—: Porque al af i rmar que 
la justicia imputada es necesaria para supl i r los defectos de 
la inherente, los hombres más justos, esto es, los que tienen 
mayor just ic ia inherente, par t ic ipar ían menos de esta just i -
cia imputada, y los menos justos, part ic iparían m á s ; lo cua l 
parece absu rdo . . . " 
También " e n real idad se qui ta el mér i to de las buenas 
obras hechas en car idad, mér i to que está admit ido en las sa-
gradas Escr i tu ras y po r todos los D o c t o r e s . . . " " A d e m a s -
continúa—san Pab lo niega claramente que pueda haber mé^-
rito donde existe impu tac ión " . 
N o menos pierde sentido " l a remis ión del pecado^, pues 
según esta doctr ina s iempre cont inuamos " c o m o r e o s " . 
Tampoco hay verdadera " sa t i s facc ión " , en la que "es ne-
cesario que cada uno pague verdaderamente lo que d e b e " 
(como af irma nuestro au to r ) ; n i el purgator io tiene razón de 
existir, "porque si la just ic ia imputada basta (como quieren) 
para suplir el mér i to de la v ida eterna, bastaría también para 
quitar el reato de la pena t empo ra l " . 
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Se "o fende a la providencia de D i o s . . . puesto que no hu-
biera preparado los medios, con los cuales pudiéramos con-
seguir l a v ida eterna, como los preparó a todas las cria-
turas, que mediante sus obras, consiguen su fin". 
" T a m b i é n se hace i n ju r i a a los justos, puesto que sien-
do más glor ioso merecer algo que recibir lo como don, como 
se ve en C r i s to . . . , sería injusto dar sólo a aquellos como re-
galo, lo que debió ser entregado como cosa deb ida " . 
Además qui ta " t o d a just ic ia inherente. Pues si suple al-
gunos defectos de ésta, ¿ por qué n o h a de supl i r todos, sien-
do así que todos los grados de el la son de la m isma natura-
leza? A h o r a bien, si suple todos, tendremos l a afirmación de 
Orígenes* y del mismo M a h o m a , cuando dicen, que aún los 
malos serán salvados en el día del Ju ic io ( 2 2 3 * ) " . Y de aquí 
también se deduce que no debía haber grados en la gloria, 
puesto que l a just ic ia imputada " l legar ía más allá de las fuer-
zas inherentes" , y y a éstas nada representarían. 
M á s la af i rmación de Orígenes no la admiten, pues "d i -
cen, que por la just ic ia imputada se hace que los reprobos 
no puedan merecer y que a los predestinados no se les impu-
tan los pecado^, afirmacio'nes ambas^—agrega Laynez con 
energía—falsas y pe l ig rosas" . " F a l s o ciertamente, porque 
como af i rman l a Esc r i t u ra y los santos Padres , aun los re-
probos cuando están en gracia, merecen. As í , se dice a Caín: 
' ¿ N o es cierto que s i bien hicieres, serás recompensado?' 
(Gen . 4, 7). Y de una manera universa l , dice la Escr i tura : 
" S i h i jos, también herederos" ( R o m . 8, 17). S igue citando 
test imonios y probando que D ios " n o aborrece a l reprobo por 
su naturaleza, sino por el pecado que es aborrecible donde 
quiera que esté, y a l que muere en él se le cas t i ga " , pues re-
salta con mul t i tud de citas, cómo los buenos, en contraposi-
c ión, cuando se apartan de su bondad desagradan a Dios. 
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' E s mas—dice—en Ezequ ie l se dice de un modo un iversa l , 
que 's i e l justo se apartase de su just ic ia, no se tendrían 
en cuenta sus just ic ia ' [Ezech . 3, 2 0 ] . " 
N o menos da desal iento: "pueden abandonar con ind i -
ferencia, lo mismo las obras buenas que las malas, bajo pre-
texto de que las malas no se les imputarán, si son predest i-
nados, y las buenas no les ayudarán, s in son reprobos" . 
Hace ver también l a oscur idad de esta doctr ina y " l a 
baja condición de su pr imer autor, que fué L u t e r o . . . " (234*). 
Sigue después (en el capitulo I I I , en que " e x a m i n a l a 
fuerza de las razones aducidas por los adversarios en el 
Conc i l io " ) , una serie de pasajes del ant iguo y nuevo Tes ta -
mento y de los santos Padres , que presentados por sus con -
tradictores en defensa de sus opiniones, L a y n e z acepta, los 
comenta e interpreta con agudeza. 
También hay razonamientos, que no se apoyan en argu-
mentos de au tor idad ; y as i , a l a objeción de que su doctr i -
na parece poco humi lde, responde: que los que mantienen 
su opinión, convienen " c o n los demás" en que por "só lo 
nosotros nada podemos, n i nada s o m o s " . . . ; n i "dec imos—agre-
ga—, que nosotros s in l a jus t ic ia de D ios nos atrevamos a 
comparecer delante de su t r ibunal , sino más bien revest i-
dos de aquella just ic ia, inherente en nosotros. Y , por tanto, 
no se niega la just ic ia de Cr i s to y su aplicación, sino sólo 
la imputación fingida y nueva de la m i s m a " . 
También rechaza que se anule con ello la intercesión de 
Cristo por nosot ros ; pasa a lgo parecido que con toda o ra -
c ión : "aprovecha. . . en cuanto no per jud ica a l a potestad de 
juzgar "—ac lara . 
Fuerte es el argumento de los adversarios, de que como 
la glor ia es inf ini ta y la just ic ia inherente finita, por ésta 
no podremos merecer l a g lor ia , s ino es por nueva imputa-
ción. Laynez se escuda, en "que así como la glor ia es doble, 
una fo rma l , que es la v is ión y el goce de D ios (y ésta es 
finita, porque es una acción de la cr ia tura que procede de una 
luz finita de glor ia), pero otra objet iva, que es el mismo Diosf 
a quien ven y de quien gozan los bienaventurados, (y ésta 
es in f in i ta ) : así también hay en nosotros una just ic ia for-
ma l , que es la fe, la esperanza y la car idad, y es finita; y 
hay otra just ic ia objet iva, y ésta es el mismo Cr isto, que 
conocemos por la fe, esperanza y c a r i d a d " . . . " P a r a que, 
pues, la comparación sea recta, debería compararse la jus-
t ic ia objet iva con la g lor ia ob je t iva ; y entonces no habría 
despreocupación, pues sería la m isma just ic ia . L a justicia 
fo rma l también debe compararse con la g lor ia formal , y de 
este modo, aunque la just ic ia sea menor que la gloria, no 
está, s in embargo, s in proporc ión con aquel la, como dice 
Sto. T o m á s . . . " 
Se aduce tamb ién : " E l hombre no puede satisfacer al 
m ismo D i o s ; porque para la satisfacción es necesario, que uno 
devuelva algo equivalente, y que no deba por otro [concep-
t o ] " . Más Laynez hace ver que es cierto " q u e no podemos 
satisfacer a D ios juez, s in admi t i r el pacto que hizo con nos-
o t ros ; pero admit ido éste, por medio de su gracia, ya po-
demos satisfacer a D ios P a d r e " . 
N o sirve alegar tampoco que los niños muertos, recién 
bautizados, por la just ic ia imputada reciben la glor ia, pues 
les basta la inherente, que no les ha servido para otra cosa. 
E l temor, que se dice en las Esc r i tu ras que han de tener 
los bienaventurados en el día del ju ic io , no es argumento 
convincente en favor de la just ic ia imputada, según Laynez. 
" P u e s o este temor es racional , o i r r ac iona l ; si es irracio-
nal , nada se puede deduci r de él , porque sería temblar de 
miedo, donde no hay ocasión de temor. S i es racional, te-
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nemos lo mismo, porque no hay refugio a la just ic ia imputa-
da - pues supuesta ésta no hay necesidad de temor " . 
L a esperanza, a l contrar io , no es objeción, "po rque la 
esperanza—nota profundamente—supone la f e ; y la fe dice 
claramente, que D ios premia a cada uno según sus obras, y, 
por lo tanto, excluye claramente la just ic ia impu tada " . 
P o r ú l t imo, alegan este en thymema: ' 'C r i s to es causa 
de ambos,, del mér i to y del premio, luego del m ismo modo 
realiza el uno y el o t r o " . Más Laynez , ac lara que no es as i , 
"pues de distinto modo Cr is to Señor quiso concedernos sus 
bienes, graciosamente" [por los sacramentos] " y por cier-
ta obligación, fundada en la g r a c i a " [nuestros mér i tos ] . 
Con las palabras que me he permit ido añadir entre pa -
réntesis, creo haber encontrado un pár ra fo del mismo Laynez 
que resume bien su pensamiento, y como se ha podido cole-
gir, aún de la exposición escueta, da u n a solución posi t iva 
al valor mora l de la v i da humana ante D i o s (235** ) . 
Y ya voy a pasar a otra obra, que se enlaza muchísimo 
con la anter ior : la " O p i n i ó n acerca de l a doctr ina de J u a n 
Gr imani , patr iarca de Aqu i l eya , sobre l a predest inac ión. . . " 
(Su f f rag ium de Johmtnis G r i m a n i i , patr iarchae A q u i l e j e n -
sis, doctrina de praedest inat ione.. .) 
Tiene una razón meramente histór ica. " C u a n d o el año 
1561 Pió I V quiso nombrar nuevos cardenales, la repúbl i -
ca de Venec ia le p id ió hiciese también cardenal a l mencio-
nado pat r ia rca . " 
Achacáronle c ier ta sospecha de here j ía , por el hecho de 
aprobar la af i rmación de u n predicador que decía que l a 
divina predestinación o reprobación qui ta l a potestad a los 
hombres de tener o perder l a salud eterna. As í se despren-
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de de la carta que mandaba a su v icar io Utinensem. (sic) 
(probablemente de U d i n a , Véneto, I tal ia), el 17 de abril de 
1547, por haber éste prohibido a tal sacerdote seguir predi-
cando. 
E l P a p a mandó el asunto a l santo Of ic io de la Inquisi-
c ión, y entre los teólogos que lo estudiaron fué uno Laynez 
(236). 
Fué una cuestión teológica muy debatida en l a antigüe-
dad, aún por los mismos escritores or todoxos, hasta que el 
conci l io de Tren to le dio defini t iva solución, con sus cánones 
claros y precisos. 
Apoyándose en ciertas afirmaciones de san Agustín—como 
las ya copiadas y otras semejantes—fué un frai le de la dió-
cesis de Soissons el que resucitó esta doctr ina en el siglo I X y 
fué castigado por H i n c m a r o , obispo de R e i m s . 
Efect ivamente, san Agus t ín—no sólo en esa carta a Six-
to—sino en sermones vuelve a con fund i r con sus afirma-
ciones. Tengo delante el sermón X X V I I — q u e traduce el 
padre Lauren t ino A l va rez y publ ica en "España y Amé-
r i c a " del 15 de enero de 1925—y uno de sus primeros sub-
t í tulos, es éste: D ios no es in justo porque ¿e compadezca de 
quien qu ie re ; y añade: " S i todos los hombres están cauti-
vos en cuanto que están sujetos al pecado, natural es que 
no les quepa otro destino que el supl ic io eterno. Pero si 
D ios salva a alguno, ¿quién tiene derecho a preguntarle por 
qué condena a los demás?... ¿Cómo puede ser acusado Dios-
Juez , porque sea condenado el mundo- reo? . . . Se compade-
ce de quien quiere, y a quien quiere le endurece el corazón". 
N o obstante, aquí resalta un a fán de humi l la r al hombre: 
" ¡ O h hombre ! ¿Quién eres t ú para pedir cuentas a D i o s ? " - -
exc lama con san Pab lo (Rom. 9) . 
" F í j a t e en lo que es E l—añade—y no te olvides de lo que 
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eres t ú . E l es D ios y t ú eres hombre. T e atreves a hablar 
de just icia ¿y quieres que se haya secado l a fuente de l a 
iusticia?. S i hablas de just ic ia y hablas justamente, ¿de dón-
de te ha venido esa idea? ¿ O es que hablas in justamente? 
E n ese caso debes cal larte. S i hablas con just ic ia, ¿de dónde 
ha venido la just ic ia a t i? ¿Dónde está l a fuente de l a jus t i -
cia, sino en D i o s ? A t iende a lo que voy a decirte, y en ello 
verás el pr imer fundamento de la f é : ¿Acaso puede!' haber 
iniquidad ante D i o s ? ( R o m . 9). E s fác i l que esté oculta a tus 
ojos la equ idad; pero es imposible que allí ex is ta l a in iqu i -
dad " . 
A pesar de este pár ra fo y otros muchos que se po-
drían citar de obras de san Agus t ín , y o me permi to opinar, 
que en este gran filósofo— como en todos—para interpretar su 
pensamiento es me jo r estudiar una de sus doctr inas funda-
mentales y no trozos f ragmentar ios. M á s sea esto lo que 
quiera, es cierto que grandes pensadores han encontrado 
su fundamento, para sus opiniones, en las ideas de este e x i -
mio Padre de la Ig lesia, y entre ellos está nuestro compatr io-
ta, ya citado, el obispo de T royes , P rudenc io Ga l indo , muer to 
en el 861. 
Consultado por H i n c m a r o , que acababa de condenar a l f r a i -
le de Soissons, le contesta Ga l i ndo—que no hay que o lv idar 
que hoy figura en el catálogo de los santos—elogiando la doc-
tr ina de san Agus t ín , como defensora de una r íg ida predes-
tinación. 
S u contestación dio lugar a que Car los el Ca lvo preguntase 
su opinión a Juan Escoto Er iúgena, el célebre autor de 
De divisione naturae, que respondió con l a obra D e d iv ina 
praedestinatione l iher, y d i c e : E l Señor sí d ice : " S i n m i 
nada podéis hace r " , pero no nada podéis querer. Además 
la predestinación viene a ser como preparación de lo fu tu ro , 
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pero en D ios todo es uno, es decir, no hay distinción de 
t iempo. A l decir que D ios predestina sólo se indica que todo 
lo prevee (237*). 
Y viene el conci l io de T ren to y resuelve el gran proble-
ma de la predestinación de un modo def in i t ivo: Primero 
defiende la necesidad de la gracia en el canon I I : " S i alguno 
d i jere que la d iv ina gracia es dada por Jesucr isto solamente 
para que el hombre pueda más fáci lmente v iv i r en justicia 
y merecer la v ida eterna, como si pudiera hacer una y 
otra cosa por el l ibre arbi t r io sin l a grac ia, aunque con tra-
bajo y dif icultosamente, sea ana tema" . 
Pe ro no menos el l ibre albedrío en el canon I V : " S i al-
guno di jere que el l ibre albedrio del hombre, movido y ex-
ci tado por D ios , nada obra, asint iendo a D ios que excita y 
l lama, con lo cual se disponga y prepare para obtener la gra-
c ia de la just i f icación, y que no puede disentir , si quiere, 
s ino que como una cosa inanimada no opera absolutamente 
nada y se conduce de una manera meramente pasiva, sea 
a n a t e i n a " ; y en el V : " S i alguno di jere que el l ibre albedrío 
del hombre fué perdido y ext inguido después del pecado de 
A d a m , o que se trata de mero t í tu lo , es más, de t í tulo sin 
fundamento, finalmente que es una ficción lanzada por Sata-
nás contra la Iglesia, sea ana tema" . 
Y por ú l t imo, condena las exageraciones de los predestina-
cianos, proclamando lo que Laynez tan bien defend ió : " S i al-
guno di jere que l a grac ia de l a just i f icación no se dá sino 
a los predestinados a la v ida, y que los demás que son llama-
dos, ciertamente lo son, pero que no reciben la gracia, por 
estar predestinados por la d i lv ina potestad para e l mal, sea 
ana tema" (canon X V I I ) . 
Se comprende que después de esta resolución del Conci-
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lio el padre Laynez se apoye en estos cánones y exponga 
pocas razones. 
V a examinando las var ias proposiciones que sienta en 
su carta el Pat r ia rca, en total 18 (238*), y en real idad son he-
réticas todas, dignas de los predestinacianos, y muy poco 
razonadas, como de un hombre de muy poca cul tura teoló-
gica, y a esta marcada ignorancia atr ibuye nuestro buen autor 
el error de G r i m a n i , pa ra disculparle ante el P a p a . 
P o r esto, la labor de Laynez no es tan luc ida como en 
la obra anterior y, además, como él le dice al Pontíf ice a l 
pr inc ip io: "Con f i eso . . . que he hecho estas anotaciones casi 
a la fuerza, y a porque tiene el santo Of ic io muchos varones 
doctos y prácticos, que podr ían mucho mejor hacerlo, y a 
también porque m i mente distraída y ocupada en los prepa-
rativos del v ia je no pudo consultar l ibros, n i recogerse, para 
considerar maduramente (como convendría) este asun to " . 
Debajo de cada proposic ión que ha entresacado de la 
epístola del re fer ido patr iarca, que l a transcribe (como es 
natural) en el id ioma or ig ina l—el i ta l iano—, pone su co-
mentario. 
Pondré las que más me han l lamado la atención. 
A la proposición I I I del patr iarca, que dice " P o r lo tan-
to, en resumen, la predestinación y reprobación es voluntad 
de Dios, tanto porque la E s c r i t u r a lo dice y Pab lo en este 
lugar, y en muchos otros abiertamente lo confiesa, como por-
que ella no cae bajo pr inc ip ios naturales, siendo toda d i v i -
na y espir i tual, y dependiendo tan sólo de las l ibres prome-
sas, que D ios nos ha hecho" . 
Y Laynez responde: " M e r e c e observarse en pr imer l u -
gar, porqué dice con demasiada seguridad y conf ianza, que 
la predestinación y reprobación proceden igualmente y s in 
diferencia alguna de sólo D ios , siendo así que muchos de 
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los doctores así antiguos como de los escolásticos establecen 
d i ferencia, y atr ibuyen la predestinación a la sola divina cle-
mencia sin la previs ión de méri tos, y la reprobación la atri-
buyen a la d iv ina just ic ia que decreta la pena una vez pre-
vistos los pecados de los hombres. Más porque también otros 
católicos atr ibuyen las dos cosas a D ios , y el autor los quiso 
seguir, no se ha de reprender en esto, sino en aquello que 
dice al fin, que la predestinación y la reprobación dependen 
de las promesas l ibres que D ios nos ha hecho. L o cual es 
completamente falso. E n pr imer lugar, porque la predesti-
nación es más antigua y eterna, más las promesas, que Dios 
nos hace, las hace en el t iempo. E r r o r es el decir, que lo 
eterno pende de lo temporal, cuando más bien es lo contra-
r io. Porque, y a que desde ab aekerno D ios eligió a algunos 
para la v ida eterna, les hace esas promesas en el tiempo, 
puesto que antes del t iempo no existía a quien prometer. Se-
gundo, la reprobación, por ser eterna, y según el autor sin 
la previs ión de los deméritos, no puede pender de una pro-
mesa temporal . Tercero, a l a reprobación no sigue promesa 
de D ios , sino más bien amenazas, y s i la precediese algo 
de lo cual dependiera, serían más bien amenazas que pro-
mesas " . 
L a proposición I V , conc luye: " L o mismo confirma Juan 
en su Apoca l ips is , describiendo los elegidos en número de 
12.000 por cada t r ibu, puestos en el l ibro de la v ida, y dice, 
que estaban tan sólo señalados por la sangre de Jesucristo; 
no para pasar en el l ibro de la muerte, porque su revela-
c ión habría más bien ocasionado confus ión, que consuelo en 
nuestras almas, n i la sangre del Redentor hubiese estado 
segu ra " . 
A lo que contesta Laynez con var ias frases de las Escri-
turas, como aquellas palabras admirables de Isaías—que tan-
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to aducen los santos Padres y en especial san A g u s t í n — y en 
las cuales se a f i rma : " D e c i d a l justo que bien, porque co-
rneta el f ru to de sus consejos.—¡ A y del impío que v a al 
ma l ! , porque se le vo lverá la paga de sus m a n o s " [de lo que 
sus manos ejecutaron] (Is. 3, 10-11). Cop ia también las pa -
labras de Cr is to , cuando dice en el E v a n g e l i o : " B i e n a v e n -
turados los pobres de esp í r i t u " , etc. (Ma t . 5, 2). " B i e n a v e n -
turados los que l l o r a n " , etc. (Ma t . 5, 5). 
L a proposición V , d i c e : " L a predestinación de D ios es su 
profetizar, según esta fo rma, que es imposible que se lo -
gre otra cosa, que la que eternamente está p rev is to " . 
Laynez a l rebat i r la aclara bien, en pocas palabras, lo 
que se entiende por predestinación, y como ésta, siendo par-
te de la Prov idenc ia , no inc luye l a fa ta l i dad : " E s t a propo-
sición—escribe—contiene dos errores. P r ime ro , el que l a pre-
destinación de D ios sea su profecía y predicción, y a que l a 
predestinación, por ser eterna, no es pred icc ión; porque n in -
guno existía ab aeterno, al cua l D ios pred i jese; a l m ismo 
tiempo no es la sola previs ión, s ino l a predi lección, porque 
en el común sentir de los doctores es parte de la prov iden-
c i a ; y según los mismos, l a prov idenc ia no incluye sólo l a 
ciencia de D ios , s ino también l a vo luntad con l a que quiere. 
P o r eso así, se define la predestinación con falsedad y te-
merariamente. E l segundo e r ro r es sentar, l a imposib i l idad de 
que sucedan las cosas de ot ra manera que como D ios lo hubo 
previsto (239). Po rque esta proposición contiene la doctr i -
na de aquel art ículo de J u a n W i k l e f , condenado en l a se-
sión V I I I del conci l io de Constanza, que decía: ' T o d a s las 
cosas suceden con necesidad absoluta ' [art. 27 ] . Y a que si l a 
sola previsión de D i o s impone la necesidad a las cosas, a l 
preveer D i o s todas las cosas, todas ellas sucederán necesa-
riamente ; lo que no es sólo contra l a fe sino también cont ra 
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toda buena filosofía, la cual de tal manera admite la pro, 
v idenc ia d iv ina, que niega la fatal neces idad" . 
L a V I proposición apela a palabras de Jesús: "Cierto 
es que si la Esc r i t u ra se debe cumpl i r , es necesario, que el 
precito no se pueda salvar, porque es h i jo de la perdición, 
como dice C r i s t o ; el h i jo no puede nunca negar la natura-
leza, que el padre le dá, y por esto decía el Redento r : 'Vos-
otros sois hi jos del diablo, porque hacéis su obra ' [Joa. 8, 44^ 
y son precisamente aquellos, a los cuales D ios y Cristo no 
m i ra nunca con ojos de p i edad " . 
" J u z g a que esto se sigue de la Escritura—contesta 
el P . L a y n e z — , que predice la condenación de los repro-
bos, siendo así que como hemos visto y como dice la fe 
católica, la previs ión de D ios y la predicción de la Escri-
tura no mudan las naturalezas, sino que deja las cosas 
necesarias en su necesidad,, y las contingentes en su con-
t ingenc ia " . Y añade: "es digno de nota, el decir , que Dios 
no m i ra con ojos de miser icord ia a los reprobos.. . cuando 
la Esc r i t u ra d ice : ' M á s tienes piedad de todos.. . y nin-
guna [cosa] aborreces de aquellas que h ic is te " (Sap. 11, 
24-25). L a m isma Esc r i t u ra d i c e : " . . . a l u m b r a a todo hom-
bre que viene a este m u n d o " [Joa, 1, 9 ] . 
Y podemos concluir el examen de esta obra, con las pala-
bras con que termina Laynez juzgando a l patr iarca de Aqui-
leya, insist iendo en que los católicos, y aún algunos genti-
les, no dedujeron de la predestinación esa in justa fatalidad: 
" L a misma consecuencia dedujo san I ldefonso. . . , la misma 
Boec io en sus l ibros sobre la Consolación, y finalmente to-
dos los católicos, que unánimemente aseguran, que la pres-
ciencia o la predestinación y la reprobación no imponen la ne-
cesidad o la coacción a los que se han de salvar o a los 
que se han de condenar, y que ésta supuesta [la predestina-
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ión l se sigue el y a mencionado inconveniente, el cual se 
deduce tan manifiestamente, que aún Aristóteles y Cicerón lo 
v ie ron" (240*)-
De los " V o t o s teológicos escogidos" ( V o t a theologica se-
lecta), sólo haré una cor ta reseña. 
Citaré los expuestos por L a y n e z y publ icados en las ac-
tas del Conci l io por Massare l l i y editados por The iner en 
Ac ta authentica Conc i l i i T r iden t in i . (I, 4 9 0 ; I, 5 3 3 ; I, 6 0 3 ; 
II, 9 5 ; n ' 299 Y n ' 422). 
Los tres pr imeros, a saber, de la Eucaristía, Peni tenc ia y 
sacrificio de la M i s a los expuso siendo teólogo pontif icio. 
E l pr imero el 8 de septiembre de 1551, el segundo el 20 de 
octubre y el tercero el 7 de dic iembre del mismo año. 
Los otros tres pertenecen a l ú l t imo período, siendo 
pontífice Pío I V y cuando y a L a y n e z intervenía como gene-
ral de la Orden . E l p r imero de éstos, en que se demues-
tra que Cr is to en la C e n a se of rec ió a sí mismo como ver-
dadero sacrif icio, lo expuso el 27 de agosto de 1562. Está 
pronunciado contra la op in ión de Ser ipando y otros, ante 
cuyo discurso ya no se atrevieron más a defender su doc-
trina. 
Tuvo el segundo, que versa acerca de los abusos en el 
sacramento del O r d e n , el 16 de jun io de 1563. 
E l ú l t imo de estos se refiere a l a m isma mater ia de la 
reforma de la Ig lesia y fué pronunciado el 2 de octubre 
del refer ido año. 
Como se ve, estos dos ú l t imos votos, t ratan de asuntos 
casi iguales; pero que a L a y n e z le interesaban grandemente, 
pues, como d ice G r i s a r : " S i e m p r e fué preocupación de 
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L a y n e z esta re fo rma, tanto del clero como de los laicos, 
sin exc lu i r la cu r ia r o m a n a " (241** ) . 
Míst icas. 
"Lecc iones o tratado acerca de la o rac ión " (Lectiones sive 
tractatus de orai ione). S o n estas lecciones, instructivas más 
que morales. E l P . Laynez , no obstante, escogió mas bien te-
mas morales. E n ellas se exponen conceptos éticos acomoda-
dos a las dist intas clases de oyentes. 
L a s divide en cinco capítu los: I, qué sea la orac ión; II, va-
lor de la o rac ión ; I I I , modo de hacer la ; I V , medios que ayu-
dan a hacerla bien, y en el V , propone ejemplos de comió 
se ha de orar. E n total son 30 lecciones. 
Copiaré parte de una en que, valiéndose de un extraño 
pasaje de la B ib l i a , comenta metafór icamente las condiciones 
de la oración. T iene de notable, además, que sigue el esti-
lo del antiguo Testamento en las partes que comenta. Es 
lást ima que en la t ranscr ipc ión del lat ín a l castellano—pueíí 
esta lección está en lat ín—pierda mucho de su belleza. 
O igamos lo que dice Laynez en la p r imera lección que 
pub l ica Gr i sa r completa (la 20 ) : 
" E n esta [ lección] se nos ocurre el proponer—empieza 
Laynez—t res autoridades o sentencias de la sagrada Escri-
tu ra , en las cuales la oración se l lama en el sentido literal 
sacri f ic io, lucha en la que se vence a D i o s y nuncio entre 
D ios y la cr ia tura. D e todo lo cual resplandecerá su exce-
lencia, y tendremos preparado el camino, para explicar el 
modo-de hacer la o rac ión . . . " 
" E l p r imer lugar es de O s e a s : 'Conviértete, Isrrael, al 
Señor tu D ios , porque caíste por tu ma ldad .—Formad con 
vosotros palabras, y convert ios a l Señor ; y decidle: Quita 
toda in iquidad, recibe este b i en : y te ofreceremos los terne-
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ros de nuestros l ab ios " [Os . 14, 2-3] (242 * ) . A q u í se ma-
nifiesta lo pr imero, que el pecador cayó en su in iquidad, no 
ciertamente po r l a situación de los lugares, sino por lo que 
respecta a las afecciones y costumbres de su á n i m a ; porque 
es verdadero que el pecador cae de un lugar alt ísimo a lo 
profundo, cuando pone el amor de D ios , que es eminentí-
simo, en el amor de la, cr ia tura, l a cual comparada con D ios , 
no es absolutamente nada en su presencia. . . Es te modo de 
hablar es como si d i j e r a : L l e v a d como en un saco las pa-
labras y la oración, de semejante manera que decía Jacob 
a sus h i jos : ' tomad en vuestras vasi jas de los mejores f r u -
tos de la t ierra, y l levad a aquel varón presentes' [Gen. 43, 
11]. De donde B e d a nota por esta manera de hablar, que 
la oración es un regalo muy grato a D ios . 
" M á s la disposición de orar se determina con las palabras 
que s iguen: ' Q u i t a toda in iqu idad y recibe el b i e n ' . E l 
cual sentido e s : T e ruego. Señor, me quites la soberbia, 
la envidia, la simonía y cualquiera otro pecado que en m í 
te desagrada, y esto sea por completo destruido por tu m i -
ser icordia; pero aquello que en m i hay de bueno, cual l a 
naturaleza, el haber s ido creado a imagen tuya y capaz de 
la dicha, esto te p ido que lo recibas, que lo enmiendes y 
adornes por tu gracia. Y estas dos cosas hace D ios siempre 
que justif ica a cualquiera impío. Observa lo que acostumbra 
a hacer el mercader prudente, el cual si ve un buen caba-
llo, alto, de proporcionado pecho y espaldar y que tiene 
otras naturales bellezas de estos brutos, aunque esté flaco, 
lo compra en gran p rec io ; no porque le agrade l a flacura 
del caballo, sino en razón de que piensa que ha de poder 
mejorar aquellas cualidades, que son peores en él , para que 
se haga un soberbio animal . As í D ios , s i solamente m i ra ra 
nuestros pecados, de modo alguno nos amaría, según aque-
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l i o : ' S i observáis, Señor, nuestras maldades: ¿quién, oh 
Señor, podrá sostenerse' [Ps . 129, 3 ] . A h o r a en verdad, 
l impiando y destruyendo las iniquidades mentadas, nos con-
templa con miser icord ia, según se lee : ' E l Señor miró a 
P e d r o ' y P e d r o ' l loró amargamente' [ L ú e . 22, 61-62], y 
hace, que lo que hay en nosotros de bueno, sea adornado 
cumpl idamente por él y todo el hombre se le haga muy gra. 
to por la gracia. 
" S i g u e n después las pa labras: ' Y daremos los terneros 
de nuestros labios'. S igni f ica a la let ra, que todos los pe-
cadores prometan que han de dar al Señor, como holocaus-
to y acción de gracias, la oración santa ; a menos que pudiera 
colegirse, por la expresión ' terneros de los labios' , los que 
antaño hubieran prometido que darían a l Señor. Igual a si 
d i j e r a : Justi f ícanos, Señor, y entonces te serán agradables 
nuestros sacrif icios, los que prometimos a tu magestad di-
v ina y deseamos pagar enteramente. Po rque en los "Sal-
m o s " se mani f iesta: 'En t ra ré en tu casa, con holocaustos; 
*te pagaré mis votos, que pronunc iaron m i s (labios' 
[Ps . 65, 13-14] . As í también : ' H a z bien. Señor, a Sión con 
t u buena vo lun tad ; para que se edif iquen los muros de Je-
rusalén. Entonces aceptarás sacrif icio de just ic ia, ofrendas 
y holocaustos; entonces pondrán sobre tu altar becerros' 
[ P s . 50, 20-21 ] . Palabras con las que se señala, que las 
obras hechas en gracia, agradan sobremanera a D i o s ; puesto 
que no es verosími l que en aquel t iempo todo el pueblo de 
Is r rae l hubiere verif icado el voto de ofrecer terneros, a los 
que, no obstante, alude allí en general la manera de hablar 
del profeta. M a s bien, pues, por las palabras 'terneros de 
los l a b i o s ' , se puede entender la oración, conforme con lo 
escr i to : 'Glor i f icaré el nombre de D ios con cánt ico; y lo 
engrandeceré con a labanza: Y agradará a D ios más que el 
su 
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tierno novi l lo cuando le salen las puntas y las uñas' 
TPs 68, 31-32] • Se dice, por el lo, que la oración es 'de los 
labios' , porque con nuestros labios se hace y se pronuncia. 
Se l lama 'de los terneros ' en cuanto tiene las cualidades 
de un buen ternero, en el cual encontrarás la médula, las 
carnes, los huesos, los nervios, l a piel y los pelos. 
"An tes que todo, l a médula de la oración es l a intención 
buena, de semejante manera que rezando por la Iglesia y 
otras necesidades, mires solamente a la g lor ia de D ios y 
salvación de las ánimas, más no a la estimación y provecho 
temporales—como hacen muchos muy malamente—siendo así, 
que muy al revés los regalos, de l a t ier ra se han de rec ib i r 
como limosnas y entidades accidentales. E s t a intención, po r 
tanto, es la que según l a vo luntad de D ios , hace en la o ra-
ción el oficio de médula y la vuelve gratís ima a D ios , el 
cual en todas nuestras acciones m i r a especialmente l a inten-
ción de nuestra alma. 
" L o s huesos y los nervios de la oración son la fortaleza, 
que grandemente necesitamos en la o r a c i ó n . . . " ; las palabras 
de Dav id , ' t ierno nov i l lo cuando le salen las astas y las 
pezuñas', signif ican para él, " l as "as tas ' la for taleza ne-
cesaria y las 'pezuñas' la discreción que se ha de haber 
en la oración. 
" L a carne de la oración es el entender las palabras, para 
que entiendas gramaticalmente todo lo que ores y la s ign i -
ficación s u y a . . . " 
" L a piel de la oración es la dist inta y bien ar t icu lada 
pronunciación de las palabras, la que l iga y rodea la o r a -
ción como la piel de los animales los intestinos y todas las? 
entrañas que se guardan en ellos. P o r lo demás, ya que n i n -
guno puede expresar dist intamente sin entender lo que lee,. 
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ha menester el sacerdote comprender las oraciones que ha 
de leer y pronunciar delante de otros y que ofrece a Dios. 
" L o s pelos de la oración es la misma emisión del rezo sin 
orden ni inteligencia. Pues aquellos que por su ignorancia no 
saben lo que leen, en las cosas que piden, ofrecen un sacri-
ficio macilento a Dios, produciendo el sonido y pronunciación 
de las palabras, lo cual no se ha de hacer. 
"Queda, por ello, manifiesto que la oración es una gran 
alabanza, cuyo sacrificio es aceptísimo a la mirada de Dios, 
con tal de que goce de aquellas cualidades del ternero, que, 
ya dijimos. 
" E l segundo lugar de la Escritura, enseña que la ora-
ción es una lucha con Dios, la cual vence al mismo Dios...", 
como expresan aquellas palabras de "Oseas acerca de Ja-
cob: ' E n el seno materno tomó por el carcañal a su hermano 
y con su fortaleza ludió con el ángel' [Os. 12, 3,]." 
A pesar de lo indicado, no resisto a la tentación de trans-
cribir algo de la siguiente lección, que concluye esta metáfora 
de la lucha y explica por qué la oración es a manera de 
nuncio. 
Baste para lo primero, con copiar este bello pasaje del 
libro de la "Sabiduría", que tan bien elige Laynez; "Ves-
tirse ha de justicia por loriga, y por yelmo tomará el juicio que 
no yerra. Tomará la equidad por escudo inexpugnable: Y 
aguzará su inexorable ira como a lanza.. , ' [Sap. 5, 19-21]". 
Para presentar el rezo como enviado de nosotros para Dios, 
no menos tiene acierto en el escoger: " L a oración del que se 
humilla traspasará las nubes: y no reposará hasta que llegue: 
ni se retirará hasta que el Altísimo le mire" [Eclus. SS-2^' 
Y comenta Laynez: " E l sentido es: L a oración es de un modo 
tan eficaz y traspasa las nubes, que no se detiene hasta que 
-ella misma llega a la magestad divina; y de allí no se aparta. 
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mientras que no consigue volver benigno y aplacado el rostro 
de D i o s " . 
Y enseguida evoca las figuras de los Reyes Magos , que 
ya no sabemos si t ienen poesía porque v ienen del Or iente 
y traen dones preciosos a l pobre N i ñ o de Nazare t o porque 
alimentaron en nuestra niñez un mundo de i lus iones; pero 
lo cierto es que la escena es bel la y que fueron nuncios 
gratos a D i o s : " L o s M a g o s , v in iendo del Or ien te—dice L a y -
nez—trageron las cosas mejores de su t ier ra, el oro y los 
perfumes, la m i r ra y el incienso. Porque la ' f ue rza de D a -
masco' [Is. 8, 4 ] , que hay en el Or iente es el o ro y los 
perfumes, como dice T e r t u l i a n o . — L a razón segunda fué, 
porque querían hacer presente con aquellos dones mismos 
la fe y la promesa, que tenían de Cr is to . Y a que acostum-
braban los antiguos a signi f icar los estados de su ánimo, no 
tan sólo con las palabras, sino más bien con las cosas " , 
"Obl igados estamos—termina nuestro au to r—a ofrecer 
nosotros también, como gratísimos presentes, el oro de la 
fe y sabiduría santa, el incienso de la oración, l a m i r r a de 
la mort i f icación; dedicando con agrado el oro de nuestros 
bienes para su honor, e l incienso de las pompas profanas 
y de la estimación, y finalmente empleemos, conforme con 
la voluntad de D ios , la m i r ra de todo el cuido de nuestro 
cuerpo y de nuestra á n i m a " . 
Discipl inares. 
Señalaré solamente una que tiene meramente carácter 
histórico: la " C o n s u l t a acerca de la concesión del cáliz a 
los seglares" (Cptisultat io de cálice la ic is porr igendó). 
Este asunto, si hoy no parece ser muy importante, tuvo 
en el tiempo que se debatía gran interés. 
IOO 
Opinaban muchos, entre ellos el emperador de Alema-
n ia , Fe rnando I, y el duque de Bab iera , A lbe r to V , y mu, 
chísimos P a d r e s — m u y entusiastas del b ien de l a Iglesia^, 
que se debía conceder, por lo menos para aquellas regiohes 
de A leman ia y P r u s i a , y lo veían como u n medio de miti-
gar los extragos de l a R e f o r m a y , hasta el mismo Papa, no 
era muy contrar io a l uso del cáliz por los legos. 
Y a antes Car los V , en la dieta de Augsburgo , lo había res-
tablecido, abrogándose u n derecho para A leman ia que indu-
dablemente no tenía—como dice el P . Gr i sa r . 
Se c ruzan cartas en que el emperador siguiente, Fer-
nando I, p ide esto a l papa Pío I V y éste le contesta dicien-
do qüe: el Conc i l i o resolverá. N o hay que decir, que en él los 
representantes del emperador, defendieron l a pretensión con 
gran brío y algunos con gran elocuencia, como Dudi t ius Sbar-
dellatus {sic). 
E l orden de l a materias, que en l a " C o n s u l t a " de Lay-
nez aparecen, es éste: 
I. S i el cáliz hubiera de ser concedido, ¿quién debiera 
concederle ? 
I I . ¿Parece conveniente que la concesión se haga, ya 
sea esta universal , y a sea esta par t icu lar? 
A la p r imera pregunta contesta: Q u e si e l uso del cáliz 
ha de ser in t roducido en toda l a Ig lesia, entonces la con-
cesión debe hacerla el Conci l io . Pe ro s i sólo se ha de conce-
der a algunos países en part icular, l a concesión en este caso 
debe hacer la el Pontíf ice. 
L a segunda cuestión la d iv ide en tres partes y cree im-
procedente y pel igrosa l a concesión, y a sea universal, ya 
part icular . 
Después de grandes debates, se aprobó por el Conci-
l io (el 16 de septiembre de 1562) que aquellas naciones o 
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nueblos que deseasen el uso del cáliz para los laicos, se les 
concediese por el P a p a . Laynez lo acató con reverencia. 
Pronto se vio lo poco afor tunado del acuerdo y Grego-
rio X I I I lo revocó. 
B ) O b r a s l ó g i c a s . 
a) Obras retóricas. 
" A v i s o s para los que comienzan a p red ica r " . 
Más que un tratado, es un conjunto de conse jos ; pero son 
interesantes por ser de un orador muy eminente, como L a y -
nez, y que además reunía un verdadero talento de sabio. 
" E l of f ic io del predicador, declaró nuestro redemptor, M a t . 
4, [ I9 ]—empieza Laynez—quando l lamó a los apóstoles san 
Pedro y san Andrés a él, d i z iendo : andad acá y hiazeros he 
pescadores de hombres ; en esto declaró que el of f ic io del pre-
dicador es of f ic io de ganar almas, y assí se verá de aquí quan 
engañados andan los que piensan que predicar es ganar nom-
bre de letrados o de l indo predicador o ser seguido de mucha 
gente o que diga cosas subtiles bien ordenadas, porque nada 
desso es of f ic io de predicar , s ino pescar almas y l leval las en-
caminadas al cielo. 
"Sab ido que esto es e l of f i c io—añade—, resta mi ra r qué 
instrumentos son menester. . . E l p r imer instrumento que ha 
de tener el predicador para que pesque almas con los sermo-
nes, ha de ser mucho amor a nuestro señor D ios , porque s in 
él ni podrá su f r i r los grandes trabajos del off icio, n i sus 
palabras podrán menear los corazones de los oyentes; esto 
quiso nuestro Señor da r a entender quando en el o f f i c io pas-
toral que encargó a san Ped ro (Joan 21 , [17]) , le p regun tó : 
Pedro ¿amásme?, tres vezes y después le d i x o : apascienta m i 
ganado. E n lo qual, d ize san Bernardo , an de mi rar los que 
tienen of f ic io de pastores, que quiere D ios que tengan gran-
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de amor s u y o ; y no sin causa pide mucho amor, porque si 
para f ruct i f icar un árbol es menester que sea grande y fa 
dos los animales nunca engendran otros quando chicos sino 
cuando están crecidos, c laro que e l predicador para ser buen 
predicador y conuert i r gente al servicio de D ios , que conviene 
que sea grande en amor de D ios . Y así se lo dio, Chr isto nues-
t ro redemptor, a entender a los apóstoles, quando les dixo: 
vosotros sois sal de la t ie r ra (243*) y luz del mundo y todo 
lo demás que allí les d ize [Ma t . 5, 13, 14] , en que muestra 
la grande santidad que an de tener para ser buenos predica-
do res " . 
También necesitan el amor, " p a r a poder su f r i r las gran-
des persecuciones que, andando e l t iempo, se offrecen a los 
que predican lo que conviene, porque como d ixo nuestro Re-
demptor a los su ios : si a m i me persiguieron, también lo ha-
rán a vosotros [Joa. 15, 20] ; y es cosa tan cierta leuantarse 
esta tempestad en los que predican l a verdad, que por el 
m ismo caso que a lgún predicador vee que no la tiene, deue 
temer que no haze bien su off ic io, según aquello que dixo 
Chr is to por san Joan [15, 19] : S i fuesedes del bando del 
mundo, el mundo amaría lo que es suio, pero porque no sois 
del bando del mundo, por eso os aflige e l m u n d o . " 
" L o 3.0 a menester el dicho amor, para que del le salga 
el zelo y b iueza en el dezir, porque si los rethóricos quieren 
quel buen orador tenga los affectos que pretende poner en 
los oyentes, c laro está que mucho más será menester en esta 
rhetór ica d i u i n a . . . " 
Señala como segundo " i ns t rumen to " , las condiciones que 
marca san A g u s t í n : " e l predicador para hazer bien su officio, 
ha de ser que en cada sermón procure enseñar, mouer y de-
ley t a r . . . " 
Poco dice en cuanto a la enseñanza, pues se reduce a afl* 
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vert ir que "enseñe buena doc t r i na " , " v e r d a d e r a " ; " n o se meta 
en predicar y mouer questiones i nú t i l es " o " c u r i o s a s " (c i tan-
do a san Pablo) . " P a r a alcanzar el predicador esto—advier-
te í ha de ser muy buen theólogo scolástico y estar muy b ien 
en todas las ma te r i as . . . " " T a m b i é n a menester ser uisto en 
la santa Scr ip tu ra y doctores santos" . S i n embargo, " n o bas-
t a " "s ino tiene buen j u i c i o " , que es " g r a n señal que D i o s n o 
le quiere para p red icador " . 
Con respecto a " m o v e r " a l audi tor io, señala otros me-
dios que para el orador p ro fano : "es to lo ha de hazer muy de 
otra manera el predicador chr ist iano que el rhetór ico del 
mundo; para el rhetór ico del mundo ponía toda su conf ianza 
en las razones que dezía y procuraua de poner toda su fuer-
za en el orden de la rhetór ica que Uevaua, pero el predicador 
cristiano [no] ha de ser assí, sino de tal arte mueua con r a -
zones que más conf íen en D ios y le p ida a él ayuda para mo-
uer, porque si este favo r le fa l ta , dezi r sea l o que dize D a -
v i d : si el Señor no ed i f f i ca l a c iudad y l a guarda, en vano 
trabajan los que la ed i f f i can y guardan [Ps . 126, 1 ] ; y assí 
san P a b l o . . . : n i el que planta es algo, n i el que riega, sino 
el que da f ruto y crecimiento, que es D i o s " [I C o r . 3, 7 ] . 
" L a s reglas que se pueden dar para que el predicador no 
se desentone en el sermón—dice L a y n e z — son dos las p r i n -
cipales. L a pr imera que procure el predicador de guardar su 
boz natural a la entrada del sermón, saluo que l a eche rez ia 
que suene y para esto se ayudará de hazer cuenta que habla 
con dos o tres del audi tor io , h incando los ojos en ellos y 
mirar, si con solos aquellos hablara a lgún negocio qué tono 
deuía tomar, y tome a q u e l . . . " Y t e r m i n a : " l o pr inc ipa l que 
importa para el f ru to es que se diga de ueras y con boz p r o -
P r i a " . (Como se ve quiere l a mayor natural idad). 
L a segunda regla está y a i nd i cada : " q u e quien predica 
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más tenga la attención puesta en dezir aquello de corazón, 
con que en escucharse la boz mi rando s i es buena, porque' 
esto es cosa natural que en cada uno lo vemos: que quien 
uno habla a lguna cosa con otro, habla aquello al tono que 
pide lo que t r a t a ; y assí se uee desde la gente más alta hasta 
la más baxa, que hasta un labrador que ua hablando por un 
camino con otro, que n i sabe rhetór ica n i tonos, le uerán, que 
tratando algún negocio, quién en él na r ra habla con sosiego 
y tono med iano ; como quién enseña y quién pretende mouer 
a su compañero a que haga algo, le habla con mas calor y 
forios y menea los bracos y manos s in aduer t i r él a los me-
neos que haze ; y quién r iñe, también en gesto y palabras lo 
muestra, que como el labrador no l lena la attención puesta en 
qué tono dará a l a boz ni en qué meneo nar ra , sino sólo en 
que su compañero haga aquello que le dize, el mesmo natura! 
que l leua de ueras, le encamina en cada tono sin mirar en 
ello, y esta regla es la más pr inc ipal que se puede dar para 
que e l predicador se encamine a hablar como a de hablar pre-
d i c a n d o . . . " 
" L a 3a parte de deleytar que pone san Agust ín en el pre-
dicador, ha de ser muy de o t ra manera que l a entienden los 
rhetór icos en las reglas que para ello dan, porque como aque-
l los dan reglas para dar contentamiento a gente mundana, en 
los sermones que hazían los rhetóricos sobre pleytos ciuiles y 
cr iminales (244*) no era mucho que pussiessen por medios 
para deleytar, dezi r algunas gracias o chistes con que re-
creassen a los oyentes; por acá, en los sermones, donde el 
predicador está hablando en persona de D i o s lo que cumple 
a l a saluación de las almas, en cosas tan graves y en lugar 
tan santo, es g ran desacato usar cosas prof fanas, sino de 
cosas que deleyten santamente". Y añade: "assí vemos que 
Chr i s to nuestro redemptor, en quanto predicó y sus sagrados 
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apóstoles, aunque leemos que h iz ieron sermones muy largos, 
nunca en ellos d ixeron chistes y gracias para r e y r . . . " 
" L a l indeza de la doctr ina que el predicador enseña, está 
en una de dos cosas: o que lo que enseña sea punto delicado 
que no lo sepan todos ni caygan en él, o si es común se d iga 
debaxo de algún modo de hablar, que e l modo no sea c o m ú n ; 
para lo qual seruen los colores rhetór icos; para lo pr imero 
aprouecha leer buenos l ibros acerca de las materias que. se 
han de enseñar. . . " 
También quiere que se apoyen los predicadores en tes-
timonios de la B ib l i a y de los padres de la Iglesia. 
" L a s trabas de los sermones comunmente son muy d i fe -
rentes—continúa—. y tan diferentes quanto son los gestos de 
los que p red i can , . . " E l orador "a lgunas vezes d i rá no más 
de la doctr ina, sin appl icar medios para mouer, porque no 
se querrá detener en aquel punto y otras uezes traherá u n . 
medio o dos para mouer y otras querrá di latar mucho con • 
muchos m e d i o s . . . " ; " l o que a de enseñar ha de estar a l " 
principio de cada punto, y esto se a de decir como quien 
asienta alguna conclusión con buenas palabras y claras, por -
que el entendimiento quiere ser assí enseñado, . . " ; " a de 
pensar e l predicador de ser breue y c laro—advier te, descu-
briendo su est i lo—y se dé bien a entender en lo que enseña, 
y aunque digo breue no quiero dezir que las palabras sean 
tan pocas que no perciban por ellas la uerdad todos los oyen-
tes, porque también ay en esto fa l ta, que algunos predicado-
res dizen lo que toca a enseñar tan breue y con tan pocas 
palabras que no lo da a entender a la gente común sino sólo 
a los letrados o entendidos, y esto es tacha también como el 
otro ex t remo." 
Pone el procedimiento: " p a r a esto se podrá aprouechar de 
cada uir tud repetida dos o tres vezes, mi rando en cada vez a 
m 
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diuersas partes del audi tor io, y lo m ismo por diuersas pala. 
bras, porque assí quedará bien entendido y no parescerá mal 
con aquella d i f fe renc ia de pa labras; y aunque acerca desto 
en el medio del sermón o fin no sea necessaria tanta repetí 
d o n , pr incipalmente quando las uerdades que se enseñan cla^ 
ras y no obscuras y al pr inc ip io paresce que concierna esto, 
y en todos los puntos d i f f icu l tosos de entender. Dicho el 
punto de enseñar con esta copia de palabras, luego aplicará 
los medios si quiere di latar el punto para prouocar a los 
oyentes que hagan en aquello lo que couiene, y en esto terna 
este orden para que agrade: que cualquier modo lo meta de-
baxo de autor idad o comparación o figura, procurando de 
dezir por la autor idad o comparación o la figura, para que 
la gente uaya siempre con el entendimiento esperando lo 
que an de d e z i r ; y porque es menester que esto uaya enca-
denado para que no paresca sermón desbaratado, cada mz 
que quis iera echar l a autor idad o figura o comparación, dirá 
en dos o tres palabras algo con que encadene lo que quiere 
d e z i r ; y déuese más notar, que porque u n oppósito paresce 
mejor del otro, será bueno que en los medios que tomare para 
mouer , uaya saltando de un oppósito en o t r o , " 
M u c h a s más cosas adv ier te ; más basten con éstas para 
dar idea de lo que es la obra. Observa agudamente, cómo al 
pr inc ip io, que no está cansado el audi tor io, debe el orador 
presentar la verdad que se proponga y aun repet i r la ; lo que 
ya en e l medio no sería oportuno, n i sur t i r ía el efecto que al 
pr inc ip io y, en cambio, al fin puede volverse a enunciar para 
que se recuerde. N o menos provechosa es la advertencia de 
mantener unidad en el discurso y valerse de la oposición, por-
que re fuerza e l a rgumento ; son preceptos muy corrientes en 
la orator ia, pero que Laynez avalora con casos concretos, lle-
gando a señalar modelos de sermones y materias más con-
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venientes. H a y , por tanto, en esta obra el valor de la ap l ica-
ción de las reglas de la precept iva orator ia en general a la 
predicación, cosa que no sé que se haya hecho, a lo menos 
con el conocimiento de causa y el sentido práctico de Laynez . 
E n "Apénd ices" (apéndice B ) , puede leerse integra esta obra, 
tal como salió de la mano de Laynez , única de importancia 
que se conserva en nuestra habla castellana y que no había 
visto la luz públ ica más que en una traducción lat ina, hecha 
por el jesuíta germano P . Gr i sa r , con las transposiciones, 
naturales de una doble traducción. 
C) O b r a s f í s i c a s 
b) Obras morales. 
De todo este grupo t ienen mayor interés general, 
las obras pedagógicas. 
Y entre ellas, está como pr imera l a t i tu lada, " R a s g o s de 
la insti tución del escolar c r i s t i ano " (Jnst i tut ionis scholaris 
christiam l ineamenta), de l a que yo publ ico, en " A p é n d i c e s " 
(apéndice C ) , la t raducción y un cuadro sinóptico, resumen 
de la obra, que encontró e l P . G r i sa r en el mismo códice. 
Ante todo problema de educación, aparece como pr ime-
ro el fin: ¿a qué caminar s in saber dónde i r ? , ¿cómo sentir 
vocación por la enseñanza si fa l ta e l ideal? Y fin e ideal se-
paran tanto en el campo de la pedagogía como modelos de 
vidas distintas vemos en el mundo, que al cabo la educación 
es capacitación de seres que v iven, y labor de la educación 
es armonizar sus existencias con el ideal lo más posible. Y 
para esto, dicen muchos, sobra l a c iencia, ¿es que el que 
más sabe conduce su v ida con más arte ? ; porque l a labor 
educadora es práctica, sobran las reglas cuando no varía en 
un ápice la conducta mala. 
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Pe ro mala y buena son expresiones morales. Sería empe-
queñecer la pedagogía, si sólo se propusiera un fin ético. La 
v ida es muy comple ja y ante todo somos contingentes, limu 
tados (tenemos necesidades); debemos t raba jar (tenemos que 
hacer un esfuerzo) y que no se nos estorbe en nuestro tra-
bajo (tenemos que ser protegidos por e l derecho). Pero no 
sólo de pan v ive e l hombre ; también queremos contemplar 
desinteresadamente lo que nos rodea, aspiramos a un rato de 
áiax^Xf] , queremos también hacer desinteresadamente (que-
remos ser artistas o jugar) y amar, y en este amor no pode-
mos prescindir de D ios . Al imento—trabajo—derecho—fi loso-
f ía y c iencia—arte y juego—amor y re l ig ión, fo rman una es-
ca la , que si no agotan nuestras actividades en la v ida, abar-
can un gran hor izonte. 
M a s v is lumbrar un panorama m u y extenso, no es recor-
rer lo. ¿Qué posibi l idades tiene la pedagogía para tan bas-
ta finalidad?—El educador es causa, es condición, no es con-
d ic ión del educando—dicen Herba r t , F roebe l , Rousseau, res-
pectivamente. Debe in f lu i r sólo en e l espír i tu, como quiere 
H e r b a r t ; debe atenderse también al cuerpo. . . ¿Cuánto tiem-
po debe abarcar la educación...? 
Y con esta iniciación de problemas, entramos en la peda-
gogía de san Ignacio, y así, ideas que hal lemos en Laynez sa-
bremos si son del fundador o su sucesor inmediato, como 
al estudiar después el Ra t io s tud iorum (que sale por prime-
ra vez en el generalato del P . A c q u a v i v a (245**) ) , luego de 
haber visto las obras pedagógicas de nuestro autor, encontra-
remos lo que de éste recogieran. 
S a n Ignacio (246*), siguiendo su lema de " a mayor glo-
r ia de D i o s " , en la educación como en todo, determina el 
fin de el la por el fin del educando, que según él dice en los 
" E j e r c i c i o s esp i r i tua les" , " e s cr iado para alabar, hacer re-
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verencia y serv i r a D i o s y mediante esto salvar su a l m a " ; 
porque " todas las demás cosas sobre l a haz de l a t ier ra, son 
criadas para e l hombre, y pa ra que le ayuden en la prose-
cución del fin para que es c r i a d o . " 
Laynez, en la obra c i tada a l pr inc ip io , después de sentar 
que el fin inmediato del escolar es l a adquisición de l a sabi-
duría, busca otro fin más alto y hace ver bellamente que no 
son las r iquezas, n i el honor, n i l a salud, n i la hermosura, n i 
el mismo placer, pues más bien produce molestias y trabajos. 
" E l fin—concluye—es la consecución de D ios en edificación 
suya y del p r ó j i m o . " E s lo que dice san Bernardo con tanta 
delicadeza y que copia L a y n e z como final de su argumento : 
" H a y quienes quieren saber con e l fin sólo de saber, y torpe 
curiosidad es ; y hay otros que quieren saber para que ellos 
mismos sean estudiados, y torpe van idad e s . . . ; y otros, por 
últ imo, quieren saber para vender su ciencia, la causa de la 
palabra por d inero, por honores, y torpe ganancia e s ; pero 
hay otros que quieren saber para edif icar, y edif icar es ca-
r idad." (Serm. 36). 
Se ve, pues, como no podía por menos en asunto tan capi -
tal, una coincidencia completa entre el santo fundador y el 
segundo general de l a Compañía. E s algo que tiene que sus-
cribir todo cr ist iano. S i toda l a obra de l a creación glor i f ica 
a Dios, el hombre no puede ser una excepción de rebelión o 
de mera desanimación, must ia y cal lada. 
A l g o añade L a y n e z , a m i v e r : no sólo es la educación 
"en edificación s u y a " , s ino " y del p r ó j i m o " . P o r eso re-
sume tan bien su pensamiento l a ú l t ima frase de san Be rna r -
do : "pero hay otros que quieren saber para edif icar, y ed i -
ficar es ca r i dad . " 
H e aquí la finalidad cr is t iana elevada al summum. G r a n -
de es la mis ión del hombre sobre l a t ie r ra tendiendo a su 
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mejoramiento y celebrando la obra de su Creador, es algo 
de just ic ia que debe o de acción de gracias que tiene que dar; 
pero más grande es la mis ión del " p recep to r " (usando la f ra . 
se de Laynez ) , que elevándose sobre los demás hombres, no 
se reduce a glor i f icar a D ios y dignif icarse, sino que enseña; 
no es sólo edificado, ed i f ica; real iza la más hermosa de las 
vir tudes teologales al descubrir ante sus semejantes algo de 
la obra creada, el Un i ve r so inmenso, que si su contemplación 
más clara produce admiración y reconocimiento para Dios, 
algo de agradecimiento hay para aquel v ie jo "esco la r " que 
perdió horas de sueño para que mejor conociesen sus her-
manos las grandezas de la Creación. 
Pe ro al cabo esta nota de la caridad, que añade Laynez 
al concepto ignaciano, es tan común en toda obra cristiana, 
que no da una fisonomía propia al fin de la educación. 
P a r a esto nos sirve el fin inmedia to : " E l fin inmediato 
del escolar es el estudio de la sabiduría, a saber, aprender la 
sabidur ía." S a n Ignacio nos d i rá, que es fo rmar al perfec-
to cabal lero. Y así, en sus " E j e r c i c i o s " nos pone ejemplos, 
como el de un rey de eminente soberanía que quiere con-
quistar T i e r r a Santa. "Cons ide ra r que deben responder los 
buenos subd i tos—dice—a un rey tan l iberal y tan humano 
y, por consiguiente, si alguno no aceptase la petición de 
tal rey sería digno de ser vi tuperado por todo el mundo y 
tenido por perverso cabal lero" (147). 
Se ve aquí la contraposición de ideales del v iejo militar 
y del teólogo de T ren to . Sueña el p r imero con hacer caba-
l leros esforzados, hombres aguerridos y algo así es la Com-
pañía de Jesús, como reconoce el padre jesuíta R u i z Ama-
do (248** ) . N o así Laynez en esta o b r a : evoca la imagen 
pál ida del sabio, se preocupa muchísimo de rodear al estu-
dioso de toda la t ranqui l idad apetecible, s in otra preocupa-
ción que sus estudios. N o quiere nada de estruendo. E s al 
hombre contemplat ivo a l que quiere fo rmar y nada quiere 
que le turbe en su pensar si lencioso. Y si añadimos a esto, 
el canto entusiasta que dedica a l a sabiduría—que según 
él se for ja así—se v i s lumbra que ese es su ideal ín t imo de 
v ida. 
Cierto que se d i r ige a los escolares y puede tener tam-
bién una intención de estimular, y esto se enlaza con las 
modernas tendencias pedagógicas de produc i r interés en e l 
educando, como la de He rba r t de despertar el interés inme-
diato por la apercepción, etc. (249*). 
M a s el que ama la sabiduría, estudia. " E s t u d i o — d i c e 
con Cicerón—es la apl icación asidua y vehemente del alma 
a alguna cosa o una grande ocupación con p lacer . " Y 
añade: " S e l lama después escolar, de escuela, a saber, por 
la vacación. . . " E fec t ivamente , escuela (en griego o^oXeíov) 
se deriva del sustantivo a^/oX-íj, cuya signif icación más 
corriente es reposo, ocio, y algo de t rad ic ión de esto queda 
en el pueblo, para e l cual estudiar no es t rabajo (250*). 
Y pronto resalta el fin mora l , en los " m e d i o s " que t ie-
ne el escolar para aprender l a sabiduría y , que con orden 
lógico, pone inmediato a los " f i n e s " . 
Como ha presentado a l a sabiduría—con s im i l a fo r t u -
nado—cual tesoro, los medios para poseerlo serán las l l a -
ves. " L o s medios son dos l laves en verdad, esto es, emplear 
los medios y quitar los obstáculos." 
De lo que no puede carecer desde e l pr inc ip io e l esco-
lar, es de ciertas condiciones natura les—y según L a y n e z 
también sobrenaturales—para que r i nda su t rabajo y el del 
maestro, e l f ru to que apetece. Y estos son los dos pr imeros 
dientes de la l lave p r i m e r a : " L a p r imera l lave tiene cuatro 
112 
dientes, a saber, I, 
ayuda ex te rna . " 
P r i m e r a l l ave : 
gracia, I I . naturaleza, I I I . ejercicio y l y 
E m p l e a r los medios 
grac ia 
naturaleza 
ejercicio 
ayuda externa 
" A la gracia—dice-
rentes a la r e l i g i ó n . . . " 
-pertenecen todas [las cosas] refe-
Y pone como pr imera y principai 
condición la recta in tenc ión: " L o pr inc ipa l también en la 
otra l lave [quitar los obstáculos] corresponde a la ausencia 
de doblez o de fingida intención {carentia dup lk i ta t is seu fictüé 
in ten t ión is ) " . 
N o cabe mayor mentís a los detractores de este hombre 
grande, a quien se le ha l legado a at r ibu i r hasta el libelo 
M ó n i t a secreta. B i e n deshecha está la patraña y todo lo an-
ter ior lo prueba suficientemente, pero esta declaración es 
también bien señalada. N o podía menos de decir esto el que 
lo había practicado ya desde joven, como se ha visto en la 
" B i o g r a f í a " . 
Qu ie re l a pureza. Pues dice, con frase gráfica, que los 
que no la t ienen, los " q u e no se perdieron de cierta manera 
no saben bien en real idad, y si adqui r ieron terrena ciencia, 
e l la es como espada en mano de l o c o " . Y como se enlaza 
con ella la templanza, la pongo a continuación, ya que no 
es sólo de los al imentos—que también prescribe Laynez. 
cuyo exceso añade "mient ras indisponen a los órganos, im-
piden al a lma la sabiduría." P r i m e r o se refiere a la lujuria, 
como enemiga de la templanza y de la c ienc ia : " D e aquí 
que Teofas t ro decía, no se puede estar l ibre para la mujer 
y la filosofía, y otro sabio d i jo , para la filosofía es necesa-
r ia la cas t idad . " 
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y entra también en ella la templanza en el ocio y el j uc -
N o se crea que prohibe éstos; lo que odia de ellos es 
nue medie dineros, y así d i ce : " e s l íc i to tener después de 
la comida algo de juego y ocio s in d ine ro " . Y en las " R e g l a s 
para aprovechar en el espír i tu y en las l e t r a s . . . " : " Q u e a lgu-
na vez usen, ensanchando la gracia del a lma, de j uegos" . 
Después de la oración, recomienda el confesar a menudo 
y no menos oír la palabra de D i o s ; pero como remate de 
todos estos ejercicios piadosos, la práct ica de la v i r tud , " l a 
obediencia en seguir los b ienes" que "hemos ap rend ido " 
como dice exactamente—; " n o suceda, añade, que alguno 
(como refiere la beata Br íg ida) , que habiendo preguntado a 
Dios muchas cosas, el porqué hizo ésto y aquello, fué pre-
guntado a su vez po r D ios , porque no hacía la obra de aque-
llo que sabía; de donde él mismo se separó con fund ido " . 
También " e l beato F ranc isco acostumbró a decir, que tanto 
sabemos cuanto ob ramos" . 
Ot ra condición para el que estudia, es la f e ; pr imero ef¿ 
Dios, después en el preceptor. " E s necesario que el que 
aprende crea, como Elíseo creía a E l i a s , los hi jos de los p ro -
fetas a Samuel , los pitagóricos a Pi tágoras. . . P o r esto es 
necesario pr imero creer, después a p r e n d e r " ; y te rm ina : " y 
guardarse de la inf idel idad y arrogancia de ciertos [precep-
tores] que sólo se creen a sí y con corazón de tardos creen. 
a los demás". G r a n verdad que se pueden apl icar muchos. 
Se enlaza mucho con ésta, l a humi ldad , que también 
preconiza el au to r ; pr imeramente ante D i o s y luego ante e l 
preceptor y el condiscípulo, pues aquel le enseñará con mas 
gusto y éste hu i rá del orgul loso, " p a r a no ser confund ido 
con é l . . . " 
También hace fa l ta la esperanza, según L a y n e z , " y a que 
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las raices amargas de la sabiduría son devoradas primero, s, 
alguno quiere gustar la dulzura del fruto." 
Para todo esto hace falta fortaleza; "pues es necesa-
ria la fortaleza para que venzamos a la carne que quiere 
dormir, vagar u ocuparse en otras [cosas], matando el isx-
gen io" ; y prudencia, con motivo de la cual da verdaderas 
reglas pedagógicas; " . . . l a prudencia se exige para que no 
salte el hombre al medio o al fin sin el principio o el medio. 
—Segundo, que no ha de gustar más que aquellas cosas, que 
puede asimilar. Porque—dice, pensando sin duda en lo qUe 
ocurría a su cerebro privilegiado—como somos capaces de 
ver al mismo tiempo muchas cosas en Dios, si no nos con-
tenemos, mientras queremos saber todas, nada conoceremos 
y seremos unos entrometidos". Quiere también—conforme 
con el Evangelio (Luc. i c , 41)—"que no se mezcle y se tur-
be en muchas cosas" y que "considere la ocasión y tiempo 
apto para aprender y el perjuicio, que de lo contrario, se le 
ha de seguir. ' Y no gimas al fin, cuando hayas consumido 
tus carnes y tu cuerpo, y digas: ¿Por qué aborrecí la co-
rrección y no se dobló mi corazón a las reprehensiones?' 
[Prov. 5, 11] " . 
Mas todo esto es triste, el recuento de lo que no se hizo 
y se pudo hacer, el volver atrás la vista cuando nada se sem-
bró... y también son duras todas esas condiciones, que más 
bien son privaciones y violencias. Sin embargo, también hay 
claridades y alegría en el saber, y así lo hace resaltar Lay-
nez, que " lo violento no es perpetuo", dice con verdad en 
otra parte. 
Pero aún hay violencias en el estudio, es el "temor"; 
ante todo de Dios, después a los preceptores; "auméntala 
reverencia—dice—y la vara del preceptor recoge fuerzas, y 
no deja vagar, a no ser que sea inmoderado". Y a salió la 
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férula, como no podía por menos, tratándose del siglo en 
que escribe Laynez . 
N o obstante, no quiere que inspire sólo temor el pre-
ceptor y, hablando de la " j u s t i c i a " , d i ce : " D e b e ser p r i -
meramente la just ic ia para el preceptor, volviéndole a é l , 
primero a m o r ; segundo honor en el corazón y las palabras, 
porque es padre esp i r i tua l ; tercero obediencia e imi tación en 
las cosas buenas . . . " 
Y llegamos a lo agradable. " E l noveno [aux i l io ]—dice 
el P . Laynez—es el amor, pr imero de la misma sabiduría 
y de la v e r d a d " . " E l segundo amor es de los preceptores... 
De aquí Juan , que amaba especialmente, fué amado espe-
cialmente". " E l tercer amor es con e l condiscípulo, que es 
el hermano esp i r i tua l " . 
Y no sólo produce deleite, da placer. " E l décimo es el 
placer en la sabiduría, que sigue a l mismo amor. ' E l v ino 
y la música alegran e l corazón: y más que lo uno y lo otro 
el amor de la sabiduría' [Ecc l s . 40, 2 0 ] " . 
Aquí terminamos lo referente a la grac ia y entramos en 
la naturaleza del estudiante. " E l segundo diente de la l lave 
para alcanzar la sabiduría, es la naturaleza a p t a " . 
Y encuentra entre estas una relación estrecha, "que como 
Dios es autor de la naturaleza y l a sabiduría, aquel a qu ien 
concede la gracia supone la naturaleza, de tal manera que 
cuida de la perfección y grado de una y otra según su sa-
biduría. P o r lo tanto, recibe generalmente para grandes g ra -
cias grandes vasos de na tura leza" . 
' E s , pues, la p r imera condición de la naturaleza apta 
para estudiar, el ingenio agudo para encontrar las verdades 
ocultas y envueltas bajo falsas semejantes; y éste también 
debe ser fuerte y sólido para juzgar los inven tos" . 
Pero se perfecciona con el trabajo, lo que demuestra 
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por la teoría aristotélica del entendimiento agente: "5ien(i0 
este entendimiento agente, el que t rabaja (como el agua ca-
liente se reduce a f r í a ) , asi se per fecciona por sí mismo, y 
siendo luz substancial y espir i tual , penetra las cosas inteli-
gibles como el fuego las combustibles, y es firme para juz-
gar de las nuevas " . 
Vue l ve a insist i r en que es necesario el ingenio siempre. 
" A s í Salomón 'e ra un niño ingenioso'. [Sap. 8, 19] " . Es 
la "buena na tu ra leza" de que habla ya Aristóteles. Confor-
me a esto, Laynez hace una dist inción de ingenios "agudos", 
" m e d i o c r e s " y " o b t u s o s " ; y así como acerca de los prime-
ros no da reglas y muy pocas para los segundos, para los 
ú l t imos es más minucioso, fijándose también en el maes-
t r o : " u n preceptor que enseñe convenientemente, de ta! 
modo que l a luz pequeña pueda ac tua r " . 
" L a segunda parte de la naturaleza es la memor ia" ; y 
da una definición escolástica: "es to es, l a potencia que re-
serva y vuelve la especie a l entendimiento y a la voluntad", 
L a local iza en la nuca. 
M e j o r señala las distintas clases de memor ia (de fija-
c ión, retención y reproducción) y su ampl i tud. " L a apta 
ciertamente, tiene cuatro condiciones, a saber, que alcanza 
fáci lmente aquellas cosas que son presentadas por el enten-
dimiento y la vo luntad, que las retenga bien y firmemente, 
que además sea capaz de muchas especies y que pronto las 
recuerde, cuando sea necesario usar estas especies. Inepta 
— a g r e g a — , cuando alguna de estas condiciones o todas fal-
tan, lo que sucede en la vejez con frecuencia. P o r esto en 
iguales circunstancias, es más apta en los niños que en los 
mayores, y a que—como observa—son menores las especies 
y más se graban en l a parte que las recibe. E n los mayores, 
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como ren muchas cosas, unas rechazan a otras y son como 
hondas de los ríos". 
Toma en él la memor ia , una extensión inmensa, com-
prendiendo desde e l inst into y el sentido de la orientación 
en los animales, hasta l a memor ia propiamente d i c h a ; a f i rma : 
" n i los animales v iv i r ían , porque no recordarían del nido, de 
los hijos y de las costumbres; no habría ciencias n i artes, pues 
la memoria es necesaria para retener las" . 
D a reglas mnemónicas: " L a memor ia se ayuda por l a 
meditación frecuente, por la repet ic ión—también sonora— 
por la intelección, el orden, e l deleite por el entendimiento 
o por el amor concentrado, como son los versos. Pues aque-
llas [cosas]—añade con verdad—que deleitan, fáci lmente 
las recibe y las retiene. Después—continúa—se ayuda por 
el tiempo, como de mañana después de dormir , con la ora-
ción, la templanza del al imento y a lguna vez por l a medic i -
na, si la cabeza abunda en humores " . Y no ignorando la 
fuerza de la asociación, t e rm ina : " f ina lmente por el arte de 
los lugares o las imágenes, fijando aquellos, que son más 
conocidos, y en ellos colocando las [cosas] que queremos re-
cordar, como si en la plaza conoc ida pa ra mí fijo en accesos 
a ella un ve r so " . E s lo que ahora se l lama ley del contacto 
o de la cont igüidad, y que se considera como la ley f u n -
damental de la asociación. 
Conviene advert i r , respecto a l memor ismo que se a t r i -
buye frecuentemente a los jesuítas, que por lo menos L a y -
nez huye de él, y así dice en las " R e g l a s para aprovechar en 
el espíritu y en las l e t r a s . . . " : " A p r e n d a n de memor ia tan 
solo aquello que les hubiere designado el preceptor y esto 
a horas congruentes, por las mañanas y antes de la c e n a " . 
L a tercera parte de la naturaleza es la incl inación na-
tural . . . Pues esta incl inación—añade—lleva consigo conve-
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niencia con el ejercicio. P o r tanto—sigue—en el la hay ík. 
lectación y penetración y perseverancia, puesto que penetra-
mos y perseveramos en las cosas amadas por su deleite; » 
por el contrar io, donde no hay incl inación al l í no hay ccmv^ 
niencia n i delectación, sino tr isteza, v io lencia, obscuridad y 
poca duración, porque el arte puede hacer poco contra la 
na tu ra leza" . E s t a ú l t ima af i rmación recuerda a Rousseau, 
C la ro , que como pedagogo cr is t iano, no puede olvidar el 
l ibre albedrío del hombre : ' ' N o obstante—afirma—el hom-
bre, siendo l ibre, puede obrar cont ra el apetito natural, 
como pueden los que se matan y en los coaccionados a re-
mar . D e donde se pueden conseguir los hábitos que contra-
digan a la natura l inc l inac ión" . 
P a r a él , s in embargo, antes que los hábitos y la misma 
incl inación, está la g rac ia : " L a gracia también vence a la 
na tu ra leza" . 
" L a cuarta parte de la naturaleza es el cuerpo, el cual 
es órgano que ayuda o impide a l a lma en toda su labor na-
tu ra l , por esta condición, porque es el la parte, y no todo 
como el ángel. P o r esto el borracho y el loco deliran, y 
Salomón se queja de su cuerpo manchado" . 
C o m o siempre, sigue la concepción escolástica—mejor to-
m i s t a — : " D e b e estar, por tanto, el cuerpo sano para que 
s i rva a la fo rma, esto es, a l a l m a " . 
D a reglas para estar sano : " E s conservada la salud con 
al imento sano y sobrio, con e l ejercicio, l a recreación, el or-
den en e l estudio, no estudiando después de la comida". Re-
chaza la mayor salud como poco conveniente para el estu-
d i o : " L o s hombres de buena complexión son muchas veces 
flojos en la c a r n e " ; pero observa agudamente las enferme-
dades mentales que acechan al estudioso: "aunque muchas 
veces tal sale melancólico por el estudio y la reflexión", 1 
— 119 — 
añade: "comúnmente se hacen sabios los melancólicos, por -
que no cambian como las cen i zas " . 
Exp l icados los dos pr imeros dientes de l a p r imera l lave 
(la gracia y la naturaleza), pasaré a l tercero. 
" E l tercer diente de la sabiduría es el ejercicio © e l uso 
de la naturaleza y de la gracia. Po rque l a naturaleza y l a 
gracia es dinero, del que se ha de negociar para que r i n d a " 
(Mat. 25, 27). 
" L a pr imera parte de esta act iv idad es l a audic ión, no 
sólo de D ios , maestro celestial, sino también del h o m b r e " . 
Y da esta reg la : " E l que oye debe ser atento, benévolo y 
pacífico". N o cabe en menos palabras decir más, y más 
exactamente. ¿De qué sirve l a atención si no hay una í n t i -
ma benignidad en e l que escucha, o e l oyente distrae con 
su inquietud a l que habla? 
" L a segunda parte es la lec tura . , . , "po rque no siempre 
se está con el que h a b l a " . Reconoce que esto es mejor , "pe ro 
raras veces se concede . . . " ¿Cómo se h a de ver i f icar l a lec-
tura? " D e b e ser. . . la lectura—dice L a y n e z — : 1, c ier ta y 
no vaga; 2, atenta, para sacar f r u t o ; 3, a lguna vez sonora, 
para que se graven las cosas por e l o ído ; 4, moderada, a 
la que pone fin—añade ju ic iosamente— el consejo, no el 
cansancio". 
" L a tercera parte es l a medi tación pa ra penetrar las co -
sas y fijarlas ordenadamente en la m e m o r i a " . Y con t inúa : 
" L a escri tura también ayuda muchís imo, para que se reúna 
lo referente a la c o s a " . 
" L a cuarta parte es la conf rontac ión, y a hablando, y a 
disputando amigable y humi ldemente . " Y da aqui conse-
jos y advertencias: " Y no se avergüence de ser vencido. 
Nunca es uno vencido, cuando humildemente se pide ser 
enseñado, porque por eso mismo es más excelente a l m ismo 
120 
que enseña, y a que no el que enseña vence a la verdad, sino 
vence la doc t r i na " . 
Y l a qu in ta y ú l t ima parte "es la perseverancia en 10 
comenzado, porque ninguno se hace grande repentinamente", 
Y l legamos al ú l t imo diente. " E l cuarto diente de la 
Uave para la sabiduría es la ayuda ex te rna " . 
" E l pr imer aux i l io es el p receptor " , y con este motivo 
indica las condiciones que ha de reun i r : " E l preceptor debe 
estar dotado de buenas costumbres, humi lde, no demasiado 
severo, no pro l i jo , ni lector de muchas lecciones, ni dema-
siado b reve ; debe entender rectamente las [cosas] que enseña, 
conf i rmarlas con su autor idad y razón, desear que todos las 
alcancen, no enseñar por ostentac ión" . Nótese que en pocas 
palabras señala bien lo que debe ser un maestro. 
E l segundo aux i l io " s o n los l ibros, que son preceptores, 
y deben ser de var ios t iempos y au tores" . P e r o añade: "Los 
antiguos son prefer idos a los modernos" . Discúlpale esta 
af i rmación, que nos suena a tan ret rógrada, aquellos tiem-
pos virulentos de la R e f o r m a , en que debía haber infinidad 
de l ibros heréticos. 
" L a tercera ayuda son los compañeros estudiosos". 
Cuar ta , " l a discipl ina. ' L a vara de l a corrección', etcé-
tera (P rov . 22, 15 ) " . " P u e s el que no tiene amor—agrega—, 
se recoge po r t emor " . Sale aquí por segunda y última vez 
e l cast igo. 
Qu in ta , "pos ib i l i dades . . . " Sex ta , " agena patr ia, o la pro-
p ia como agena . " Séptima, " e l c l ima de la reg ión ; " octa-
v a , " l a cesación de los demás negoc ios" . 
Y t e rm ina : " E l noveno [auxi l io ] es el t iempo". Quie-
re decir t iempo largo, pues añade: " P o r ello los doctores de-
dicaron mucho t iempo para el es tud io . . . " 
Parece que no concluye, y así es en efecto. Pero ¿fal-
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ta mud io al escrito, de lo que escr ibiera Laynez o pensara 
escribir? Y o creo que no. 
Sí es cierto, que al hablar de los medios habla de dos 
llaves, "emplear los m e d i o s " y "qu i ta r los obstácu los" ; mas 
éstos se subsumen en uno y aparecen mezclados en toda la 
exposición, en cualquier parte que nos fijemos; p. ej . , en 
seguida de hacer esta d iv is ión, escr ibe: " . . . o c u p a el pr imer 
lugar [en la pr imera l lave] la simple in tenc ión, , . L o p r in -
cipal también era la ot ra l lave corresponde a la ausencia 
de doblez o fingida in tenc ión" , que viene a ser lo mismo 
que lo pr imero. 
Sólo una vez habla de " p r i m e r a l l a v e " ; en cambio se 
cuida de advert ir que la " s e g u n d a " , es decir, la carencia de 
obstáculos" tienen otros tantos " d i e n t e s " , Y entonces hay 
que juzgar que sólo dejó de escr ib i r a lguna ot ra cond i -
ción de ayuda externa y la conclusión, que por el carácter 
preciso y algo lacónico de L a y n e z , sería corta. 
De todos los modos, tal como aparece, es u n t rabajo 
bastante completo, y muy bello su pr inc ip io , como puede 
verse aún en la t raducción. 
L a otra obra pedagógica, " R e g l a s para aprovechar en el es-
pír i tu y en las letras en las escuelas i n f e r i o r e s " {Regutae 
ad Pro f i c iendum i n s p i r i M et l i i ter is i n schol is in fer ior ihus) , 
es en parte una repetición de la anterior, aunque con un 
carácter más práct ico, como y a se ind ica por el t í tu lo . A n -
teriormente se han hecho algunas citas de el la y me redu-
ciré a resaltar ciertas novedades que no tuviese la otra. 
L a divide en dos capí tu los: " D e las costumbres y de la 
pura conc ienc ia" y " R e g l a s para el es tud io " . E l pr imero, 
no viene a ser otra cosa, que prescripciones detalladas de 
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lo que de un modo general habló en la pr imera parte de !a 
" I n s t i t u c i ó n " . 
Respecto a las " reg las para el es tud io " , señalaré las V l l j 
y I X , que dicen cosas nuevas: " S e r á n muy diligentes [\m 
escolares]—dice la p r imera—en escribir y ejercitar su es. 
t i lo, lo que es muy ú t i l y necesario para conseguir la posteri-
d a d " , y l a I X , que empieza ordenando: "Hab la rán latín y 
sferán ^ra inát icos ' s in solecismos, elegantemente los más 
aprovechados, mas todos según p u e d a n " . 
Y aquí entra ya el p r imer defecto que se señala al mé-
todo pedagógico de la Compañía de Jesús: un a fán desmedi-
do por las humanidades y la re tór ica : " L a Retórica—escribe 
Dav idson en " U n a histor ia de la educac ión"—, que capaci-
taba a los jóvenes para dist inguirse en público y para de-
fender en pr ivado las opiniones adquir idas, ocupó en su sis-
tema un papel pr inc ipa l . As í , el estudio fué perseguido, no 
po r razón de la verdad, sino po r la de la dist inción." (Pá-
g ina 263.) 
Y es Compayré, el que en su H i s t o i r e de la Pédagogie, 
nos asegura que en "cuanto a la educación intelectual, tal 
como ellos [los jesuítas] l a comprenden, es toda ficticia y 
toda super f ic ia l . " (Pág. 121). 
Y termina G u e x ( " H i s t o r i a de l a instrucción y de la 
educac ión" ) : " S u método de enseñanza no educa al espí-
r i tu , n i le l ibera, sino que le adiestra, como si le repugnase 
despertar la ref lex ión, el ju ic io personal. ' D a n la impresión 
—escr ibe el h istor iador inglés Macau lay—de haber encontra-
do el punto hasta donde puede l levarse el cult ivo del espíri-
tu , s in l legar a la emancipación in te lectual ' . " (Págs. 88-89). 
Acaso haya algo de cierto en lo que se les atribuye—en 
fo rmar al hombre "b r i l l an te " , que di r ía el P . Bui l lo t (251*)-
y sea un verdadero reproche en esta época moderna en quc 
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se educa de un modo más práct ico y acaso con exceso; pero 
es que en aquella época en que empezaron los jesuítas, era 
el sistema corriente, el de l a un ivers idad de París (252*), el 
de los mismos protestantes, del m ismo colegio de S t u r m 
como reconoce G u e x (pág. 88)—y, por tanto, esto, si es 
defecto, es general de la época. 
Mas Laynez , ¡ es cur ioso ! , no está tampoco conforme con 
ese cult ivo exagerado del estilo y la orator ia, que preconiza-
ban católicos y protestantes, y así leo en M o m i m e n t a una 
carta (que transcr ibo en la nota 253), del P . J u a n de P o l a n -
co, d i r ig ida al mismo L a y n e z , en que le da muchas razones 
(conforme con san Ignacio) de por qué Pedro de R ibadene i -
ra—luego célebre escr i tor—estudia lenguas antes que " a r -
tes" (253*). L a car ta de L a y n e z no ha sido hal lada, pero se 
colige que Laynez no estaba conforme, por estas palabras: 
" E n lo que V . R . generalmente dize sentir, que el cenarse 
demasiadamente en cosas de humanidad suele hazer los i n -
genios tan delicados y regalados, que no saben después n i quie-
ren ahondar en las cosas, maiormente si se han de buscar en 
auctores, que no t rayan con lenocinio de lengua"—escr ibe 
Polanco (254**) . L o que ind ica que Laynez,, po r lo menos, 
coincidía con nuestra corr iente y, lo que es más importante, 
no temía lo que, según Q u i k , temen los jesuítas: " l a o r i g i -
nalidad e independencia de espír i tu, el amor a la verdad por 
sí misma, el poder de ref lexionar y de fo rmar ju ic ios con-
cretos", " c o m o si temiesen—añade G u e x — e l in f lu jo de las 
doctr inas" (Pág. 88.) 
Merece el Ra t i o s tud iorum una crí t ica más seria, j en 
muchas partes severa, pr incipalmente s i es verdad que e m -
plean los jesuítas en sus colegios las delaciones que son ad -
mitidas dentro de la O r d e n (255*). " E n v i r tud de este execra-
ble medio—af i rma G u e x — , un a lumno l legaba a obtener el 
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perdón del castigo en que hubiera incur r ido, cuando p o ^ 
dar el nombre de un condiscípulo, culpable de igual 'falta. 
así el muchacho castigado por haber hablado en su idioma 
materno quedaba perdonado si probaba con testigos que Uno 
de sus compañeros había hecho lo propio el mismo día." 
N o sé lo que hay de cierto en es to ; lo que sí encuentro 
en las " R e g l a s " de Laynez , en la V I I del capítulo I, "d€ 
las costumbres y de la pura conc ienc ia " , este pár ra fo : "abs-
ténganse [los escolares] de toda blasfemia, falsos juramen-
tos, mentiras, r iñas y cualesquiera palabras inmorales, tor-
pes y aun oc iosas; también amonestará cada cual a aquel 
que viere hacer lo con t ra r io ; y si abandonase la enmienda, 
lo re fer i rá (deferefur) al maes t ro " . C o m o se observa, sólo 
se refiere a las cuestiones de mora l idad, no del estudio, y 
siempre como ú l t imo recurso. 
N o todo son defectos en l a enseñanza jesuítica y uno de 
sus aciertos son los premios, exal tando el honor y redu-
ciendo con ello al m ín imum los castigos. Porque en eso 
coinciden todos: en los colegios protestantes de la época se 
prodigaban mucho más ; " l o s cast igos—dice Guex—no eran 
t a n duros como en las escuelas protestantes; pegaban poco 
y siempre por un corrector . " (Pág. 90). 
Sí, ya L a y n e z en las " R e g l a s " (en la ú l t ima) habla de 
e l l o : " M a s aquellos que fuesen desvergonzados (petulantes) 
y diesen a otros ocasión de ru ina serán castigados, por el 
corrector , según su d e l i t o " ; como se ve, sólo en los verda-
deros peligrosos para los demás; y tampoco a los mayores, 
pues ag rega : "pe ro si fuesen ya mayores, y no consintie-
ran ser castigados con discipl inas, habiendo sido amonesta-
dos una y ot ra vez s in conseguir enmienda, serán echados 
del colegio, en que los nuestros serán enseñados; los cua-
les en verdad, harán gratuitamente todas las cosas por ^ 
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util idad del p ró j imo , y el amor y g lor ia de nuestro Señor 
Jesucr is to. . . " (Aqu í resalta, por ú l t imo, su generosidad). 
E l no ser el m ismo maestro el que castigaba, tenia l a 
doble ventaja, de evi tar su probable i r a y no su f r i r menos-
cabo su dignidad, con l a acción de pegar. 
Los premios, es indudable, que parecen desarrol lar en 
los discípulos una pugna que, si l leva a nobles empeños, 
también da lugar a envidias y desprecios, orgul los y des-
alientos; pero es que, por desgracia, l a v ida es e s o : l u c h a . . . ; 
y el educador, lo que tiene que hacer es preparar a l edu-
cando para esa con t ienda ; no conseguirá poco, si con su 
justicia en la clase l leva e l convencimiento a l a lumno de que 
este combate, a que le apresta, es noble y esforzado. 
N o hay, por tanto, sólo esa razón externa que da D a v i d -
son, la de que los jesuí tas: " S i e n d o incapaces.. . de ut i l izar 
como estímulo el natura l recreo que produce l a invest iga-
ción y el descubrimiento de la verdad [según él, por proba-
ble pugna con la f e ] , y de interesar, por lo tanto, a sus dis-
cípulos en el estudio por cuenta prop ia , se v ie ron forzados 
a emplear toda clase de estímulos in fer iores y ant inatura-
les, tanto para atraerlos como para retenerlos—emulación, 
títulos, premios, condecoraciones, exhibiciones públicas, re-
presentaciones dramáticas, e tc . " (Pág. 263). 
Acaso haya algo de exageración por parte de los padres 
jesuítas, en tales honores ; pero me atrevo a opinar, que e l 
defecto es pr incipalmente, porque ellos t ienen que figurar-
se lo que es la v ida de los seglares por lo que ven alrede-
dor. Se rozan más con el g ran m u n d o ; nada de extraño que 
la vacuidad de él lo l leven a sus colegios en f o rma de 
jerarquías de ficción. 
P o r ello parece que no son los más l lamados a preparar 
para una verdadera v ida i n teg ra l ; hay que v i v i r la v ida 
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para enseñar a v i v i r l a , y en e l los—y lo mismo en el resto 
del c lero regular y secular—su v ida es otra, otros sus idea. 
les, otros los problemas. . . 
H e m o s de proclamar, que al seglar debe educarlo el se-
g lar , a menos que demos un sentido meramente místico a 
la enseñanza. E l padre de fami l ia , la madre de familia, ca-
pacitados para la enseñanza por el estudio y la práctica, no 
son sólo los mejores educadores de sus hi jos, sino también 
de los de los demás. 
U n a ventaja que presenta el Ra t i o studiorum—entre 
otras varias^—es su sistema gradual y l a concentración, qUe 
tanto se prescribe modernamente. Presc indiendo de si el ba-
chi l lerato debe ser clásico o científ ico (256*), no cabe la 
menor duda de que debe haber unidad. L a Compañía de Jesús 
lo consigue con las asignaturas del la t ín y la filosofía racio-
nal , pr incipalmente la lógica, que se relaciona estrechamente 
con la gramática. 
" T r a t a d o de simonía d i r ig ido al papa Pau lo I V " (Trac-
tatus D e simonía ad P a u l u m papam quartum). 
Y a P a u l o I I I había trabajado en la re fo rma de la Curia 
romana, con e l nombramiento de dos consejos que se ocu-
pasen de esto. C o n ocasión del segundo, se manifestó diver-
s idad acerca de las tasas que se habían de pagar a la reíe-
r ida C u r i a romana, y esta d ivers idad de cri terio dio lugar 
a que L a y n e z publicase este " T r a t a d o de s imonía". 
F o r m a b a parte de esta segunda comisión, el cardenal 
C a r a f f a , par t idar io de una disc ip l ina severa en esta mate-
r ia , y que al subir a l sol io pontif icio con el nombre de Pau-
lo I V , acometió de nuevo el examen de la Dataría romana, 
consultando para ello a nuestro L a y n e z , a la sazón en Roffla> 
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r hacia el cual mostró predi lección especial e l nuevo P a p a . 
Se proponía la cuestión en estos té rm inos : " S i era l i -
cito recibir algo mater ia l por el uso de l a potestad esp i r i -
tua l " . E n su " T r a t a d o " , L a y n e z contesta a esto: 
i p Que es l íci to recibi r algo para sustentación del m i -
nistro. 
Pa ra ver el alcance que le da el segundo general de la 
Compañía, conviene reproduci r algunas frases. C i t a pasa-
jes de la B ib l i a , a fin de just i f icar que se reciba algo para 
manutención del sacerdote. As í , por ejemplo, pone el texto 
siguiente, tomado del " L i b r o de los n ú m e r o s " : " T o d a s las 
cosas que son santificadas por los h i jos de Israel , te las he 
dado a t i y a tus h i jos por el minister io sacerdotal como es-
tatuto perpetuo" (18,8). M a s agrega en otra par te : " N o po-
seerán otra cosa [los lev i tas] , contentándose con l a ofer ta 
de las décimas, las cuales separé para su uso y sus necesi-
dades" (vers. 23). E n el Evange l io , también se lee que dice 
Jesús a sus discípulos: " Y quedaos en l a m i s m a casa, co-
miendo y bebiendo lo que ellos tengan ; porque el obrero 
digno es de su sa la r i o " ( Luc . 10,7) ; y san Pab lo , corrobo-
rando lo mismo, dice a los cor in t ios : "¿Acaso no tenemos 
potestad de comer y de beber?—¿Por ventura no tenemos 
potestad de l levar po r todas partes a la mu je r hermana, así 
como los otros Apóstoles y Cefas [ P e d r o ] ? . . . ¿Quién 
planta la v iña, y no come del f ru to de el la? ¿Quién apa-
cienta ganado y no come de la leche del ganado. . .? ¿ N o 
sabéis que los que t rabajan en el santuario, comen de lo 
que es del santuar io ; y que los que s i rven a l altar, par t ic i -
pan juntamente del a l t a r ? " (I Co r . 9, 4-13). 
" L a misma razón natural enseña—dice el P . L a y n e z — , 
que los ministros del culto y de l a re l ig ión han de ser a l i -
mentados por los pueblos a los cuales s i rven, de tal mane-
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ra , que no existe pueblo alguno tan bárbaro, n i religión al 
guna tan supersticiosa que no observe esto. Pues aún l0s 
sacerdotes egipcios tenían posesiones exentas de otras car. 
gas, como leemos en el Génesis, capítulo 4 7 " , [vers. 26] 
A f i r m a después, que la re fer ida "sustentación es lícito 
tan sólo rec ib i r la cuando se está necesitado de ella, se toma 
en la cant idad que es necesaria y se hace sin escándalo del 
p ró j imo . Y a que si no la necesita, y a pesar de ello la re-
cibe, no parece realmente que recibe la sustentación, sino 
que vende el uso de la potestad; como rectamente dijo san 
Je rón imo: ' S i necesitas y recibes, das más bien que reci-
bes ; si no necesitas y recibes, robas'. Véase Próspero,, De 
v i ta contemplat iva, l ib. 2, cap. 1 4 " [obra supuesta, puesta por 
M i g n e como de otro autor ( M i g n e P . L . 59,411 ss.)]. 
"F i na lmen te es preciso—añade severamente Laynez— 
que aún la necesaria y moderada sustentación se tome sin 
escándalo, como dice el A p ó s t o l : ' ' P o r lo cual , si la vianda 
sirve de escándalo a m i hermano, nunca jamás comeré car-
ne, por no escandalizar a m i hermano' [I Co r . 8, 13]". 
Y , por ú l t imo, contesta Leynez , que no era lícito recibir 
nada como precio del uso de l a potestad. 
P e r o había una tercera cuestión, que envolvía mayor 
gravedad que ésta, y es aquella en que se pregunta si se 
puede recibi r a lgún emolumento temporal por el uso de la 
potestad, si no se toma precisamente como precio compen-
sativo de la g rac ia ; pero sí en v i r tud de la tasa pagada por 
la cual se concede al peticionario la gracia, y no de otro 
modo. L a y n e z responde a esta ú l t ima pregunta, negativa-
mente, fundándose principalmente en que estas exacciones 
envuelven muchas veces una verdadera simonía y siempre 
especie de simonía y aversión de los fieles, y exhorta al 
Pontíf ice para que, supr imidas las tasas, en lo sucesivo sólo 
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exigiera lo necesario para la sustentación de los m in is -
tros (257*)-
" D e los adornos y el lu jo femen inos" {De fuco et orna-
tu mtdierum). " C o n este hermosísimo y cuidado escrito de 
L a y n e z " — a l decir del P . Gr i sa r—comienza la ú l t ima serie 
de las elucubraciones de Laynez que se d i r igen más espe-
cialmente para el uso de los predicadores. 
H a y que tener presente, que se refiere a una época en 
que se habia l legado a un gran abuso en el lu jo , por el au -
mento de riquezas debido a l descubrimiento de Amér ica, y 
por ello, pr incipalmente, en las ciudades de I tal ia, que en-
tonces pertenecían a España. E n a lguna de estas ciudades, 
por ejemplo en Pa le rmo , parece que predicó acerca de esta 
materia por los años de 1549 y 1550, procurando siempre 
hacerlo, como consta, a las más nobles fami l ias españolas. 
A sus compatriotas se refiere, cuando habla " d e nuestros 
mayores que guardaron siempre la dist inción entre ricos o 
nobles y clase media, s in que trasgredieran los preceptos 
apostólicos contra los cabellos r izados, el oro, las perlas y 
adornos prec iosos" . 
E s pecado venial , según Laynez , cuando la intención de 
la que se adorna o se pinta, no es arrastrar a otros al peca-
do, o el adorno no sea tan excesivo que vaya contra la ca-
ridad de D ios , de sí misma o del p ró j imo , pues en estos c a -
sos se comete pecado mor ta l . Sólo es tolerante para la m u -
jer casada que se adorna (aunque sea excesivamente) para 
agradar a su mar ido. 
Según el P . G r i sa r , los conceptos estos no pueden a p l i -
carse hoy día (258** ) . 
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c ) Obras jurídicas. 
D e Derecho Canónico. 
" T r a t a d o del or igen de l a jur isd icc ión de los obispos y 
del p r imado del Romano pont í f ice" (JDisputatio de origine 
ju r isd ic t ian is episfcoporunv et de R o m a n i pontif icis p^ 
ma lu) . 
Cuenta el P . Gr i sa r , en los "Pro legómenos" , la contra 
vers ia que hubo entre los Padres de l conci l io de Trento 
sobre esta cuestión del or igen de la jur isd icc ión de los obis-
pos, y es cur iosa. 
L a in ic ió e l P . Salmerón (el ant iguo compañero de Lay-
aez) , e l 23 de septiembre de 1562, con mot ivo de siete pro-
posiciones que presentaron los teólogos, sacadas de varios 
escritos de los herejes. E n real idad, comenzada la sesión 
X X I I el 17 de septiembre, en ese día comenzó l a discusión 
acerca del sacramento del O r d e n . 
Nues t ro compatr iota Ped ro Guer re ro (259*), metropoli-
tano de Granada, representaba e l part ido que v ino a llamar-
se español, aunque no todos los que mil i taban en él eran 
españoles, n i todos éstos opinaban como el arzobispo de 
Granada . 
E n cont ra de ellos estaba, como e l más principal, Lay-
nez, aunque fuese español, y algunos obispos italianos y 
franceses. Tamb ién se contaban en este grupo los obispos 
de L e ó n y Tor tosa . 
E l part ido español defendía e l or igen divino de la ju-
r isdicción de los obispos, apoyándose—según Paleotto—«n 
las doctrinas del célebre padre F ranc isco de Vitoria, 
"maes t ro teólogo, insigne en la orden de Predicadores', 
como dice el jesuíta germano. 
C o m o se ve por una de las cartas de los legados a san 
C a r l o s Bor romeo, secretario de Es tado del Papa , se les Pre" 
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sentaron los obispos españoles, pidiendo, que por just ic ia se 
declarasen que los obispos eran inst i tuidos por derecho d i -
vino y superiores a los presbíteros. También se atrajeron 
a bastantes padres ital ianos y franceses. 
A l cabo, se decidieron los legados a tratar el asunto (no 
sin advertir a san Car los Bor romeo, que por defender la po-
testad de S . S. " l legar ían a dar su v i d a " ) , y presentaron 
varias fórmulas del famoso canon V I I (260*), que no sa-
tisfacían a los españoles; y así la denominación del romano 
Pontífice como " V i c a r i o de C r i s t o " (puesto en una " s a n a 
fó rmu la " , según Gr i sa r ) , le parecía mal al arzobispo de G r a -
nada, puesto que, según él , también eran vicar ios de Cr i s to 
los obispos, por lo que el P a p a debía l lamarse Sumo V i c a -
rio ; y varios arzobispos, como los de Mes ina , B r a g a y el 
mismo de Granada, así como el obispo de Segovia, instaban 
se añadiese al canon las pa labras: " l o s obispos insti tuidos 
por derecho d i v i n o " , l legando por algunos a verdaderas exa-
geraciones. Así , un arzobispo no español, el de Salzburgo 
(Austr ia), llegó a af i rmar que los obispos elegidos por ca-
pítulo eran verdaderos obispos, y que así había ocurr ido con 
otros muchos. (The iner I I , 606). " E s t a s monstruosas pa-
labras"—al decir de un obispo (ídem. I I , 607), produjeron 
un verdadero tumu l to : " ¡ F u e r a , f u e r a ; no sea o í d o ! " — g r i -
taban muchos P a d r e s — , haciendo resaltar el cardenal S i -
monetta, en su discurso, como eran dichas, no obstante esas 
palabras por el que había sido consagrado y conf i rmado por 
la autoridad del P a p a . 
Fué un asunto que preocupó muchísimo a los legados 
de la Santa Sede, como se desprende por las cartas que se 
cruzan entre ellos y el secretario de Estado del P a p a , y 
que reproduce G r i s a r a l final del tomo I de su recopilación. 
Recuerda en la p r imera el cardenal Crescencio, t i tu lar de 
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san Marce lo , la aserción de La te ro y otros, de que "i0s 
obispos no son inst i tuidos por derecho d iv ino, n i superiores 
a los presbí teros" . 
" L a cuestión, pues, que surgió fué l a siguiente: ¿Esa 
potestad de jur isd icc ión, efect iva, i n actu secundo, como 
dicen los teólogos, la recibe el obispo inmediatamente de 
D i o s , o mediante el P a p a , quien, a l nombrar le obispo de 
una diócesis, le confiere esa au to r i dad? " 
" L a s consecuencias prácticas de esta doctr ina las ex-
pone bien el obispo de Tor tosa , V v a y M a r t í n de Córdoba, 
a Gonza lo Pérez, desde Tren to , e l 22 de agosto de 1562; 
' S i declaran que es de j u re d iv ino, consigúese otra verdad 
a esto, como aquí de hombres muy doctos se trata, y es 
que los obispos t ienen poder inmediato de D ios , como lo 
tuv ieron los apóstoles, a los cuales así como Ped ro no pudo 
impedi r l a administración de sus ovejas, sino en cuanto al 
defecto de l a administración para puni r los, así también los 
obispos, sucesores del apostolado, quedaríamos independien-
tes de la Sede apostólica, si no fuese cuanto a la dirección 
de l a doctr ina y enseñanza y cor recc ión ; pero cuanto a lo 
demás, todo lo que el P a p a puede en l a Iglesia universal 
en dispensaciones y colaciones, tanto podr ían los obispos 
de ju re d iv ino, porque ista pert inent ad uti l i tatem ovim, 
et dwect ionem ipsarum, y n ingún in fe r io r a Cr is to les pue-
de qui tar lo que t ienen de Cr is to , s i no fuese por deméri-
tos y abuso de gobernación; de manera que cada obispo 
quedaba hecho papa en su obispado, y a él pertenecía la 
colación y promoción de todo lo que en él hay, la dispen-
sación de ju re d iv ino, que n i papa n i rey era parte para im-
ped i r todo lo perteneciente a l oficio pastoral , así espiritual 
como temporal ' . (Colección de docum. inéd. para la Hist.(ie 
España, t. I X , pág. 282 ) " . 
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• 'Llegó el 20 de octubre de 1562 y todo el mundo acu-
dió con ansia a la congregación para escuchar a La inez . E m -
ez¿ éste con un exordio animado y valiente. 'A l gunos teó-
logos, di jo, y hombres buenos me han aconsejado que no 
defienda m i sentir po r no parecer que adulo a l P a p a ; pero 
Dios, juez de v ivos y muertos, me es testigo de que nunca 
dije una palabra con intención de adular. T r e s veces he es-
tado en este Conc i l io , y siempre he hablado como me dicta-
ba la conciencia, y así lo hago ahora y lo haré siempre, por -
que nada pretendo, nada espero y nada temo'. 
" H e c h a esta salvedad, div ide L a i n e z su discurso en cua-
tro partes. E n l a pr imera , declara qué es ser una cosa de 
derecho divino. E s de derecho d iv ino, no, como algunos d i -
cen, todo lo que está en la Sagrada Esc r i t u ra , sino todo lo 
que D ios manda y obra inmediatamente por sí mismo, s in 
valerse del hombre como de delegado suyo. As í l a ley evan-
gélica es de derecho d iv ino, porque Jesucr isto inmediata-
mente la impuso ; l a mater ia y f o r m a de los sacramentos son 
de derecho div ino, porque Jesucristo los inst i tuyó, aunque 
el hecho de la inst i tuc ión no nos conste en algunos sacramen-
tos por l a Esc r i t u ra , sino por la t rad ic ión. E n cambio las 
leyes eclesiásticas no son de derecho d iv ino, pues aunque 
toda potestad proceda or ig inar iamente de D ios , sin embar-
go, esas leyes emanan inmediatamente del hombre. Desar ro -
llada esta def inición, exp l ica L a i n e z los conceptos generales 
que todos admiten acerca de las potestades de orden y de 
jurisdicción. U n a vez establecida con c lar idad lo que son 
una y otra, presenta el orador acerca del or igen de ellas las 
cuatro opiniones s iguientes: L a p r imera es, que ambas po-
testades proceden inmediatamente del P a p a . Es to es eviden-
temente falso y todos los católicos lo rechazan. L a segunda 
es, que la potestad del orden viene del P a p a , y la de ju r i s -
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dicción desciende inmediatamente de D ios . También esto es 
absurdo y no merece refutac ión. L a tercera, que a juicio de! 
orador es también fa lsa, consiste en af i rmar que ambas po-
testades provienen de D ios inmediatamente. Finalmente, la 
cuarta, que a La inez parece la verdadera, sostiene que la po-
testad del orden procede inmediatamente de Dios, pero la 
de jur isd icc ión, aunque resida en el cuerpo episcopal por de-
recho div ino, con todo eso, a cada obispo se la confiere in-
mediatamente el P a p a y no D ios . 
" E x p l i c a d a s estas opiniones empieza a combatir los argu-
mentos de la tercera. Son muchos, y sería largo irlos enume-
rando uno por uno. Indicaremos la clave con que los va sol-
tando La inez . H a y textos en el Evange l io , en que Jesucris-
to parece conceder la jur isdicc ión a los Apóstoles. A esto 
responde nuestro P . La inez , que en algunos textos no se 
trata de la jur isd icc ión, sino del orden, como cuando les da 
la potestad de absolver. E n segundo lugar, porque una cosa 
la diera D ios inmediatamente a los Apóstoles, no se sigue 
que la comunique del mismo modo a sus sucesores. Así ve-
mos que D ios cr ió inmediatamente a nuestro padre Adán, 
pero no nos cr ió a nosotros inmediamente, sino mediante 
nuestro padre y madre. Insisten mucho los contrarios en 
aquel texto, que cel Espí r i tu Santo puso a los obispos para 
gobernar la Iglesia de D ios , y conf i rman con otras muchas 
parábolas lo que parece insinuarse en ese texto. A todo eso 
responde Laynez , que así el texto como las parábolas, de-
muestran que los obispos han recibido de Dios el poder de 
gobernar a los fieles, pero no dicen si lo han recibido media-
ta o inmediatamente. 
" E n pos de los textos de la E s c r i t u r a vienen muchísimos 
de los Santos Padres. A todos va satisfaciendo el orador, 
valiéndose de las mismas o parecidas distinciones con que 
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soltó los argumentos tomados de la Esc r i t u ra . Menos t raba-
jo le dan algunas razones que se tomaban de l a natura leza 
misma de l a d ign idad ep iscopa l ; pues dist inguiendo bien lo 
que es y lo que no es sacramento, considerando el modo con 
que se confieren las potestades al obispo y l a facul tad que 
tiene el Sumo Pontíf ice para mudar le de diócesis y para re-
tirarle toda jur isd icc ión, se infiere con c lar idad, que en los 
obispos no se descubre la inmovi l idad y f i rmeza en e l poder *r1 
jur isdiccional, que suele d is t inguir a las cosas que son de ¿ 
derecho divino. Refu tadas las razones de los contrar ios, que- I 
daba en pie de suyo la tesis del P . La inez , y, efectivamente, ' 
se detuvo menos en probar la con argumentos pos i t ivos; y 
terminada la tercera parte, cerró brevemente su discurso.'^ 
" T r e s horas había estado hablando e l orador. ¿Qué efec-
to produjo este d iscurso? C o n razón d i j o Sa rp i ( Istor ia del 
Concil io d i T ren te , l ib. V I I , cap. X X . P o r supuesto, que 
la relación que hace Sarp i de las ideas del discurso es i n -
fiel, como lo es casi todo lo que dice de los jesuítas) que en 
todo el Conci l io de T ren to no se pronunció un discurso n i 
más alabado, n i más v i tuperado. L o s part idar ios de las pre-
rrogativas de la Santa Sede acogieron con entusiasmo las 
palabras del orador. ' E l general La inez , dice V i s c o n t i , 
obispo de Ven t im ig l i a , el martes por l a mañana habló en l a 
congregación con mucho t ino, con g ran vehemencia y abun-
dantes argumentos, defendiendo gal lardamente la autor idad 
de la Sede Apostól ica, y probó hermosamente que l a potes-
tad de la jur isd icc ión h a sido dada por completo a l S u m o 
Pontífice, resolviendo todos los argumentos aducidos en 
contrario, y declarando además los l ímites y la índole de 
esta potestad. Demostró también, con muy buen orden, la 
diferencia que existe entre las cosas inst i tuidas de ju re d i -
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v ino y las ordenadas simplemente por D ios ' . (Arch . secr. 
Va t i cano , Conc. d i Trento, t. L V I , fo l . 8 6 ) " . 
" E l disgusto de la parte contrar ia se trasluce a las da-
ras en la car ta de M u c i o Cal ino Bresc iano, Arzobispo de 
Za ra , al cardenal L u i s C o r n a r o : 'Puedo af i rmar, le escribe, 
que muchos no interpretan bien que ese Padre defienda esa 
opin ión, diciendo algunos que él y los de la Compañía tie-
nen la m i ra de hacerse obispos a fuerza de privi legios, sin 
tomar las cargas del episcopado. M u c h o menos se satisfa-
c ie ran los oyentes, cuando al pr inc ip io de su voto dijo que 
muchos hombres graves y amigos suyos le habían exhorta-
do a no hablar en esta materia, porque parecería que busca-
ba solamente adular al Sumo Pontíf ice, y él protestaba que 
no pretendía nada ni de S u Sant idad, n i de n ingún príncipe 
del mundo, y que cuanto iba a decir, lo d i r ía simplemente 
por defender la verdad. S i n embargo, si juzgaba realmente 
ser verdadera su opinión,, no parece a muchos que la haya 
sabido defender muy bien' . {Ihid, t. L X X , Tren to 22 de oc-
tubre 1562). 
" L a medida justa del efecto producido por Lainez, nos 
parece encontrar en una carta del P , Salmerón, quién, sin 
part ic ipar n i del entusiasmo de los pr imeros, n i del despe-
cho de los segundos, escribía en estos términos a San Fran-
cisco de B o r j a : ' Y a tendrá entendido el atolladero en que 
está el Conc i l io , que parece no sabe sal i r del n i atrás ni ade-
lante. H a sido una ma la materia, donde algunos se han ade-
lantado demasiado, y así la cosa está como D ios nuestro Se-
ñor la remedie. P e r o solamente le d i ré, cómo después que 
nuestro P . Genera l votó en esta mater ia, y d i j o su parecer, 
muchos que habían hablado pr imero muy áspero y roto, 
se han ablandado y mirado más en lo que dicen. Otros se 
han del todo mudado de parecer, y votado en esta segunda 
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ción, que se hace a l presente, al revés' (Epis t . Sa ln iero-
V. rj ' 508 ] . Trento 24 noviembre 1562)" . 
"Es te fué el efecto del discurso, atraer a su opinión a a l -
o-unos indecisos y re f renar a los que hablaban áspero y 
roto"-
Para que se vea el cr i ter io claro de Laynez , obsérvese 
la fórmula del canon hecha por el arzobispo francés Car los 
de Lorena, cardenal de Gu isa , y que con sólo tres palabras 
que agregaba Laynez, da un concepto preciso de la cuestión. 
Asi se lamenta Gr isar de que no fuese aceptado por todos. 
Decía la fórmula del cardenal f rancés: " S i alguno di jera, 
nue los obispos no fueron inst i tuidos por Cr is to en la Igle-
sia o que una vez sagradamente ordenados no son superio-
res a los presbíteros, sea anatemat izado". Laynez intercala-
ba: "en cuanto a la potestad de o r d e n " . ( S i qms dixer i t , 
eplSCOpOS QUOAD POTESTATEM O R D I N I S . . . ) 
E l cardenal Lo rena—que tanta autor idad tenía entre sus 
compatriotas franceses—propuso en su discurso una nueva 
redacción de los cánones V I I y V I I I (261*), y los legados 
consultaron a R o m a , de donde les contestaron que no ce-
dieran en nada. 
Hay que tener presente que era una cuestión, la del 
primado del sumo Pontíf ice, y a tratada y resuelta en el con-
cilio de F lorenc ia, por lo que les advert ían de laC iudad E t e r -
na que a Trento sólo le tocaba el conf i rmar lo. De aquí, que 
san Carlos Borromeo piense en una f o rma de redacción del 
canon en que figuren las palabras del de F lo renc ia . 
A todas estas indicaciones, el cardenal L o r e n a repetía 
ios argumentos anteriores del arzobispo de Granada. T a m -
poco le parecían bien las palabras mayores que los presbíte-
ros, sino superiores que los presbíteros. N i admit ía en la re-
dacción las palabras a la Ig les ia un i ve rsa l ; l legando a a d -
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ver t i r , al decir de Paleot to, que si admit ían esta frase se-
r ían apedreados por el pueblo al vo lver a F ranc ia . 
Tamb ién complicó todo esto la intervención del empera-
dor Fernando I, que para más inf lu i r en el Conci l io se tras-
lado a Innsbruck, no lejos de Tren to . 
P o r entonces enferma Laynez (enero de 1563) y el car-
denal Gonzaga lo manda a M a n t u a . 
" E l 10 de mayo [de 1563] propusiéronse a la considera^ 
ción de los Padres 17 capítulos sobre los abusos en el sacra-
mento del o r d e n . . . " 
" E l A rzob i spo de Granada pid ió que se suprimieran los, 
obispos t i tulares, y propuso que se d i jera algo sobre la elec-
c ión de los cardenales, terminando su discurso con rogar 
que se pusiera mano firme en la re fo rma de todo el clero,, 
para que no saliera verdad lo que se murmuraba entre el 
vu lgo, que, deseando todos la re fo rma, los únicos en recha-
zar la eran los eclesiásticos. (Theiner , t. I I , pág. 275). E l 
Ob ispo de Segovia gastó gran parte de su discurso en pro-
bar que n i Jesucr isto, n i los Apóstoles, n i la pr imi t iva Igle-
sia habían conocido los obispos t i tulares. (Jhid, pág. 281). 
Más terr ible e l de Guad i x , llegó a decir que los obispos ti-
tulares eran invención del demonio. S i hay algunos buenos, 
dénseles diócesis; los demás sean encerrados en monasterios. 
Admírase el orador de que en los capítulos propuestos nada 
se d iga sobre la elección de los cardenales. N o debiera ser 
elevado a esta dignidad quien no tuv iera cuarenta años v 
no estuviera adornado de sólida doct r ina y buenas costum-
bres. A l menos exíjase en R o m a , para la creación de un car-
denal , lo que se pide en España para el nombramiento de 
un canón igo" . (Jhid, pág. 292 ) " . 
" S i n l legar a tal extremo, hablaron en general los es-
pañoles en términos algo fuertes, instando por la reforma. 
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'Itimo día de la discusión, 16 de jun io , después de d a r 
U mente su voto el Genera l de los carmelitas, tomó la 
hrT^ .o p1 P Laynez . D o s horas y media du ró su discurso. 
palabra ei i • / . . . 
r rrigió con palabras graves el error , insinuado por a lgü-
Ao míe los obispos t i tulares no eran verdaderos obis-
nos, Qc huw *• .. , . , . , 
Todo hombre que recibe la consagración episcopal es 
debe ser l lamado verdadero obispo. ¿Convendría supr i -
mir los titulares? E n esto se debe proceder con tiento. E n 
Alemania hay diócesis vastísimas que no pueden ser gober-
nadas por un solo prelado. P o r ot ra parte, no es posible 
hacer nueva demarcación de diócesis, y a por las revolucio-
nes que agitan el país, y a porque var ios obispos son tam-
bién príncipes seculares de l a región que gobiernan. P o r 
consiguiente, los obispos t i tulares son allí una verdadera ne-
cesidad, mientras no varíen las circunstancias. E n cuanto a 
la reforma de la cur ia romana, debe encomendarse este ne-
gocio a la prudencia y celo del Sumo Pontíf ice. E l P a p a 
es superior al Conci l io , y, por consiguiente, no se tendrá 
por obligado a cumpl i r lo que se determine en Trento . P r o -
siguió el orador dando su parecer sobre los otros capítulos, 
y fué tanto lo que agradó su discurso, que los legados le 
mandaron escribir lo, y pocos días después enviaron el es-
crito a Su Sant idad, advi r t iendo de paso lo mucho que ha-
bían disgustado a los franceses aquello que había sostenido 
Laynez de la super ior idad del P a p a sobre el Conci l io . (Véa-
se la Carta de los Legados , en e l A r c h i v o secreto del V a t i -
cano, Con. d i Trento, t. L X I , fo l . 254). N o se conserva, 
que sepamos, el escrito de Laynez . E n el extracto del d is-
curso que hay en las actas (C f . The iner , t. I I , pág. 300) f a l -
ta ese párrafo sobre la cur ia romana, que sólo conocemos 
por la Carta de los Legados. Gustarán nuestros lectores de 
saber otra circunstancia de este discurso, que muestra e l 
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gran interés con que era escuchado el P . Laynez . Véase 10 
que escribía cinco días después el P . P o l a n c o : 'Porque ha-
biendo pasado nuestro Pad re una hora en decir algunos ar-
tículos, él daba muestra de querer acabar, por no ser proli. 
jo , le h ic ieron decir hasta que acabase lo que de todos los 
artículos tenía que decir, que estaría cerca de dos horas y 
m e d i a ; y como otras veces solían, le h ic ieron bajar de su 
lugar a los bancos que están en medio, para que todos pu-
dieran mejor oír le. H a c e n muchos instancia para haber el 
d iscurso en escrito, y los legados le han enviado a casa a 
ped i r que le escr iba y se le dé para enviar lo a Roma. Tren-
to 20 de jun io de 1563'. Conservamos esta carta en el re-
gistro de las que se escribieron en T r e n t o " . (Ast ra in, "Ra-
zón y F e " , V , 150-152). 
Según cuenta el obispo vizconde de Vent im i l i a , a los 
franceses desagradó y por fút i les mot ivos creían ver una 
intel igencia de aquél con los legados. 
" C u a n d o él habla—observa—le hacen sentarse y lo co-
locan en medio, y en cambio los otros generales están de 
pie y en su s i t i o " . Paleotto lo defiende con calófr, pues dice 
" q u e según le dictaba su pura conciencia respondía". 
Después de varios incidentes, fel izmente se decretó lo 
referente al sacramento del O r d e n , en públ ica sesión el día 
15 de ju l io de 1563. 
T o d a la doct r ina del " T r a t a d o " , la div ide Laynez en 
seis cuestiones. L a p r imera versa, toda el la, sobre la no-
c ión de derecho d iv ino. T r a t a la segunda de la potestad 
eclesiástica en general, dist inguiéndola pr imero de la potes-
tad c iv i l y considerando separadamente la naturaleza de la 
potestad de orden y de la potestad de jur isdicción, para 
terminar esta cuestión con un tratado especial sobre el ori-
gen de la jur isd icc ión de los Apóstoles. 
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prueba en la tercera cuestión que l a jur isd icc ión de los 
t: ^c se deriva de los romanos pontífices, aduciendo en 
obispos t>c ^ 
firmación de su aserto, mul t i tud de argumentos sacados 
. ja sagrada Esc r i tu ra , los santos Padres , de la escolásti-
o Ae las razones teológicas, etc., y contestando después a 
ias dificultades que ponían los part idar ios de l a doctr ina 
contraria. 
Expone en la cuar ta cuestión el modo como la jur is-
dicción de los obispos se der iva del P a p a , que no es por 
vía de consagración, sino por vía, que él l lama, de comi -
sión. 
Después de esto vuelve ot ra vez a la noción del dere-
cho divino, estrictamente dicho, para deducir que l a jur is -
dicción de los obispos no es de derecho d iv ino, sino tan sólo 
de derecho eclesiástico. Y es l a quinta cuestión. 
L a sexta y ú l t ima, versa sobre algunas cuestiones, como 
la doctrina de la doble potestad espir i tual de orden y de 
jurisdicción, la d i ferencia y relación que hay entre ambas, 
así como de var ias propiedades de las mismas. (Este asun-
to que el autor pone en ú l t imo lugar, s in duda por su gran 
extensión, parece que debiera preceder a la tercera cues-
tión, como se deduce de algunas alusiones que el mismo 
Laynez hace.) 
E n e^tas seis cuestiones toca L a y n e ^ , incidentalmentie, 
algunas que dicen relación con el tema pr inc ipal . Ta les , por 
ejemplo: la que trata de l a in fa l ib i l idad del romano Pont í -
fice; de ia potestad o rd inar ia y episcopal de l mismo sobre 
todas las diócesis, doctr ina que defendida entonces po r L a y -
nez, había de ser después def inida por el conci l io Va t i cano . 
Algunas faltas y defectos se encuentran en el curso del 
Tratado" , debido ta l vez a l a rapidez con que tuvo que 
componerlo; pero esta m isma espontaneidad sirve para co-
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nocer mejor el verdadero aspecto de los asuntos tratados 
en el Conc i l io , a l mismo tiempo que " n o s hace admirar más 
— c o m o dice el P . G r i s a r — e l talento de aquel hombre, qUe 
en e l mismo calor de la disputa pudo escribir con tanta cía. 
r idad, abundancia y su t i leza" . 
e) Obras económicas. 
L a más notable de este grupo—aunque no por la ex-
tensión—acaso sea la t i tulada "Cues t iones teológicas acer-
ca de los t r ibu tos" . (Quaestiones theologicae de vectigdi-
btís). 
L a ocasión de escribir la, fué la consulta de los confeso-
res de la Compañía de Jesús, de Venec ia , que acudían a él. 
entonces prov inc ia l de la Compañía, pidiéndole que com-
pusiera una breve instrucción sobre los tr ibutos para uso 
de ellos mismos. Satisf izo esta pet ición con el presente tra-
bajo, escrito como dice, " p a r a medic ina de las almas de los 
fieles a quienes encuentro siempre cogidos por los lazos de 
estas exacc iones" . 
T iene carácter local, como se comprende, y por las di-
ficultades que había lo envió L a y n e z en consulta a san Ig-
nacio, a R o m a . Se nota algún defecto que sin duda es, como 
dice Gr i sa r , por negl igencia del copista. 
" E s t e tratado sobre los tr ibutos o exacciones—comienza 
diciendo L a y n e z — , se puede reducir a cuatro capítulos; 
1. Estud iamos los nombres y la signif icación de exacción o 
impos ic ión ; en qué convienen y en qué se diferencian y 
de dónde toman su or igen. 2. Reduc imos todos los gé-
neros de exacciones a tres c lases; o bien son justas o in-
justas o dudosas. E n todas se verá las razones en que se 
apoyan los doctores que tratan de ellas y las condiciones 
se 
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requieren para su jus t i c ia ; 3. Propondremos nues-
,qU sentencia; 4. Resolveremos las objeciones cont ra r ias" . 
rt? últ imo es muy corto y apenas merece mención.) 
E n el capitulo I c i ta los var ios tr ibutos de entonces, de-
Fniéndolos y buscándoles sus et imologías: " D e donde to-
an estos nombres su et imología o denominación, es man i -
fiesto. "Pens ión " , es decir, de pender, como " v e c t i g a l " de 
llevar, " t r i bu to " de contr ibui r , " c e n s o " de contar, " a n g a -
r i a " de angustiar, porque angustia a los hombres pobres, y 
asi de o t ros . . . " 
E n el capítulo I I ( "Op in iones de los maestros sobre las 
condiciones necesarias para l a just ic ia de las exacc iones") , 
empieza por d iv id i r estos tr ibutos en justos, injustos o du -
dosos. 
" P a r a su just ic ia—dice—se requieren ciertas condiciones, 
observadas las cuales, los tr ibutos serán justos y los sub-
ditos estarán obligados en conciencia a pagar los . . . " (262* ) : 
" L a pr imera condic ión es l a autorid|ád p^ra imponerlas, 
como es el sumo Pontíf ice, el conci l io general, el empera-
dor, el rey, la repúbl ica y cualquier príncipe y c iudad que 
tiene la costumbre inmemor ia l de imponer las. . . L o s t r ibu-
tos, además, o son ant iguos o nuevos. S i gozan de tal an -
tigüedad que no se tenga memor ia de su pr incip io, en sen-
tencia de los doctores, se han de reputar justos, l ícitos. 
Puesto que no constando de su in just ic ia en un pr inc ip io , 
se han de creer debidamente impuestos. . . S i son nuevos, es 
conveniente que se observen todas las condiciones requer i -
das, porque si no serían in jus tos . " 
' L a segunda condición es que ex is ta causa razonable ; 
la cual se debe tomar de la sola necesidad o ut i l idad del 
pueblo, no del príncipe. Porque si e l príncipe impusiese los 
tributos solamente para su comodidad, no serían justos, sino 
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t i ránicos, ya que el rey se ha dado para la ut i l idad del pU(S 
blo y no el pueblo por la ut i l idad del rey "—agrega recta-
mente. 
" L a tercera condición es que se e x i j a según justa exac-
c ión. E s necesario que los tr ibutos sean moderados, conser-
vando la debida proporc ión. . . i . E n t r e el tr ibuto mismo y 
la causa por l a que se impone . . . ; 2. H a de haber proporción 
y medida entre el t r ibuto y el pueblo a l cual se impone.., 
Y después... conviene observar en su distr ibución la pro-
porc ión ar i tmét ica, de tal manera, que considerada la situa-
c ión de cada hombre, tanto mayor o menor tr ibuto se le ha 
de imponer cuanto aquél sea más o menos rico. Se dicen 
inmoderados los tr ibutos que ex igen más allá del tercio 
de la octava parte, como escribe Ba ldo [de Ubaldis, céle-
bre jur isconsul to del siglo x i v ] . 
" L a cuarta condición, es que el príncipe al recibir el 
t r ibuto haga aquello por lo cual fué impuesto, o esté prepa-
rado a hacerlo cuando fuere necesario. D e otra manera se-
ría in justo, según la sentencia de santo Tomás . " 
" Q u i n t a cond ic ión : Debe ser ta l que persevere la cau-
sa por la cual fué impuesto; y cesando aquélla, debe de ce-
sar también el tr ibuto. Porque de otra manera sería injus-
to, a no ser que otra causa igual la sustituyese y entonces 
de esta segunda causa recibiría la fuerza para ser exigido 
en j us t i c i a . " 
" L a sexta condición es, que no se cobre de aquellos que 
t rabajan para su sustento y el de su fami l ia . Domingo de 
Soto [en D e just i t ia et ju re , 1. I I I , q. 6., art. y] afirma 
que ex ig i r lo es contra el derecho natural y envuelve razón 
de in just ic ia, y que no vale la costumbre en contrar io." 
" L a séptima condición—termina—consiste en que tales 
exacciones no se ex i jan a los clérigos, n i a bienes eclesiásti-
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,r,mie hava costumbre en con t ra . " ( E s la doctr ina co-
cos, at»»jus J . . . . 
riente defendida por los canonistas.) 
Con respecto a las exacciones injustas, dice en resumen: 
si no se pagan no se peca mortalmente, n i se está ob l i -
r do a la restitución y, en cambio, los que las ex igen son 
tiranos y pecan mortalmente, estando obligados a la resti-
tución. 
Las dudosas. Referente a ellas sienta, que si no se de-
muestra que están legít imametne impuestas se debe presu-
mir que son injustas y, por lo tanto, que los extranjeros 
no están obligados a pagarlas, sino sólo los ciudadanos, qu i -
tado todo peligro o escándalo; no obstante, si están dema-
siado cargados con otras imposiciones, pueden defraudarlos 
evitando el escándalo y no están obligados a la pena, sino 
después de la sentencia del juez. 
Es una doctr ina m u y extendida entre los teólogos y ca-
nonistas, hasta modernos, y Laynez cita a antiguos y con-
temporáneos, como B a l d o de Uba ld i s (en su " S u m m a T a -
biena"), el cardenal Cayetano y M a r t i n de Azp i lcueta (el 
Doctor Navarro) que, en su " S u m m a con f fesa r i o rum" 
(c. 83, n. 55 y sigs.) dice que las leyes puramente huma-
nas, que tienen aneja l a pena, no obl igan en conciencia a 
los transgresores, y añade también que los que defraudan 
los tributos no quebrantan las leyes, sino las puramente h u -
manas, ya sean civi les o eclesiásticas, no precept ivas; las 
cuales prohiben con pena o s in el la. 
Domingo de Soto mant iene—contra A l f o n s o de C a s t r o — 
que la ley penal, por decir las fórmulas ipso fúc to o ipso 
jure u otra semejante, no obl iga a la pena antes que el juez 
pronuncie la sentencia (en su obra D e just i t ia ef ju re , 1. I, 
% 6, art. 6). 
Laynez se encuentra, como se h a dioho, en Venec ia 
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(donde la república imponía excesivos tributos), y recono-
ce que son muchos y puramente penales, para disculpar * 
los subditos en sus fraudes; pero, sin embargo, contra fe 
opinión general, da su parecer en el capitulo III ("Nues-
tra sentencia"), que se aparta bastante de los anteriores. 
" . . . djecimos que los tributos—escribe Laynez—que * 
deben a la república o al príncipe de los propios bienes par» 
la gobernación y defensa del reino o la ciudad (y los cuales, 
como dice Soto, se han de imponer en las riquezas, posesio-
nes y negociaciones y no en las personas), con tal de que 
sean moderados y tasados en justicia, no dudo que son jus-
tos y obligan a los subditos en conciencia para pagarlos y 
no es lícito por ninguna razón el defraudarlos, y esto, no 
porque las leyes humanas por su naturaleza tengan semejan-
te fuerza, sino porque no pagando no se satisface aquello 
a lo que justamente estamos obligados y debemos. Y así, 
aquellos que escribieron sobre las leyes, dicen que las leyes 
humanas tienen ciertamente fuerza de obligar en concien-
cia, con tal de que sean justas, m^s no dicen que obliguen 
de hecho, a no ser que el legislador hubiere expresado su in-
tención en ellas." 
" N o dudo, sin embargo, que urgiendo alguna necesidad, 
como sería tiempo de guerra u otra parecida, se pueden im-
poner con justicia tributos más graves por el público y co-
mún bien, mas observada la condición de que cesando la 
causa cese también el efecto." 
" E n aquellos lugares (como hemos observado en mu-
chas ciudades y pueblos de Italia y España), en los cuales 
casi comúnmente los hombres creen que son justos y n0 
inmoderados los tributos, aunque en el imponerlos y exi-
girlos no se observe minuciosamente la justicia distribuí-
• a y se encuentre algún abuso por parte de los ministro* 
ellos, no 
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obstante, según nuestra opin ión, obl igan a los súb-
a conciencia a pagarlos. Po rque los defectos de los 
inistros no deben per judicar a toda la repúb l ica ; y, por 
lo tanto, no se pueden defraudar con seguridad de con-
ciencia." 
" E s mi opinión que aquellos que defraudan los tributos 
de las cosas necesanas para al imentarse a sí mismos y a su 
familia, no están obligados en conciencia a la resti tución 
y que no pecan defraudando, a no ser por razón de escán-
dalo, peligro u otras c ircunstancia^. N o ignoro que San A n -
tonino y Navar ro op inan lo con t ra r i o . . . " 
" P o r ú l t imo, me parece m u y sensata la opin ión de S i l -
vestre de Pr ie r ia , expuesta en su " S u m m a " (q. 3, [f. 211],) 
con la palabra gabella, que consiste en tres conclusiones. 
La primera dice así : cuando estamos ciertos de la just ic ia 
de los tributos, no hay que dudar que estamos obligados a 
pagarlos en concienc ia; segunda: mas si son dudosos es 
conveniente se consulte antes que se vaya a l acto de la de-
fraudación, no sea que los defraudadores se expongan a 
un peligro; tercera: mas después del hecho no se han de 
obligar a la rest i tución, ya que en igua ldad de causa se 
ha de atender más a la condic ión de poseedor, porque se 
expondrían a l pel igro de que les fuera arrebatado lo que 
es suyo; sin embargo, lo seguro es exhortar los a la rest i tu-
ción." 
Queda bien patente la sensatez de Laynez en estos con-
sejos, dados principalmente a confesores, y al mismo t iem-
po cierta or iginal idad a l defender el pago de los t r ibutos 
en general como caso de conciencia y su fraude como acto 
Jtídto. 
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" T r a t a d o sobre l a usura y los dist intos negocios de los 
mercaderes" (Disputatw de m u r a et var i i s mercatorunt con. 
tract ibus). 
T iene u n carácter l o c a l ; se refiere a Genova, donde es-
taba en 1553 y en 1554 dedicado a l a predicación. Y no tuvo 
más remedio que tratar asuntos relacionados con la mora-
l idad de los comerciantes. E s pr incipalmente para uso de 
los confesores, como el anterior. 
L a usura, para L a y n e z , tiene el concepto que le dieron 
los antiguos. Supone que el d inero prestado se consume con 
e l m ismo uso y, por tanto, no produce f ru to alguno. 
H o y no se cree esto, pues e l dinero s in trabajo produce 
nuevo d inero. 
N o obstante, admite ciertamente, que s i el prestamista 
incurre en algún daño o cesa pa ra él a lguna ganancia, en 
ta l caso, puede recibir a lgún interés por lo prestado, con 
lo que y a entreabre l a puerta pa ra las nuevas doctrinas. Más 
adelante detallaremos esto. 
E l valor pr inc ipal del " T r a t a d o " es histórico, ya que 
nos presenta un cuadro de las costumbres sociales y mer-
canti les de aquel t iempo. A s i , nos descubre las relaciones 
comerciales que habia entre L y o n (Franc ia ) y Genova (Ita-
l ia) (263*) , y pr incipalmente de ésta con Besanzón, en la 
Bo rgoña : 
" E l cambio de Besanzón se hace de l a manera siguien-
te : E l mercader que ha de tener d inero en las próximas fe-
rias de Besanzón y que está necesitado antes de ellas, se 
presenta a otro mercader que tiene dinero y cambia con é! 
los escudos de l a marca (264*) , que se han de pagar alli en 
e l t iempo de las fer ias próx imas, po r u n dinero contado o 
determinado según convengan entre s i ; con e l cual pacto y 
hecho e l precio, e l mercader que recibe el dinero hace unas 
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^ n las cuales manda pagar en Besanzón, en el t iem-
letras con ^ _ ^ , , 
de las ferias que vienen, los escudos de la marca, acer-
ve los cuales se convino. Tamb ién el mercader que da 
1 dinero, hace unas letras con las cuales manda a su re-
sentante, que recupere los escudos de l a marca y que 
se los envíe a Genova o a otro lugar, según le convenga a 
él más." 
Tiene grandes censuras para el usurero, acaso las f r a -
ses más duras que he leído de Laynez , a no ser combatien-
do a los clérigos s imoniacos—que y a sabemos por e l P . R i -
badeira "que temblaba cuando se querían confesar con é l " : 
" . . . el usurero es peor que el ladrón—dice—, porque es 
más famil iar y atrayente que él y de tal manera sagaz que 
quitará los vestidos, de jará desnudo aún a l que no opone 
resistencia; es como la sangui juela, b landa a l tacto, pero 
que chupa la sangre con agu i jón finísimo. Daña también, 
manchando e l a lma con l a avar ic ia , más que otras profesio-
nes; porque los labradores y artistas y los que lícitamente 
negocian, los soldados y los sabios por ganar el sustento con 
el trabajo y el pel igro, no pueden amar las riquezas que 
ven envueltas en tantas amargu ras ; mas el usurero, que 
gana el dinero sin t rabajo, lo mismo despierto que dormido, 
así en los días festivos como en los no festivos, considera 
amabilísimas las r iquezas y a ellas se entrega sin f r eno ; po r 
eso con razón dice de él san B a s i l i o : ' L o s perros se aman-
san con lo que reciben, mas e l usurero se i r r i ta más con l a 
usura; y porque l a soberbia, l a vanidad, la lu ju r ia , l a gu la 
y todo mal siguen a la avar ic ia, en verdad se d i j o ' : ' C o n 
hombre de ojos al t ivos y de corazón insaciable, con ese no 
comía' [Ps . i c o , 5 ] " . 
Define la usura, por el ac to : " u s u r a es recibi r algo u l t ra 
sortem o esperarlo en v i r tud del p rés tamo" . 
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D a algunas razones para combatir todo préstamo con 
in terés; pero no muy ¡convencido, aiñade: " E n resuinenv 
aunque la razón misma no l legara a convencer, debería bas-
tar a l cr ist iano e l que D ios , Señor de todas las cosas, quie, 
re que el préstamo se haga grat is. Porque así como sería 
un desvergonzado el tesorero del rey que no quisiera dis-
t r ibu i r los dineros reales, según la voluntad del rey, así 
también desvergonzado es el cr ist iano que conociéndose dis-
pensador, no presta gratis siguiendo la voluntad del Señor, 
que d ice : 'P res tad , no esperando n a d a ' . " 
P o r eso después, va mit igando la doctr ina antigua: 
" . . . c o m o se requieran dos cosas para la usura, a saber, e! 
esperar y recibir más, y esto por razón del préstamo, es do-
ble la causa por la cual un contrato se puede excusar de 
la u s u r a : P r imero , porque aquello que se toma no es más 
en real idad. Segundo. Porque aunque realmente sea más, no 
lo es por razón y en v i r tud del préstamo. E n cuanto a esto 
segundo, dos son las razones de recibi r algo más, no por 
el préstamo, sino por otra causa. L a pr imera es la dona-
c ión, la segunda la pena impuesta. . . establecida por la ley 
o impuesta por el juez, ya sea convencional, ya esta-
blecida por la costumbre, como es aquella que se establece 
cuando el tutor, teniendo el dinero del pupi lo, dentro de 
cierto t iempo compra para él una finca o le da todos los 
años el cinco por c ien to . " (De unas y otras pone bastantes 
condiciones, que yo omito). 
Pone otras dos causas por las que es lícito recibir algo 
más que lo que se dio, y así queda casi justif icado el inte-
rés del dinero, que hoy lo vemos tan natural como la ganan-
c ia en cualquier mercancía: " P u e s t o que para la usura—es-
cribe L a y n e z — n o sólo es necesario el recibi r en virtud del 
préstamo, s ino que ha de ser algo más lo que se recibe, es 
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• algo ultra sortem, ele esto nacen otras dos causas, en 
t d de las cuales se puede recibir a lgo más s in u s u r a : 
P^OTcra. E l interés que interviene. Segunda. E l débito de 
r ello que se recibe. E n cuanto al interés, se ha de decir 
como primera regla, que cuando alguno presta y por e l 
réstamo incurre en a lgún daño, puede s in usura n i in jus-
ticia recibir sobre el capital la compensación de aquel per-
iuicio; con tal de que el deudor sepa que tiene que resar-
cir ese daño, lo cual se añade porque quizás el deudor pu -
diera encontrar alguno que le prestara s in él. L a verdad 
de esta regla se demuestra pr incipalmente, porque el que 
hace bien no debe su f r i r daño, como se dice en el cap. P e r -
venit I, De f idei jussor ibus ( I I I , 22). Y a que si b ien alguno 
está obligado a prestar desinteresadamente, no lo está a 
padecer daño, y por lo mismo es justo resarcirse de é l . " 
"Segunda reg la : cuando el préstamo hace cesar l a ga-
nancia, es l ici to recibi r algo en v i r t ud de tal pérdida, con 
tal de que se observen las condiciones que diremos. E s t a 
regla se prueba, p r imero por el cap. I n civitate, D e «sím-
m (cap. 6, V , 20), donde se dice que es l ic i to vender ad 
iempus en un precio mayor que el ord inar io al presente; 
cuando se duda si en el t iempo del pago l a mercancía h a 
de tener mayor va ldr , lo cua l parece concederse porque 
cesa la ganancia del d inero todo el t iempo que está entre-
gado. También por el cap. Satubr i ter , D e usur is (cap. 5, 
V , 20), se concede a l yerno que obtenga los f rutos de l a 
posesión fuera de aquello que se conviene i n sor tem por 
la dote aún no entregada. Tamb ién en l a Clement ina D e 
reKgiosis, cap. Re l i g i s i {De pr iv i legüs, 1, V , 7 ] , se manda 
a los religiosos satisfacer por los legados disuadidos. T o d o 
10 cual está fundado en que es l íc i to perc ib i r algo por l a 
cesación de ganancias. Tamb ién la razón demuestra esa l i -
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no 
c i tud, porque el que impide la ganancia de aquel que _ 
consiente en la pérdida, n i a ello está obligado, es lo mismo 
que si se le qu i ta ra ; como si alguno impidiese que un cam-
po o un árbol diera sus frutos, o no permit iera al industrial 
o mercader asist i r a los mercados, s in duda, tendria qUe 
resarcir le de la pérdida suf r ida. N i se ha de decir que no 
es l íc i to, porque el d inero en sí no es f r uc t í f e ro ; ya que 
es suficiente que sea un instrumento de industr ia, con el que 
se puede obtener ganancias; porque aquel que retiene el 
instrumento de un art ista, con el cual ganaba, está obliga-
do a indemnizar le e l daño suf r ido. N i consta tampoco que 
el prestamista, por el mero hecho de consent i r en el prés-
tamo, consiente también en la pérdida de la ut i l idad; en 
efecto, no es necesario que consint iendo en lo que antecede, 
consienta también en lo que se ha de seguir, ya que puede 
alguno consentir en el pecado y no en la pena. Tjambién el 
art ista o el que pensaba i r al mercado podría consentir er 
ser retenido en casa, y no admit i r la pérd ida de la ganancia.' 
en 
U n a s palabras nada más, como resumen. V imos , en el 
" D i s c u r s o acerca de la just ic ia impu tada " , cómo el Plfidre 
Laynez defendía briosamente nuestro merecimiento ante 
D ios , también por una carta suya (265), se ve que opinó en 
el C o n c i l i o que cabía l a cert i tudine grat iae, como para dar 
más t ranqui l idad al j us to ; l legamos al i n fo rme sobre las doc-
tr inas de G r i m a n i — q u e son todas francamente heréticas—y 
pide d isculpa para él, porque le ex ime la ignorancia; nos da 
toda esperanza en sus bellas "Lecc iones acerca de la oración". 
puesto que la oración—habla en metá fora—"vence al mismo 
D i o s " ; no quiere " e l p receptor " ceñudo, no sea "demasiado 
severo" , adv ie r te ; fust iga, es cierto, grandemente el lujo y 
los 
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domos femeninos; pero mucho es, porque como dice 
justicia—y recuerda a L u i s V i v e s — " l a s cosas super-
A de los ricos se deben dar a los pobres, puesto que para 
íto se les han dado a e l l o s " ; es, pues, de a lma noble y ge-
osa y, por ,e^0' es duro con e^  avaro, defiende al recar-
•ado subdito de Venec ia , l leno de tr ibutos por los D u x de 
República; pero esto no le qui ta para ser siempre ecuáni-
me y reconocer que los impuestos justos "ob l igan a los sub-
ditos en conciencia para pagarlos y no es lícito defraudar los, 
por ninguna razón . " Tampoco quiere la exageración en el 
proscribir el préstamo; no menos huye, de ios que queriendo 
exaltar el pr imado de san Ped ro , defendían la potestad de 
los Apóstoles como dimanada de é l ; mas se adelanta en 
unos siglos a l conci l io Va t i cano , proclamando l a potestad 
ordinaria y episcopal del Romano Pontíf ice sobre todas las 
diócesis, como está inspirado en cantar a la V i r gen s-in man-
cilla y en dejar sólo a l sacerdote el cáliz. Pe ro sobre todo, 
sobre benevolencias y generosidades, sobre inspiración y c la-
rividencia, resaltan sus dotes críticas de los V i ves , su armo-
nismo de los F o x y de san Is idoro y de san Ra imundo L u -
lio, su estilo c laro y su carácter práct ico y ponderado de 
Jaime Balmes. E s , pues, un filósofo español con todas las 
cualidades, que el g ran Menéndez y Pe layo señaló tan b i e n : 
" l a filosofía española or todoxa y castiza de todos t iempos 
conviene en ser crít ica y armónica, y cuando no l lega a la 
armonía tiende a l s incret ismo'" , y siempre tiene "sent ido 
práctico" (266). 
E s un astro más del cielo de la patr ia, de esta patr ia 
vieja y desgraciada si se quiere, pero siempre venerable-— 
que ya A l f o n s o e l Sabio en su "C rón i ca genera l " , a l loar la 
en su habla pr imi t iva , escribía con emoción: " ¡ A y E s p a n n a ! 
-Non a lengua n in engenno que pueda contar tu b ien . . . " 

N o t a s 
(I**) En t re los var ios Apéndices que pone el señor 
Alonso Palacín, en su o b r a : " N u e v a s investigaciones h is -
tórico-genealógicas referentes al M . R . P . Diego Laynez y 
su distinguida fami l ia de A lmazán y de M a t u t e " (1906), 
aparece como pr imero el que prueba el entronque de la f a -
milia Laynez con los ascendientes del que esto escribe (pa-
rirías 123 y sigs., y 34-36 de un fo l le to : " E l Venerab le P a -
dre Diego Laynez emparentado con varias fami l ias de la 
nobleza española" (1908). E s copia l i teral del árbol genea-
lógico de que se s i rv ió D . J u a n Mar t ínez de A z a g r a y R o -
suero para probar lo que s igue : 
"Á rbo l del parentesco de J u a n Mar t ínez de A z a g r a y 
Rosuero para la Capellanía que fundaron Diego Laynez y 
Luisa Diez [tíos de l P . L a y n e z ] , con arreglo a las resultas 
de lo obrado. [ L a Capellanía era en la iglesia de san V i c e n -
te de Almazán. Tamb ién iba aneja una fundación para 
dotar doncellas pertenecientes a l a fami l ia Laynez ] 
"Beatr iz Laynez [pr ima del P . Laynez y sobrina de los 
fundadores]... casó con J u a n Fernández de Guevara y tu -
pieron a 
"Mar ía Fernández, que casó con Cr istóbal Laynez J 
•uvieron por hi jos, los que constan de las part idas, y entre 
•Sos a 
Doña A n a L a y n e z , que casó con D . F ranc isco Gonzá-
• i de Ocampo, p r imera l lamada a la dote, y tuv ieron a 
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" D o n Franc isco González de Ocampo, que casó con 
doña Gerónima A g u i l a r , y tuvieron a 
" D o ñ a Cata l ina González de Ocampo, que casó con don 
Tomás Co rone l , previa dispensa del cuarto grado de consan-
guin idad, y tuv ieron a 
" D o ñ a Gerónima Coronel Gonzáüez de Ocampo, que 
casó con don J u a n A lber to Mart ínez de A z a g r a [4.0 tata-
rabuelo del A . , según u n pequeño cod. en pergamino: "Des-
cendencia de los Mar t ínez de A z a g r a " ] , y tuvieron a 
" D o n J u a n A lbe r to Mart ínez de A z a g r a , que casó con 
doña Gerónima Saenz Zenzano, y tuv ieron a 
" D o n Juan An ton io Venanc io Mar t ínez de Azagra, que 
casó con doña Ramona Romero , y tuv ieron a 
" D o n Juan An ton io Nicomedes Mart ínez de Azagra, 
Pretendiente. " 
También es su parentesco p o r los Medrano , señores de 
Cabani l las, según prueba el m ismo investigador en las pá-
ginas 126 y sigs., y es el único que le une con jesuítas u 
otros re l ig iosos; por ello no pertenece a la Asociación de 
Fami l ia res de Rel ig iosos, n i a n inguna otra inspirada por 
e l los : de A m i g o s de la Enseñanza, Padres de Fami l ia , etcé-
tera. Tampoco se ha educado en sus colegios, n i menos ha 
s ido novic io o profeso de sus conventos, n i kotska, ni his, 
n i cabal lero del P i l a r ; n i lo que podríamos l lamar "jesuíta 
de l ev i t a " , que y a en tiempos de san Ignacio y Laynez exis-
t ía, como ind ica esta carta del L i c d o . D iego Martínez a san 
Franc isco de B o r j a : 
" V . P . sabrá ó avrá l a afect ión que yo e tenido de mu-
chos años á esta parte á la Compañía, y el deseo que e teni-
do que se entienda la miser icord ia que nuestro Señor en 
el la a hecho a l M u n d o ; y por esto nuestro Padre, primer 
general, me hizo gracia de hermandad del la, y el predecesor 
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V P añadió la grac ia , mandando que en muerto fuese 
• j ™ r vno della, de manera que fueren obligados todos 
ávido p^i . , . 
Padres y hermanos a ha^er por m i an ima lo que se haqe 
qualquier della que muere, como verá V . P . por l a copia 
|*¡e va en este p l iego. " Y le pide se lo conf i rme y se lo ex-
da a su mujer, "avnque no sé si se podrá añadir á lo 
ue tengo." (Desde Alca lá de Henares , 15 de abr i l del 1565 ; 
M . H . S . J . , v. 35» h- 294, P- 791 \ Cod . diversor., 2 &., n ú -
mero 123.) 
Aunque sólo fuese por respeto a la memor ia del padre 
Laynez—siempre a l servicio de la or todox ia , anhelo que com-
parte el b iógrafo—era obl igada la Censura eclesiástica, que 
por fortuna no ha tenido que hacer n inguna corrección. 
(II) L o s demás escritores que ponen actos de l a v ida 
de Laynez se hal lan citados en otros lugares de esta memo-
ria y principalmente en l a página 39 y nota 125. 
(III*) " D i e g o La inez , p r imera g lor ia de la Compañía 
después del f undado r "—d ice en la m isma obra, " L a ciencia 
española". 
(1*) H a sido un apel l ido escrito de distintos modos por 
unos y otros. A'sí Menéndez Pe layo , en su obra " L a Cien-
cia Española", don V icen te de l a Fuente , en " O b r a s esco-
gidas del Padre P e d r o de R i v a d e n e i r a " , v. 60, y el padre 
García Rodeles, para no ci tar más que 3 (en su " H i s t o r i a de 
Monumento, H is tó r i ca Societat is Jésu" ) lo ponen con i la t i -
na y, algunas veces, acentuada; pero los historiadores par-
ticulares del segundo general de los Jesuítas, aunque sean 
modernos, como los padres Boero y su traductor Ignacio 
Torre, en su " V i d a del s iervo de D ios Padre D iego L a y n e z " 
y el D r . D. M a n u e l A l o n s o Palacín, en sus " N u e v a s inves-
tigaciones histórico-genealógicas referentes a l M . R . P . D i e -
go L a y n e z . . . " , los escriben con y gr iega, como los antiguos 
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y como él m ismo firmaba. L a s inscripciones de varios re-
tratos antiguos del P . Laynez en las que figura su apellido 
con i , nada dicen, porque están escritas en lat ín y lo mismo 
d apel l ido y, por eso, no se usa el signo de y griega. Los 
redactores de Monuménta H is tó r i ca Societat is Jesu, hasta 
el v . 12, siguen esta or tograf ía y después la otra, sin expli-
car el cambio. E n la nueva colección Conc i l i um Tr ident inm, 
de l a Sociedad " G o e r r e s " de A leman ia , la de la y griega. 
Y o , no viendo razones claras para var ia r la escritura de un 
apell ido, lo escribe con y gr iega, como él lo hacía. 
(2*) Y si V . m d . me quisiere hazer merced de aliviar 
m i mucha pobreza, podrá dar lo que V . md . mandare ti 
So r , I ñ i go [san Ignacio de L o y o l a ] , dador de la presente; 
porque él a de i r a A lmazán, y l leva ciertas cartas de m 
estudiante mu í amigo mío, el qual estudia en esta Vniversi-
dad, y es natural de A lmazán [se refiere a Laynez ] , y es 
m uy bien proveído, y por parte m u i segura, el qual escriTe 
[a] su padre que, si el Sor . I ñ i go le d ie ra algunos dineros 
para ciertos estudiantes de París, los embíe juntamente con 
los míos y en la m isma moneda, Y pues se ofreze vía tan 
segura, supl ico a V . m d . aga memor ia de m í . " (Carta de 
san Franc isco Jav ie r a su hermano el capitán Azpilcueta, 
residente en Obanos ( N a v a r r a ) ; desde París 25 marzo 1535; 
M . H . S . / . , v . 16, n. 1, p. 2 0 5 ; R o m . apogr., n. 12.) 
(3*) R ibadene i ra (aparte de af i rmar lo en la " V i d a del 
Pad re Maes t ro D iego L a i n e z " ) lo dice en la censura que hizo 
de la obra del P . Masse jo , D e v i ta ac moribus S H Ignatu, 
rectif icando l a af i rmación de que fuese de Sigüenza Laynez: 
" D e A lmagán era, dioecesis sagunt inae"—dice el P. Rib»-
deneira. ( M . H . S . J . , v. 24, n. 93, pág. 745). 
(4) Pad re Alcázar, " C h r o n o 4 u s t o r i a de la Compañí» 
áe Jesús en la prov inc ia de T o l e d o " . 
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/5*) M . H . S . H - , v 43. n. 52, págs. 135-138; tomada 
1 ob. c. del P- Alcázar, I, 144-145, también consultada. 
r mo era su pueblo, tuvo a fán de fundar en él un colegio 
a la Compañía de Jesús, como se ve por esta carta a san 
Ignacio: {M . H . S . / . , v. 43 , n. 84, págs. 220-222; E p i s t . 
la inez, 1 f- n- ^ 5 , pr ius 206.) " A q u í va vna letra para m i 
madre, y una firma mía o dos, para si quisiere V . R., que 
se mude o duplique. Tamb ién pensaba escr ibir a l conde F r a n -
cisco Hur tado de M e n d o z a , señor y marqués de A lmazán, 
conde de Monteagudo y a la condesa su madre [ L u i s a C h a -
cón] ; pero después he pensado que será me jo r que V , R . io 
vea, y si le paresciere que yo lo haga, lo haré, avisándome. 
Para la executión de esta cosa, me a parescido avisar a V . R . 
de lo que se me representa en algunas cosas, remit iéndome 
en todo, como soy ob l igado .—Pr imero , según he entendido 
de Xpóbal., nuestro padre dexó en su testamento que tni 
madre, mientras viviese, hubiese toda la haz ienda; y así des-
to, si ella quisiese gozar, no se podría n i debría contra su 
voluntad pr ivar. B e r o lo que yo deseo, por el bien y descan-
so de su ánima y mayo r servic io de nuestro Señor, es, que 
comengase desde agora a hazer lo que después de su v ida 
se ha de hazer ; y para esto se me ofrescía que sería bueno 
que el Padre que fuese a tratar esto, hiziese que nuestra m a -
dre con mi hermana la mayor , tanbien v iuda y pobrísima, se 
pasasen a una casa alqui lada o hecha cerca de la suya, por -
que ay solar para hace l la ; y así la Compañía podría estar 
en casa de nuestro padre, y ay junto a ella solar para hazer 
con poca costa vna capi l la por el pr inc ip io, y con el t iempo 
vna iglesia. Pero sino quisiese dar la casa, podría la C o m -
pañía v iv i r en casa alqui lada, que cuesta poco, y por ventura 
se hallará dada : y esto mientras v ive m i madre, porque des-
pués su casa es harto a p ropós i to ; porque es grande, y está 
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en medio de l a v i l la . Y esto quanto a l a casa. Quanto a ¡a 
renta para v iv i r , según dize Xpóba l . , yo creo, ay mucha 
t ierra de pan, y viñas, y huertas, y casas; pero, como !a 
t ier ra es pobre y los nuestros no tienen dineros, creo que 
para aber de comentar esto desde agora, sería menester que 
con lo que algunas personas devotas ayudasen, se procura-
se de dar a labrar las t ierras, y asi se cojería para que mi 
madre y hermana mientres v iven se mantuviesen, y tanbien 
los de la Compañía; y después de su v i da quedaría libre lo 
que ay para la Compañía. A l l ende desto, podría el conde 
apl icar alguna parte de ciertas capellanías que él provee, y 
él ó el obispo tanbien lo que se dá a l que tiene el estudio, 
a lo menos después de los días del que agora lee ; y no creo 
fa l tar ían otras personas que ayudasen de día en día. V . R, 
lo vea todo, y dé el orden que le parescerá. Y o , por el pro-
vecho espir i tual de aquella gente, holgaría si hiziese lo más 
presto que fuese posible. D ios N . S . lo guí'e todo, y conser-
ve y le augmente todos en su gracia. D e F lorenc ia , a 27 de 
mayo 1553 .—Laynez . " (Toda escrita de mano del P. Lay-
nez). P o r las alusiones que hace se ve se refiere a Almazán, 
donde tenía bastantes intereses. E n M . H . S . J . está la acep-
tación de S . Ignacio ante notar io, de l a fundación hecha por 
Laynez del Co leg io (v. 31, n. 3.383 bis, págs. 57 y 58). 
(6*) H u b o el proyecto de la ida. A s í en carta del padre 
M a r t í n de Santa C ruz a san Ignacio, desde Coimhra, 1545. 
d i c e : " H o l g u é mucho con la venida de l Padre Lainez acá 
a España: espero en nuestro Señor que a de hazer grande 
provecho. " (Monumenta , v. 12, pág. 221, n. 6 4 ; v. A , u. 
f., n. 125). También el P . Alcázar lo celebra <"Chrono-his-
t o r i a " , v. i , pág. 50.) 
(7*) Y , efectivamente, no l legó a efectuarse; el mismo 
padre M a r t í n de Santa C r u z anunciaba a san Ignacio, en 
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, de noviembre: " D e R o m a han venido 5 para Gandía y 
es venido Maest ro L a y n e z " ( " C a r t a s " del Beato F a b r o , 
i o, pág. 283), y el P . An ton io A r a o z al m ismo san Igna-
io desde M a d r i d 24 de abr i l 1547, le d ice : " ¡ O h que cosa 
er'ía poderle tener por acá (a Salmerón), pues al buen maes-
tro Laynez ya V . R. Je tiene empleado para lo de F l o r e n c i a ! " 
(Mmummta , v. 12, pág. 559, n. 1:09). Y asi le dice a l P . M i -
guel Turr iano, " Q u e no pueden i r allá L a y n e z . . . " (Debían 
ir en la expedición a Salamanca, Salmerón y Laynez . {Mo-
numento,, v. 25, pág. 485, n. 777). " N o va Laynez a fundar 
el Colegio de Gandía parece ser que por muerte de la P r i n -
cesa Dña. Mar ía , madre de D . C a r l o s . " ( "Chrono-h is to-
r ia", págs. 49 Y sigs-) 
(8*) Monumento; Histór ica, S . J . , v. 22, n. 22, páginas 
153-59; tomada de Alcázar, " iChrono-histór ia de la P r o v i n -
cia de Toledo, c. V I H . V I I I , § I I , y P . Boero , S . J . , " V i d a del 
siervo de Dios Padre D iego L a y n e z , t raducción castellana del 
Padre Ignario Tor re , S . J . (Barcelona, 1897), v. i.0, pági-
na 466. E l Beato F a b r o así mismo, cuando escribe a san 
Ignacio, lo dice en este pár ra fo . " Y tomé el camino para 
Altnazán por compl i r con algo de lo mucho que yo debo 
a mi hermano M t r o . L a y n e z ; donde communiqué enteramen-
te con todos los de su casa, confessando m u y generalmente 
y consolando al señor J u a n L a y n e z , su padre, y los dos her-
manos que en su casa están. V is i té et iam a l señor conde de 
Alma^án [D . An ton i o de M e n d o z a y Z ú ñ i g a ] , el cual en 
gran manera se holgó comigo y yo con é l , y la señora con-
desa, su mujer, [Doña Teresa de Qu iñones ] , que es cosa 
muy biendita, y (¿era espir i tual para recibir todos sigi los spi -
ntuales y su hermana del señor J u a n de V e g a [Doña M a -
na de Vega ] , al presente embaxador de su majestad [en 
orna], con el qual desseo mucho que tengáis communica-
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ción spi r i tual , porque es señor para todo. Con el mayorazgo 
también de l conde, que es don Juan de Mendoca , y también 
con su muger [Doña L u i s a Chacón] y con don Alonso [de 
M e n d o z a ] , su hermano del conde, tomé muüha conuersatión 
espir i tual , concertando con ellos las ueces que se han de 
comulgar al a n n o " ( M . H . S . I., v. 48, n. 50, págs. 152-53; 
desde Barce lona, marzo 1542; en la B i b l . de Ebora en cod-
c v n i , 2-3). 
(9) A r c h i v o del Cab i ldo Eclesiástico de Almazán (Le-
gajo, 2.0, n. 19, letra 1). 
(10*) Momimen ta , v. 46, pág. 207, n. 1.126 (Hispan, 
epist. r.556-1.592, n. 309). Véase la despedida: "Quien os 
desea más ber y o i r que bib i r , vuestra madre.—Isabel Gó-
m e z . " 
( í i ) O b . cit., pág. 75. 
(12*) Como es sabido, era muy general en aquella épo-
ca, tomar otro apell ido que e l que correspondía en primer 
lugar. A q u í es el de la abuela paterna, de famil ia nobilí-
s ima. 
(13*) Par iente del señor de A lmazán, conde de Alta-
m i ra . 
(14) Pa r roqu ia de san Esteban ,1545. 
(15*) Cuenta también Ribadenei ra (págs. 125-26) cómo 
su hermano Marcos rezaba por que su hermano- Diego no 
hubiese caído en herej ía y cómo después fué a Roma, hizo 
los ejercicios y entró en la Compañía " y luego se fué ai 
Hosp i t a l de Sant isp i r i tus a servir a los pobres" . A l l í enfer-
mó y mur i ó ( jul io de 1541. También Or land in i , H h 18). 
(16) O b . c , pág. 94. 
(17) E n un documento que alude a la fundación de la 
capi l la de los Laynez , en que se dice, que el padre de D. Die-
go era D . Hernán . 
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(íS) E l t í tulo ha sido citado anteriormente en la nota 
j referente al Pró logo. 
(19) Ob . c i t , págs. 20 y sigs. 
(20) Boero, ob. c , vo l . I, pág. 15. 
(21*) E l d ip loma en lat ín, que reproduce Boero en 
Apéndices del vo l . I. V . también en el A r c h i v o H is tór ico 
Nacional de M a d r i d : "A l ca l á . L i b r o de actos y g rados " , 
1523-1544- E n el f. 45 ' el 24 graduado de bachi l ler el 14 
de junio 1531: " D i d a c u s La inez de A l m a z á n " ; en el 53, 
de los 27 licenciados en artes, el 3.0: "Bacha laureus D i d a -
cus La inez " y en el 54, la f echa : "Sábado X X V I de oc-
tubre de M D X X X I I " . 
Salmerón, en la car ta reseñada después (nota 30*) , advier-
te: " E s de notar que en aquellas l icencias [se refiere ai 
grado de maestro en A r tes de L a y n e z en A lca lá ] Ileuó el 
primer lugar Cabal la, que después fué quemado en V a -
lladolid y llenóle por pu ro favor , po r ser h i jo del tesorero del 
emperador; y el 2.0 vno que se l lama Causo [F ranc isco ] , 
el qual hauía ya oído otro curso y verdaderamente era 
docto; y, á dicho de todos, el P . L a y n e z , que fué el terce-
ro, merecía el pr imero, fo l . 3 " . H e podido averiguar quién 
fué uno de sus maest ros : " T e n e m o s en exer^igios a l doc-
tor Gasea, a quien V . R. conosge bien, que fué maestro del 
P. La inez: no sé si se quedará en la Compañía. (De G r a -
nada, 1 agosto 1555; del P . Ped ro Nava r ro a san Ignacio ; 
M . H . S . / . , v. 18, n. 1.002, p. 7 6 3 ; vo l . F . , f. doble, n ú -
mero 118). 
(22*) Así dice el P . L a y n e z en carta a su m a d r e : 
siendo ya Xpóbal de edad, y no abiendo hasta aquí estu-
diado". ( M . H . S . J . , v. 43, n. 19, p. 4 3 ; Ep is t . La i nez , 2 ff., 
n- rS). También hay ot ra p rueba : E l 26 de agosto de 1542 
acribe el P . M a r t í n Santacruz, desde L i sboa , a san Igna-
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c i ó : " C o n e l señor de M o r ó n he escripto al padre de Mtro 
L a y n e z para que emvie aqui a su hermano al estudio, por. 
que él tenia voluntad para e l l o " . {Monumenta, vol. l2 
n. 32, pág. 108 ; vo l . A , u. f. n. 122, pr ins 8 0 ) ; pero des-
pués en otra del P . An ton io de A r a o z a l mismo san Ig-
nacio (Monzón , septiembre 1547) le dice textualmente: 
" A q u í está v n hermano de M t r o . Laynez [Cristóbal] qUe 
anda por y r a visi tar le. E l Duque le da para yr , avnque no 
paresce muy apto para s tud ia r " . Y en el margen de la car-
ta al P . Po lanco se lee : " E s t o le d iga en substancia, no ad 
v e r b u m " . (Monumenta , vo l . 12, pág. 397, n. 121 ; vol. A. 
dupl . f. n. 51). 
(23*) También el P . R ibadene i ra a l hablar como en-
t ró jesuíta y mur ió en R o m a , nunca le l lama P . Maestro. 
(24) Boero , ob. c. v. I, págs. 17 y 18. 
(25) Como se ve por el d ip loma. 
(26) V . P . R ibadenei ra , ob. c , p r imer párr . 
(27** ) E n M . H . S . J . se transcribe una carta de san 
Ignacio al P . Verdo lay , desde Venec ia , 24 jul io 1537, en 
que se lee : "después que passé por esas part idas", (vol. 
22, p. 118). ( E l P . Ve rdo lay debía estar en Barcelona). En 
" A c t a " de san Ignacio, recogida por el P . González de la 
Cámara, a f i rma : "e t iu i ad A lmazzano , paese del P. Lay-
n e z " . I dm, v. 24, pág. 90). Efect ivamente, " S a n Ignacio 
v ino en abr i l de 1535 de París a Azpe i t i a , donde estuvo 
unos tres meses restableciendo la salud con los aires natu-
ra les ; de al l í pasando por Pamp lona , A lmazán, Sigüenza, 
To ledo, Va lenc ia , Genova y Bo lon ia , fué a Venecia, a 
donde llegó a fines de diciembre del mismo año, y perma-
neció hasta ú l t imos de ju l io de 1537, concluyendo el estu-
d io de Teología comenzado en P a r í s " . ( " C a r t a s " de san 
Ignacio, I, 52. C f . Po lanco, Ch ron . I, 51, 5 2 ; Astrain, l 
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5) También san Franc isco Jav ie r anuncia el v ia je en 
a carta (v. nota 2). Entonces realizó su mis ión cerca de 
¡os padres de Laynez . 
Los propósitos de san Ignacio y sus compañeros al p r i n -
cipio no eran de hacer l a Compañía, sino como se d i jo 
en el texto, i r a T i e r r a Santa. E n la relación que hace L a y -
nez de la v ida de san Ignacio y los pr imeros compañeros 
(carta a Polanco, desde Bo lon ia , 17 jun io 1547, n. 46 de la 
"B ib l iograf ía" ) , se escribe que la p r imera idea " n o e ra 
hazer congregación" (pág. 114 del v. 24, de M . H . S . / . ) • 
E n carta de Salmerón para e l padre de Laynez , en nombre 
de toda la Compañía, ya se habla de la aprobación del P a p a : 
"para que V . m. y todos los de casa reciban placer en saber 
enteras nuevas y verdaderas, assí del M t r o . Laynez , como 
de toda su Compañía. Y por sólo este effecto va ahí a A í -
mazán, A r a o z [ P . A n t o n i o ] , del qual también muy a la 
larga se podrá in fo rmar de cómo el pontíf ice, v icar io de 
Christo N . S. , contra tantas adversidades y contradicciones 
y varios juyzios, ha aprobado y conf i rmado todo nuestro 
modo de proceder, v iv iendo con orden y concierto, y con 
facultad entera para aver constituciones entre nosotros, se-
gún que a nuestro modo de v i v i r juzgáremos ser más con-
venientes". (De l a car ta de Salmerón, en nombre de l a 
Compañía, al padre de Laynez , M . H . S . J . , v. 22, n. 22, 
P % I54> desde R o m a , 25 septiembre 1539). 
Dada la Bu la de fundación por Pau lo I I I en 1540, he 
aquí la fórmula de Pro fes ión de " I ñ i g o " [san Ignacio] y 
sus compañeros" : 
" Y o , Ignacio de L o y o l a , prometo a D ios todo poderoso 
1 al Sumo Pontífice su V i c a r i o en la t ierra, ante la V i r g e n 
Waría su M a d r e y ante toda la corte celestial y en presen-
t a de la Compañía, perpetua pobreza, castidad y obedien-
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c ia según la f ó rmu la de v ida contenida en la Bula de L 
Compañía de Jesús Nues t ro Señor y en sus Constituciones 
o que se dec lararen. " " Y también prometo especial obe-
diencia al Sumo Pontíf ice cuanto a las misiones en la rtás-
ma B u l a contenidas. í t em prometo de procurar que los ni-
ños sean enseñados en la doctr ina cr ist iana, conforme a la 
misma B u l a y Const i tuc iones." ( M i r , " H i s t o r i a interna de 
la Compañía de Jesús", I I , 15). 
M a s luego firman esta declaración: 
" Q u e r e m o s que la B u l a sea re formada, i d est, quitando 
o poniendo, o conf i rmando, o alterando cerca las cosas en 
ella contenidas, según que mejor nos parecerá, y con estas 
condiciones queremos y entendemos de hacer voto de guar-
dar la B u l a . Iñigo—Paschasius Broet—Salmerón—Laínez— 
Claudius J a j u s — l o . C o d u r i . " Es te documento lleva la fe-
cha del 4 de marzo de 1541. ( E n el Apéndice I V bis de las 
Const i tuciones hispano-latinas hay otra copia de este docu-
mento sin las firmas, pero añadiéndose a l final: Firmas 6), 
( M i r , ob. c. I, 187). E l P . An ton io A s t r a i n , S. J . , en su 
H i s t o r i a de la Compañía de Jesús, lo copia en el lib. I, 
cap. V I H ) . E l P . A i ca rdo , en sus "Comentar ios a las Cons-
t i tuc iones" disculpa este documento (v. V , págs. 30 y sigs.). 
Desde luego Salmerón, como se ve por la carta transcrita, 
cree que t ienen facultad de v i v i r como "juzgáremos ser 
más convenientes" y esto lo escribe públicamente en nom-
bre de toda la Compañía. 
Laynez no estaba cuando se concedió la Bu la . Se ha-
l laba en Plasencia (v. carta de él para san Ignacio en Boero, 
I, 4 9 ; 2 diciembre 1540). 
(28**) D e sus peripecias y controversias en el cammo, 
merece contarse ésta: " L l e g a d o s los viajeros—entre los q«e 
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ba Laynez—bastante tarde a una aldea toda de herejes, 16 
illas distante de Costanza, al l í pararon para pasar la no-
che. U n sacerdote apóstata, que antes era párroco de aquel 
lu^ar, y entonces M i n i s t r o luterano, viéndoles entrar en la 
podada, y por los Rosar ios que les colgaban del cuello, echan-
do de ver que eran católicos, les siguió detrás, y acompaña-
do de una turba de herejes, les desafió a disputar con él de 
religión, prometiéndose una completa v ictor ia. Inmediata-
mente se presentó el padre Laynez , y aceptando de buen gra -
do la invitación, le dejó desfogarse a su talante; y después 
que hubo acabado, se dio á refutar con solidísimas razones de 
argumentos, y capítulo por capítulo, toda la desordenada 
arenga del adversario. Cansado y confundido el hereje hizo 
una tregua, proponiendo cont inuar la disputa después de l a 
cena; y entre tanto comió y bebió fuera de medida. As í , me-
dio embriagado por el v ino, comenzó a decir despropósitos; 
hasta que no sabiendo ya que responder a las objeciones de 
Laynez, exclamó: " H a b é i s venc ido : no tengo que decir, 
¿queréis más?; entonces uno de los compañeros del Padre 
Laynez, agregó: " S i ; es necesario además que convicto de 
error, deduzcáis este pueblo que habéis pervert ido, a la un i -
dad de la fe catól ica". A estas palabras el hereje se enfure-
ció sobremanera y cambiando de lenguaje d i jo que a la ma-
ñana siguiente entenderían a su costa, que tenía él otra m a -
nera de defender su razón, que con sólo disputas, y siguió 
amenazando con prisiones, cadenas y otras cosas peores. N o 
faltó allí quien aconsejase a los Padres que huyesen de aquel 
lugar cuanto antes, porque aquél era hombre que podía m u -
cho en aquella t ierra, y que de cierto haría más de lo que 
amenazaba; pero ellos protestaron querer exponer l a v ida 
a cualquier pel igro antes que dar muestras de cobardía en 
defender la fe que p ro fesaban" . A g r e g a el padre Boero que 
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por un mi lagro se l ibraron de aquellos peligros. (V . 1^ p4 
ginas 26 y 27). 
(29** ) O b . c. pág. 2 y últ imas. Cua l era su vida de pri. 
vaciones lo prueba este pár ra fo del padre Boe ro : "San Ig. 
nació con los Padres Fab ro y Laynez , se recogió fuera de 
los muros de V inzenc ia en un antiguo monasterio, que des-
de largo t iempo había sido destruido y abandonado. No te-
nía ni puerta ni ventana, y sólo quedaba en una parte un res-
to de techo caedizo, bajo del cual tomaban por la noche un 
poco de reposo tendidos sobre algunas pajas y heno. A tan-
ta incomodidad de albergue, habiéndose añadido la escasez 
y pobreza de la comida, que día a día pedían de limosna, no 
menos que la auster idad de las penitencias, enfermaron to-
dos los tres, uno después del o t ro ; pero con mayor gravedad 
el P . Laynez . P o r lo cual fué necesario hacerle trasladar al 
hospital públ ico para ser cu rado . " (Ob . c , v. I, pág. 30). 
(30*) "Después de Benet, recuerda Ca ra fa [De Gym-
nasio R o m a n o et de ejus professor ibus ab urbe condita us-
que haec témpora. Romae 1751] a un hombre extraordina-
r io , a un egregio teólogo, como profesor de la Sapiencia, En 
los documentos que manejó aquel histor iador para componer 
su l ibro, no encontró su nombre ; le halló en otra parte. En 
la V i d a de S a n Ignacio de L o y o l a , por M a f f e l , se lee que 
de orden de Pau lo I I I , leyó teología en el Gimnasio roma-
no el P . Jacobo La inez . As í es ve rdad : el P . Facchi-Ventu-
r i , en su reciente H i s t o r i a de la Compañía de Jesús en Ita-
l ia (t. I I , p. 102), comunica noticias muy verídicas y circuns-
tanciales del magister io de La inez . D ice así: Profundo co-
nocedor de los tiempos y de los hombres, Pau lo III admi-
t ió de buen grado el sincero ofrec imiento (de Loyo la y de 
sus compañeros). De jando l ibre al P . Ignacio para que aten-
diera a la cu l tura de personas part iculares mediante los Ejer-
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• os esprituales, señaló a F a b r o y La inez campo en donde 
olear úti lmente sus talentos. Apenas hacía tres años que 
había abierto el antiguo Gimnas io , cerrado por Clemente 
VI I después de los horr ib les sucesos del saco de R o m a , cuan-
do el nuevo Pontíf ice, espléndido Mecenas de los estudios 
sagrados y profanos, tomó la resolución de buscar lectores 
capaces de avivar y aumentar la fama que d is f ru tó el Ateneo 
en los días de León X . A l l í , pues, envió en noviembre de 
11:27, a los nuevos Maest ros, para que expl icasen cuot id ia-
namente en la facul tad de Teología, enr iquecida por él de 
mayor número de catedráticos. A Fab ro tocó la Teología po-
sitiva; a Lainez, la escolástica. E n esta forma, a los ojos 
del Vicar io de Cr is to y por su mandato, los dos discípulos 
de Loyola. sin prov is ión, enseñando las ciencias sagradas, y 
perseverando en la enseñanza, según parece más probable, 
hasta el estío de I539- " (De un art ículo del P . Pérez Goye-
na, " L o s profesores españoles de teología en R o m a " , en " E s -
tudios eclesiásticos", t. I I I , n. 9). Y o he encontrado en una 
alusión a las " A n n o t a c i o n e s " hechas por el P . Salmerón a 
Ja " V i d a " de Laynez , escrita por Ribadeneira, este dato : 
"Leyó en materia de theología scholástica [en la Sapiencia] 
las lectiones de Gabr ie l sobre el c a n o n " (Car ta de Salmerón 
al P. Francisco de For res , Ñapóles 14 septiembre 1584; 
M . H . S . / . , v. 32, n. 532 ; C o d . Be lero , 2 ff., ns. 50 y 53). 
(31*) Boero, ob. c , vo l . I, págs. 96 y 97. También re-
husa los arzobispados de F lo renc ia y P isa—propuesto pol-
los príncipes de Toscana—como dice el mismo autor en la 
pág. 328, y el obispado de Ma l l o r ca , ofrecido por el mismo 
obispo, como dice Salmerón en la carta reseña antes ( n ú -
mero 30*). 
(32) Muchos autores españoles lo consignan, como L ó -
P ^ de Aya la , en su obra " E l conci l io de T r e n t o " y los se-
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ñores clon M igue l Salvat y don Pedro Sáinz de Baranda, tXl 
su "Colección de documentos inéditos para la Histor ia ' de 
España" (1846) y otros muchos, aparte de sus biógrafos. 
(33) O b . c , vo l . I, pág. 127. 
(34) O b . c pág. 105. 
(35) O b . c , pág. 104. 
(36) V . en " O b r a s escogidas del Padre Pedro de Ri. 
badene i ra" , la v ida y estudio crít ico po r don Vicente de la 
Fuente. 
(37**) G b . c , ú l t imo pár ra fo . S u aspecto exterior se 
manif iesta por lo que cuenta el P . A l cáza r : " D e Bolonia fué 
el P . Laynez a F lo renc ia de orden de el Papa , que condes-
cendió con los ruegos de la Serenísima Duquesa doña Leo-
nor de T o l e d o ; la cual deseaba oír a aquel Español afama-
do. Pero al verle tan mal vestido, aunque le dio carta de 
S a n Ignacio, le tuvo por H e r m a n o Compañero: Y assí le 
preguntó, donde quedaba el predicador y cuando llegaría a 
F lo renc ia . Respondió el Padre con g ran modest ia: Yo pien-
so. Señora, que soy por quién V . A . p regunta ; porque no 
tengo noticias de que aya de ven i r otro. Dis imuló la Duque-
sa, y aunque ordenó a los criados que cuydassen de él, hizo 
tan poco aprecio de su persona, que mandando llamar a un 
Re l ig ioso grave de San Agust ín , le declaró la frescura en 
que se hal laba, de aver interpuesto sus instancias con el Sum-
mo Pontíf ice, para que le enviasse un Clér igo, que era acla-
mado de todo el m u n d o ; mas que aviéndole visto, le parecía 
un hombrezuelo muy o rd ina r i o " . M a s el frai le vé la humil-
dad en todo esto y le insta a que le haga predicar, y en efec-
to, predicó la octava del Baut is ta, admirando a todos "y con 
no menos consuelo, y marav i l la de su A l t e z a , que le oyó al-
gunas veces "—como agrega el P . A lcázar (pág. 104 y S1-
guiente)—. D e su carácter f ranco y resuelto puede recordar-
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este hecho: Quería San Ignacio no aceptar su elección 
ara prepósito Genera l , " p e r o el P . Laynez , poniéndose en 
P-e y atajándole la palabra con modesta l ibertad le d i j o : O 
tomad, padre, la carga que veis que Nuest ro Señor tan c la -
ramente os dá, y quiere que l levéis: o por lo que a mí toca 
deshágase la Compañía, porque yo no quiero otro superior 
o cabeza sino la que veo que quiere D i o s " (Boero, ob. c , 
vol. I, pág- 57)-
"Quanto a lo de mi vest ir , porque me escrebis que no 
me esquibe tanto en tomar lo más necesario, por no tener á 
mi parecer necesidad, he cerrado hasta aquí tanto las puer-
tas; de aquí adelante me daré á conformar con la voluntad 
de Dios S. N . , y con la vuestra, como en todo podré cum 
aedificatione an ima rum" . " D e Piacenza 12 de Decembre 
1540. Vester in X.'0 filius, L a y n e z " . (Pa ra san Ignac io ; 
M . H . S . J . , v. 43, n. 7, p. 16 ; Ep is t . La inez , 1 f., n. 5, antes 
18) Polanco lo conf i rma en su Ch ron . 1, 83. 
(38*) Corrobarado por carta del padre Si lvestre L a n -
dino a san Ignacio (diciembre 1548): "Monseñor el Obispo 
me ha dicho que ninguno en el Conc i l io tanto bien ni con 
tanta claridad dezía sus proposiciones como hazian los P a -
dres Maestro Laynez y Maes t ro Sa lmerón" (Monumenta 
Histórica S . J . , v. I V , X X X I V , pág. 124; H i s t o r i a var ia , 
v. 1, f. 144, v. ct. 145. Según Salmerón, considerado por m u -
chos como " e l mejor voto de T r e n t o " (c. ant., n. 30*) . 
(39) Debe ser el gran pedaggo jesuíta. Ribadenei ra 
hace muchísimos elogios de su sabiduría y vii-tud. 
(40**) Ob . c , pág. 135. Defiende el M is te r io de la P u -
rísima Concepción, que 110 fué definido hasta el Conci l io V a -
ticano, con admirable entusiasmo, según cuenta el P . A l c á -
* * * : "comenqó su D iscurso y en él se afervor izó de modo 
que duró tres horas, con gran nervio de razón y no in fe r io r 
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elocuencia en apoyo de la Iglesia Católica, de la Reina de los 
A n g e l e s ; hallándose al fin con más v igor que al principio 
l ibre de calentura. ( " C h r o n o - H i s t o r i a " , p. 81). "Diego Uy-
neZ—agrega el Pad re A lcázar—con Salmerón, los teólogos 
franciscanos y otros logró por su palabra se pusiese al fina¡ 
del Decreto sobre el pecado or ig ina l , l a siguiente Clausula; 
" D e c l a r a finalmente el Conc i l io , no ser su intención compren-
der en este Decreto, en que se trata del pecado original, a la 
Immaculada V i r g e n M a d r e de D i o s ; y deberse observar las 
Const i tuciones de S i x to I V , debajo de las penas allí conte-
nidas, las cuales renueva e l C o n c i l i o " ("Chrono-Historia", 
págs. sig.). P rueba de la opin ión que había entonces, contra-
r ia a esta declaración, es la cur iosa denuncia del Maestro Ma-
nuel Gomes, cuando va a Genova , de otro f ra i le : " L o 2,0 
me d i xo vn f rayle carmelita, que está en el hospital y es ami-
go nuestro, que le avía mostrado un sermón que avía escri-
to de la conceptión de nuestra Señora, y que dezía en él 
que eran herejes los que dezían que era concebida nuestra 
Señora en pecado or iginal . Pe ro esto—agrega el Padre como 
descargo—me dezía el f rayle que no lo avía dicho al pue-
b l o " . {Monumenta, v. 43, pág, 103, n. 2 6 3 ; Epis t . Laynez, 
1 f., 83), d i r ig ida a san Ignacio desde Venec ia , 15 noviembre 
1554. L a h is tor ia de esta controversia la hizo en italiano el 
P . Tomás S t rozz i , S. J . (As t ra in (I, 128), sobre la Misa). 
(41) " M o n u m e n t a " , pág. 352-53, n. 106 del v. 12. El 
autógrafo está en el Ep is t . Card ina l i um, i., 8. 
(42) Pad re Boero , S . J . , O b . c , v. i , pág. 256. 
(43*) M . H . S . / . , v. 43, n. 64, ps. 165-166; Epist. Lmí-
nez, 1 f., n. 52. Boero , ob. c , v. 1, pág. 261 y siguiente, toda 
or ig ina l del P . Laynez . " F u é cosa maravi l losa que con tantos 
y tan largos y tan continuos trabajos, habiendo muerto o en-
fermado 40 de los que servían en el hospi ta l , el Padre Lainez. 
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delicado de complex ión, y su compañero solos no ca-
qU n malos; antes estuvieron siempre sanos y en pie, para 
^ dar y servir a los demás". (Rivadenei ra , ob. c , pág. 129). 
(aá*) Y agrega: " Y esto con aber embiado tres naves 
A líos a Sic i l ia , s in otras dos vezes que fueron en ga leras" . 
(M. H . S . J - , v. 43. n. 66, p. 168). 
(45) M . H . S . J . , v. y n., ant., págs. 169 y Boero , I, 266. 
(46) M . H . S . / . ; de la misma carta, pág. 171 y B o e -
ro I, 268-69. E n donde predicó Laynez , debió ser la mez-
auita de A rge l , pues la expedición fué, según Ribadenei ra , 
contra esta ciudad. M u r i e r o n muchos, pues escribe L a y -
nez en la misma c a r t a : " . . . y muerto con devotión y se-
ñales de salud los que son muertos, que an sido muchos, 
parque pocos an escapodo" (p. 170 de Monumento,, v. cit.) 
(47*) D o n Juan de V e g a , que acaba de recibir " l a 
nueva que su h i jo ma jor , que quedó en su lugar en S i c i -
lia, era muerto." {Monuménta , p. 171.) (véase Ribadenei -
ra, p. 130, y otros lugares.) 
(48) M . H . S . J . , ant., págs. 171-173. Boero , v. 1.0 pá-
ginas 270-71 y " C a r t a s de san Ignac io " , v. 2.0, pág. 519. 
(49*) Boero, ídem, v. i.0, pág. 272. Ribadeneira cuen-
ta cómo Laynez exhortaba y animaba a los marineros, ha-
blándoles de D i o s : "qu ie re que paguemos aquí—les de-
cía—con este trabajuelo los pecados que habernos cometido 
en la victoria que E l nos ha dado, y el desconocimiento 
y descuido que habernos tenido en sabérsela agradecir y 
servir. Vendrá después de esta borrasca la bonanza, y l le-
garemos, con el favor d iv ino, a l puerto deseado. D ic iendo 
el Padre Laynez estas palabras, se levantó un caballero 
principal, deudo de Juan de V e g a , y d i j o con gran senti-
miento: ¡ O h , Pad re , P a d r e ! Es tá vuestra paternidad ale-
S1"6 y consolado con e l test imonio de s u buena conciencia. 
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y nosotros afl igidos y amargos con el remordimiento de 
nuestros pecados. Vues t ra paternidad está aguardando el 
cielo, y nosotros e l inf ierno, ¿quiere que no desmayemos v 
que tengamos un mismo ánimo y esfuerzo, siendo tan dese-
mejantes nuestras vidas y tan contrar ios los fines que espe-
r a m o s ? " (ob. c , pág. 130). Y el R Lanoy , desde Viena 
(después de varios años), aún le recuerda a san Ignacio el 
"e jemp lo memorab le " del P . Laynez "cuando se mandó 
con J u a n de V e g a al asedio de Á f r i c a " ( M . H . S . / . , y. 6, 
C L X X I I , pág. 2 1 ; en i ta l iano; Ep i s t . mixtae, f. n. 115). 
E l m ismo V e g a escribe a l P a p a elogiando su labor en 18 
octubre 1550. {Ide-m, v. 14, n. 346). 
(50*) M . H . S . / . , v. 43, n. 79, p. 181-182; Epist. Lm-
nez, 2 f f, n. 56 y Boero , ob. c , I, 277-78. Esc r i ta toda por 
el P . Laynez . También en P a d u a nos dice Quirós de Ri-
vera en carta a S . Ignacio (26 jun io 1546) : " M y q e r Jacobo 
Laynes [ L a y n e z ] , quando estava aqui , sabrá V . m. ense-
ñava a estos mucbachos y avn predicava a v n hospital de 
en fe rmos . " ( M . H . S . J . , v. 12, p. 295, n. 8 2 ; v. A , f. 169.) 
(51) Boero, ob. c. I, 279. 
(52*) M . H . S . J . , v. 43, n. 76, págs. 192-93; Trento 
11 agosto 1551; Ep is t . La inez , 2 ff, n. 59. T iene un peque-
ño altercado con el mismo Secretar io (p. 194), por lo que 
se lo cuentan a san Ignacio, para que "sepa la verdad. Y 
también porque conforme a m i condit ión—añade Laynez— 
no tuv iera paz sino anisara desta m i fal ta, de la qual tam-
bién V . R . me podrá imbiar la correct ión, aunque, ^ierto, 
c sentido poco escrúpulo quanto a la cosa in se, aunque de 
otra parte no querría el hombre o f fender en cosa ninguna 
a l a congregación; y esta es la pena que e tenido, si algu-
na e ten ido" (p. 196). 
(53) H i s t o r . mss v. I y Boero , I, 292 y sig. E n el re-
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« Ae Massarel l i (que pone el pr incip io del discurso) 
-i toy una invocación a D ios y a la V i r g e n , en la fest i -
VI d de aquel día, la Na t i v idad . S i n embargo, un testigo 
sencial, el P- Salmerón, af i rma en sus " Anno tac iones" 
{ ontra lo escrito por A s t r a i n , H i s to r i a de la Compañía de 
Jesús en la As is tenc ia de España, pág. 527 del v. I ) : " P i d i ó 
'a primera vez que le dexasen dez i r entre los postreros, 
pero nunca d ixo el ú l t imo. I.a segunda vez siempre d ixo el 
primero por orden de los legados. Más la tercera vez fué 
siempre el ú l t imo en dezi r , por ser el general más mode rno " 
(Üí. H . S . / . , v. 32, n. 532 ; Cod . Be lero , 2 ff., ns, 50 y 52). 
(54) " E n los días de su cuartana dexa de tener sesio-
nes el Conc i l i o " (en las comisiones) (Ailcázar, -ob. c , " í n -
dice"). 
(55) M . H . S . / . , v. 43, n. 79, págs. 204-205; Ep i s t 
Laines, 1 i . n. 61. Y añade: " Y aunque V . R. ocure a esto, 
diciendo que no me obl iga, etc., todavía es así, que aún s in I 
tener más cuidado que el menor de casa me hace daño a l 
cuerpo y no sé quanto provecho a l a lma el ver qualquier des-
orden o falta temporal del lugar de los hermanos del lugar 
donde me hallo y me dan dello parte, como me la dan, más 
de lo que yo quer ía . " 
(56) Boero, ídem, I, 308. 
(57**) Ob . c. I, 321. N o sólo era Laynez el que se que-
jaba de la falta de frai les a san Ignacio, también el rector 
del colegio de Venec ia , Andrés F rus io—que por sus méri tos 
fué designado para regir el Colegio Germánico y expl icar la 
Sagrada Escr i tu ra en el R o m a n o — l o hacía en carta de i ó 
de julio de 1552; resaltando a san Ignacio lo necesitados que 
estaban de un sacerdote, por haberse ido el M t r o . Juan P e -
uetario a Fer ra ra , a quien el P . Laynez se había visto ob l i -
gado a l lamar por la misma escasez de frai les. ( M . H . S . J . , 
FÜM 
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V. 4, n- t^ I , pág. 712 y s i g . ; Au íog raphum P . A . de F r ^ 
í. ti. n. 4 3 ; escrita en ital iano). 
M e j o r será reproducir la ca r ta : " S o l i Pa t r i Laynez Pax 
Chr i s t i . Pad re m í o : E s t a letra se tome, no como de hijo qUe 
soy, en quanto Po lanco, de V . R. , y deudor de todo respec-
to y reverencia, sino como de órgano, o pluma de nuestro 
Pad re , que me ha mandado escribiesse lo que en ella se con-
tiene : y ha días, no pocos, que quería hacerla escribir; pero 
viendo la indisposición de la quartana, lo ha differido hasta 
ahora, que está bueno de el la V . R. Nuest ro Padre está no 
poco sentido de V . R . ; y tanto más, quanto se hacen las 
faltas de los que son muy amados, más graves á quien ama; 
y cuanto más se sienten los defectos que proceden de quien 
menos se temían. Y assí me ha mandado escriba de algunos, 
para que V . R. se conozca, y no vaya adelante en ellos; an-
tes los enmiende, que será fác i l en tan buena voluntad, como 
D ios N . S . le ha dado. Pr imeramente el pr ior de la Trinidad 
escribe a nuestro Padre con M t r o . A n d r e a [Frusio] con ins-
tancia grande, que le envié en su lugar al Maest ro Gerónymo 
Ote l ío ; y por usar sus palabras, d i ce : " P e r nwl t i cause saña 
al proposito nostro charis imo f ig l io lo i n Chr isto Don Girolds-
mo Otel lo, secando m i ha detto i l R . P . L a y n e z " . Este error 
fué no pequeño; aunque no se duda que con intención muy 
buena; porque no avía V . R . de animar n i aconsejar al prior, 
que pidiesse a nuestro Pad re lo que no le avía de conceder; 
á lo menos podía pr imero entender l a mente de el Padre, 
qué dar tal parecer a l pr ior . Y aunque yo quisiera dar de 
esto razones, y de lo siguiente, no le pareció a nuestro Pa-
dre que las d iesse; porque debía bastar la summisión de el 
juyc io propr io , que V . R. debe al de su superior, en lo que 
toca a su o f f i c io . Pe ro expressamente aun es esto ordena-
do, que n inguno mueva a personas algunas de respecto, en 
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' r,ara eme escr iban a nuestro Pad re que les envíe a l -
demas, p a ^ i , . i •_ m i 
persona, sin consultar lo pr imero con el, por los muchos 
g onvenientes que se siguen, quando es menester negar. E l 
(rundo error fué causa de este, v l t ra del propr io defec to ; 
u'e fué el dissentir V . R. de su superior en el quitar de V e -
ecia al P- F rus io . Y no solamente dissintió, pero aun mos-
tró al mesmo F rus io , y al P . Salmerón y al P . O lave , que 
dissentía, o no le parecía bien esto que nuestro Padre orde-
naba. Y quánto convenga que vna persona, en quien se han 
de espejar los más nuevos, muestre parecerle mal lo que á 
su superior parece bien, V . R . lo vey. Y después que de esto 
escribió algunas razones M . A n d r e a , que a él, y al P . S a l -
merón y Olave parecieron bastantes, digo, para sacarle de 
Venecia para Roma , tampoco le agradaron algunas puntadas, 
que da V . R . en la respuesta; como del mal que se reparta 
por las aldeas, etc., que siempre muestra diversidad del juy-
cio proprio del que tiene su superior. Y aunque los avisos 
ó el representar á su sazón sea bueno, el d i f férente parecer 
no lo es. E l tercer error , que ha sentido no poco nuestro 
Padre, fué inv iar aquí á Gaspar , s in avisar pr imero de sus 
cosas, solamente diciendo que por ser paduanos, etc. Q u e 
no convenía tener encubierta tal cosa a su reverencia, inv ián-
dole tal persona á casa. Y todo este género de dissimulacio-
nes, y cubiertas con el Super ior , á quien toca ayudar con lo 
que sabe, y no dañar, lo tiene por muy inconveniente en esta 
Compañía, y qualquiera re l ig ión. Pues tampoco le ha ag ra -
dado, que aviéndole enviado a V . R . para que le despidiesse 
de ahí, le aya aprobado la vo luntad de tornar acá, con deci r 
« parece digno de miser icord ia, y otras cosas, que nuest ra 
adre llama decretos; y no se huelga con tal modo de escr i -
clecretando, por no convenir para con su Super io r á n i n -
gUno; antes me ha dicho que escriba á V . R. que at ienda a 
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sü o f f i c io , que no hará poco si le hace como debe; y no Se 
fat igue en darle parecer en lo que toca al suyo, porque m 
le quiere de V . R . sin que le sea pedido, y menos ahora, que 
antes que tuviese ca rgo ; porque en l a administración de él 
no ha ganado para con su reverencia mucho crédito, quanto 
a las cosas de el gobierno. Es tos errores mire V . R. delante 
de D ios N . S. , y tome por tres días alguna oración para tal 
ef fecto, y después escriba, si le parece que sean errores ó 
fa l tas ; y también escoja l a penitencia que le parecerá mere-
cer, y escr i ta, la envié. Y antes de recibir de nuestro Padre 
respuesta, no haga ninguna por esta qüenta. N o otro por esta, 
sino que ruego a D ios N . S . que á todos, y especialmente á 
qu ien esta escribe, como más necessitado, dé mucha de su 
luz para conocerse y abaxarse, y gracia para en todo sentir 
y cumpl i r su santissima vo lun tad .—De R o m a 2 de Noviem-
bre de 1552 .—Por mandado de nuestro Padre maestro Ig-
nacio, Juan de P o l a n c o " . ( M . H . S . J . , v. 29, n. 3.002, pági-
nas 498-500. Boero, I, 544 y siguientes). 
Como se ve, la repr imenda es fuerte, aunque las faltas 
sean bien pequeñas, debidas pr incipalmente al carácter fran-
co y decidido de Laynez . E l objeto aquí de san Ignacio es 
humi l la r y esclarecer más la v i r tud del provincial de Italia. 
P o r lo demás, está pendiente de su sa lud en todas sus cartas. 
Citaré u n a : " F l o r e n t i a . A M t r o . L u d o v i c o [Coudreto]. Que 
tenga author idad sobre M t r o . L a y n e z en hazerle comer de 
vna cosa ó otra, y ayunar o n o " . ( M . H . S . / . , v. 29, p. 638). 
(58*) Boero , I, 321 y sigs. y M . H . S . / . , v. 43- n- 82' 
p. 216 y sigs. L a s palabras: " s i no fue algo en aquellas ten-
tac iones . . . " hasta el punto, están tachadas por Laynez u otro. 
C o d . Ep i s t . L a y n e z , 2 f f., n. 64. Después de la dirección a 
S . Ignacio, añade: "Dése en manos de N . P . Mt ro . Ign^o 
o del P . P o l a n c o " . 
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(-o) Car ta del P . León del G ig l i o a san Ignacio 
( M H . S . J - , v- 6, n. 202, p. 171-74; en i tal iano, desde F l o -
rencia 11 febrero I553-) 0 t r a ^ p- A l f o n s o Hernández, 
también al mismo, desde Genova , días antes, en que cuenta 
:05 grandes tr iunfos de Laynez en sus discursos. { ídem, v. 8, 
oágs. 293 y sig3- en íatín- También de su labor en V e n e d a , 
puede verse en v. 12, p. 123. 
(60*) " ^ Per Ia diHg\entia et cura del P . M . L u d o v i c c " , 
además de Laynez , los 20 soldados. ( ídem, v. 8, p. 261). 
(61) ídem, v. 43 , p. 224. 
(62) Monumenta , v. 43, n. 96, pág. 250 (el autógrafo 
está en el mismo códice, 1 / . n. 74 pr ius 2.2.2). 
(63**) Monumen ta v. 43, n. 100, pág. 259 (en el mis-
mo códice, 2 ff. n. 79, pr ius 17, 18). O t r a cosa pensaban en 
Roma, pues el papa Pau lo I V quería hacerle cardena l ; pero 
él lo evitó de todos los modos, como escribe el P . T o r r e s : 
"Como Paulo I V amaba a l P . Laynez , y conocía y estimaba 
sus grandes sabiduría y v i r tudes, le mandó que fuese a v i -
vir al Vaticano con pretexto de servirse de él en l a re forma 
de la Dataría; pero con án imo de elevarle a la p ú r p u r a " . 
Laynez, ya no sabiendo que hacer para que no le nombrasen 
cardenal, entregó a l cardenal Truchses, esta declaración es-
crita: ( M . H . S . J . , v. 43, n. n o , pág. 281. E p i s t L a y n e z , 
u. f. 85) : " Jhs . Ab iendo entendido por conjeturas no se 
qué de la voluntad de S u Sant idad, después de aber celebra-
do muchas vezes encomendádome mucho a D ios N . S . y 
otros por mí sobre el lo, me paresce en D ios y en mi concien-
cia que soy inhábi l pa ra lo que de mí se sospecha por m u -
chas razones [al m a r g e n : y estas saben mejor los de l a C o m -
pañía] ; y qUe serviré más a nuestro Señor y a l a iglesia y a 
^ w Santidad perseverando en m i vocación, como tengo a 
"uestro Señor votado y promet ido [de mano de P o l a n c o : " e n 
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especial según la consti tución ar r iba pues ta " ] , y qUe temo 
que no sea sugestión del enemigo lo cont rar io ; y asi suplico 
a M . [Carel. Truchses] que en enpedir esto con todas sus 
fuerzas me ayude, porque en ello creo sin duda que servirá 
mucho a nuestro Señor. Y porque asi lo siento en Dios y en 
m i conciencia, firmé ésta de m i nombre. D e casa, a 19 de De-
ziembre, 1555.—Diego L a y n e z " . ( E n el v. 53 de Monumenta 
hay una fotocopia del autógrafo, del que yo reproduzco la 
firma en e l p r imer grabado. H a y otros dos borradores, uno 
en i tal iano y otro en español, que en substancia dicen lo mis-
mo (véanse en Boero , I, 564)). E n una " C e n s u r a " anónima 
a la obra del P . R ibadene i ra : " V i d a del P . M t r o . Diego Lai-
n e z " , escrita en italiano, se niega que Pau lo I V fuese el que 
quiso hacerle cardena l : "mo l to . . . si recordamo come la cosa 
passó", añade. Qu izá fueran cardenales los que tuviesen ma-
yor a f á n ; desde luego Laynez n o ; nunca quiso tener cargos, 
como resalta en todo este trabajo y en mult i tud de cartas. 
S i r v a este pár ra fo de e jemplo : " y o suplico a V . R. [san Ig-
nacio] que se contente que yo, mientras v iv iera, sea siervo 
de V . R . y de la Compañía, y que en lo demás esté sin obli-
gat ión de gobierno mientras no mudare el pelo, lo qual veo 
que es d i f í c i l , porque como dizen, qu ien malas magras ha, 
tarde o nunca las perderá. P lega a nuestro Señor que yo las 
p ierda, que entonces para qualquiera cosa alta y baxa sería 
bueno: agora para ninguna. Y así, asta que V . R. me mande 
otra cosa, vsaré del provincíalato como la otra vez, que se me 
v ino y fué de entre las manos s in senti l lo, y antes que se me 
fuese, dezía que era prov inc ia l de a n i l l o " (es decir, como los 
obispos de ani l lo u obispos v icar ios). ( M . H . S . J . , v. 43» ^ 
79, Hadua 24 jun io 1552). P o r lo demás, tiene poco valor 
este documento, por ser anónimo y descubrir animadversión 
a L a y n e z y quizá mayor a R ibadenei ra , al que dice exagera 
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istad con el segundo Genera l , " cuando v iv imos muchos 
- Je qUe recordamos que no se complacj'a tanto con este 
« ritor y reiteradamente le reprendía en público sus defec-
t s " Quizá celos " d e este escr i to r " (que asi le nombra a R i -
hadeneira) le Heve a negar hasta la amistad estrecha que te-
nía con Laynez (v. nota 103*). E l que éste le r iñera alguna 
vez y en público, no es de extrañar, pues no hacía dist inción 
de afectos n i aun parentescos, y su genio era v ivo y f ranco. 
(Esta " C e n s u r a " se hal la en Monumenta , en el v. 53, p. 
8^5-61). Pero que el P a p a le quería no cabe d u d a ; lo dice 
san Ignacio: " A c á se las l leua todas M t r o . L a y n e z " . (Se re-
liere a las " c a r i c i a s " de S . S . í dem, v. 39, p. 269). Y le con-
fía graves negocios: " E l P . M t r o . Laynez anda occupado en 
studiar cosas que tocan á estas materias [ re formación de la 
curia romana], pero desde nuestra casa, vbiendo escapado 
de lo que otros buscan, no menos que acá se ha huydo. D ios 
sea loado". (De san Ignacio, por comisión, al P . M i g u e l F u -
rriano. R o m a 13 enero 1556; í dem, n. 6.101, p. 516 ; Regest 
III, f. 225 y 226). Se refiere al cardenalato, y una alusión a l 
deseo del Pontífice de tenerlo consigo, ya que en 12 de d i -
ciembre del año anter ior, habla san Ignacio de "aderezar vna 
stancia im pa la t io" para el P . Laynez . ( ídem, ídem, p. 310). 
64*) Escr ib iendo el 6 de agosto de 1556 el P . Po lanco 
al P. Ribadeneira, que se hal laba en Bruselas, le d ice : " E l 
P. M . Laynez estaba (un día después que Dios N . Señor nos 
llevó de acá a N . Padre) muy vecino de seguir le ; y así le 
dimos la Ext remaunc ión el sábado. Después ha seido serv i -
do Dios N . Señor de emprestárnole acá; por mucho deseo 
que él tuviese de acabar su peregr inac ión; y, sin saberlo él , 
los Profesos que aquí nos hal lamos, lo hemos elegido V i c a -
rio : asi por ser el P rov inc i a l de I ta l ia ; como por que sus tan 
buenas partes de bondad, letras y prudencia, junto con ser 
— 182 — 
el P r ime ro de los que quedan de la Compañía, entre los diez 
que nombra la B u l a , nos movían a e l l o " . (Boero, I, ^ 
" H e m o s hecho v icar io al P . M t r o . L a y n e z , aunque enfer-
mo, hasta la electión de otro prepós i to" , escriben desde Ror^ 
en 8 de agosto de 1556 a l P . S imón Rodríguez (sin firma, 
M . H . S . J . , v. 43> n- I I 8 ' P- 2 9 4 ; Retffst. I V , f. 135 v ) ' 
U n a vez nombrado, conf i rmó a todos en sus cargos, incluso 
a san Franc isco de B o r j a con amplísima potestad semejante 
a la suya, con respecto a España, Po r tuga l y la India. (Boe-
ro, I, 578 y sigs.). 
(65*) V . la nota anterior y este f ragmento de una carta: 
" E l Pad re nuestro V i ca r i o , M t r o . Laynez , estando todauía 
en la cama, aunque me jo rado " ( M . H . S . / . , v. 43, n. 133, 
p. 3 1 5 ; Regest I V , i . 143 v.). Se podr ían mult ip l icar las ci-
tas, pues estuvo casi siempre enfermo de palúdicas, "de hi-
jada y r ignones" , como dice él en otra anter ior a san Igna-
cio ( ídem, ídem, n. 95), y úl t imamente de gota, que unido a 
una caída que su f r ió de caballería no lejos de L o reto, en via-
je con e l Legado a F ranc ia , ca rd . de F e r r a r a , ocasionó su 
muerte (v. entre otros, la " C e n s u r a " anónima citada en la 
nota 6 3 * * ) . 
(66) M . H . S . J . , v. 44, n. 463, p. 2 5 1 ; Regest. V. 
i . 104 v. 
(67** ) " . . . no se puede la congregatión ihazer en Roma 
por aora—dicen desde allí, el 15 de mayo de 1557 al P. Si-
món Rod r íguez—; y andamos consultando si iremos la ha-
zer en B a r c e l o n a " . (Monumenta v. 44, pág. 261,, n. 469; Re-
gest I V , f. 364), y en 19 de dic iembre escriben a l P . Gaspar 
Loa r te en G e n o v a : " a h o r a andamos por resolver con S. S. 
si nos dará Ucentia para hazer en Genova nuestra congrega-
ción. (Monumenta , v. 45, pág. 324, n. 630). E l no c^6" 
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en Roma, no era capr icho de Laynez , n i de los que 
tirarse 
ban en Roma , como se ve por estas cartas que le e s c n -
1 i V icar io , el P . An ton i o de A r a o z , desde Va l l ado l i d en 
- V 22 de enero del 57 : " a personas principales (y aun se-
'alé hartas) [en cartas que no l legaron a su dest ino] , pares-
ía duro que no se partiese el camino, ó á lo menos saliesen 
Vs Rs- a ^ Para mas comodidad, specialmente siendo tal el 
tiempo y el inuierno incómodo para caminar, y el verano para 
estar y salir de R o m a " . " T a m b i é n escribí a V . R . que no 
hazer el P . Franc isco [Bar ja ] instancia en acercarse la con-
gregación, y incl inarse a R o m a le nascía (según se entendía) 
de no inclinarse á hallarse en la congregación; porque como 
el P. M t ro . Nada l saue, desde el pr imer día tubo auersión 
de yr, y como a R o m a nadie le persuadiría que fuese, por su 
poca salud, hazía su negocio, y esto dígolo sin uscrúpvlo por-
que á él mismo se lo he d i c h o . . . " Y en postdata, ya con fecha 
22: "gran bien nos haría si pudiese ser en G e n o v a " . " L o que 
después ha sucedido—añade—, que pares^e ha de suspen-
der por agora nuestra yda, es la prohib ic ión general que se 
ha puesto como y a lo sabrán a y " [por edicto de Fel ipe I I , en 
el cual se prohibía que nadie marchara de España a t ierras 
extranjeras]. {Monumento,, v. 44, pág. 19 y sigs., n. 349 b i s ; 
códice Epis t . H i s p a n . , f f . 165 y 166). Qué era lo que iban a 
tratar en esta congregación, lo expl ica bien Laynez en esta 
carta a D. Juan de Vega , v i r rey de S ic i l ia , el 20 de d ic iem-
bre de 1556: "este verano, plaziendo a nuestro Señor se j u n -
tarán aquí los más pr incipales cíe la Compañía [en R o m a ] , 
(aunque dudo que podamos auer al P . F ranc isco por sus i n -
disposiciones y otras causas con que se excusa), y la Jun ta 
sera primero para hazer general, donde espero en nuestro Se -
ñor que no ha de ser punto de ambi t ión ni de discordia, y que 
nuestro Señor nos dará v i r u m secundum corsum, que nos 
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r i ja . También será la junta para def inir y aclarar b qUe se 
of f rec iere del gouierno de la Compañía, y para promulgar 
generalmente las constitutiones della, porque el bendito pa, 
dre dexó tres cosas acabadas, que solía dezir que no quisiera 
mor i r hasta auerlas cumpl idas : L a una es, la confirmación de 
la Compañía por la sede apostólica con los otros priuilegios 
del la. L a segunda, los Exerc i t i os conf irmados por la misma. 
L a 3.a las constitutiones hechas; y también estas dejó acaba-
das, en las quales, a m i parezer, nos dexó un thesoro, por. 
que contienen una muy santa y prudente pu l i da y muy bas-
tante para que, quien quisiere seguirse por ellas seya muy 
g ran siervo de D ios N . S . " { M . H . S . J . , v. 44, n. 327, p. 
633). (San Franc isco no quería i r , como indica Sacchino, 
para no ser elegido General , y Laynez por ello insistía más 
en su venida). Según los P P . M i r ó n y Rodr igues se hicieron 
algunas ' 'emendat iones" y Rodr igues c i ta varias (v. nota 
8 0 * * ) . E n cambio, Bobadi l la , que tantos disturbios produjo 
a la Compañía por este t iempo, lo que pr imero le achaca a 
L a y n e z es el defender la autor idad de las Constituciones de 
san Ignac io : 
E n carta al cardenal de Carpí ( R o m a 1557, M . H . S. J., 
v . 27, p. 730 y sigs.), le cuenta la discusión habida entre los 
cuatro profesos fundadores acerca de la autoridad de las 
Const i tuc iones" y que se les enseñaran nuestras bulas a los 
doctores y se v iera la verdad. Entonces M t r o . Lainez se en-
colerizó, diciendo tenían toda la autor idad, porque M. Ig-
nacio las había hecho con autor idad de los primeros compa-
ñores. Y o le dejé decir , diciendo por lo bajo [sic] (esto es, 
poco a poco) : y entonces tengo más a fán de pedir licencia 
a l papa para hacer el capítulo en España; para que fuera 
de R o m a no se pudiese tener recurso n i al papa ni al pro-
tector de la autor idad de las constituciones, y esta es la pn-
mi 
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raíz Y causa pr inc ipa l de la importuna instancia por 
lacua l se pide i r a España . 
" L a tercera causa es, a m i ju ic io, que se buscó en con-
ación ¿e hacer de nuevo v icar io a M t r o . Laynez y de 
d ríe mayor autor idad, o sea de v icar io o prepósito general, 
v Se decidió que no, porque no podían y tampoco era expe-
diente estando en R o m a la menor parte del capítulo y tam-
bién por eso mismo se buscaron las habil i taciones con obl i -
gación de firmar u n escrito, pero se les comprendió en se-
guida y se les negó el pe rm iso . " 
Cree inspiradas por e l Esp í r i tu Santo las tres órdenes de 
S. S . : " P o r q u e donde tanto alababan las Consti tuciones y 
su autoridad, ahora han confesado que están ensoberbecidos 
y no están en observancia, y así fué escrito a los Rmos . C a r -
denales para in fo rmar a l P a p a ; y aquellos tres que antes tan-
to procuraban que el M t r o . L a y n e z fuese hecho v icar io con 
autoridad, ahora queda como compañero de derecho con los 
profesos fundadores, de los que no han hecho caso sino de 
sus adherentes, los cuales lo gobiernan a su capricho como 
a un niño pequeño. 
"Además de esto digno que, así como por las muchas bu-
las hemos sido odiados, ahora reformándonos, a todos sere-
mos gratísimos; y ú l t imamente conf ío en que no se harán 
tantos errores, como se han cometido en el pasado, como lo 
demostraré de palabra donde pueda hablar y contar los; que 
parece precisamente l a h is tor ia de Jeroboan, quien tomando 
el consejo de los jóvenes y dejando el de los viejos, fué d i -
vidido el reino de Israel (3 Reg) . Y no puede decir M t r o . 
Laynez que lo haya hecho siguiendo el ejemplo de l a buena 
memoria de M . Ignacio, porque él los mandaba y esos dos 
IPolanco y Nada l ] eran ejecutores suyos ; en cambio, a él 
e mandan y aconsejan ma l , como se ve por exper iencia en 
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las indiscreciones e instancias importunas que han hecho para 
i r a España y otras prácticas. Tampoco se le puede excusar 
pensando que todo lo haya hecho por l a caridad y necesidad 
de perfección genera l ; porque las causas de diferir lo, y de 
no i r a España son poderosísimas, como V . Sría. Rma. verá 
por la adjunta, pero la pasión y ansia lo cegaban, a pesar de 
las muchas disuasiones de algunos R m o s . Cardenales; de 
todo demos gracias a D ios , que tanto f ruto sabe sacar de 
nuestros males. 
" T o d o esto lo escribo porque pertenece al oficio de V. 
Sría. R m a . , e l atender este asunto y a mí toca participárselo, 
siendo uno de los pr imeros fundadores de esta Compañía, y 
v iendo el gobierno hundirse si no se remedia pronto. De 
V . Sría. R m a . e I l lma. servidor en Cr is to , Nicolás Bobadiila, 
de la Compañía de Jesús." 
P o r el mismo tiempo se había d i r ig ido al Gobernador 
de R o m a , reclamando compart i r el mando con los diez pri-
meros fundadores, y ya que fuese L a y n e z el que mandase, 
que se asesorara con los pr imeros Padres y no sólo de Po-
lanco y N a d a l . (Ta l escrito está entre los papeles de la pri-
mera Congregación). Se ve que lo que más le dolía era la 
inf luencia que Nada l y Polanco tenían cerca de Laynez, 
como antes la habían tenido con san Ignacio. 
I^ e siguieron en la revuelta los P P . Pascasio Broet, Si-
món Rodríguez, Baut is ta V i o l a y A d r i a n o Adriaenssens; el 
pr imero, por e r ro r ; el P . S imón, dol ido por su condena de 
su conducta en Por tuga l , que quería se revisase; Viola, te-
meroso del P . V i ca r i o , al que le habían llegado graves de-
nuncias de él, y el ú l t imo, versát i l y muy suyo. Claro que 
N a d a l recarga las tintas y de Bobad i i la también, de sus exce-
sos en la bebida en A leman ia y hasta de haberse jactado de 
ahorcar a un clérigo. P o r lo visto era muy hablador y entro-
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'rio creyéndose con gran ascendiente sobre los príncipes 
nos que trataba, etc., cuando más bien era su d iver -
•i y tr>do esto le haría decir muchos despropósitos, pero 
¿ion, y LLrva 
en el fondo no era malo. 
Separados de él los cuatro Padres anteriores, se le unió el 
p Poncio Cogordan, francés, que y a a san Ignacio le ha -
bía dado grandes disgustos por querer obtener los cuatro 
otos, por lo que, según N a d a l , estuvo a punto de ser expu l -
sado. Laynez lo hizo M i n i s t r o de la casa de R o m a , tan pron-
to murió san Ignacio, y f ué elegido v icar io, para ap lacar le ; 
pero él siguió con su pretensión y Laynez le hizo ver que 
nadie podía emit ir la pro fes ión mientras no se eligiese G e -
neral; "é l por su parte le promet ió su ayuda para e l lo "—aña-
de Nadal—. Este Padre fué el que mandó unos documen-
tos a ciertos cardenales para que se los enseñaran al P a p a , 
denunciando la ida a España como hu ida de su autor idad y 
medio de elegir Genera l a su capricho y variar las Cons t i -
tuciones. 
Laynez, con este mot ivo, v is i tó varias veces al Pontíf ice, 
y en la pr imera entrevista, pidiéndole su permiso para i r a 
España, Paulo I V le respondió: " ¿ C ó m o es eso? ¿Queréis 
ir a fomentar el c i sma y l a herej ía de Fe l ipe I I ? " — N o que-
remos tal cosa "—d i j o sonriendo e l P . Laynez . Conviene ad-
vertir que era en abr i l de 1557 cuando empezaba el P a p a a 
guerrear contra el rey de España, ayudado por F ranc ia . P o r 
último, consiguió el P . V i c a r i o , que fuese nombrado un car -
denal para entender en el asunto. E l P a p a nombró a A l e j a n -
drino, luego san Pío V . E l interrogator io habido el 7 de sep-
tiembre de ese año lo conservan los jesuítas: " F u é pregun-
tado [Bobadi l la] , si las bulas, Const i tuciones y Declarac io-
nes necesitan re formación. Respondió que l a necesitan, y 
nmy grande, porque contienen algunas cosas superfluas, otras 
menudas, otras difíci les e intolerables, las cuales nunca per> 
m i t i r á la Sede Apostól ica, y, en suma, son un laberinto'" 
P ropone luego una Congregación general que las reforje 
E s t o se conf i rma por una in formac ión que envía al Papa en 
esa fecha, en que también pide la re fo rma de la Bula y ia 
anulación del decreto di famator io de la Facul tad de París 
(v. M . H . S . / . , v. 27, págs. 732-34)- E n Astrain, ob. c,' 
v. I I , c. I y en M . H . S . / . , v. 15, págs. 14 y sigs, donde 
se hal lan las " E f e m é r i d e s " del P . N a d a l , pueden verse más 
detalles. S iempre resalta la acometiv idad de éste más que 
la de Laynez , que procura sortear las dificultades. Así, en 
una discusión con Bobadi l la , le objeta N a d a l : " S i el P. Lay-
nez no es V i ca r i o , yo lo soy y tengo firmada patente del 
P . Ignac io " . Y dirigiéndose al P . L a y n e z : "Déjame que 
yo me entienda con e l los ; yo haré que te quieran por Vica-
r io a todo t rance" . O t r a p rueba : queriendo los cardenales 
Peumano y de F r a n i , uno de la Compañía, que respondiese 
a las dificultades que veían en las Constituciones, que esta-
ban estudiando y se las leyese, el V i c a r i o mandó a Nadal, y 
se lee: " N o l levando a bien el de F r a n i la libertad o impor-
tunidad de éste, no quiso tener más lec tor " . Después de estos 
incidentes todo se arregló, y cuando Laynez quiso dejar el 
generalato, el voto quizá más expresivo y elogioso fué el 
de Bobad i l la , pues decía que si muerto volv iera a resucitar, 
lo volvería a elegir hasta el Ju ic io final; y por no alargar 
esta nota más, citaré sólo lo que dice el P . Simón Rodríguez 
en carta a l mismo L a y n e z : " . . . y para mí no es cosa nueua 
saber su natural incl inat ión ser más prompta a complazer, 
t t i am a los que no conosce, que á desplazer o ser amargo . 
(i lf. H . S . ]., v. 26, p. 695). E s la suavidad de que habla san 
Franc isco de Bo r j a . (A icardo , ob. c , V . 880). 
(68*) Ribadenei ra, ob. c , pág. 137. Y agrega: "envió 
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a mandar que se le diese l is ta de todos los de l a C o m -
- ' a que estábamos en R o m a , y sus nombres y naciones y 
í> no saliese ninguno del la s in mandato o l icencia expresa 
¿e su Sant idad; y así se h i z o . " 
/5q**) E l estudiante se l lamaba M a r t í n de Egu i zqu i za 
(M. H . S . J - , n. 666, p. 643 del v. 4 4 ; Regest. I V , f. 365). 
Algo distinto es lo que propone en esta ot ra a san Franc isco 
de Bor ja : " Q u a n t o a lo de Mateo de Dueñas [ joven r ico que 
ya había hecho " v o t o " , y que, según san Franc isco , debía 
usarse "de cárcel y cepo con semejantes", como " v s a n to-
das las religiones san tas " ] , auiéndolo consultado, nos ocu-
iría estos medios, los quales remito a V . R. , que está mas 
cerca: el i.0 y mas duro, que, pues, a dicho que le han es-
forzado a hazer l a donación, y por just ic ia, para quitar este 
escándalo, se le prueue lo contrar io, y después se despida y 
no se tome blanca de lo suyo. E l 2.0, más mite, que s in 
pleyto se componga, y se saque lo que se pudiere, y el man-
gebo desengañe los que ha engañado diz iendo que le an for -
zado; y si no estubiesse para esto depuesto, qui^á sería me-
jor embiario por acá, sin entender en lo de la haz ienda; y 
acá con la gracia de N . S . se disponía y ganaría de manera, 
que, tornando en sí y conociéndose, quitase el escándalo 
dado; y si sin él se pudiesse auer algo de su hazienda, b i e n ; 
y si no, también. Destos ó otros medios aura V . R . ; y el 
pleytear, por acá paresce menos conueniente, auiendo ot ro 
remedio". (13 diciembre 1559: M . H . S . J . , v. 35, n. 195, 
P- 584; Ep is t . H i s p . 1559-64, págs. 75-76). V i s tos los ante-
cedentes, sin embargo, es disculpable. Menos lo es el proce-
der de otros Padres , que tenían un defecto, que tanto se 
atribuye a la Compañía: e l de su in t romis ión y manejo de las 
cosas públicas. E l P . Juan Baut is ta R i v e r a escribe desde V a -
Hadolid en 1558 a Laynez , esto : <(el P. - F ranc isco no le ha 
— 190 — 
uisto (al P . A r a o z , a quien censura) tan inclinado como con. 
u in iera al soccorro suyo ; y también, porque, estando aq^ 
no pareqe este collegio re l ig ión, sino chancil lería; porque 
continuamente está occupaclo con negocios muy seglares y 
diuersos de nuestro inst i tu to" . (Monumenta v. 46, pág. 296, 
n. 8 3 6 ; H i s p . epist, i556-r559> 2 ff- nn- 250-252); y no sól¡ 
esto, sino también se cr i t icaba, desde fuera y dentro, a los 
de la Compañía por no tener coro y confesar a mujeres al-
gunos frai les muy jóvenes: " e l emperador (Carlos V) qUe 
aya g lor ia, d ixo a l P . F ranc isco esto de los confessores mo-
Sos (que no confesasen a mujeres). (Car ta del P . Bartolomé 
Bustamante desde Granada, 31 mayo 1559); (Monumento, 
v. 46, pág. 376, n. i . j g ú ; Ñ i s p . E f a . i556-59> 2 ff. n. 261-
263). " Y o temo que el P . Franc isco [de Bor ja ] no ue mis 
car tas—dice el P . Tor res desde L i s b o a a Laynez, en 18 de 
agosto de 1559—y que no se le da entera in formaron de-
Uas, n i con el ánimo que se escr iuen; y también tenemos el 
mismo temor de que no le in fo rman allá como conuernía de 
los sujectos que acá embía, por que él [los] l lama medianos, 
y en numero dos ó tres y ellos casi todos ó son inútiles, ó 
in to lerabi les" . ( " M a n u m e n t a " v. 46, pág. 294 y siguiente, 
n. 1.175; L u s . 6o, 2 f. n. 118, 119, ant. 38-40). 
(70*) Monumento, v. 45, pág. 209-210, n. 792. {Regest. 
Ep is t . H i s p a n . 1558, f, 422). 
D e l P . Ped ro de Tablares a L a y n e z : " M u y Rdo. Padre 
nuestro en Chr i s to . E l Esp í r i tu Santo sea siempre en nues-
tro favor . Y o llegué con el Pad re provincia l Araoz hasta 
aquí a A l m a ^ á n ; que no quiso pasar por otro puerto, por vi-
si tar á nuestra madre y de nuestra paternidad y hermanas. 
" E s t á n todos, g lo r ia a l Señor, buenos, aunque pobres; que 
mueue a piedad, para quien, como yo , los conoció en otro 
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j0 Verdad es que esto es más de D ios , por pareqerle 
en la pobreza. _ 
"Escr iue nuestra madre a V . LJ. por m i parecer, dándole 
ta de cierto caso de conciencia [ésta no ha llegado a 
otros]. Y porque de la suya pende la mía en este caso, 
suplico a V . P . nos enbie su parecer, y venga la respuesta 
my; porque, si fuere menester hazer a lguna di l igencia, yo 
ia haga. Y si no e echo esto muchas vezes, es por las ocupa-
ciones de V . P . ; qne por amor , yo quisiera en esta sazón te-
ner méritos para ser profeso, para y r agora á besar las m a -
nos de V . P . y á dalle m i voto. Quiqá por ay granjeara a l -
•gún provinqialazgo como ramalazo. A l P . M t r o . Polanco me 
encomiendo de coragon. Y supl ico á nuestro Señor nos guar-
de V . P. muchos años, y nos dé su grac ia para que su santa 
voluntad cumplamos. A m e n . D e Alma<;án, 23 Margo 1558. 
(71) " M o n u m e n t a " , v . 43, n. 181, pág. 417. También 
puede verse en Po lanco C h r o n . V I , 51. 
(72*) ídem, v. 43, p. 327, n. 673. Ribadenei ra , ob. c. 138. 
Por varias cartas se ve que el no celebrarse la Congrega-
ción antes, era por no poderse reuni r todos los Padres, como 
ya se colige por lo t ranscr i to en la nota 67. Pe ro hay var ias 
cartas que lo conf i rman y ésta que dá más detalles, d i r ig ida 
a Florencia a Juan de F i g u e r o a : "Después acá ha sido nues-
tro Señor seruido que por el desconcierto de los t iempos no 
se aya podido ef fectuar l a congregación que tanto deseáua-
mos, y para la cual ya se hauían aquí juntado los Padres de 
Franqia, Flandes, A l eman ia , S ic i l i a y I ta l ia ; y solamente f a l -
tanan los de España y Po r tuga l , los quales, pensando que 
passaran con las galeras, no passaron . " ( M . H . S . J . , v. 44, 
n. 482, p. 279). A ú n escriben en 2 de septiembre del 57 a 
Pedro Canisio, hoy santo: " S t a m o m speranza grande del la 
pace". { ídem, id . , n. 546, p. 401). También en 19 de marzo 
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del año siguiente, en una carta a l rey de Romanos (de ^ 
manía) : " A o r a por todo el mes de M a y o speramos ayan ^ 
uenir los que de todas partes se han llamado para esta elettión 
y para trattar de otras cosas de important ia para mayor ser-
Liitio d iu ino en nuestra Compañía. ( í dem, v. 45, n. 788, p. 
202). A l cabo, se celebra la Congregación en el verano cómo 
se lo anuncian al P . Jacobo Guzmán, y le advierten: " E n h 
del deseo de hallarse en la congregación, siendo de Dios N. S. 
á su t iempo se cump l i r á ; pero no es cosa de dezirla a otros' 
porque sería muy d i f íc i l que todos que lo deseassen pu' 
diessen aliarse, quánto más que los absentes podrán sauer 
quasi lo mesmo que los presentes, pues no podrán entrar en 
el enserramíento sino tres o quatro de cada prouíncia pro-
fessos" . (.ídem, v. 44, pág. 233). E n efecto, según las Reglas 
de la Compañía, sólo el Prepósito prov inc ia l con otros dos 
electores. (Const. S . J . , p. 8, c. I I I , n. 1). 
(73) Rivadenei ra , ob. c . pág. 138. 
(74*) En t re las muchas cartas de felicitación, sólo co-
piaré una del arzobispo Fernando, t i tular de Nazaret : "Rmo. 
Padre nuestro in X p o . P o r muy cierto tengo que Dios a sido 
seruido de asist ir a la elección, donde tanto ymportaua el 
acertar en e l l a ; y aunque la humi ldad de V . P . Rma. aya 
sentido lo contrar io, digo que la elegión a sido muy buena 
en su p e r s o n a . . . " E n esta m isma car ta añade algo de lo que 
solicitaban muchos : í£... me holgaría quel ofigio divino se 
pudiese d e z i r " [en la Compañía] y que las confesiones las 
oyesen los anc ianos. " { M . H . S . / . , v. 45, p. 377-79, 15 Ju' 
l io 1558). 
Y Laynez contéstale el 23 del m ismo mes agradeciéndole 
la fel ic i tación y disculpando la fal ta de coro y a los confe-
sores jóvenes: " V e r á n estos Padres en lo primero, lo que 
según nuestro uocation conuiene para mayor seruicio diuino . 
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Efectivamente, congregados los Padres , decretaron 39 que 
, bieron de tratar esta cuestión, que no se había de mudar 
a alguna en las Const i tuciones del P . Ignacio. A h o r a bien, 
las Constituciones (p. V I , c. I I I , § 4) decían lo s iguiente: 
"porque las ocupaciones que para ayuda de las ánimas se to-
man son de mucho momento y propr ias de nuestro Inst i tu-
to y muy frecuentes, y por ot ra parte siendo tanto incierta 
nuestra residencia en un lugar y en otro, no usarán los N u e s -
tros tener coro de horas canónicas", etc. P o r esto se ve que 
Laynez no podía hacer más para dar gusto a estas persona-
lidades. Y cont inúa: " E n lo segundo, ubiendo essas personas 
antianas, no habría d i f f i cu l tad de ponerlas part icularmente 
en este uf f ic io. P e r o lo que haze usar del trauajo de otros 
más mozos para él , es la fa l ta de obreros y sobra de mies,, y 
confianza en que la u i r tud supla los años de los mancebos 
que oyen confessiones. D ios N . S . mul t ip l ique los ministros 
de su serui^io, y entonces hauer ía [n ] más lugar semejantes 
recuerdos". {Idemb v. 45, pág. 419, n. 8 9 9 ; Epfat . Itcd. 1557-
59, p. 200). E s decir, era por fuerza mayor. 
Pasado algo más de un mes hic ieron los P P . Laynez y 
Salmerón una v is i ta a l P a p a en nombre de la Compañía y 
el acto que más les reprocha es no tener coro, como se ve 
por el testimonio s iguiente: " J h s . E l martes a seys de se-
tiembre de 1558 fuymos yo [Laynez ] y el P . Salmerón a 
hablar a su Sant idad [Pau lo I V ] , como antes auíamos apos-
tado con él, y comenqó a razonar su Sant idad pr imero t a -
chando la persona del P . M . Ignat io, aunque, porque hab la -
ua baxo, no entendíamos bien l a cosa, sólo entendimos que 
le]sta electión de agora era l a p r imera y la del P . M . Igna-
tio era vna t y rán ide ; y assí que siendo esta la pr imera, auía 
pensado que sería mejor que el general no fuesse perpetuo, 
11 tampoco de v n año ni dos, sino de tres, porque esto auía 
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salido bien assí en los benedictinos de Sancta Justina y en 
los de España, añadiendo que, passados los tres años, se n©. 
á r h . conf i rmar por otro tr ienio y que tocaua a la sede apostó-
l ica, acabado el t iempo, o conf i rmar lo, o darle otro superior 
Después con mucha mayor commot ión habló en lo del choro 
reprehendiéndonos pr imero y diziéndonos que auíamos sido 
rebeldes a él en no auer accettado e l choro. I ten, que ayuda-
uamos a los herejes en esto, y que temía algún día no sa-
liesse a lgún diablo de nosotros, y que el dezir el officio en 
choro es cosa essential a l rel igioso y de jure diuino, porque 
D ice D a u i d : Septies in die laudes d i x i t i b i ; et : Media nocte 
surgebam ad conf i tendum t ib i . Y que por esto estaua deter-
minado de hazérnoslo dezir, y no tolerar más tan mala cosa, 
la qual hast ' aquí no avía sido concessión, sino permissión, 
añadiendo estas palabras: Q u i e r o que lo digáys, aunque os 
vays todos a hazeros herejes. I ten dezía: Qu ie ro que, aunque 
os pese, lo aueys de dezir, y guay de vosotros si no le dezís, 
mirándonos con extraños ojos, y con turbación de rostro. 
" T a m b i é n se estendió su Sanct idad en reprehender la fa-
c i l idad que tenemos de recibir y abrazzar tanta juuentud de 
tantas naciones, diziendo que no es possible que fuéssemos 
buenos, mirándonos y diz iendo aquel la palabra del Señor: 
S i nos c u m sitis m a l i ; y en éste o en otro propósito, llamán-
donos ignorantes; y tanden concluyó que quería que dixésse-
mos el of f ic io en choro, pero con la moderación que conuenía, 
señalando que yo o otras personas occupadas no fuessen obli-
gados, y tanpoco que no se curaua que cantássemos, sino que 
rezá[se]mos assi en tono, como lo dizen los pocos suyos, 
preocupando, porque no nos escussássemos con el studio, y 
d i z iendo : Ma led i c tum stud ium per quod dimitt i tur divinum 
o f f i c ium, y proponiéndonos su ejemplo, que, con tantas occu-
ipationes que tiene en audiencias, siempre dize el officio. 
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endo por compañero a l cardenal de Ñapóles, el qua l en 
lo esto estuuo presente. E s t o es la summa de lo que su 
Sanctidad d i x o . " 
Contesta, obtenida la venia, que e l generalato " n o lo auía 
desseado ni buscado, y que de m i parte—añade L a y n e z — e r a 
contento no sólo que fuesse t r iennal , mas que aquel mismo 
día su Sanctidad me l ibrasse del off ic io, porque n i me cono-
cía inclinado ni apto para e l l o " , que si fué elegido perpetuo 
fué respetando las instrucciones que l levaba de S. S . el car-
denal Pacheco; " p e r o que como auía dicho, todo se 'haría 
como su Sanctidad m a n d a u a " . Respecto al coro, que "ésta 
era la primera palabra que sobre esto dezía, y que donde no 
ay mandamiento no puede aver rebeldía; que eran contra-
rios a los herejes, d iz iendo el off ic io, aunque no en choro, 
como diciendo en choro las vísperas; y con la doctr ina con-
traria a ellos, por l a qual el los nos quieren ma l y nos pers i -
guen por papistas; y que assí su Sanct idad nos debría abra-
zar [ms. abreachar] y abr i r el corazón con nosotros, y tener 
mejor speranzaque D ios nos ayudará" . Resal taron que no re-
cibían a muchos y menos en la profes ión, por lo que la bu la 
de S. S. sobre los apóstatas no había encontrado ninguno 
entre los de la Compañía. " Y finalmente, con las palabras y 
manera que el Señor nos dio, se ablandó su Sanct idad, y nos 
dio ánimo a pedirle algunas gracias, entre las quales fué v n a 
licencia de edificar la iglesia, y otra declararnos su miente, 
que era que ni Bouad i l l a n i otro fuesse exempto de la obe-
diencia, sino que todos inmediatamente dependiessen del ge-
neral. Después bendixo muchas coronas, y mandó dar agnus 
Dei para los que iuan a sus provincias, y mandó al cardenal 
de Ñapóles que él desta parte diesse a entender esta su d i -
cha voluntad del generalato y choro a los Padres de l a con-
gregaqión, que yo no tomasse sobre mí esto, sino que el car-
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denal lo dixesse, como lo d ixo el jueves siguiente, día ^ 
nuestra Señora, a ocho de Setiembre de 1558. Y porque todo 
lo sobresdicho en D ios y en nuestra con^ien^ia es verdad, en 
quanto nos podemos acordar, lo firmamos aquí abaxo de 
nuestros nombres. Esc r i t a en R o m a a 24 de Setiembre de 
1558.-—Ita est, Jacobus L a y n e z — I t a est, Alphonsus Salme-
r ó n . " (ikf. H . S . J . , v. 53, n. 29, ps. 673-75 ; Collectanea de 
Inst i tuto, t. V I H , n. 154)- E n la carta que sigue se ve la 
alusión a las fuertes palabras del Pontíf ice, que no quieren, 
como es natural , que se d i vu lguen : " L a s palabras que dixo 
aquel Pad re prov inc ia l del Andaluzía [ P . Bartolomé Busta-
mante] nos la vio él de nuestro Padre . L o que dixo aquella 
persona [v. A s t r a i n , ob. c. I I , 613-14] f u e r a : quiero que di-
cáis el off ic io, aunque os uais todos a hazer herejes. Hauía 
dicho también que hauíamos sido rebelles en no hauer accep-
tado el choro, y que ayudaríamos los herejes en esto. Mas 
diziéndole que nunca hauía sido esto mandado por quien tu-
viese autor idad, cessó la occasión de la rebeldía. Como quie-
ra que sea, por lo que tocca a aquella persona y a su aucto-
ridad,, es bien que el Padre prov inc ia l no hable desto, y que 
se le dé recuerdo dello con l a debida char idad" . (De Polan-
co para el P . D iego M i r ó n en Genova. R o m a , 25 noviembre 
1558; M . H . S . J . , v. 50, n. 63, p. 154 ; I ta l ia i557-59>f- 337). 
P o r ú l t imo, demos el dictamen final, por ser del Padre mejor 
enterado de las cosas de la Compañía, del P . Jerónimo Nadal, 
que con mot ivo de su voto dice unas palabras alusivas al coro 
y que yo he subrayado: " L o que V . P . me manda—le escribe 
N a d a l a Laynez desde Co imbra , en jun io del 6 1 — , que escriua 
m i voto sobre lo que mandó papa P a u l o 4 que fuesse triennai 
el prepósito general, tanto me será mas fác i l , quanto ia dello 
muchas vezes hablé a V . P . en R o m a ; y ansí agora diré lo 
mismo, porque nunqua he podido en el lo dudar, y es que el 
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dato del papa P a u l o 4 después de su muerte no nos obl i -
"ó sino nuestro insti tuto conf i rmado por Pau lo 3, y Ju l io 3.0, 
e él no reuocó ; y ia no obl igarnos consta en l a Compañía por 
del choro, que iuntamente tnandó, y no se guarda. E n lo 
demás me parece que V . P . no deue dudar de su vocat ión y 
electión, hecha con toda l a pur idad y syncer idad, y con toda 
la auctoridad ecclesiástica que se deuía y podía. Y o en todo 
no tengo que tener por b ien sino l a humi ldad y buen ánimo 
que V . P . tiene en este negocio; mas esto que aproveche á 
mérito de V . R., y no sea en daño de la Compañía y de su 
instituto, el qual deue V . P . obseruar más que quantos somos. 
Esto digo en m i consciencia delante D ios nuestro Señor, y 
dexo muchas cosas que me occorren por conf i rmat ión de lo 
dicho. E l Señor sea con nosotros. O r a pro me, Pater . D e 
Coknbra, 2 de jun io 1561.—De V . P . sieruo en X . 0 . " ( M . H . 
S. I., v. 13, n. 130, p. 474-75, Ep i s t . L a y n e z - V o t a de eivs 
generah, dup. f. 135). (Como a todos los profesos de E u r o -
pa, le p id ió Laynez su parecer, "desechados todos respetos 
y negocios humanos" ) . 
(75*) " N . P . general está más sano que nunca le conos-
ci—dice el P . P o l a n c o — , aunque está quasi in continuo motu 
de occupationes diversas, porque s in las ordinarias de su car-
go y las extraordinarias que tocan al assiento de las cosas de 
la Compañía encomendadas por l a congregación, como son 
officios y reglas etc. (para lo qual quasi cada día tiene congre-
gación con los assistentes) como es tan conocido, y se sabe que 
tiene authoridad, acuden a él muchos de fuera de la C o m p a -
ñía, quién para que ayude a estoruar scándalos, como desafíos 
y enemistades, quién para ser fauorescido en las necessidades 
temporales, quién para consolarse y aconsejarse en las nece-
ssidades spirituales, quién para otros diversos off icios píos, 
en los quales entiende, parte por sí, parte por otros de casa, 
— 19S — 
conf iessa también a muchos de la mesma Compañía generaU 
mente ; y a cont inuado los domingos el sermón sobre las Cons-
t i tutiones al audi tor io doméstico ; y todo comunmente con mu-
cho succeso de la edificación y provecho spir i tual que Se pre. 
t iende. P a r a este aduiento creo tornará a continuar los sermo-
nes al pueblo, porque son muy deseados". ( M . H . S. /.. 
v. 46, p. 54o)-
(76*) 'Carta a san Franc isco. ( í dem, v. 46, p. 461, 20 
agosto del 5 9 : " Q u a n t o a X .oua l—d ice Laynez de su herma-
no después—ya he escrito que no creo es á propósito para 
tener cuydado de los hi jos del duque de Gandía [los hijos de 
san Franc isco de B o r j a ] , ni creo que perseuerá en él, o yo 
no lo conosco, n i estará bien en A lma^án sino en algún hos-
pi ta l s iruiendo, hasta que de ueras mudasse de vida y meres-
ciesse ser acettado, porque de otra manera, no lo será mien-
tras yo tubiere el cargo [de Gene ra l ] , del qual espero que 
N . S . me ha de l ibrar un d í a " . (Monumenta , v. 46, pág. 668, 
n. 1.314; E p i s t H i s p . i559-64, f- m , d i r ig ida al P. Araoz 
desde R o m a , 9 febrero 1560). 
(77) Véase atrás nota 67 y la 75. 
(78) Ribadenei ra , 139-40. También en el códice Hispm., 
1559-64, f. 53-58. 
(79) Monumen ta , v. 46, pág. 540, n. 1.262. Hispan. 1559-
64, p. 53-58). 
(80** ) í d e m , v. 46, pág. 568-569, n. 1.271. {Hispan. 1559-
64, p. 74-75). L a expresión " y el que l a d r a " se explica por la 
anécdota que cuenta C ien Fuegos en su " V i d a de San Fran-
cisco de B o r j a " y que viene a reproduci r el padre Torre. El 
P . L a y n e z , con el P . Salmerón, según instrucciones de san Ig-
nacio, fueron a v is i tar en Tren to a los más notables persona-
jes del Conc i l io , entre los cuales v is i taron a Melchor Cano. 
teólogo de Car los V . ; tan pronto como los vio empezó a en-
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• r a la Compañía y así tuv ieron una g ran controversia, que 
duró dos horas. " E ina lmente, como el P . Laynez le v io tan or-
gulloso y engreído, le d i j o : ' A h o r a , Padre , dígame por ca r i -
dad una cosa: ¿es V . P . en la iglesia de D ios más que un po-
bre fraile de Sto. D o m i n g o ? ' Y como Cano respondiese que 
no: "Pues ¿por qué-—di jo—toma el oficio de los Obispos y 
¿el Sumo Pastor , que es el V i c a r i o de Cr is to , y los condena 
reprobando lo que ellos h a n aprobado y aprueban?' A q u í d i jo 
el M . Cano con una fa lsa r i s a : ' ¡ A y , Señor ! ¿No quiere 
Vdm., Maestro, que si los pastores duermen los perros l a -
dren? — Q u e ladren, sí (respondió el Padre) , más que ladren 
contra los lobos y no cont ra los otros per ros ' . " (Boero, 543, 
v. 1). También una frase peor, que recoge N a d a l : " E s t a s 
mierdas" y se f u é ; pero arrepentido volv ió y le pidió perdón. 
Después, en 1556, en R o m a : ' ' V n hombrezi l lo contra una 
religión!, ia sería esto h u m o r " , f rase pronunciada en una en-
trevista entre los dos en casa del cardenal Pacheco { M . H . 
S. 1., t . 15, p. 46). E l carácter de C a n o lo indica, entre otros 
rasgos, su proceder con su hermano de re l ig ión, el arzobispo 
de Toledo f ray Bar to lomé Car ranza , a l dar el dictamen (so-
bre un "Cathec ismo Ohr i s t i ano" (Amberes 1558), que había 
publicado éste) a l t r ibunal de la Inquis ic ión, condenándolo. 
Que no fué m u y correcto lo ind ica este pár ra fo de su gran 
biógrafo, don F e r m í n Caba l l e ro : " M e l c h o r Cano, coloso en 
talento e instrucción y gigante en tantas prendas, no tuvo l a 
grandeza de a lma conveniente en el asunto de F r a y Bar to lo -
mé [Carranza] . O debió negarse a figurar cual cooperador a 
la trama urd ida contra el de To ledo , u obligado a dar d ic ta-
men, habría hecho mejor en seguir e l noble ejemplo de su 
concatedrático de Salamanca [ f ray Domingo de So to ] , que, 
sm negar la conveniencia de ciertas aclaraciones, defendió 
siempre la inculpabi l idad del autor, a quien tenía por impeca-
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ble en este asunto. " ( " M e l c h o r C a n o " , pág. 342). E n utucar 
ta del desgraciado arzobispo de To ledo Carranza, a Layne 
k dice que estando en Inglaterra, por encargo de Su Majesta¿ 
"hez imos vn Cathec ismo" , y pide lo apruebe S u Santidad' 
"Ho lga r íamos mucho que V . P . con el maestro del sacro ^ 
lacio, y e l P . Salmerón, lo vean, y in fo rmen á S. S. del libro 
y doctr ina d e l " . " E l que ha puesto mal nombre a este libro 
es el M t r o . f ra i Me l ch io r C a n o " . {Monumento,, v. 46, págs 
19-20, n. 1.043; Ep i s t . episcop., 2 f., n. 10). L o lee Salmerón 
y le parece b i en ; no así a L a y n e z : " S o b r e escribir al Arzobis-
po, si estaba en hacerlo, sería bueno que lo hiciese V . R. di-
ciendo, cómo al leerlo en L i e j a , se encontraba enfermo, y que 
aunque no recuerda sino buena y sana doctr ina, pero para dar 
dictamen querría volver lo a leer, y otras frases de benevolen-
c i a ; pero si le pareciese mejor no contestarle,, nuestro Padre 
supliría de aquí excusando a V . R . po r la enfermedad, etc. 
También podría V . R . enviar una firma en blanco, sobre la 
cual se escribiría la carta como lo creyese nuestro Padre. Y 
conviene andar sobre aviso en aprobar sus cosas, por el mur-
mul lo que aquí se oye, por más que se cumpla con el deber 
de car idad y amistad que puede hacerse seguramente". (De 
Po lanco para Salmerón, M . H . S . J . , v. 30, pág. 276). 
Y", por ú l t imo, otra carta a san Franc isco de Bor ja, de Lay-
nez : " C u a n t o a lo del l ibro, yo deseo para el autor todo el 
bien que para m í procura V . R . P e r o creo que el modo que 
tuvieron de aprobal lo no fué legít imo por muchas razones, y 
temo no le hayan hecho daño [sólo 5 ó> 6 prelados de la co-
mis ión " d e los deputados para los l i b r o s " , sigilosamente, sin 
av isar a los otros, entre ellos Laynez y Salmerón, y sin leer 
e l l i b r o ; sólo por el test imonio del arzobispo de Granada y 
obispos de Orense y A lmer ía ] ; y también pienso que el libro 
tiene algunas cosas que para este t iempo y para el autor (aun-
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reo que su intención fué buena) se quedaran mejor en 
t i n t e r o " . { ídem, v. 53, p. 156). (Puede consultarse sobre 
ei Catecismo a Menéndez y Pe layo , " H i s t o r i a de los hete-
v^oxos españoles", V , 19, ed. A r t i gas , 1928). 
Conviene advert ir que Car ranza había puesto en el " I n d i -
" muchos l ibros, como heréticos, cuando tuvo este cargo de 
censor, y Laynez fué encargado de mit igar algo este r igor, con 
otros teólogos: " S . S . le encomendó que entendiesse [a L a y -
nez] en el cathálogo de los l ibros prohibidos, junto con otros, 
para templar algún r igor que parecía demasiado, según la e x -
periencia most raua"—dice el P . Po lanco al P . A r a o z ( M o n u -
menta, v. 46, pág. 696, n. 1.324. A ñ o 1560; Ep is t . H i s p a n . 
1559-64, p. 116-11?)-
De los horrores de la inquis ic ión, está en Monumento, la 
descripción de uno de sus " a u t o s " , hecha por san Franc isco, 
en carta a L a y n e z ; y aun a él mismo le parece bien. D i c e : 
"juntamente con ser de g ran dolor fueron de gran consola-
ción... Her rerue lo—por su per t inazia—le sacaron con morda-
za y le quemaron u i u o " . E n cambio Caza l la se arrepint ió, pero 
también le quemaron; " l o s quatorze (penitenciados) de ellos 
y una statua, que era la madre de T a f a l l a , fueron al f uego " . 
"Cosa fué grande de uer la autor idad que dieron los pr ínc i -
pes". (Felipe II , su h i jo Car los y su hermano Juan de A u s -
tria; se refiere al auto de Va l l ado l i d de 1559); (v. 46, n. 1.193, 
p. 361; H ispan . Ep i s t . 1559, f. 10 -11 ; ant. 382-384; desde 
Valladolid, 22 mayo 1559). También he encontrado, en " H i s -
toria Crítica de la Inquis ic ión de España" , por don Juan A n -
tonio Llórente, esta af i rmación que he comprobado en M . H . 
S. J . , aunque es una carta anter ior la que yo t ranscr ibo: " A q u í 
en Roma están ciertas personas por parte del Sto. Of ic io o 
del Rmo. de S e v i l l a ; y a lo que algunos amigos nos han ref e-
rido, a uno de ellos se le han soltado algunas palabras no tan 
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recatadas como la auctoridad y grauedad que representan 
quiere, pues el Pad re Franc isco [de Bo r j a ] dan por a n ^ S 
zulado, y no por l ibre a nuestro P . Genera l [Laynez], ^ 5 
pest i lencia que agora corre por el m u n d o " . (Del P. ¿ ^ 
nei ra para el P . A r a o z , R o m a , 1 febrero 1560; ikf. # s ; ' 
v . 57, n. 126; p. 333)- (c:f- en L lórente, c. X X I X , art. n' 
pá r ra fo 7). 
Y ya que hablamos de la Inquis ic ión, recojamos la noticia 
de la disputa, que a petición del gobernador y fiscal de Roma 
tiene L a y n e z con un 'hereje condenado a l fuego en la misma 
c iudad, por noviembre de 1560 ( M . H . S . J . , v. 50, p. 235). 
Fué pública y el hereje no ced ió ; fué, pues, un mártir de sus 
creencias. L a escena es dura, como dura es la orden de obli-
gar el P a p a que oigan un sermón de Laynez en San Pedro, 
todos los judíos de la C iudad E te rna , con motivo del bautiza 
de unos de ellos. ( M a y o del 61 ; ídem, id . , p. 254). Es propia 
de la época, y acaso de todas las épocas... Son curiosas tam-
bién las censuras del P . D iego M i r ó n y Manue l Rodrigues so-
bre la " V i d a " de Laynez , escri ta por e l P . Ribadeneira, y alu-
de el ú l t imo a su pretendido or igen judío . Se titula la pri-
m e r a : " A l g u n a s cosas que se notan en esta historia del P. Lay-
n e z " . A l fo l io 15 a. " L o demás que en el la se t ra tó" , repara; 
" Y o estuue en esta iunta y no se propuso otra cosa en ella, 
sino la carta de nuestro P . Ignat io, en que deponía el gene-
ra la to " . E n el f. 28 b. " s i n mudar una l e t ra " , etc.: "Paresce 
necessario que esto se quite, porque en los decretos de la pri-
mera congregatión expresamente ay emendationes de algunos 
lugares de las constitutiones, haunque pocos" . (Lo confirma 
luego el P . Rodr igues) . " F o l . 30 a " D e los notos que tuuo 
para papa c. 14' etc. S i esto del pontif icado, para el qual tuuo 
voto el P e . Laynes de doze cardenales, no es cosa certissima 
y pública y muy averiguado en la corte de R o m a (lo qual se 
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i 'o nretruntar a algún cardenal antiguo y amigo de la C o m -
~' \ eSte capitulo paresce se hatua de quitar, porque no se 
¡ ^ ^ e ' d e nosotros que nos mouemos a dezir cosa tan rara v a -
mente sin fundamento. Y aunque fuesse certísima, es de te-
er que no sería cosa grata a l papa n i a los cardenales poner 
nosotros en estampa cosa semeiante, presert im his temporibus 
CV c-i, págs. 861-66 ; A r c h i v i o di Stato, C o d . Censurae, n ú -
meros 4-11)-
L a del P . Rodr igues es mucho más d u r a : " S o b r e el l ibro 
de la uida del P e . Laynez por e l P e . R ibadene i ra " . "Paréce-
me que no deue sal i r este l ibro a público, por las razones s i -
guientes: i.a M u c h o s ignoran la progenie del P e . Laynez . 
Diuulgándose el l ibro, uernán a saberla, assí porque aura con 
la occasión del l ibro más cor ios idad de inqui r i r , como porque 
el autor en el pr incip io de la h is tor ia le nombra y descriue 
sus padres.—Assimismo el P e . Laynez en general, no des-
cendiendo a lo part icular de sus cosas, tiene gran nombre y 
de gran autoridad en la Companhía. P e r o ueniendo a los par-
ticulares, hánsele notado algunas cosas que la d i sm inuyen ; 
como fueron algunas opiniones que tuuo en el conci l io, a l -
gunas liberdades en e l dezir , y en el mismo concil io (según 
se dize) fué precedido de todos los otros generales de re l i -
giones. Saliendo pues a luz el l ibro, todo esto resuscitará, y 
la persona del P e . L a y n e z y la Compañía es muí probable 
que no ganarán, antes perderán, especialmente comentando 
3;a algunos rel igiosos en Hespaña a escr iu i r faltas de é l . — 
2.a Seremos notados de publ icar v n l ibro de l a u ida de v n 
Padre de la Compañía que, n i fué fundador, n i h izo m i l a -
gros, y está muy lexos de tratarse de canonizarlo.—3.a E s -
perase [h]a que también se escriuan las uidas de los otros 
primeros Padres, como de Fab ro , que fué muy raro en spí-
nto etc., y de los otros generales, scilicet, del P e . E u e r a r d o 
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[Mercur iano ] de buena memor ia etc., sob pena de poátr 
pensar que no hazemos caso de los hombres de la Comp^ 
nía que por sus uirtudes fueron dignos de memoria, sino 
de los que en el exter ior tuuieron mayores aparencias.' per° 
escñuir las uidas de tantos, parece que terna muchos bcon-
uenieníes." L a 4-a razón es, que "es ta histor ia, como el Pe. Ri. 
badeneira la escriue, no es cosa tan digna de la Compañía" 
y que no le conviene a ésta prodigarse en libros. Añade 
" O t r a s razones ay, que quanto a mí , tienen maior fuerza 
mas no se pueden dezir en este escrito. L o que se puede de-
zir es, pr incip i is obsta e tc .—Si todavía pareciere que salga 
este l ibro, me ocurre se deuen aduerter las cosas siguientes.— 
fo l . i , pág. i , l in . 12. D ize que escriue este l ibro por complir 
con la obediencia.—Deleátur, pág. 2, l in . 18. Dize que en esta 
u ida del P e . Laynez aprenderán los grandes letrados a no 
dexarse l lenar de nueuas y peregrinas doctrinas.—Podíase ca-
l lar esto por no tornar a la memor ia las opiniones del Pe. que 
fueron reprend idas .—N. [esta letra está puesta en este y 
otros párrafos del or ig inal y s in duda indica n ó ] . fol. 3, pág. 
1, in fine. N o m b r a y descriue los padres del Pe . Laynez lo 
qual, como es dicho, será ignomin ia suya [ms. suaya] y de 
la Comp.a También se dudará de la uerdad del historiador 
que dize que eran honrados e t c . — N . " Tampoco se libra Po-
lanco, que a lo menos por la madre era noble (Salinas), pues 
advierte que decir " d e B u r g o s " " haze aur i r los oíos para 
confirmarse que era confesso, porque ser burgense da mala 
sospecha en esta m a t e r i a . — N . " " F o l . 28, pág. 2, lin. 6 a fine 
etc. D i z e que el P e . Laynez , luego que fué general, mandó 
impr im i r las cons t i tuc iones ] que nuestro Padre Ignacio auía 
dexado.—Sign i f i ca que las españolas fueron estampadas; 
porque éstas hizo Ignacio, pero si entiende de las latinas, no 
deue poner esto por como loor del P e . Laynez , pues la con-
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ción las mandó estampar. Tamb ién lo que dize que fue-
gr mohadas e recebidas sin mudar una letra, se deue con-
ron ^Pí 
. porque algunos decretos de aquella p r imera congre-
ción parecen signif icar lo contrar io, como se puede ver , t í -
folo 2.°, decr. 14- 15- * ? • ^ 19' 20. 23. 24. 27. 31. 36. P u e -
¿e Ser que también en el t í tu lo 3.0 se hal le alguna mudanqa,. 
aue yo no m i r é ; y en el tit. 5 decret. 1 (donde fueron apro-
bados) se significa que algunas cosas se mudaron o acrecen-
taI.on> N . " — O t r a objeción hace a l cap. 15 del f. 30, inte-
resante: "Cuen ta que el papa Pau lo 4.0 ordenó que tuuiésse-
mos choro, y que el general no fuese más de t r i en ia l ; y que 
dexaron de executar estas cosas sólo porque el papa mur ió 
antes de auerlas estabelicidas con bul la. Cuenta más las d i -
ligencias que el Pie. L a y n e z h izo para dexar el generalato, 
escriuiendo a todos los professos etc. L o qual aunque a él 
se atribuya a humi ldad, basta que no es conforme a las cons-
tituciones, ni conuiene a la Compañía; y todavía con este 
ejemplo podrá alguno tomar un capricho y hazer una ext ra-
uagancia." 
Termina diciendo que estas observaciones le ha subgerido 
una "pr imera u i s t a " y que cuando iba a hacer la 2.a, cote-
jando con las censuras de otros, " t o d o esto cesó, porque 
nuestro Padre, con parecer de los assistentes, resoluió que 
no se estampasse esta obra, y así no fué menester hazer yo 
más". Inscripción por ot ra mano en la 1.a pág . : " M a n u s P . 
Emmanueliis Rodr igues, Assistent is Lus i tan iae. 1582" . í d e m , 
ídem, págs. 867-875 ; cod. ant, f. post. a l 11 . )—Prueba de 
'a saña con que es tratado Laynez por Rodr igues, es también 
esta: Resalta R ibadene i ra los trabajos que pasó L a y n e z en 
el viaje de París a Venec ia , añadiendo que se cur t ía el nue-
vo soldado para otros mayores. Y Rodr igues comenta : " P e r o 
no parece que aya padecido m a i o r e s " . — E l mismo ms. contes-
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ta suficientemente con una in ic ia l , que tanto se repite- v 
O t r a , y y a la ú l t i m a : " F o l . 5, pág. 1 in margine. Signif¿ 
que L a y n e z le contaua que se admiraua la gente de sus ser 
mones.—Deleátur hoc, quia laus in ore propr io etc." 
P r i m e r o aclaremos lo de sus votos para Pontífice n, 
> que 
l a Censura anónima también pone en entredicho. Tenemos 
ante todo la af i rmación de Ribadenei ra , que como él dice 
celebrando que el P . M a f f e o escriba ot ra " V i d a " : "aunque 
mucho importa, para que la verdad de la historia se crea 
el poder dez i r : u i , oy, díxome, d íxe le " . ( M . H . S . /.), v_ „ ' 
p. 7 9 7 ; a l P . E g i d i o G z . Dáv i la , 8 octubre 1577). Pero hay 
otra censura de l a " V i d a " , de otro Padre , que vio y oyó i0 
que pasaba, A l f o n s o Sa lmerón ; y véase lo que escribe: "Aquí 
deuría añadirse que estos doze cardenales, por ser hombres 
m u y graues y de consciencia, le d ieron sus notos no por ce-
remonia, como suele acaescer, sino con desseo de que el ne-
gocio tuuiese e f fec to ; porque de ot ra manera, quién sabe lo 
que pasa en cónclaue al t iempo de la elección, podía pensar 
que se h izo por bur la, fo l . 3 0 " . (De la carta cit. anterior-
mente). Salmerón, pues, que parecía enterado de lo que ocu-
r r í a en el cónclave, no pone otro reparo, que por la redacción 
de R ibadene i ra se tome a cumpl imiento lo que fué deseo ver-
dadero. Ci taré como tercer dato, el cuadro que reproduzco, 
con firma y de un sacerdote de pr inc ip ios del X V I I , repre-
sentando a Laynez precisamente en acti tud de rechazar la 
t i a ra .—Ot ra cosa es que no le conviniese a la Orden, que 
entonces se divulgase el hecho. 
Respecto a su or igen judío , ha sido una especie muy ex-
tendida. Citaré nada más tres autores: D . M igue l Mi r , que 
lo da como averiguado en su " H i s t o r i a interna de la Compa-
ñ í a " ; E . M a r c k s , que también lo af i rma en su "Histor ia de 
la C o n t r a r r e f o r m a " ( " H i s t o r i a U n i v e r s a l " , v. V , bajo la 
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ion de W . Goetz) , y, por ú l t imo, el P . An ton io A s -
ir. 5 t que es el único que da pruebas " d e ser de l i na -
ra uevo" el P- Laynez . Seguramente, no hubiese sido tan ca-
•l óric0 si hubiesen salido y a las publicaciones del S r . A l o n -
Palacín, cuando él escribía esto en su documentada obra 
"Histor ia de la Compañ ia " . 
Y a se han citado algunas pruebas, pero baste ésta que 
también aporta el citado S r . A lonso Palacín: E n un archivo 
particular de los señores López-Montenegro, en A l f a r o , se 
encuentran datos de un expediente que D . A lonso Laynez y 
doña María Zapata h ic ieran en 1636 en Core l la , para probar 
su limpieza de sangre. E r a n tíos del P . Laynez y se basan en 
la nobleza, hidalguía y l impieza de sangre de los Laynez de 
Almazán, sus mayores. " F i g u r a n como declarantes numero-
sos testigos de Core l la y A lmazán, y entre otros documen-
tos un testimonio donde consta haber desempeñado varios 
Laynez de esta V i l l a de A lmazán , durante los años 1522 a l 
1628, los cargos de A l c a l d e y Reg ido r de los hi josdalgo, que 
sólo podían desempeñar los señores pertenecientes a l Es tado 
noble; y para pertenecer a dicho Es tado debían tener bien 
justificada su l impieza de sangre y l a de sus mayores. N o 
fueron, pues, los L a y n e z de A lmazán y de Matu te—cont i -
núa—descendientes de Judíos, n i de M o r o s , n i de Here jes , 
sino de raza l impia , y po r lo que se desprende de cuantos 
datos se han hal lado en estos archivos, fueron honrados y 
buenos cr is t ianos; así que en razón a lo que pudiere conve-
nir, queremos hacerlo constar en este adi tamento" . ( " E l V e -
nerable Padre D iego L a y n e z " , etc., págs. 56-57). N o creo 
que haya que añadir nada del or igen de su p r imer apel l ido, 
que el señor A l o n s o Palacín hacía descender del C i d C a m -
peador, por la af i rmación de F r . M a n u e l R isco , agustino, en 
su " H i s t o r i a " de este personaje h is tór ico : " s u padre f ué 
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Diego Laynez , descendiente de D iego Porcelos, poblador 
Burgos , y de L a í n Calvo, Juez de C a s t i l l a " . Y ve la insisteJ 
c ia en poner el nombre de Diego a los Laynez de Almaz' 
y la contracción Ru id iaz antepuesta al Laynez en a W 
(págs. 5 y sigs.). 
E n relación con e l segundo apel l ido de su padre, Coronel 
es desde luego un noble apel l ido de A lmazán, con escudo pro! 
pió, que se conserva, entre otros sit ios, en una lápida sepul-
cra l existente en la iglesia de santa Mar ía de Campanario. 
Más d i f í c i l es determinar los apellidos maternos. La ma-
dre firmaba " Isabe l Gómez" , como se puede ver en esta mis-
ma obra, aunque bien pudiera ser una elipsis corriente en 
la época en apellidos compuestos, aquí Gómez de León, se-
gún el citado investigador, que sólo sabe que era de Sigüen-
za la madre. S i era así, parece ser nob le ; pero siempre falta-
ría el segundo apell ido, cuarto del P . Laynez, pues era ne-
cesario, como es sabido, para probar la l impieza de sangre, el 
que los cuatro inmediatos ascendientes hubieran sido cris-
tianos. 
Fué Sacchin i , el que af irmando el l inaje nuevo de Laynez 
(en su H i s t . Soc . Jesu , La i n i us , 1. I I , n. 32), provocó la pro-
testa de los jesuítas españoles, que querían arrancase esa 
página como fa lsa, pidiéndolo así a su general, P. Vilteschi, 
en 1622. Según As t r a i n , su "ún i co fundamento... eLdicho 
del marqués de A i lmazán" . Sacch in i , como es natural, defen-
dió la integr idad de su obra y alegó hasta cinco razones, que 
el P . A s t r a i n sólo ha podido "ver i f i ca r b i e n " en parte de una: 
uno de los textos del P . N a d a l , que dice, refiriéndose a Es-
paña : " L a animadversión que tenían los magnates, y aun 
ciertamente aquellos que eran nuestros patronos favorecedo-
res, contra el Padre Genera l , por su l i na je . . . " ( M . H . S. h 
v. 15, p. 82, en lat ín). E l otro texto, que aunque no hallado, 
— 2og — 
H da de su autenticidad, perteneciente a una Apología del 
p* Nadal, es aún más expres ivo y a f i rma la l impieza de san-
hasta la nobleza (et secundum saekulwm nohiles) de sus 
to , €S abuelos y bisabuelos: " N u e s t r o Padre , aunque pro-
da de semejante l inaje, conoció, s in embargo, a sus padres, 
sus abuelos y bisabuelos como buenos cr is t ianos; y según 
1 siglo nobles, y de tal manera gozaban de buenas costum-
hres vida y pr iv i legios, que su casa jamás tuvo nota de la 
Sta. Inquisición. Y la sospecha en que se suele tener a este l i -
naje por el peligro en la insconstancia en la fe, se puede s in 
duda alguna rechazar por completo dada' la condición de la 
persona". 
Yo, referente a todo esto, sólo he encontrado una car ta 
en que siguiendo la opin ión de san Ignacio le parece bien a 
Laynez, "acetar personas con n o t a " ( M . H . S . J . , v. 53, 311-
312), y una carta de nuestro autor a su madre, en que le re-
comienda dé l imosnas: "haz iendo parte a los pobres, tenien-
do en esto intent ión de satisfacer por esta vía á lo no bien 
ganado, si desto vbiese escrúpulo y no se supiese part icular 
dueño..." E n real idad nada dice, pues es una car ta consolán-
dola de la pérdida de su mar ido y padre de Diego Laynez 
(al que elogia como buen cr ist iano y buen padre) y que en 
realidad es un p lan místico exagerado que le indica. 
E l Beato Fabro , cuando les v is i ta años antes, también le 
piden, como personas piadosas, dirección esp i r i tua l ; " y o les 
quedo muy obligado por la tan humi lde y amorosa audiencia 
—dice Fabro—que me dieron en quanto yo me pude acor-
dar serles necessario o conveniente para su salud espir i tual 
y descanso de sus benditas almas, las quales nunca podré oí-
Vl ar "asta la vista, en la qual esperamos" (a Laynez desde 
EsPira (Baviera), 30 agosto 1542; í d e m , v. 48, p. 179). Y a 
mes cómo después caen en la pobreza y se lo dice l a m is -
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nía m a d r e : aEsc r i b i r os de m i b ida no ai para qué: que bo, 
podéis, h i j o mío, juzgar v n a muger de tantos años quál p j 
de estar, sino con enfermedades y avn con arta necesidad"-
pero sólo les pide a Cr istóbal y D iego "que me respondah 
ent rambos" . ( í dem, v. 46, t i . 1.126). 
E l or igen jud io de algunos jesuítas antiguos sí es más 
probado que el de L a y n e z : el de Bobad i l la , que aseguraban 
" f u é po r sus pies a la p i l a " (v. 14, 656 ) ; quizá de Polanco 
y de var ios discípulos del Beato J u a n de A v i l a , como señala 
As t ra in en el lugar citado. 
(81) M . H . S . J . . v. 46.. n. 1.272, págs. 572-73. 
(82*) " . . . m e tenté mucho—dice el P . Córdoba a Lay-
nez, desde Mon t i l l a , el 14 de octubre 1560—el día que lo vi 
comisar io general, y e tenido b ien que hazer en venqer este 
ju iz io , por ofrecerse cada día cosas para confirmarme en 
que su talento y vocación no era pa ra esto, assí por lo que 
conoscía yo de S . R . como por lo que de otros que en el si-
g lo lo conocieron sabía . . . " Y antes : " téngole por tan priuado 
de nuestro Señor, que aunque sea tan á costa nuestra, ia que 
no le conceden e l mar t i r io de su persona que tanto le pide, 
se lo ha de conceder en l a f a m a " . (Monumento,, v. 47, pág. 
266, n. 1.417; H i s p a n . 1406, f f . n. 31-36). E n otra del P. Ra-
mírez de V e r g a r a , desde Alca lá a los pocos días: "a l Padre 
F ranc isco yo más le quiero ver adorar por santo en vida y 
en muerte que governar l a Compañ ía " . { ídem, v. 47, página 
285, n. 1.423; E p i s t H i s p . 1560, 2 ff., n. 301-302), y en 
ot ra del P . Bustamante desde Opo r to (26 noviembre): "La 
b landura grande del P . F ranc isco ha dado alguna ocasión a 
sentirse lo que otros han hecho en cumplimiento de aquella 
obediencia de nuestro P a d r e " . ( í dem, v. 47, pág. 316, número 
1,432). Tamb ién le dio que hacer a Laynez san Francisco 
con sus l ibros, puestos algunos por la Inquisición española 
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1 índice. Se ve en sus cartas a Laynez el a fán natural 
^ todo autor de publ icar sus obras y que L a y n e z por medio 
! p. Araoz ( ídem, v. 47, n. 1.271), y dirigiéndose a él m is -
le disuade de que las publ ique s in l i cenc ia : " Q u a n t o a 
los libros de acá, aún no impresos—agrega—y los he leydo to-
Aqs una vez, y plaziéromme mucho i n D o m i n o ; pero porque 
los ley ^e Pasa^a y s'm 0J0 ^e censor' uerse an despacio, y 
esperaremos el pontíf ice que N . S. será seruido de dar a su 
vglesia, y según esto, y lo que paresciere cumpl i r más a l 
diuino seruivio, y después, y no antes, a la satisfactión de 
V . R. y nuestras, asi se h a r á ; y no dudo que V . R . quedará 
satisfecho que así se h a g a " . ( ídem, v. 35, p. 583). S i n embar-
go, la tormenta se produce, san Franc isco teme y se va a 
Portugal, pues también le han levantado en España una ca-
lumnia sobre supuestos amores reales (v. A s t r a i n , ob. c , I I ) , 
y recurre a su Genera l , como él dice, como a padre, para 
que le saque de l a situación. Y entonces Laynez le consi -
gue un Breve del P a p a , l lamándole a R o m a . Antes , en 20 
de abril de 1561, escribe Laynez a N a d a l : " Q u a n t o a R a -
phael [san Franc isco] deseo su consolación y todo su bien, 
y me paresce que lo más conveniente al servicio de N . S . 
sería si se pudiese tornar a la t iera del letrado [Fel ipe I I , 
cuya calumnia le afectaba directamente] , y si esto no se pue-
de, bien pienso que por la lengua y autor idad, que hará más 
prouecho donde está [en Por tuga l ] ; pero (si no vbiese de 
venir en detrimento de la l icencia por respecto del letrado) 
paresce que con menos nota se estaría donde están sus supe-
riores. Pero porque allá está más cerca, en todo ello me re-
mito a lo que in D o m i n o le paresc iere" . ( í dem, v. 13, p. 433)-
E l modo de lograr este B reve fué cr i t icado en España: " q u e 
no hicieron al Sumo Pontí f ice verdadera re lación"—escr ibe 
Araoz a mediados de ese año a L a y n e z — " y que por orden de 
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V P se ha ido secreto y sin dar not icia a S. M . " . cuyo ^ 
j o lo considera muy grave A r a o z para la Compañía. (7dem 
J3 apénd. X I X ) . M i r se escandal iza de todo esto. Laynez' 
s in duda, v iendo en tan tr iste situación a san Francisco (y 
hasta se dice que en peligro su v ida), le proporcionó un modo 
decoroso de salir de la Península. S i hubo engaño cerca del 
P a p a yo no lo he podido comprobar. ( E n un catálogo de 
libros' prohibidos por orden del " I m o . y Revtno. Don Feman-
do, Valdés, A rzob ispo de Sev i l l a e Inquisidor general, que 
se publ ica en Va l l ado l i d en agosto de 1559, figura este títu-
l o : " L a s obras muy devotas y provechosas para cualquier 
fiel cr ist iano, compuestas por el Imo. S r . D . Francisco de 
Bor ja , duque de Gandía y Marqués de Lombay. " ) 
(84*) As í en carta del super ior de Sevi l la (19 febre-
ro 1560), P . Bustamante, se lee que a un fraile se le haría 
" c u r a r su desobediencia con tenerle dos horas en un cepo, y 
aun con sólo saber que le ay para los notablemente desobe-
dientes. Nuestras bullas dan facul tad para e l lo . . . " (M. fí. 
S . J . , v. 46, p. 677). N o a todos parece mal tal proceder del 
P . Bustamante, en una nota ant. se ve la coincidencia del 
mismo san Franc isco, y el P . To r res quiere renunciar su car-
go de L i s b o a y que nombren ai P . Bustamante, porque "su 
seueridad y r igor será v t i l y prouechosa" . {ídem, 47> pá-
g ina 160). 
(85*) As í , el P . An ton io de Córdoba que censura a Bus-
tamante por su severidad. { ídem, v. 46, ps. 702 Y sigs-) Este' 
después deja el cargo. 
(86) í d e m , 47, p. 4 0 ; Ep is t . H i s p a n . i559-64, P- l} ' 
139 ; R o m a , 30 abr i l 1560. 
(87*) " E r a n designados con el nombre de reíormaao 
por su anhelo de corregir el c l e r o . . . " , dice Gr isar , en los pro-
legómenos a su ob. c. (v. también nota 8o* * ) . Efectivame 
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f Ita hacía re formar lo . As í el P . Bal tasar P inas escribe 
? ' ¿e Sassari (Cerdeña) en 20 septiembre 1560: "estos sacer-
están los más dellos públicamente casados con las man -
uoc v la casa l lena de h i jos . . . , y se casan con ciertas s e n -
cebas, y *a • , 1 1 
onias, y los padres y parientes de la muger que toma se la 
compañan hasta su casa, y ésta es la más honrrada de l a v i l l a 
v casanse a media carta, que dize que quiere dezir que hazen 
concierto entre sí que los bienes que mult ip l icaren los par-
tirán á medias". {Monumento,, v. 47, n. 1.412, págs. 234 -5 ; 
Cod. Sard. 13, 2 f f . n. 57 y 58). También los conventos de 
religiosas estaban m a l : " E l uno es el monasterio de Jeróni-
mas_escribe el P . M i g u e l Gov ierno. desde Barcelona (22 
abril 1559), que saben más á damas que á mon jas : salen y 
passean por la c iudad, y entran hombres a su monasterio y 
celdas y es su trato pernic iosíssimo". (Monumenta, v. 46, 
pág. 302, n. 1.175 ; H i s p . 96, 2 ff., n. 315, 316). L a extensión 
del protestantismo, se observa por este pár ra fo de la carta 
que escribe, desde V i e n a en 12 de jun io de 1560, el P . C r i s -
tóbal Rodríguez al P . P o l a n c o : "pues confesiones dízenme 
que de aquí a cuaresma no abrá vna, y en ella de algunos es-
pañoles" (de Monumen ta , v. 46, n. 1.296, p. 6 2 1 ; Germ. 142, 
2 ff., ns. 81-82). También en España las costumbres no eran 
buenas; así el P . Bustamante. de Granada, elogiando los n i -
ños pobres educados por la Compañía: " s i oyen ju ra r a sus 
padres, d izen: ' P a d r e , hincaos de rodi l las y dezid vn Pa te r 
Noster', lo que prueba que entonces también se blasfemaba, 
ya que es a lo que se refiere el P . Bustamante. ( V . í d e m , 
ídem, n. 1.206, p. 3 9 6 ; H i s p . Ep i s t . 1556-59, ns. 267, 69). 
(88) Ob . c , pág. 146 y siguientes. 
(89*) " E n lo demás del comer, V . R . tendrá el respetto 
que conuiene á no fal tar a sus necessidades. n i a lo que l a 
i-anta madre nuestra la pobreza requ iere" . {Mommwnta , 
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v. 47, n- i435> pág- 3 2 9 ; Rogest . H i s p . 1559-64, p; 
También recomienda la humi ldad a un "professo y teólogo'' 
de l a Compañía : " E n lo poco que yo he obseruado en esta 
Compañía nuestra, los que hazen más fructo en las ánimaj 
suyas y de otros, son los que se señalan en la humildad, -
en su h i j a la obediencia y abnegación de sus proprias volun-
tades, aunque tengan mucho menos talento de letras y elo. 
quencia o gracia, porque D ios nuestro Señor los accepta coím 
instrumentos de su d iu ina prouidencia, y por ellos se digna 
tocar los corazones de otros, después de posser los suyos". 
( Ídem, 46, p. 352). D e Pb lanco, " p o r orden del P, Laynez", 
(90*) í dem, 47, p. 527. L e manda haga penitencia y le 
advierte que es gravar con gastos a la Compañía o a los de 
fuera y que ha extrañado a l mismo emperador (Carlos V), 
(91) ídem, 47, p. 351. 
(92) Ribadeneira, ob. c , págs. 153-154. 
(93*) " Y no dexaré de dezir—escr ibe el P. Cristóbal 
M a d r i d a l Genera l , desde R o m a , en 9 de jul io de 1561—que 
ha uenido nueva cierta, que e l cardenal Farnesio [Alejan-
d ro ] , después que V . P . passó por al l í , no le han uenido 
más la fiebre; y esto se dize públ ico por Roma , cum edifica-
tione. ( í dem, 47, p. 6 0 3 ; Ep is t . H i s p a n . 1559-64, í f . 336 v.-
336 bis). También lo dice el P . Alcázar en su "ChronoHis-
tor ia de la Compañía de Jesús en l a provincia de Toledo". 
(94*) " E l cardenal va tan contento del [de Laynez], y 
házele tantas fiestas, que le parece a l Padre demasiado—dice 
Po lanco a M a d r i d , Bo lon ia 21 ju l io 1561. ( ídem, 47, p. 626). 
Según la Censura anónima (v. 53, ps. 855-61) citada, por el 
contrar io, el card. de F e r r a r a estaba poco satisfecho de él, 
pues no había disputado nunca con los herejes (afirmación 
fa lsa, como se verá en la nota sig.). 
(95* * ) E n ital iano puede verse en M . H . S . I-, •• 53' 
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7cg-68. Ribadenei ra lo traduce, ob. c , págs. 154 y sigs. 
P' oincide bastante con las frases que le atr ibuye Fü lop M i -
ller (R-)' en su obra alg0 novelesca' <<E1 poder y los secretos 
de los jesuítas", dir ig idas a la regente, de que apoyase la fe 
católica y Dios se lo Premiaría- " P e r o , si en lugar de esto, 
dejáis a un lado el temor de D ios , me temo que con el reino 
del cielo hayáis de perder también el t e r rena l " . Luego dice 
que Laynez desarrol ló esto más en el conci l io de Trento . " E l 
pueblo—dijo—había tenido originariamente la soberanía y la 
había traspasado de su voluntad al soberano; si el soberano 
no gobernaba de acuerdo con sus subditos, el pueblo podía 
recuperar siempre sus derechos y destronar a l r e y " , sobre 
todo si le l levaba a la herej ía. N o he encontrado tales af i rma-
ciones, sí, lo transcri to en la " E x p o s i c i ó n " , que él temí^ a 
la muchedumbre, aunque fuese de ob ispos; f rase no m u y de-
mocrática ciertamente. Cuando se termine de publ icar l a gran 
colección Conc i l ium Tr iden t inum de l a sociedad " G o e r r e s " , 
podrá dilucidarse es to ; en los tomos publicados nada he v is-
to. Termina el autor alemán diciendo que luego los revolu-
cionarios " se re fer ían con predilección a la doctr ina proc la-
mada por Laynez de la soberanía del pueb lo" y destronaron 
a Enrique I I I por irse con los hugonotes (págs. 360 y sigs. 
de la ed. española; la alemana, Grethein O . - L e i p z i g , por 
cierto más lu josa, también ha sido consultada). E l d iscurso 
de Laynez se t radujo a l francés, por el mismo encargo del 
legado, " y así lo haze el obispo de Carpen t ras "—dice P o l a n -
co—añadiendo: " S e ha scri t to de vtraque specie, de presen-
tía sacramenti in Euchar is t ía ; y habládose de otras cosas 
como ocur ren" . ( M . H . S . / . , v. 52, págs. 843-44)- E f e c t i v a -
mente, he encontrado esta c i t a : " L a i n e z , L e Pere , au col lo-
que de Poissy et a P a r i s en 1 5 6 1 " . (Ex t ra i t des Prec is h is-
tonques, janvier 1889), que comprueba lo anterior, aunque 
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no he podido hal lar lo. (Después predicó en francés en Par}: 
(v. Po lanco y A s t r a i n , ob. c. I I , 157, 160; que p0r ^ 
según este autor, " n o tenía mucha v o z " (II, i7o)). Qu ig^ ' 
fueron sus oyentes, nos lo dice el mismo Polanco: '(rein 
madre [Cata l ina de Méd ic i s ] , rey y re ina de Navarra, pr{¿ 
cipe de Conde, condestable, duque de Guisa y M . d'Autnale 
y los del consejo y los cardenales Lo rena , Xat i l lon, Armina-
che, Borbón y G u i s a ; y otros obispos, y theólogos, y Besa y 
Ped ro M á r t y r y sus compañeros" . Y también la fecha: 26 
de septiembre de 1561. E l anónimo autor, citado en la nota 
anterior, exageró, por tanto, en la no intervención de Laynez, 
que Po lanco consigna, y que él reduce a una sola vez "et con 
molta l iberta ch is t iana" . Se refiere al discurso a la regente 
y en esto tiene razón, como probablemente en que el P. Lay-
nez repetía a menudo que aquella mis ión era propia del P. 
Salmerón más ejercitado en aquel la controversia por particu-
lar estudio y otra intervención anter ior. E s t a franqueza es 
muy del P . Laynez . 
(96*) Se lo comunica a él porque es entonces el superior 
de R o m a : " E l orden que dexa acá [en R o m a ] , es, quanto al 
gouierno, que el P . M t r o . Salmerón, provincial en Ñapóles, 
quede en su l u g a r " . ( ídem, v. 47, p. 609). N o ha influido 
para nada en esta amistad inalterable, un incidente habido 
poco antes por i r a su colegio como visi tador, el Dr . Madrid, 
asistente del general , con anuencia de Salmerón, "porque 
tampoco lo haré—le consulta Laynez—has ta que sepa que 
así lo tome [con. a fec to ] , y por regalo, como e s " ; "auí'a de 
ser r exa lga r " , le dice después Salmerón y, en efecto, como 
arsénico le sentó; " n o se ha de espantar tanto V . R., ni acri-
m inar tanto porque se le r e p l i q u e " ; y en otro lugar: "por-
que si corregi r es quexarse al super ior de algún aggrauio, y 
descubrir sus faltas y quexas falsas o verdaderas, muchas 
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ctiones tendría V . R . al año, estando en el off ic io que 
" ' E l Dr- M a d r i d se fijaba en nimiedades, como que el 
^stído era "prec ioso y mejor que los o t ros " . (Según Salme-
- " m n a v i c i a y ra ída " , peor que l a suya, añadiendo: " s i e m -ron, iujj» J ^ . 
a y . R. y a los Padres que tiene a par de si los e visto 
-estidos de paño más delgado y no tan pesado como los 
tros")' y hasta en que el sacristán espantaba las moscas de 
|a Iglesia. " A l P . M a d r i d parece que esto es v n r i to nuevo, 
sin licencia del general in t roduc ido"—dice en otra carta al 
P. Laynez (v. 30, p. 4I5)- Y añade con g rac ia : " Y o creo que, 
si viniera en Ju l i o ó en Agos to , y probara á qué saben estas 
moxcas, que él lo in t roduxera sin escrúpulo. . . " P o r lo demás, 
aun sometiendo a los frai les, " i n vir tute sanctae obedienciae, 
para que digan y conf iessen lo que saben, y esto et iam con 
algunos laicos [hermanos coad ju to res ] " , sólo descubre " s e -
gún me oonfessó apertamente—dice Sa lmerón—[ fa l tas ] que 
no las tenía n i aun por pecados ven ia les" . (Ñapóles, 23 no-
viembre 1560, ídem, n. 163). 
L a " respuesta" de L a y n e z la sabemos bien por carta del 
mismo Dr . M a d r i d a Sa lmerón : " P o r las ocupationes de ía 
partida no dexó orden en scr ipto [ iba a F r a n c i a a l coloquio 
de Poissy] ; mas lo embiará de alguno de los collegios. L o 
que dixo a boca fué que dexava a V . R . en su lugar para 
el gouierno quando uiniese a R o m a passados ios ca lores; en-
tretanto que yo hiziese el off ic io. Deseo mucho que V . R . 
uenga presto con la gracia del Señor, porque en verdad yo 
siento este off ic io ser supra uires meas " . ( ídem, n. 180a). 
Conviene advert ir que Salmerón se excusaba en 22 de jun io 
con la opinión de los médicos, para no ir en el verano, y L a y -
nez también le atendía en esto. 
(97*) M . H . S . J . , v. 49, p. 58 {Epist Po lanc i , 2 ff., 
n- 36). Fechada en Po issy a 27 de septiembre de 1561. A n -
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tes exp l ica el P . Po lanco el discurso de Laynez y advie 
que hablaron antes el cardenal de Lo rena , Besa, Pedro S£' 
t i r (Pedro Ve rm ig l i ) , etc. 
(98) Ribadenei ra, ob. c , pág. 163. E n las "annotacione^' 
que h izo Salmerón de la " V i d a " del P . Laynez, hecha por 
Ribadenei ra (ya citada), hay más detal les: "An tes destas do, 
cosas de que se haze mención, se podría contar otra que pa^ 
só pr imero, y es que,, como no huuiesse podido uenir el P 
Laynez al conci l io, sino dos ó tres meses después que se co-
mengó a disputar, estañan los legados y quasi todos los obis-
pos con grandissimo desseo de su uenida, parte porque se-
acordauan los que le conoscían quán bien lo hauía hecho en 
las dos uezes passadas, parte por entender la decisión de al-
gunas qüestiones muy granes de eucharistía que se tratauan, 
y también porque hauía muchos obispos nuevos, que por su 
fama desseauan oyrle y conocerle, y con estte desseo común, 
como l legó a Trento , y le tocó dezi r su parecer, los legados 
con mucho consenso de los obispos determinaron que dixesse 
desde el pulpi to de los theólogos (aunque no le tocaua, por 
tener uoz decisiua) para que todos ygualmente pudiessen oyr-
le, porque como el lugar e ra grande y él estaua de los últi-
mos, no podía hablar tan alto, que todos le oyessen bien: j 
assí le oyeron todos con gran contento y aplauso por espacio 
quasi de tres horas. L o mismo se hizo dos o tres vezes si-
guientes, aunque el P . L a y n e z lo hazía siempre rogado y 
f o r zado ; mas passando las cosas adelante, determinaron que 
dixesse sentado enfrente de los legados, y en medio de los 
obispos, de donde todos podían oyrle. M a s no faltando a 
quien le pesasse desta honra que se le hazía, sucedió una uez 
que, no siendo l lamado de los legados como solía, cometo 
a dec i r su uoto desde el lugar ú l t imo, y continuó en dezir, 
aunque los obispos reclamauan, y pedían que uiniesse en me-
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al lugar que sol ía; mas no uin iendo, muchos de los obis-
• que estauan lexos y no podían b ien entenderle, se leuan-
t ron de sus lugares, y fuerónse haz ia donde él dezía, y 
uelta la cara á él unos en pie, otros sentados donde podían. 
estuuieron á oyrle por dos horas. E n conclusión, hauía m u -
chos obispos de los pr incipales y más doctos que dezían p ú -
blicamente que era el mejor uoto de Tren to . E s t o es lo que 
rne parece anisar en este punto, como fué públ ico en todo 
Trento, y como yo que estaua presente, lo oí. f o l . 3 9 " . 
(99) ídem, 166. 
(100) ídem, 168. 
(101) E n l a " V i d a y estudio c r í t i co " , que hace del P . 
Ribadeneira, en su recopi lac ión: " O b r a s escogidas del P . P e -
dro de R ivadene i ra " . 
(102*) R ibadene i ra , 171. Indudablemente tuvo siempre 
poca salud. E n algunas notas (entre ellas l a 2 9 * * y 65* ) se 
consignaron graves enfermedades. E n l a pr imera ci tada es de 
ver que haciendo l a m isma v ida de privaciones enferman san 
Ignacio y Fab ro también, pero el más grave es Laynez , que 
tienen que l levarlo a l hospi ta l , a pesar de su juventud, y en 
multitud de cartas se habla de estar enfermo L a y n e z ; las 
fiebres palúdicas son crónicas en é l : en la pág. 18 se ha v is -
to que es una de las excusas para pedir a san Ignacio que 
deje sin efecto su nombramiento de provincia l , y antes en 
octubre del 51, está en T ren to con cuartanas. ( M . H . S . J . , 
v- 3°. P- 96), y así se podr ían mul t ip l icar las citas. P o r el lo 
lo cuida tanto san Ignacio. Tamb ién en Tren to , en febrero 
del 63, cae enfermo con g ran dolor, según comunica Po lanco 
{Ídem, ídem, p. 671). Probablemente esos dolores de ríñones 
de que habla R ibadene i ra , como los de gota, que he compro-
bado también por otras cartas. P o r ú l t imo, acaso aceleró su 
muerte la caída que su f r i ó desde u n muleto que montaba n a 
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le jos de Lo re to , que también le ocasionó una mojadura de l 
pies en un riachuelo. L a censura anónima ya citada la ^ 
sidera como única causa, pero bien puede decirse que su Sa~ 
lud estaba minada por una naturaleza débil y enferma y m 
trabajo abrumador. 
(103*) " L a y n e z profesaba a Ribadeneira un cariño en-
t rañable"—como dice D. V icente de la Fuente en la ob. e. 
contra lo manifestado en la Censura anónima referida—, y 
tenemos otro testigo de mayor v a l o r : el mismo amanuense del 
P . Ribadenei ra, H . Cristóbal López, que af i rma: " N o sólo 
en las consultas le ocupaba, mas con el amor y confianqa que 
nuestro Padre del Padre Ribadenei ra tenía, le comunicaua 
quantos negocios le occurrían y cartas le escriuían por secre-
tas que fuesen, pidiéndole parecer en los negocios, y descan-
sando con él de sus mohínas. E r a tanto y en tanto grado esto, 
que le acontecía muchas noches acostarse nuestro Padre y 
detener allí parlando al Padre Ribadenei ra dos y tres horas, 
comunicándole las cosas y descansando con él. L o qual pa-
reció a algunos celosos demasía, y h iz ieron que los assisten-
tes lo representasen a nuestro Pad re a t í tu lo de salud, y de 
que le qui taua el sueño el Pad re con tan largas sessiones, 
M a s nuestro Padre les d ixo el contento y regalo que él tenía 
en aquello, y assí que antes le era alibio que trabajo." 
( M . H . S . J . , v. 57, X I I ) . P o r esto, he insistido yo en citar 
a l P . R ibadenei ra con preferencia y he comprobado por múl-
tiples datos que, a lo menos moralmente, lo conocía muy bien. 
E n sus " C o n f e s s i o n e s " cuenta Ribadenei ra la resistencia que 
sentía a profesar, y la razón p r i nc i pa l : "porque como yo me 
auía cr iado desde niño con nuestros sanctos Padres Ignacio 
y L a y n e z , y v isto lo que ellos hauían hecho para no admitir, 
o para dexar el cargo de general, y los hauía oído muchas ve-
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^ suspirar y g im i r debaxo de aquella carga, hauía cobra-
• ^ n d e aversión a ser supe r io r " í d e m , id . , p. 72). 
/ io4 ** ) R ibadenei ra , ob. c , p. 170. " N a p o l i P . S a l -
nerón. D i nostro Padre v i c a r i o — P a x X p i , etc. D e x e de 
scriuir a V . R- los días passados, allende de las ocupacio-
es por un catarro que me dio que hazer l a semana passa-
da /y uino en el t iempo que nuestro buen Padre se nos fué 
desta miserable v i da a l a eterna, en l a qual se le dará el 
premio de los trauajos que acá padeció. N o ay duda sino 
que perdimos mucho en é l ; mas también esperamos que ga-
naremos mucho con é l , pues quanto me jo r le fuere, más 
nos podrá ayudar. í n te r a l ia puedo dezir a V . R . que no 
pensamos que tan breue fuera su part ida, y alguno de los 
médicos daua har ta esperanza; mas como él tenía mejores 
auisos y más excellentes guías, queriéndole dar el agua de 
la China el dí'a de los Reyes , no quiso tomarla, sino d i f f e -
rirla para otro día, d iz iéndome: " Y o quiero mañana dezir 
la missa, y será l a de l uiát ico, y por tanto no quiero tomar 
el agua". Hízo lo así, y fué ello así, porque fué l a ú l t ima 
missa que d ixo , aunque entonces andana leuantado, y aun 
creo que salía de casa . " 
"Después agrauándose la enfermedad, y diziéndole yo la 
missa que por S u Patern idad se pedía, me d ixo en cierta 
manera: " N o querr ía que me d ixesen éstas missas, porque 
ellas me detienen, y por las orationes d estos benditos her-
manos". Después, hal lándome al t iempo de la ext remaun-
ción, dispidióse de mí de una manera, que me a parece que 
para toda la u ida se me acordará, porque en acabando de 
leceuir el olio santo, m i r ó m e ; y alzando los ojos, me con-
bidaua a que nos fuésemos, porque ya él se yua, con un 
rostro muy alegre y contento mirándome, y alzando los 
c'jos, y uoluiéndome a m i ra r . 
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" A lo ú l t imo fu i con los Padres assistentes [él , Nadal M 
dr id y Po lanco] a pedirle la bendic ión: diónosla muy gracio^ 
sa y paternal , y a la Compañía también con pocas y mUy SUs_ 
íantiales palabras, y luego desde a media bora se puso a repo. 
sar, y de allí a un rato despeitó y a con un paragiSmo m 
le qu i tó la habla y la mayor parte del sentido, en h qual 
du ró 43 horas para salir más puri f icado deste destierro y 
cárcel miserable. Después de su tránsi to nos consolaua uer 
su presentía corpora l , y el besarle la mano y uer su rostro, 
y la esperanza de uerle después mejorado en tercio y quin-
to c u m moría le hoc indueri t [ im]morta l i ta tem". [I Cor. 
V X , 54 ] , etc. 
" ' H e descansado en escreuir esto a V . R., y también creo 
que no le será pesada esta carta, aunque sea ru in la letra." 
(De S . Franc isco de B o r j a al P . Salmerón, Roma 3 de fe-
brero 1565, M . H . S . / . , v. 35, n. 260, p. 734-35; Italia, 
1564-1565, f. 301 r.) 
C r e o que el lector habrá fo rmado idea de la psicología 
de L a y n e z , sobre todo si ha leído las notas. Para comple-
tarla voy a citar otros datos, escuetamente. Jovial idad: "una 
vez lo dezía claramente bu r l ando " (la ida de Nadal a Es-
paña, que la cree san Franc isco de Borja).—Deseo de ver-
dad : " a mí , por la gracia del Señor, en todos me desplace 
el exceder de la verdad, quanto más en religiosos, y de que 
el hombre tiene c a r g o " ( ídem, v. 58, p. V I I ) ; a san Fran-
cisco, consolándole por la censura de sus l ibros y acaso por 
c ier ta ca l umn ia : " l as cosas s in fundamento de uerdad pres-
to se c a e n " ( ídem, v. 35, p. 856) .—Ben ign idad : le consultan 
sobre los " A v i s o s " del P . N a d a l (v. nota 195 * * ) , y contesta, 
" q u e se observen con s u a v i d a d " ; duda de echar de la Com-
pañía a Santa C r u z y por lo menos pide "modo suaue" 
( í d e m , ídem, 6 2 8 ) . — H u m i l d a d : Precon iza que los teólogos 
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ítas enseñen las pr imeras letras y la doctr ina cr is t iana, 
^"adiendo: " y no les dañará tampoco a ellos e l mort i f icarse 
1 abaxarse, por muy doctores que sean ; porque algunos po-
drían correr pel igro de ensoberbecerse con las letras sin 
fundamento de exercicios de b u m i l d a d " (De mano de P o -
lanco al D r . M a d r i d , 6 mayo 1563, v. 1 5 ; págs. 279-80, no-
ta 2). Contrasta con esto este pá r ra fo (que tomo de M i r , 
pues no le be podido veri f icar) de una car ta d i r ig ida a toda 
la Compañía y escr i ta seguramente por P o l a n c o : " D e aquí 
consta a qué l inaje de v ida tan alto, tan noble y real os haya 
Dios levantado, puesto que n i entre los hombres, n i entre 
los mismos ángeles, haya de hal larse más sublime oficio y 
manera de proceder . " Es tá según M i r en Ep is t . P raep . Ge~ 
ner., p. 3 (ob. c . I, 236). También me parece ma l en esta 
consulta, aunque comparta la responsabil idad con o t ros : 
" E l Padre [S . Ignacio] propuso a La inez , Salmerón, 
Madrid, si podía por un pecado mor ta l sabido en confesión 
despedir a uno en la Compañía, y respondieron que sí, si el 
despedir no muestra pecado morta l en la Compañía; pues 
hay muchas cosas que no lo son por las cuales se despide; 
y el Padre mostró pr imero haberlo hecho algunas veces " 
(P. González de l a Cámara, Memor ia le de Sto . Ignat io, n ú -
mero 396) {ídem-. I, 433). M e j o r está en ésta, que se reduce 
a reconocer que basta e l perdón, en el fuero interno, por 
injurias o daños recibidos, aunque sea " e n algunos casos de 
más perfectión el perdonar también cuanto a l foro ex te r i o r " 
(Ai. H . S . / . , v. 30, p. 2 8 1 ) . — U n a nota de " j e s u i t i s m o " , 
quizá la mayor de las pocas que he encontrado y no he 
Transcrito todavía (v. notas 80 * * , 82 * y 195 * * ) : N o sabe 
cómo allegar recursos para el Coleg io R o m a n o que proyecta 
y le escribe a san Franc isco a ver si en España hacen " a n e -
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x i ó n de algunos beneficios simples de la colación del na 
o de patrones que se contentassen de dar los" . 
"También—añade—se podría d is imular un poco la didí 
anexión, con apl icar la renta a algunos collegios nuestro! 
de Espagna , de donde enbiasen la renta a R o m a " (21 ^ ^ 
zo 1560 ( ídem, v. 35> P- 594)- O t r a : Se atribuía a Salme-
ron "c ie r ta póliza, donde condenaua ciertas palabras que 
auía d id io el cardenal de M é d i c i s " [Juan Ángel , a los pocos 
días Pío I V ] y éste se quejó de ello, por lo que Laynez le 
pide una respuesta, " l a qual deseo que venga sin falta, v 
de manera que, s i fuesse menester, se pueda mostrar" {ídem 
v. 30, p. 352). N o había tal escrito, sino unas palabras en 
sentido condic ional (v. ídem, p. 350) y la petición de Lay-
nez es disculpable. E n cambio, con la heterodoxia no tiene 
miramientos, solicitando in fo rme verdadero acerca del obis-
po de M a l l o r c a : "hauiéndosele opuesto no sé qué, en lo qual 
yo le he ayudado creiendo que sean malicias de los acusa-
do res ; y se no fuese entero en la fe, no me empacharía." 
{ í dem, n. 110). F u e r a de Me l cho r C a n o , que decía en cierta 
ocasión que no era a la Compañía a la que no quería, sino 
de los que estaba quejoso era de los P . P . Ignacio y Laynaz 
ÍZS>S^>7)> 7 el P- Manue l Rodr igues, que por las objeciones 
que hace a la " V i d a " escrita por Ribadenei ra (v. nota 80**), 
no se puede dudar de la enemiga al P . Laynez , sólo he encon-
trado un pár ra fo en Monumen ta de otro que quiere mal a Lay-
nez, y que es innominado : " U n amigo nuestro—dice Ber-
nardo O l i ve r i o a Polanco desde M o n r e a l 25 junio 1553—me 
ha dicho que quería muy ma l a M . Laynez , por ciertas ór-
denes que ha dispuesto en M o n r e a l " (v. 17, p. 357)- (En 
I549> seguramente cuando " L a y n e z reforma, por encargo 
del cardenal A le jand ro Farnes io , un arzobispado de Mon-
reale y d io en su catedral lecciones sobre el L i b r o del Ecle-
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• tes." (Pastor, ob. c , 1. X I I , p. 72). P e r o todas esta» 
^ ^ (como l lamar " u i e j o " a l P a p a P ió I V en carta escr i -
ta por Polanco a Nada l (agosto del 63, v. 15)), son peque-
Bás cosas, muchas debidas a Polanco (v. nota 195 * * ) , a l 
lado de su fondo de sinceridad y de sus méritos. H e aquí 
esta declaración que se escapa del a l m a : " L o s l ibros de he-
rejes esperamos acá: yo tengo harta aversión de leer sus 
cosas; y también se m i ra fá que no hagan daño a otros de 
¡a Campañia" (el mismo v. p. 149; Trento 24 noviembre 
1562). ¡Pobre L a y n e z ! ¡ T o d a la v ida combatiendo las doc-
trinas heréticas, y casi al final esas palabras que he subra-
yado, delatoras de una inquietud honda y ocul ta ! Y los P a -
pas encargándole vea los l ibros "que se han de uedar por 
!a inquisit ion" (v. 39, p. 35) y Ca r ranza su " C a t e c i s m o " y 
san Francisco sus l ibros y en el Conc i l io , interviniendo más 
que nadie en las controversias de la fe, como escribía el 
P. Canisio, ya en febrero de 1547: " L o s demás teólogos 
apenas tienen una hora para hab la r ; mas a Laynez el car-
denal presidente le permi t ió disertar tres horas y por ven-
tura más" (citado por L . Pastor , " H i s t o r i a de los Papas 
desde fines de la E d a d M e d i a . . . " , v . X I I , págs. 64-65 y 
0. Braunsberger, B . Can is i i , I, 245). E l mismo día que 
iué elegido General " comen tó a seruir en el refitorio y des-
pués en la cozina, conforme a las Constitut iones (v. 50, pá-
gina 219). 
Citemos ahora algo de sus méri tos científicos, y nada 
mejor que lo d igan los especial istas: " G r i s a r hace un es-
tudio acabado de L a i n e z ; no niega que se s i rva de apócr i -
fos según el uso de su t iempo, que aparezca a veces d i fuso , 
>' que algunos de sus argumentos sean de menos peso ; en 
cambio, advierte la c lar idad y solidez en general de sus r a -
ciocinios, su inmensa erudic ión, la buena dist r ibución d * 
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las partes de su discurso, la solución satisfactoria a las ob-
jeciones de los adversarios, el acierto en determinar y resol-
ver el nervio de l a dif icultad. N o raras veces subyugó Laine^ 
a los Padres del Tr ident ino , y uno de sus discursos se in-
c luyó en las Ac tas del Conci l io , d ist inción única que no se 
h i zo con n ingún otro escrito. E l S r . Ce jador se hace eco 
de l a opin ión absurda de "que fué teólogo más aplaudido en 
T ren to , que lo que por sus escritos, poco ha publicados, 
parece; de Prov ident ia , T r in i ta te , D e Regno De i , U s u Ca-
l ic is ' [en " M i r a n d o a L o y o l a " ] . E n las últimas palabras, 
en que pretende enumerar sus obras, se vendió el señor 
Cejador , manifestando a las claras que las desconoce por 
completo. D e otro modo opina T u r m e l , harto más conoce-
dor de La inez que Cejador , cuando escr ibe: ' E s t a cuestión 
(el P a p a y la jur isd icc ión episcopal) que había hecho su 
entrada en la escolástica del siglo x n , quedó hasta el 'Con-
c i l io de T ren to en una especie de penumbra ; pero desde el 
siglo x v i logró una importancia cada vez mayor. En un 
discurso sensacional, el P . La inez desenvolvió ante los Obis-
pos, maravi l lados de su talento, las dos tesis siguientes: 
' E s probable que los Apóstoles recibieron su jurisdicción 
por intermedio de S a n Pedro . E s seguro en todo caso, que 
los Obispos la reciben por medio de l Papa . ' E n una y otra 
proposición, las razones teológicas s i rv ieron de gran peso. 
E n la segunda, la t radic ión sumin is t ra una r ica mies de 
tex tos ; y a cada texto añade el docto jesuíta un comentario 
aprop iado; la pr imera tesis no prevaleció, pero sí la segun-
da ' . Roskowany , en su Suppleir^enta ad Callectionem Monu-
mentorum, elogia al jesuíta de A lmazán como uno de los 
más conspicuos teólogos de l T r i d e n t i n o ; copia parte de '"1 
d isputa del or igen de la jur isd icc ión episcopal y añade: e1 
autor, mientras aguda y eruditamente diserta sobre estas 
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-eis cuestiones controvert ibles, esclarece, con el r iquís imo 
^soro de su sabiduría, otros capítulos teológicos enlazados 
con aquéllas, v. gr., por mencionar algunos, la in fa l ib i l idad 
del Sumo Pontífice, la autor idad del Rapa en lo que m i r a 
a dispensar en el dereobo d iv ino, las relaciones entre el 
Concilio y la Sede Apostól ica, e tc . " (De un artículo del 
p. Pérez Goyena, " L o s profesores españoles de teología 
en Roma" en " E s t u d i o s eclesiásticos", t. I I I , n. 9). 
Otros detalles: en T ren to no se autorizó a obispos ni teó-
logos tener sermones públ icos; sin embargo el cardenal lega-
do, a propuesta de los Padres " m a n d ó " a Laynez que su-
biera al pulpito, predicandlo en Santa Ma r ía M a y o r los 
domingos y días fest ivos, con gran concurrencia. (Pastor, 
ob. c. X I I , p. 72). D e los éxitos de sus sermones, se han 
consignado bastantes; quede éste: " Y ay cortesan(o que 
dexa en semejante ju i t io [de personas de conciencia] dos 
mil ducados de renta, sin otro que scriuí que dexaua más 
de cinco mi l ducados [cod. E b . I, "qu inhen tos " ] de pen-
sión en juitío del M t r o . Laynez y otro desta casa, apareja-
dos para dexarlos si con buena conscientia no los podía [n ] 
tener" ( M . H . S . J . , v. 40, p. 3 7 9 ; de Po lanco a Ribadenei-
ra, Roma 12 mayo 1556). L o s Papas lo dist inguen (no sólo 
en Trento como teólogo suyo), y así ya Pau lo I I I le hace 
explicar en la Sapiencia en 1537, como vimos en la pági-
na 11 y nota 30* y conf i rma el R Simón Rodríguez, en 
su De Origine et progreósu Societat is Jesu ( ídem, v. 26, 
pagina 499), Jul io I I I lo elige como teólogo para la D ie ta 
e Augsburgo (v. nota 209 * * ) ; aún en los breves meses 
eI pontificado, Marce lo II se quiere valer de él (v. 39, pá-
a 269) y de Pau lo I V no hay que hab la r : no sólo le 
eparan habitación en el Va t i cano , sino que duerme una 
' como lo comunica san Ignacio por Polanco a Ped ro 
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de Za ra te : " E l P . M t r o . Laynez sólo una noche dormid ^ 
pa lac io : después todos nos ayudamos de manera que ¿c 
está en nuestra casa, contentándose con los capellos de An-
tonio R i ó n [en broma, amonestaciones de san Ignacio], y 
leyendo los Ac tos de los apóstoles con mucha doctrina y 
edificación los domingos y fiestas en nuestra yglesia. En-
tiende también por orden del papa en estas materias de la 
simonía, y u a a algunas congregaciones que se hazen sobrr 
mater ia de re fo rmar la da ta r ía . . . " (v. 40, p. 21 ) ; Roma 18 
febrero 1556. ( V . también la nota 2 0 9 * * ) . P o r último. 
Pío I V , lo quiere tener consigo (v. 50, p. 231), dispone 
que tenga voto defini t ivo en T ren to entre los prelados (ídem, 
páginas 355-56), lo recibe en audiencia un año antes de su 
muerte (abr i l de 1564) y recomienda a los Padres acompa-
ñantes que cuiden de su salud, que era necesaria para 0} 
bien de ¡a Ig lesia (ídem, p. 445). N o contento con esto, visi-
ta él m ismo el Colegio Romano y accede gustoso a petición 
de Laynez a ser protector de la Compañía, ya que ha muer-
to el cardenal de Carpí que lo era hasta entonces (ídem, pá-
g ina 455). D e su amor a la pobreza, habla bastante Riba-
dene i ra ; lo conf i rma su descuido en el vest i r que hace inter-
ven i r a san Ignacio, lo mismo que en 1540 estando en Pla-
sencia respecto a la comida, pues hasta órdenes del santo, 
" v i v í a de las l imosnas que él m ismo buscaba. Y tanto él 
como el P . F a b r o habían padecido g ran penuria aún de las 
cosas necesarias. (Polanco, Chron ic . t. I, n. X I V , p. 83). Y 
todavía en tiempos de su generalato, "creyéndosse con deu-
das y no sabiendo y a a quién pedir dineros, creo escriuió 
no se qué, y esto él lo h izo s in que yo se lo dixiesse"—es-
cr ibe el P . S imón Rodríguez a san Franc isco de Borja, des-
de Genova a 15 de octubre de 1563 ( ídem, v. 26, p. 727^ 
Quizá a esto fuera debido su d iscurr i r de sacar dinero a 
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costa de España para el Co leg io Romano. S i el P . S i -
L .a el de los altercados anteriores, le disculpa, Bobad i l la , 
^ro'alborotador de otros días, le agradece su fe l ic i tac ión: 
! ¿ e reccebido agora en Vene t ia la lettra, escritta de pro-
• mano de V . R-, con deuoción y consolación espir i tual 
^ el ánima mía, v iendo la vn idad de la dmr i dad del espi-
ritu de Dios en nuestros corazones" (v. 6o, p. 2 9 2 ; 10 j u -
nio I559-) L a de Laynez emPezaba a s i : " E s t a no es para 
más de dezirle que he retenido mucha consolatión con la [s ] 
buenas nueuas que he entendido del f ructo que por al lá el 
Señor ha hecho por su minister io, como por sus letras y 
de otros, y a boca por An íon ino [Gaetano] , hemos sauido. 
Hega a nuestro Señor siempre ayudalle y l lenarle adelati-
te, como espero que hará, especialmente en Z a r a . . . " ( ídem, 
n. 169). Gustará el lector saber el ju ic io que a Laynez me-
recía san Ignacio. Desde luego, como los pr imeros Padres, 
lo admiraba y respetaba, cual se merecía su v i r tud y ge-
nio; pero reconocía su escasa elocuencia y erudic ión, con 
esa franqueza en él tan característ ica: " H a b l a n d o el Pad re 
Maestro Lainez de las pocas partes de elocuencia y ciencia 
que tenía nuestro Pad re [san Ignac io ] , y de lo mucho que 
nuestro Señor obraba en él y de l a energía y eficacia en 
todo lo que emprendía, me decía—cuenta R i b a d e n e i r a — : 
En fin, tanto vale la cosa, cuanto D ios quiere y no m á s . " 
(Smpía de Sto. Ignat io , t. I, p. 394). As t ra i n también re-
cuerda su frase de que el fundador " f u é hombre de pocas 
verdades" (ob. c. 1. I, c. I X ) . 
Aunque Laynez mur ió en R o m a , fueron trasladados sus 
restos a Mad r i d en 1667 a la catedral de san Is idro (enton-
a s de san Franc isco Jav ie r y er ig ida por los jesuítas en 
l65i) a petición de la " P r o v i n c i a " de Toledo. E n el muro 
d€ la capilla de san Ignacio ( l lamada, desde José Bonapar -
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te, de la Soledad, por ser traslada, allí la imagen de esta 
advocación, desde el convento de los Mín imos) , se labró el 
n icho y fueron depositados los restos debajo de la ventana 
p róx ima al Evange l io , poniendo en l a lápida de mármol 
negro esta inscr ipción, que repite el hecho de sus votos 
para P a p a y que yo traduzco del l a t í n : " D [ i o s ] O[ptinio 
M [ á x i m o . E l Ven[erab le ] P [ a d r e ] M [aes t ro ] Diego Lay-
nez, uno de los diez pr imeros Padres compañeros de san Ig-
nac io : y segundo Prepósito general después de éste, por-
que no pudo otro después de Ignacio ser antes que él. Cla-
ro varón en todas las letras, en vir tudes más esclarecido. 
Se duda si aumentara la Compañía, tanto como la ilustrara. 
P o r cuanto interv ino una y ot ra vez en el concil io de Tren-
to, con sumo honor fué tenido por los P a d r e s : y entre los 
teólogos del Conc i l io , admirable por su erudición. Por úl-
t imo, es considerado por el Sumo Pontíf ice digno de la púr-
pura cardenal icia y más digno porque la rehuyó. Y lo que 
es excelso, en la Sede de Ped ro vacante es tenido también 
por los sufragios de algunos cardenales, digno del Sumo 
Sacerdocio, solamente para sí ínf imo. F inalmente, mas lleno 
de méri tos que de años, se fué al Señor en Roma el 19 
de E n e r o de 1565. A los 53 años. Trasladados después sus 
huesos aquí, descansen en p a z . " 
P e r o no fué así, por desgracia. Conseguida la correspon-
diente autor ización, trasladaron los P P . jesuítas de nuevo 
sus Testos a su Casa profesa de M a d r i d de la calle de Isa-
bel la Católica (hoy quemada) e l día de san Ignacio, 31 de 
ju l io de 1616. Antes , el 7 de enero de 1913, se hizo un exa-
men del sepulcro y de los restos. Es taban bajo dos cajas 
(de madera la exter ior y de plomo la de dentro), con las 
correspondientes inscripciones y envuelto en blanco papel y 
€ntre copos de algodón, el "g rande y bien proporcionado era-
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p ¿ei p. Laynez , según escribe el P . Cervós, testigo de 
'0. eCción, juntamente con otros huesos principales y 
3 ntones de ceniza, s in hal larse l a mandíbula in fer ior n i 
dientes. Sacaron var ias fotograf ías de los restos, et-
'^t-í. levantaron acta, la inc luyeron con ellos y cerradas 
i s cajas, volv ieron a ponerlos en su nicho con la lápida 
a transcrita. ( N o deja de registrar el P . Cervós en su car-
ta la emoción que todos exper imentaron a l contemplar 
"aquellos sagrados restos del varón más eminente quizá que 
ha tenido la Compañía después de su santo f undado r " . 
("Cartas edificantes de la prov inc ia de T o l e d o " , t. I, n. i . 
Madrid, i ^ S ) -
E l traslado, como se d i jo , fué en 1916, el 31 de ju l io , 
sin aparato alguno, prev ia e l acta correspondiente, y fué en 
la Casa profesa donde vo lv ieron a contemplar los referidos 
restos por úl t ima vez los Padres y Hermanos . Quedó pro-
visionalmente en la capi l la doméstica. Tenían el proyecto 
de colocarlos en la de san Franc isco de B o r j a , en " sepu l -
cro digno de L a y n e z " . L a quema salvaje del 11 de mayo de 
1931 (consentida po r e l Gobierno) h a hecho desaparecer 
las cenizas venerandas y confund i r las de san Franc isco 
con otras reliquias de otros santos. P e r o siempre el espí-
ritu triunfa y la obra de L a y n e z queda imperecedera y has-
ta las fotografías de sus restos. E n la catedral, la m isma 
lápida vuelta del revés s i rv ió para esculpir una lacónica ins-
cripción, indicando detalles del t ras lado: " D . O . M . : D i d a 
CI LaINII EX PRIMIS DECEM SANCTI IgNATIO SOCIIS ATQUE 
5ECUNDI POST IPSUM PRAEPOSITI GENERALIS OSSA VENERA-
DA—luc Roma a n n o 1667 t r a n s l a t a — h i n c i E c c l e s i a a 
MATRITENSIS DIGNÍSIMO PRAESULE—D. D . JOSERHO MARÍA 
Í5ALVAT0RE ET BARRERA, PROVINCIAE VERO TOLETANAE M o -
DERATORE R. P . JoSEPHO GaLVEZ, LIBENTISSIMO C a T H E -
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U R A U CAPITULO—IN DoMUM PROFESSORUM SociETATls J e ^ 
MATRITENSEM 31 JULII IQIÓ TRANSLATA FUERE A . M . D 
G . " (Pueden verse más detalles en " C a r t a s edificantes..." 
1915-1916, t. V I I . M a d r i d , 1917- Respecto a la Catedral 
de M a d r i d , el l ibro de Mesonero Romanos, " E l antiguo Ma-
d r i d " ) . 
H a y var ios retratos de L a y n e z ; los más interesantes re-
producidos en esta obra y de los que daré ahora algunos 
datos complementarios. De los no publicados, haré además 
una mera descripción. E l de la Casa del Jesú en Roma, es-
tuvo muchos años arr inconado en la residencia del princi-
pe B a r b e r i n i ; es del siglo X V I I y de autor desconocido (se-
gún me comunicó oportunamente, desde la Ciudad Eterna, 
el P . Codina) . E l de A lmazán es una buena copia moderna 
hecha por Domínguez (del que hay a lguna obra en el Museo 
Moderno) de un or ig inal ant iguo que estaba en la Casa pro-
fesa de la calle de Isabel la Católica, po r lo que ha desapa-
recido en la quema del edificio. Probablemente se hizo el 
cuadro, a l poco t iempo de encargar Ribadenei ra el célebre 
de san Ignacio a Sánchez Coel lo , que fué en 1585, y al que 
siguieron los de los nueve pr imeros compañeros (uno de 
ellos Laynez ) y el de san Franc isco de Bor ja . (V. P. Cal-
v e z : " U n a colección de retratos de Jesuítas", en "A rch . de 
A r t e y A rqueo log ía " , I V , 1928). H a y otro retrato antiguo, 
también de busto, del segundo general en la sala capitu-
lar alta de la catedral de M a d r i d . Está señalado con el n. 62 
para el nuevo inventar io y l leva una larga inscripción en el 
l ienzo, indicando rasgos de su v ida. Aparece en actitud me-
ditat iva con un l ibro en las manos, el capelo y la tiara en 
segundo té rmino a la izquierda sobre su mesa de trabajo y 
un claro resplandor del Espí r i tu Santo en la parte superior, 
rompiendo la semioscuridad del fondo. Representa una edad 
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.. ya más avanzada que los dos anteriores, y es de po-
^ factura, por lo que me incl ino a que el de A lmazán es 
• del perteneciente a esa pr imera colección aludida. Y 
también en la Catedra l de san Is idro, tenemos el cuadro 
ande (reproducido también por mi ) , que se hal la a la en-
ada de la sacristía. Está retocado, pero se conserva bien 
1 firma como todo e l cuadro. E s t a d ice : " P e t r u s Valpues-
ta 1 Sacerdos, Fec i t , 16 6 " . Fa l ta , como se ve, el guar ismo 
de la decena, pero hay un indicio para saber lo: E l P . P e -
dro de Ribadeneira—como dice el P . Gálvez—logró hacer 
una gran galería de retratos de jesuítas y era entusiasta del 
P. Laynez, por lo que no se contentaría con uno o dos pe-
queños retratos, como son los anteriores, y entonces será 
un o, pues el gran escri tor mur i ó en i o n , a no ser que el 
pintor se retrasase en hacerlo. E l de S ta . Mar ía M a y o r de 
Trenío lo describe así el P . Gr i sa r , en su ob. c . : "ex is te 
en la iglesia l lamada santa Ma r ía la M a y o r de la ciudad de 
Trento un antiguo cuadro del Conc i l io . E n él aparecen cu i -
dadosamente retratados los miembros más célebres de aque-
lla solemne asamblea; y en la t r ibuna, en acti tud de d i r ig i r 
la palabra a los Padres , aparece la figura de nuestro L a y -
nez". E n la nueva colección monumental Conci t ium T r i den -
iinum... (v. I X , p. X X I ) , se reseña el Tabu lar lo Va t i cano , 
t. "Conci l io 120" , en que se dan más detal les: " represen-
tando—consigna el Tabular lo.—la reunión general allí te-
nida, es decir, aquella que según dicen se veri f icó el día 27 
de agosto de 1562, en la cual Jacobo Laynez disertó acerca 
del sacrificio de la M i s a " . ( E n nota advierten los redactores 
de ia colección, entre otras citas, que recientemente repro-
dujeron la obra H . Swoboda, Tr ient und die Kirchíic 'he 
rfemissance, V i e n a 1915, p. 72 y Baumgar tem-Schlecht , 
•^•e Kathol . K i r c h e , etc. I I , 17. A . Bal lesteros, también lo 
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reproduce en su " H i s t o r i a de España" , aunque cortado t\ 
pié e inclu ido en el texto en pequeño tamaño, (t. ¡ y , 2 , 
parte, fig. 227)). 
Gr i sa r habla de otro, que no reproduzco por ser moder-
n o : " Y habiéndose dedicado en la m isma iglesia en nuestros 
días—cont inúa—unos grandes retratos a la memoria de los 
magnos varones que se dist inguieron en el Concil io, fuera 
de los sumos pontifices, Pau lo I I I , Ju l i o I I I y Pío l y , y 
de los cardenales, san Car los Bor romeo y L u i s Madrucci, 
solamente ha sido escogido D iego L a y n e z para ser repre-
sentado al v ivo con ellos en aquel lugar donde tantas veces 
d i r ig ió su palabra a los Padres del C o n c i l i o " (I, 21*). En 
el cuadro que representa la reunión en la catedral de Tren-
te, seguramente está retratado, pero no es posible señalar-
lo. ( E n la Bib l io teca de F i losof ía y Le t ras de Madr id , conti-
gua a la Catedral y que perteneció a la Compañía, hay gran 
parte de esa galería de retratos reunida por Ribadeneira 
(de la que cita el refer ido P . Gálvez en el artículo citado y 
reproduce var ios cuadros notables), pero no he encontrado 
n inguno de nuestro autor, sí de personajes que tantas ve-
ces cito en esta monogra f ía : A l f o n s o Salmerón (n. 61), 
S . Ped ro Canis io (n. 1), Pedro de Ribadenei ra (n. 60), Bo-
badi l la (n. 55), Simón Rodríguez (n. 3), Francisco de Fo-
rres (n. 42), y también de M a r i a n a (n. 9), L u i s V ives (n. 50), 
M a r t í n Azp i l cue ta (n. 23), A n t o n i o Pérez (n. 67), etc.). 
Respecto a la firma, bien legible, reproducida, debo adver-
t ir que 110 es así la demás letra de los autógrafos vistos, 
sino casi indesci frable (v. pág. 39). 
E n A lmazán, en el ú l t imo centenario de su nacimiento., 
debido pr incipalmente a l entusiasmo de su biógrafo, el ar-
cipreste de aquella v i l la , se construyó un buen edificio para 
escuelas públicas en el mismo solar de la casa donde nació, 
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cumplir en a lgún modo los deseos del segundo general 
? dotar a su pueblo de Coleg io (siquiera tuviera otro ca -
6 ter v. 245**) Y se Puso una lápida conmemorat iva. T e -
' ya dedicada una de las pr incipales calles y se colocó su 
etrato (reproducido aquí) en la iglesia de san Pedro , en 
la capilla part icular de los Mar t ínez de A z a g r a . (En laza -
dos con la fámula de Laynez , como se ha visto en la 
nota I**)-
dos) Pág. 171-
(106) Págs. I72-I73-
(107*) Pág. 172. S u conversación era muy atrayente: 
"U guale [Laynez] con la destresza che usa nel conversar 
et con la buontá del la v i ta fáci lmente guadagma Vanimo 
d'ogrí uno"—dice G ig l i o a san Ignacio desde F lo renc ia en 
1553 (M- H - S- J-> v- 6, n. 202, p. 172). S u buena f e : du-
dan del P . V i t o r i a , S . J . , pero Laynez no. { ídem, v. 15, 
p. 149)-
(108) "S iendo mozo y predicando en R o m a con mara-
villoso fruto y admiración, el demonio, que temía la guerra 
que el padre le había de hacer, quiso der r ibar le ; y para esto 
tomó por instrumento a una mujer hermosa y l iv iana, l a 
cual se le aficionó tan desatinadamente, que revistiéndose de 
Satanás, sin tener cuenta con su honra, n i con la de nues-
tro Señor, n i con la cr ist iandad que profesaba, se fué al 
padre, y buscó modos para hablarle en gran pur idad y se-
creto, y escupió la ponzoña que traía, declarando lo que pre-
tendía con mucha desenvoltura y atrevimiento. Es tuvo en 
este punto el padre La inez tan sobre sí y sin turbarse como 
si fuera una piedra, y comenzó a predicarle y afearle su des-
vergüenza, y amenazarle con el castigo de D ios , y usar de 
todas las palabras graves que supo para compungi r la y apa-
gar el fuego que la abrasaba, de su ciega y desapoderada p a -
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sión. M a s , aunque él h izo por entonces esto, después tne 
d i jo a mí que lo que se había de hacer en semejantes casos 
era atapar los oídos, y no fiándose de la castidad pasada, ni 
de otras pruebas de resistencias y victor ias, levantarse lue-
go e l hombre de donde estaba, y dejar a la serpiente con 
el si lbo, y a Satanás burlado, que por el la nos quiere enga-
ña r . " (Pág. 173)-
(109) Págs. I73-I74-
(110) Pág. 74. 
(111) Pág. 175-
(112) Pág. 12. 
(113) Ci tado por el padre Gr i sa r , en los prolegómenos 
a la recopilación de obras de Laynez , " Disputationes Tri-
dent inae" , pág. 2 2 * (v. en la nota 128 el t í tulo completo). 
(114*) Monumen ta , v. 46, p. 571, n. 1.272, fechada en 
R o m a a 13 de diciembre de I559 í {Epist . H ispan . 1553-64). 
Y por esto, sin duda, es muy perezoso para escribir: "De 
M t r o . Laynez—dice el P . A r a o z a l P . Domenech, desde Va-
lencia en 1546—se querría quexar m i alma, sino que no me 
atreuo, pues á n inguna de las mías me responde". {Monu-
mento., v. 12, p. 255, n. 71). " T a m b i é n nos será muy grato 
sauer—escribe el P . Es t rada a S. Ignacio en 1539—de 
Maest re F a b r o y Maest re La inez , y ver alguna letra suya". 
{Monumenta, v. 12, p. 30, n. 6). 
(115) Monumen ta , v. 43, p. 60, n. 2 4 : en Epist. Lay-
nez, 2 ff., n. 19. Fechada en 27 de abr i l . E n ella también 
dice que habló en el Conc i l io sobre la Penitencia, durante 
tres horas. As í se conf i rma lo que insinúa As t ra in , ob. c. I, 
5 4 2 ; según él, en 23 y 25 abr i l "demostrando la necesidad 
de la confesión, de la contr ic ión y de l a satisfacción". Pero 
la reunión de los "teólogos menores " del 23 se suspendió 
precisamente por no poder i r L a y n e z y se vuelve a celebrar 
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ron su asistencia (v. Conc i l i um Tr ident inum, t. I, 
el a5 
P (116) Gr isar , ob. c , prolegómenos, pág. 2 3 * . 
(117*) A8'1 Para no ci tar más que uno, el <ie la "Oh1-0" 
-Historia de la Compañía de Jesús en la provincia de T o -
ledo", del P . Alcázar. 
(118) T . I I , P- 94-
/ n o ) E n carta de 8 de noviembre de 1922. Desde en-
tonces nada me ha comunicado, aunque nos hemos escrito. 
¡120) Está lo referente a Laynez en el v. I. L a signa-
tura del ejemplar de la B ib l io teca Nac iona l es 1/28.828-9. 
(121) E n " C i e n c i a española". 
(122) E n la cont inuación de la "B ib l i o teca de escrito-
res españoles de la Compañía de Jesús" del P . Ribadeneira, 
que él hizo. 
(123) Francisco Sacchino, H is to r iae Sdcietat is Jesu, 
v. II, 1. 6-, n. 32 etc. y 1. 5 n. 201. 
(124) Bih l iotheca Sac ra , l ib. 5, cap. 41. 
(125) Ob ra ci tada. A estos hay que añadir Nieremberg, 
Bartoli, Nicolás Or land ino {Histor iae Societatís J e M ) , 
Francisco D i la r ino ( V i t a del V e n . Servo d i D i o Giacomo 
Laynez, secando genérale deíla Compagnie de Giesu, R o m a , 
1672), Boero, en su " V i d a " de Laynez , ya citada, que 
siempre aluden a a lguna obra del segundo general, en que 
todos coinciden escribió. 
(126) Hab la del " C a t á l o g o " de Rivadenei ra , y del de 
Felipe Alegambe y de Sotwel , que cont inuaron su obra has-
ta 1676. 
(127) P r imera par te : "B ib l i og raph ie par los P P . B a c -
* « " " , t. I V , que es la que nos interesa y ha. sido bien aumen-
tada. 
(I28) S u t í t u l o : Jacob i L a i n e z Secund i praeposit i gen* -
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ral is Societat is Jesu—Disputat iones Tridenthme—ad m 
nuscr ip torum f i dem edidit et commentar i is historiéis instr 
x i t — H a r t m a n n u s Gr isar , S . J . — H i s t . E c c l . in Universitat 
Oenipontana prof . p. o .—Tomus I—Disputat io de origine 
ju r isd ic t ion is Ep iscoporum—et de R o m a n i Pont i f i c is prima. 
t u — O E n i p o n t e — T y p i s et sumpt ihus Fe l ic imi i Rawch— 
M D C C C L X X X V I — R a t i s b o n a e , N e o - E b o r a c i et Cincinna-
t ü apud F r . P u s t e t " (en 8.° marqu i l la , pág. 106* y § i ^ 
Tomus I I—Disputa t iones var iae ad Conml ium Tridentinum 
spectantes—Comentcéiñi morales et ins t ruct ionef" (pags. 8?* 
>' 568). 
(129) H i s t o r i a Societat is Jesu , t. I I , 1. 6, n. 32, ed. 
Co lon ia , pág. 311. 
(130) L . 5, n. 213 y s igs . ; ed. Co lon ia , pág. 281. 
(131) E n la recopilación de don V icente de la Fuente 
í£Obras escogidas" del padre Pedro de Ribadeneira. 
(132) L . 2, n. 188; ed. Co lon ia , p. 102. 
(133) Monumen ta paedadogica, v. 20, n. 32, págs. 454-
59 de M . H . S . J . , bajo el t í t u l o : Regu lae—ad Proficiendum 
i n sp i r i tu et l i t ter is—in scholis infer ior ibus—Regiúae pro 
scholis. 
(134*) L . 5, c. 41. C o m o complemento, v. "Av isos para 
los que comienzan a p red ica r " , que publ ico por primera vez 
en castellano en "Apénd i ces " (B ) . 
(135) Alcázar , ob. c , t. I, págs. 144-145 y 167-171, 
respectivamente. Transcr i tas tota'l o parcialmente en esta 
monograf ía (págs. 13 y sigs. y nota 80 * * ) . 
(136) Sotwel l lo af i rma y Nicolás An ton io , ob. c , v. I-
(137*) T . I I , págs. 193-224 y en otros lugares. E l IV 
de Gr i sa r , en Conc i l i um Tr iden t inum, I X , p. 587-90. Tam-
bién nota 189* * , donde se ci ta una obra de Laynez y Sal-
merón acerca de var ios Sacramentos, entre ellos el de la 
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• tía. E n carta del cardenal Santa C r u z a Laynez en 
^ X marzo de 1547. se lee que entonces se empezaba a 
30 tir el artículo de Peni tent ia (en i tal iano, M . H . S . / . , 
i ?• 352)- " E 1 8 d€ sePtiembre (de r5Sí ) abr ió el P . 
1 0' Lainez, como teólogo pontif icio, las discusiones, d i -
rtando sobre el p r imer art ículo de los herejes, que neg-a-
la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía. Como 
ste dogma era el fundamento de todo lo que se había de 
definir acerca de este sacramento, y como Ca lv ino y otros 
herejes intentaban ar ru inar la doctr ina católica, negando la 
presencia de Jesucristo en la host ia y el cáliz, concentró L a i -
nez todas sus fuerzas, como después también todo el Conc i -
lio en establecer con fuerza irresist ible la verdad de que 
Jesucristo está verdadera, real y substancialmente en la 
Eucaristía. E l discurso de La inez , aunque reducido al es-
queleto que conserva Massare l l i (pág. 490), se ve que fué 
sólido y concluyente, pero al mismo t iempo parece probar, 
que si las ideas teológicas habían l legado a plena madurez 
en el siglo X V I , en cambio l a patríst ica y la crít ica histó-
rica estaban todavía en manti l las. P o r eso, juntamente con 
obras de autenticidad indudable, le vemos citar la v ida de 
San Bernabé, una carta de S a n M a r c i a l de L imoges, cartas 
pontificias tomadas del Pseudois idoro y otras obras apócr i -
fas que en el siglo X V I corr ían entre los sabios como m o -
neda de buena ley. (Puede consultarse la nota que pone el 
P- Grisar a este pasaje, a l reproducir lo en su edición Jaco-
btl Lainez Disputat iones Tr ident inae, t. I I , pág. 195) " . 
' E l 20 de octubre [1551] empezó la discusión de los 
teólogos, y toda la junta, que duró cuatro horas, la l lena-
ron Lainez y Salmerón ( A r c h . sec. Va t . Conc. d i Trento , 
t C X v i n , f. 197, The ine r ib id , t. I, pág. 533). E l pr imero 
exammó la naturaleza del sacramento de la Peni tencia, po-
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afeudo en claro la d i ferencia que hay entre este sacramtatn 
y el Baut ismo, y estableciendo los puntos principales fe] 
dogma católico en esta ma te r ia . " 
"Después de los teólogos, discut ieron brevemente lo8 p 
dres acerca de la misma mater ia [de los sacramentos de la 
Peni tencia y Ex t remaunc ión ] , y el 16 de noviembre se de-
terminó que redactase la doctr ina y los cánones la misma 
comisión que había hecho este trabajo en la sesión anterior 
E l P . Bar to l i insinúa (Stor ia del la Compagnia di Gesü 
I ta l ia, t. I I , cap. V ) que los Padres La inez y Salmerón y 
sobre todo el pr imero, fueron los principales autores de esta 
obra. Es to conviene entenderlo. L a comisión designada com-
poníase de los obispos de Magunc ia , Zagrav ia, Sassari, Bi-
tonto, Bada joz , Guad ix , As to rga y Módena (Theiner, t. I, 
pág. 581. A r c h . sec. V a t . Conc. d i Trento, t. CXVI I I , 
f. 261). E n las actas se añade que el legado presidente pre-
sentó a esta comisión un trabajo previo, compuesto, a pro-
puesta del mismo legado, por unos hombres doctos y píos 
acerca del sacramento de la Peni tenc ia, para que de este 
modo ganase t iempo la comisión, arreglando lo hecho, más 
bien que haciéndolo todo de nuevo. Luego el secretario 
Massare l l i leyó en alta voz ese escrito, del cual entregó un 
ejemplar a cada uno de los comisionados. Las actas copian 
este trabajo, que puede verse en The iner , tomo I, pág. 582 
y siguientes. ¿Quiénes fueron esos hombres doctos y píos 
que compusieron esa doctr ina, donde está ya toda la obra 
hecha, pues la comisión no hizo sino abreviar el texto y ex-
traer de al l í los cánones? T o d o persuade que debieron ser 
La inez y Salmerón, pues en esta convocación, como en la 
precedente, los legados representantes del Papa se valían 
con preferencia de los teólogos enviados por el Papa... Si, 
pues, L a i n e z y Salmerón son los hombres doctos y pioí 
» - — — — í / 
>••: >..v-:: 
DETALLE DEL CUADRO ANTERIOR, EN QUE SE VE AL P. LAYNEZ DI-
RIGIENDO LA PALABRA AL CONCILIO 
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endonados más ar r iba , podemos asegurar que ellos fueron 
"Todo en la sesión ca torce" . (As t ra in , " R a z ó n y F e " , I I I r 
^ y 295-297)-
(138) E s bastante extenso y comprende casi todo el 
rinier volumen de la obra de Gr isa r , desde la pág. 1 has-
fa la 371- E n 28 de marzo de ^ ^ estaba terminado, según 
^ ve por esta carta desde R o m a , de Po lanco para Salme-
rón: " L o de continuar la copia del uoto de jur isd ic t ión se 
podrá hazer, aunque no falten acá occupa t ion íes ] . . . " 
(ídem, v. 30, n. 204a, p. 521). Podr ía refer i rse al voto que 
Grisar publica en I, 371-82, pero los mismos redactores de 
Monumento, remiten a la obra extensa que éste edita desde 
la pág. 1 hasta la 371 y entonces encontramos un fuerte ar -
gumento para demostrar que es la obra de Laynez y fáci l 
]a confusión de atr ibuírsela a Salmerón, ya que se encon-
trarían esta copia entre sus muchísimos escritos. 
(139*) También L a y n e z t ra tó de este tema, a lo me-
nos en sermones. L e escriben de R o m a , en 5 de mayo de 
1557, a P. de Za ra te : " E l P . M t r o . Laynez , nuestro v ica-
rio, está bueno, y ley en la yglesia los autos de los apósto-
les con mucho concurso y sat is fac t ión" . (Monumenta, v. 43, 
p. 250, n. 463). " A h o r a bien, L a y n e z emprendió la obra 
de dirigir la palabra de nuevo durante la Cuaresma sobre 
los Hechos de los Apóstoles con gran afluencia de pueblo y 
alabanza de los principales y de los generosísimos príncipes, 
« los cuales no pocos se g lor iaban de que aquello que ha-
bían oído, al volver a casa lo escribían para que no se les 
olvidase nada de lo que habían oído y tuv ieran después un 
medio de recordar lo". (Sacchino, H , S . J . , p. I I , 1. I, n. 66). 
l 1^ ) Ob. c i t , prolegómenos al pr imer t , pág. 52 * y 
luientes. 
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(141) V o t o redactado por Laynez en el concilio de 
T ren to (está en el I I t. de la obra de Gr isar . p. 74-89), 
(X42) O b . cit., t. I I , 111-136. 
(143) O b . cit., t. I I , 24-74-
(144) I I , prolegómenos, 41 • 
(145) O b . cit., I I , 1-23. 
(146) I I , 89-93- , . . . , . . . a 
(147) I 37I-39I- E1 tercero y u l t imo es inedlt0 & 385-
i \ Sobre 1.0 y 2.0, v. notas 160* y 189** , respectiva-
mente. Fecha del 1.0: en 1.0 junio 1563 está escribiéndolo. 
( M . H . S . 1., 30, 669)-
(148) I I , 137-152. 
(X49) E n lat ín. U , pro)legónaenos, 51* . También 
I, 26* . 
h c o ) I I , i53- I92-
d ^ ! * ) I I prolegómenos, 54* -56* . También I, 2&-2 f . 
A lus ión en M . H . S . L , 30, 586 : habló 3 horas. Como es la 
única obra de Laynez acerca de las discusiones del conci-
l io de T ren to , que se conserva l i tera lmente-según dice e! 
cardenal P a l l a v i c i n i - y al mismo tiempo es verdaderamente 
notable, la publico en versión castellana en "Apéndices , 
como se ha dicho en el texto. E n la nota 189** se cita obra 
relacionada con ésta. 
(152) I I , 94-I03- v - la nota 97-
(153) I, prolegómenos, 27* . 
(154) I I , 227-321. 
( i 55 ) l ' prolegómenos, 27. 
(156) I I , 322-382. 
(157) I I , 464-500. 
(158) I I , prolegómenos, 75* . 
(159) I I , 442-463- Í(L espa-
(160*) I I , 401-416. También I I , 67*-68* . ^ 
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- les con una tenacidad d igna de mejor causa, insistían en 
n0e 'se definiera ser de derecho d iv ino la residencia de los 
obispos en sus diócesis". ( N o así el obispo de Tor tosa, que 
Unque opinaba lo mismo, no le parecía opor tuno; T h e i -
nef i l , 224). " A p r e m i a d o s los legados por las instancias de 
los'españoles, valiéronse del P . La inez para esquivar la d i -
ficultad. E l general de la Compañía de Jesús redactó breve-
mente un escrito, probando que no convenía definir un pun-
to dogmático tan oscu ro ; pues estando las opiniones de los 
teólogos tan divididas, sería tentar a D i o s arrojarse a defi-
nir nada sobre punto tan controvert ido. L o que importaba 
era prescindir de esta cuestión en la parte dogmática y re-
servarla para la d isc ip l ina r ; pues era evidente que la Iglesia 
no tanto necesitaba definiciones en aquel asunto, como leyes 
firmes y acertadas que reformasen el estado eclesiástico. 
Quince razones aducía para probar su tesis. L o s legados h i -
cieron correr este escri to de mano en mano entre los P a -
dres del Conci l io, y se consiguió que todos abrazaran el dic-
tamen de Lainez, y se prescindiera de tan inoportuna contro-
versia (Bartol i , Is tor ia del la Comp. d i Gesú, I ta l ia, L I I , 
cap. VI I I . N o hemos podido descubrir este escrito, n i el 
P. Grisar habla de é l ; pues aunque ha impreso un breve ca -
pítulo sobre la residencia {Cf . Jacoh i La inez , D i s p . T r i d . , 
t II, pág. 410 y sigs.) este escrito es enteramente diverso 
del analizado por B a r t o l i " . (As t ra in , "Razón y F e " , V , 
^ • ^ S S ) - L a nueva colección Conc i l i um Tr iden t inum cita-
da, transcribe el texto or ig ina l en e l v. I X , págs. 94-101, y 
Gnsar no donde dice A s t r a i n , sino en t. I, págs. 371-382, 
tomado de Pal lav ic in i . 
( ^ i ) II , 501-505. 
(r62) II, 417-44! . 
'rás) De munerib'us episcopalibus r i te obeundis i m -
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tructiones diversae, que es como la t i tula después Grisar i 
que antes en los prolegómenos (I, 28*) l lama I n ^ r u c t i ^ 
de iñsitat ione dioecesium et de o f f i c i a examinatoris. 
(164) I I , prolegómenos, 69 * . 
(165) I I , 383-400. 
(166) I, prolegómenos, 2 8 * . 
{167) I I , 543-56o. E n 7 jun io 1561 dicen a Salmerón 
que se procurará escribir las. ( M . H . S . J . , 30 n. 178). 
(168) I, prolegómenos, 28 * y I I , 79* -8o* . 
(169) I I , 506-542. 
(170) I, prolegómenos, 2 8 * y I I , 77* . 
(171** ) I, prolegómenos, 2 8 * y I I , 8 i * - 8 3 * . Esta obra 
" D e t r ibu la t ione" , como una anter ior publicada por Grisar, 
señalada por mí con el número 27, " D e oratione", no cabe 
la menor duda fuesen de Laynez , por esta carta que así lo 
d ice : " y por char idad—escr ibe a l m ismo Laynez el P. Do-
menech, desde Mes ina en noviembre de 1558—nos haga 
acomodar " D e orat ione" , como me ha prometido Gurrea 
[el P . Juan ] y el cumpl imiento de los " D e tribulatione", 
que h a de embiar D . L u y s , que no poco son necessarios 
acá. De todos los collegios me p iden con gran istancia les 
ayude con estos scritos, porque son nouicios en el predicar 
y han menester a y u d a " . {Monwnienta, v. 45, p. 622, núme-
ro 1.003). 
(172) O b . cit. I I , prolegómenos, 8 3 * . 
( ^ S ) !» prolegómenos, 2 8 * - 2 9 * y I I , 84*-85*. 
(174) Citados por muchos en sus "B ib l io tecas" , entre 
ellos por Sotwel l y De Backe r . 
(175** ) También fué tema de uno de sus más céle-
bres sermones, pronunciados en F lo renc ia en 1547» en !a 
octava de san J u a n Baut is ta. L o sabemos por una carta (pu-
bl icada en Monumen ta , v. I V , n. 11, p. 45-46) del P- - ^ 
— 245 — 
,g ¿e Frus io, a san Ignacio. Q u e escribió tal obra, no 
be duda por la carta flue he encontrado en Monumento. 
^ 46, p- 62' "• ^c*61)1 " c o n Joan boemo he embiado los 
scritos de V . P . de regno D e i ; y otros que t raxe de G a m i -
llo se scriuen en Mess ina , y se embiarán muy pres to" , escr i -
be el P- Domenech a D iego Laynez , desde Catania, en 11 de 
diciembre de 1558. P o r la fecha puede también colegirse la 
época en que lo escribió. 
/ j^ó) ¿Se re fe r i rá a esta obra el Summar io? (Véase 
nota 189). 
^77* * ) E n car ta a J u a n de V e g a , el v i r rey de S ic i l ia , 
le dice: "me an ciado una ocupación de escrebir no se que 
cosa de theología". Está fechada en F lo renc ia en agosto del 
I553. {Monumenta, v. 43, n. 90, pág. 232). 
Efectivamente, se le encargó a el un compendio de T e o -
logía, que en el consistor io de la academia de V i e n a que 
reunió Fernando I, rey de Romanos, en 1551 se encargó 
a Claudio Y a y o , también jesuíta, siendo aprobado por el 
rey. Pero el P . Y a y o , no teniendo t iempo suficiente, rogó 
a san Ignacio que se encomendase a otro tal trabajo. S a n 
Ignacio se negó a l pr inc ip io (v. carta suya a Y a y o de 17 
noviembre 1551; M . H . S . J . , v. 26, p. 372-374) ; pero luego 
cedió y se lo encomendó a Laynez , como prueba el pár ra -
fo transcrito antes de él mismo, y recomendaciones prece-
dentes del mismo santo fundador que prueban el interés 
que tenía por la o b r a ; como ésta de 14 de j u n i o : "7 .a A l l í 
[Ferrara] y en Perosa que hagan oración por el l ibro de 
Mtro. L a y n e z " . { í dem, v. 29, p. 598). (Como advierten en 
nota, se refiere a la S u m m a theologicá). Y hay varías de es-
tas recomendaciones para que D ios inspire a Laynez . (Se 
puede decir que son dos las preocupaciones del santo cer-
ca de éste: que se cuide y que l leve a buen té rmino obra 
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tan delicada. N o hacía mucho t iempo de la célebre reprime 
da (noviembre anterior.)) O t r a conf i rmación del encargo 
está en la carta de Po lanco a Canis io el 27 de junio de i cc l 
(C f . M . H . S . J . , v. 3, págs- 275-76 ; v. 5, 67-68 y Brauns 
berger, Ccmisi i epist., I, 428 y I I , 213). Pero en realidad lo 
que hace nuestro autor es escribir una obra extensa, como 
se ve por esta carta que escribe a san Ignacio: "Quanto a 
lo que el P . Polanco demanda del l ibro, pensaba dividillo en 
Seis partes, pero ineguales, porque las materias son vnas 
más largas que otras. L a pr imera pensaba que fuese vna 
in t roduct ión a la theología o prohemio, y ésta no he co-
mencado. L a 2.a, que tratase de la natura y propriedades de 
D ios , comunes a toda la sanctisima T r in idad . L a 3.a, de 
la generation del Ve rbo . L a 4.a, de l a procesión del Espíri-
tu santo. L a 5.a, de la cr ia t ión del mundo. L a 6.a, de la 
provident ia y gobierno del, donde entra la incarnatión y 
casi todo lo que sahemos de D i o s ; y as i , ésta será mas iar-
ga que todas. Destos seis l ibros ay dos acabados, y vno 
otro creo se acabará antes que se acabe Agosto. De manera 
que pienso embiar los tres l ibros a V . R. , para que los haga 
ver, y ordene si pasaré adelante, o no. P a r a compendio no 
son, porque son muy la rgos ; todavía podré yo, ó otro que 
tenga estilo, sacar dellos el compendio con facil idad. V . R., 
v isto los l ibros que i rán a R o m a , también podrá conjeturar 
quánto se podrá estar en lo demás, conforme al aparejo de 
escri tor que el hombre tuviere, y a lo que Dios quisiere, del 
qua l todo depende. E l por su bondad nos tenga a todos de 
su mano. D e F lo renc ia pr imero de Ju l i o 1553. De V . R. 
indigno h i j o y siervo en X .0 , L a y n e z . " ( M . H . S . J - , v. 48-
n. 85, p. 223). Desde luego deseaban muchos también que 
escribiese esa obra y de muchos Colegios se lo demandaban. 
Parece se pensó en ella para el colegio Romano, según Mir. 
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II, 264- Pe ro a san íg1^0!0 ' Por lo expuesto antes, lo 
0 ' C}e interesaba era el compendio y así le escribe por me-
^ ¿ ó n de Po lanco : " D e l l a theología o compendio della, no 
dudarnos seria mejor, si ubiese t iempo holgado, que se sc r i -
iese a la luenga, y después la más compendiosa; pero dán-
donos priesa el rey [Fernando I] con unas letras y otras, 
0 pareze se su f f r a tanta d i l a t i ón ; y que otro hiziese el 
ompendio, tampoco se ueía quién a satisfat ión suya y nues-
tra pudiese hacerlo [ms. hazer la ] , aunque yo he tentado al~ 
gunos de los que parezen podian mejor entender en ello. 
Así que por esto se ha representado á V . R . algunas vezes 
el comentar por el compend io ; y podría ser que, sacando lo 
bueno del Magont ino [probablemente Juan W i l d , o Fe rus 
0. S. F. ' E x a m e n Ord inandorum, Magunc ia 1550, así l l a -
mado; v. Hur te r , Nomenclátor , I V , 1268] y del Coloniense 
[quizá Juan Gropperum, canónigo en la catedral de Co lo -
nia. V . también H u r t e r , Nomenclátor , I V , 1206], y si a l -
guno otro moderno pareziese bien á V . R., se le quitase 
parte del trabajo, y se hiziese u [ n ] a suff ic iente theología, 
«¡ual en aquellas partes de A lemana y otras, en semejante 
modo dispuestas, sería conueniente; y después, hecho el l i -
bro mayor, siempre será á t iempo V . R. de aderezar y per-
fisionar el compendio, aunque se a5^a ley do algunos años." 
(Roma, 23 junio 5 4 ; M . H . S . J . , v. 34, n. 4.562, páginas 
160-61). Y como era tanta la urgencia y Laynez mater ia l -
mente no podía, se aclara aquí lo que se acaba de i ns inua r : 
" E l P. Laynez con lo [s ] recuerdos que se le han dado sc r i -
ue el tratado de usuras, etc. También ha tomado cargo de 
la theología sumaria. S i n aquella, instando los de V i e n n a 
se haze otra obra accomodada á los curas para enseñar los 
simples y conuemjer los herejes, etc. Desta tiene cargo M t r o . 
Andrés de F r u z i par t icu larmente." ( M . H . S . J . , v. 34, n. 
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4.626, págs. 279-80 ; R o m a , 22 ju l io 54, para el p. Sal 
merón). P e r o los l ibros extensos que escribía Laynez ( 
sólo dos, como decía tener escritos en ju l io, sino los tr0 
que proyectaba) estaban en R o m a a principios de octubre 
mandados por él desde Genova, como lo atestigua la carta 
de Polanco a Coudreto en F lorenc ia , escrita el 14. E l 7 de 
enero de 1554 también le escriben a l autor, acusando recibo 
de su obra (v. 33, p. 153) y el 10 de febrero da san Ignacio 
una censura "de bu l to " , de ella, escribiendo a Salmerón: " L a 
censura de V . R . sobre los l ibros de M t r o . Laynez, hemos 
uisto, y quando los mesmos l ibros se leyesen, se podría me-
jo r juzgar de l l a ; y así se guardará la letra, pues al mesmo 
ya le anisó V . R . la censura que acá podíamos hazer a bul-
t o ; era, que se auía mucho detenido en estas materias acra 
non controuer t idas; porque respetto de lo de aora si ua lo 
que se sigue, será el compendio poco compendioso. Con esto 
dar doctr ina exacta de las materias que tratta es trabajo 
apazible y ú t i l , y de aquí se podrá sacar el compendio, etc. 
L a censura sobre el Di rector io [de confesores y penitentes 
de Po lanco] nunca uino a mis manos, y fué el mal, que el 
correo con quien nenian las letras de 20 de enero de Gé-
noua dizen se ahogó, y que las letras se perdieron", (v. 33, 
págs. 316-17). L a censura de Salmerón aquilata más que 
la de san Ignac io : " E l ju ic io mío sobre el l ibro del P. don 
Jacobo [ L a y n e z ] , lo escribo en una que va aquí para él 
¡carta que no indica M . H . S . J . donde se transcribe y <lue 
no he encontrado] , y brevemente volveré a decir en subs-
tancia lo que le escribo. E l l ibro me parece muy docto y 
ú t i l , y empresa digna de seguir la con ahinco, como ha co-
menzado. S i n embargo, lo que a mí me parecería reforma-
ble y en pr imer lugar es, que se moderase en las alegacio-
nes de Padres y doctores, ya que éstas son muchas y muy 
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s • y con esto no se puede sino causar fast idio en el 
L to r . L a segunda [observación] , y por lo que se refiere a 
i0 que trata en este capítulo, no observa nexo de argumen-
Ws ni objeciones en cont ra r io ; n i trae las soluciones; y 
también en esto más doctr ina cuanto al cuerpo de los ar-
tículos, como se dice. L a 3.il, que me parece a mí, que en el 
principio de este capítulo debería declarar la significación 
de vocablos, y d ist inguir su significación diversa, de cuya 
distinción nos viene una luz grandísima para la cosa que se 
dilucida; y también el Padre don Jacobo cuando lee o d ispu-
ta sabe muy bien hacer este oficio. Y la 4.a, que en las c i -
tas que hace de los lugares de las Escr i tu ras , sería ú t i l tal 
vez resaltar algún lugar, y darle cierta v ida, para que más 
eficazmente se concluyese aquello que se pretende; y esto da-
ría mucha satisfacción al lector, más que muchos lugares de 
la Escritura, reunidos juntos. E n el l ibro 3.0, donde trata 
De generatione U e r b i , me parece fa l ta un capítulo, en el 
cual podría convenientemente discut ir lo que gentiles y filó-
sofos conocieron del mister io de la generación del Ve rbo 
y de la T r in idad , porque muchas cosas se han alegado de 
Platón y de otros, que también habían entrevisto este mis-
terio; y aunque, a l modo que nosotros concebimos la T r i -
nidad, ningún hombre por razón se ha acercado a entender-
lo, no obstante para la pleni tud de l a doctr ina, no era fuera 
de propósito que se hubiera hecho un capítulo. A lgunas 
otras cosas pequeñas se me han ocur r ido ; pero no me pare-
cen de tanta monta como éstas". ( ídem, v. 30, págs. m -
I l3 ; 3 de febrero del 1554; en italiano.) Parece le manda-
ron la obra a Salmerón el 28 de octubre anterior (ídem, 112 
nota). Y el 26 de jun io aún vuelve san Ignacio, por mano de 
poianco, a escribir a l P . Pano jo sobre esta obra y el otro 
rabajo del compendio, pues le dice que es doctísima, pero 
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muy larga para V i e n a " y así se ha resuelto que comenzas 
otro l ibro más compendido y ya se atiende a e l lo" . Hace v 
que si el rey de Romanos no tuviese tanta prisa sería m 
jo r que terminase la teología extensa y "que . . . había co-
menzado" , y de ella sacar el compendio y no al contrario 
y para L a y n e z "sería de mayor consolación". (ídem, v. 7a 
p. 175 ; en ital iano). 
C o n esto hemos visto que de lo que se trata es de tres 
l ibros, que por el asunto son los mismos que la obra citada 
en la pág. 47 bajo el número 3 4 : D e Trinitate libri m 
As í habría que considerar que la S u m m a m theologiae scho-
lasticae, señalada por mí con el n. 37, era la misma De Tri-
nitate, aún contra el testimonio de todos los bibliógrafos eme 
he consultado, incluso el autor izado Sommervogel en su 
Bib l io théque. . . I V , 1599 y el especializado en las obras de 
Laynez , P . Gr isar , en su ob. tantas veces citada. Sin embar-
go, no siendo más que una suposición, pues siempre a la 
obra de Laynez le l laman S u m m a theologica el autor y to-
dos los que escriben sobre ella. C ier to que respecto a la 
otra obra, n inguna cita he encontrado en las cartas. 
T o d o quedó disperso y por ello se expl ica que se hayan 
perdido, como se comprueba por esta carta del P. Nadal a 
san Ignacio : "Désenos del modo que se me occorre que se puede 
anidar A lamaña me han occorr ido (á mi modo, hoc est de 
t r ibulado [aturdido]) , los quales spero scriuirá por otra: 
mas agora diré la summa, y es que M t r o . Laynez viniesse 
aquí para scr iu i r contra los herejes y pol i r sus scritos, ti-
niendo un impressor bueno: el mismo M * Laynez lo dessea-
ría, porque dize que nunqua en I ta l ia ordenará sus scritos, 
n i finirá la obra comentada, y en ansí tantos studios. tan 
buenos y tan vti les, stán en perículo de perderse o de ser 
inút i les. Sería, Padre , v n muy g ran bien para Alemana en-
baríes 
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sus cosas, y resoluer y publ icar con neruos y modes-
lS verdades cathólicas, y con nueuo spir i tu, y por per-
.Inas de algún exemp lo ; y sería v l t ra desto el f ructo g ran -
4e de su presentia y prédicas en esta corte y ciudad, de cuio 
bien p€nde humanamente el de tan grandes naciones; y io 
podría hazer la marcha por collegios, etc., y cada día se ha-
Darían niteuos conceptos y industr ias para a i [u ] dar, quia D o -
minus e¿t nohis cimv, y con ellos el demonio sólo y su per-
pasión, sin ninguna vera v i r tud ni ser : n ih i l sun t . " (V iena 
8 mayo 1555; M - H - $• J - ' *• ^ n- 77, P- S^S)- M i r encuen-
tra motivo con esto para rebajar el mér i to de Laynez , con 
poca fortuna (ob. c , I I , 264-66) 
E l lector tendrá ya cur ios idad de saber quién h izo el 
compendio de Teología, que consideraban tan necesario. 
Fueron los P P . C laud io Gaudano y Canis io, poniendo éste 
su estilo en ella, como dice Po lanco en su Chron . II, 569. 
V. sobre todo Braunsberger , ob. c. I, 411, 412 y en otros 
lugares. 
En 12 de marzo de 1558 todavía hablan desde R o m a ai 
mismo Canisio que no puede el P . V i c a r i o (Laynez) hacer 
la "summa di theología" , y que en la congregación que se 
ha de celebrar será más fác i l de ordenar "che venire alia 
executione" ( M . H . S . J . , v. 45, p. 189). (Se refiere a una 
"Suma teológica", que sustituyendo a la del Maest ro de 
las Sentencias, querían los teólogos de Lova ina que escr i -
biese Canisio). 
(178) Zacearía lo manif iesta en el t. 44 D e Ca logera , 
p. 481. 
(i79) E n " C h r o n o - H i s t o r i a de la Compañía de Jesús 
^ la provincia de T o l e d o " , I I , 94. Y a se ha copiado en el 
texto el párrafo en que habla de estas obras. 
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( i8o ) O b . cit. I, prolegómenos, 30* . 
(181) A u n q u e ese es el t i tulo genérico, hay un volum 
que l leva la denominación especial de Scr ip ta de P . Laini 
(182) Véase en la nota 245. 
(183) Se transcribe en los "Apénd ices" . 
(184) V . 20, n. 39, Ps- 483-84 ; R o m . stud. II, f. 276 
E l P . B r u n e l l i : Laynez o B o r j a (v. 20, p. 484). 
(185) V . 20, n. 5, Ps- 49 y 5 i ; Cod . 6, Vatic. ff. ^ 
y 148. 
(186) E s muy cur iosa y se hal la en el v. 24, n. 2, pá-
ginas 98 -129 ; V a r . H i s t o r l,. f f . 6-172. Po r su extensión 
no la publ ico. Desde Bo lon ia , 17 de jun io 1547. 
(187*) Véase la nota número 177, donde se transcribe. 
(188) Esc r i t a al duque de Medinace l i , v irrey de Sici-
l ia por entonces, fechada en 13 de agosto de 1559. {Monu-
menta, v. 46, n. 1.224, p. 452). 
(189**) H a y dos cartas en que se habla de una obra 
de Laynez , que está escribiendo sobre el modo de interro-
gar l i p r inc ip i máx ime nella conffesione. Es to dice la pri-
mera carta a l P . Juan Pel le tar io en Fe r ra ra desde Roma, 
9 enero 1557. {Münumenta, v. 44, p. 28, n. 352; Regest. 
I V , 268) ; pero la otra, d i r ig ida al mismo el día 16 {Monu-
menta, v. 44, p. 60, n. 36o), ya d ice : S e hamefá aicuna dif-
f i cu l tá ne potra scr iuere. P o r eso sería fáci l que no se ter-
minase y así dicen los redactores de Monumento, en 
no ta : " D e este escrito de Laynez no hemos podido encon-
trar, hasta ahora, vestigio alguno. Consta, sin embargo, que 
tales notas [sobre el l ibro] fueron enviadas a Fer rara" . (En 
lat ín) . También se habla en una carta del P . Polanco a Lay-
nez (fechada en R o m a en 21 de mayo 1547) del "summano 
promet ido para quando a f loxen las occupationes [está Lay-
nez en T ren to en el Conc i l i o ] , que por el común bien se 
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man, esperaré con deseo y en él recibiré mucha c h a r i d a d " . 
aíonunienta, 22, p. 520, n. 174. Decret . et. instr . apogr., 
ff 234, v. 237)- ¿Será el " I n d e x " de sentencias de los S a n -
t0s pad res?—Hay también en Monumento,, v. 55, una rese-
ña de códices que conservan, t i tu lada: Códices nondum des-
r{íipti, en la que hay uno {Codex 6 - R o m . Ign . et L a i . ) , que 
tiene esta obra : Exhor ta t iones. P . Laynes c i rca examen, et 
constitutiones, f f . 133-166. Asun to expuesto por é l : v. pá-
gina 25 y este p á r r . : "comentando [Laynez] a declarar el 
Examen y Consti tut iones de la Compañía" (20 ju l io 1559). 
En la n. 195** indicase p lan. E s probable que no tenga 
gran interés cuando no se ha publ icado, tratando de un asun-
to que se refiere a l debate sobre las constituciones. También 
tiene ese códice otras obras de Laynez , y a citadas en mi 
"Bibl iografía" : T rac ta tum de ^simonía a R . P . Jacobo L a i -
nez (ff. 3-21 (señalado por mí con el n. 20 y de cuyos 
trabajos hay varias alusiones. { ídem, v. 39, 579)) ; Suiwmam 
eaunm quae a L a m i ó proposita sunt genuensibus e suggef-
tu citca mercatoris f requent iora negotia (al margen De U s u -
ris) (ff. 35-65) (el n. 19. D e la que sabemos próximamente 
la fecha en que se escribió (de Polanco por encargo de san 
Ignacio para Sa lmerón) : " s e ymbía el l ibr i l lo de contrac-
tus del P . M t r o . L a y n e z " . R o m a 8 de septiembre 1554 
(ídem, v. 34, p. 510) y el 17 de mayo ya trata de ello, como 
se le comunica a san Ignacio (v. 30, p. 117) y el 26 se lo 
piden para el arzobispo de Genova (v. 34, p. 5 9 ; véase tam-
bién p. 279 y 531). D e fuco et ornatu n m l i e r u m ; auctore 
Layneg (ff. 205-214) (el n. 21) e Inst i tut ionem scholar is i n 
genere, deinde de scholar i christ iano, auctore L a y n e z ( í í . 
214-221) (el n. 22). 
Pongamos otras obras y ejemplares distintos que los 
expuestos, además de sus intervenciones en el Conc i l io , 
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consignados en la monumental o b r a : Conc i l ium Tri4e • 
num. D i a r i o r u m , Ep is to la rum, Tracta tum. N o v a Coll r 
E d i d i t Societas Gaerresiana promovendis inter CathoV 
Gerttmniae L i t e r a r u m Stud i i s (F r i bu rgo de Brisgau) oh 
que constará de 14 voluminosos tomos en cuarto, y ¿e , 
que van publ icados 8 (I, 11, I V , V I I I , I X , X , X I y última-
mente (finales de 1931) el I I I ) . P r i m e r o , consignaremos al-
gunos códices (no hay que advert i r que en las correspon-
dientes notas de la " E x p o s i c i ó n " van extractados o in ex-
tenso los discursos de Laynez , a no ser que coincidan con 
lo puesto en el texto). M u c h a de la labor de Laynez no co-
rresponde a estos tomos publ icados, ( E l tercer tomo sólo 
en la Bib l io teca de los P P . Franc iscanos he podido hallarlo 
y en la Representación de la Sociedad Goerres de Madrid): 
Jacob i L a y n e z S . J . de communione et usu calicis sententia 
i n synodo T r i d . dicta 1562. (Rea l Bib l ioteca de Munich, 
cod. C g m 4966, parte I I , f f . 19) (cit. en el v. I, p. X X X I I ) , 
Corresponde a l n. señalado por mí con el n. 12; pero según 
advierten en la colección Conc i l i um Tr ident inum (en nota) 
al t ranscr ib i r lo ( V I I I , 879-98) es ejemplar más autoriza-
do, sobre todo contrastándolo con el cod. Ge fm 4966, más 
val ioso y no anónimo como el ut i l izado por Grisar, sino 
bien rub r i cado : Exp l i ca t i o d i f f i c íd ta twm, quae in synodo 
Tr iden t ina fue run t de communione et usu calicis, per Jaco-
bum L a y n e z theologum S . J . generalem praepositum, qui 
suan hanc i n eadem synodo sententiam dix i t . N o publican 
el proemio y el sentido de dos artículos que da Grisar y 
ellos ponen en págs. 765 y sigs. E l cod. de donde lo sacó 
Gr i sa r , es el C l m 11097, que contiene los votos de Laynez 
en los días 6, 15 y 17 de septiembre de 1562 y no se sabe 
bien donde estuvo (v. I X , p. X X X ; e l del 15 en págs. 948-
49). E n la Bib l io teca Nac iona l de Ñapóles también hay otro 
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ódice que contiene varios votos de otros Padres del C o n -
C-lio "entre los que sobresale {Carte Farnesiane, 3, ff. 251-
7I) el de Jacobo L a y n e z " — d i c e n los redactores de la C o -
iección—emitido el día 6 de septiembre de 1562, y cuyo t i -
tulo, omitido el nombre, es : Jhesus. Consultat io de cotice 
laicis porrigendo (ídem, p. X X V I I I ) . E n el G r a n A r c h i v o 
de Ñapóles, Carte Farnesidme [11] P a m a , fase. 415 : Ep ip -
tolae l ov i i , Cochlaei , Catanei , Bohidal lae (25 A u g . 1547); 
jacoho Laynez (1559). Jacoh i Schrenck (v. X , p. X X X I I ) , 
y en la Bibl ioteca del L i c e o de D i l i nga , Cod . X V , 246 : 
Scripta de sacramentis, de iust i f icat ione, de certitudine gra-
iiae, de eucharistia, purgator io, indulgentis et al i is contro-
verds authore P . Jacoho L a y n e z et P . Salmerone i n conci-
lio Tridentino. Después añade: N . B . For tass is ista est wta-
ms P. Laynez ve l Sa lmeron i? . (Descr iben los fol ios, y la 
mayoría figuran s in el nombre del autor o con el de S a l -
merón: del sacramento en general, penitencia, purgatorio, 
indulgencias, votos de éste sobre la Eucaristía, del orden y 
de la extremaunción. ( V . V I I , prolegómenos). E n l a B i -
blioteca Real de M u n i c h , se hal la (en el cod. V indob. 6017 
y en el f. 157 v.) la s iguiente: Doc t r i na de sac r i f i c i o } mis-
sae correcta per Lanc ianensem et La ines (v. I I , p. X C I X ) . 
Se refiere a obras de Ser ipando. También anota las opinio-
nes del obispo de Segovia sobre el O r d e n : Segohiensis de 
doctrina et canonibus sacramenti ordinis, dictumi 6. novem,-
bris 1562, annotatum per P . Laynez . (Barb. lat. 877 ( X V I , 
24) ff. 277-279 v.)). Parece ser que mandado por los lega-
dos resumió el voto del obispo citado. 
Hagamos un somero índice de la obra de Laynez consignada 
en la anterior Colección. E l tercer volumen no l leva índices ono-
másticos y se ha podido escapar alguna cita. Iremos por el orden 
de publicación: V o l . I, pág. 561-62 sobre el lugar que se le 
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concedió como general en el Conc i l io (F i rman i , Diaria 
r imonal ia) . Cert i f ica que se presentó Laynez el 21 cie ar, 
to [1562] a las 12, cuando se celebraba congregación z 
ra l , " a l cual de orden de los legados y para evitar contr 
vers ia con otros Padres generales, le asigné el lugar s-
guíente al del ú l t imo obispo que se sentaba en la parte iz-
quierda del local, porque los otros generales se sentaban 
inmediatamente después de los abades, que ocupaban su lu-
gar en la parte derecha, y que decían no querer ceder su 
sit io al general de los jesuítas por ser una orden religiosa 
recientemente ins t i tu ida; otros, sin embargo—continúa—ase-
guraban que la orden y rel ig ión de los jesuítas pertenecía 
a la orden de san Pedro y que los jesuítas eran clérigos se-
culares y por tal causa debían preceder a las otras órdenes 
religiosas. Es ta era la controversia que tenían entre ellos-
s in embargo, no con el asentimiento del general de los je-
suítas, que no tenía semejante amb ic ión ; es más, deseaba 
sentarse en el ú l t imo lugar a no ser que esto no lo acorda-
ran los i lustrísimos legados, los cuales no querían causar 
per ju ic io a ninguno, mientras se proveía de mejor manera". 
H e transcr i to l iteralmente el documento traducido, para 
que quede de una vez sentado que Laynez no ambicionaba 
lugares preeminentes. Confírmase con esto lo dicho por 
Salmerón. Y ya seamos más conc isos: V o l . I I , págs. 778-79: 
D ía 9 de diciembre de 1562, hay congregación general y se 
concluye el examen de ios cánones del sacramento del Or-
den y en ú l t imo lugar habla L a y n e z ; pero su oración, aun-
que " n o del todo sat is f izo" , es interesante y en nota corres-
pondiente (241** ) de la " E x p o s i c i ó n " se hablará de ella. 
(Psalmaei F ragmenta de Conci l io Tr ident ino) . V . Grisar, 
I, 7 2 * y sigs., donde está más explanada. 
O t r a vez la cuestión del lugar (vol. V I I I , p. 773)- El1 la 
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gación general sobre el sacrif icio de la misa, en ía 
C^ma fecha (y según este documento por decreto de !os 
urtdes) se le concedió el lugar siguiente al de todos los 
fera les de las órdenes de los mendicantes, "pe ro de tal 
^ añera que no pareciese que se trataba de competencia o 
postergación de l u g a r " y provisionalmente, hasta que resól-
tese el Sumo Pont í f ice ; como d ice : " s i n per juic io de ios 
derechos de la re fer ida Compañía y de otros clérigos secu-
lares o regulares". Tenía, por tanto, su importancia, aunque 
Uynez personalmente nunca se la d i o : n i en una carta hay 
la menor alusión a esta postergación. E n las pgs. 786-88, 
el discurso de L a y n e z que Gr i sa r reproduce en el y. I I , 
págs. 212-14, con el t í t u l o : D e sacr i f ic io a Chr is to i n coena 
oblato (entre los V o t a . . . señalados por mí con el n. 8). F e -
cha: 27 agosto 1562. E n la pág. 878 las palabras que pro-
nunció también en congregación general acerca de la con-
cesión del Cáliz a los legos, fecha 6 de septiembre del m is -
mo año, (Antes en nota pág. 773 advierte que no están de 
acuerdo Susta (II , 319) y Po lanco en car ta sobre día l lega-
da Laynez, el pr imero el 14 y el 13 Polanco) . 
Vol. I X , págs. 9 4 - 1 0 1 : Sobre lo dicho por el P . L a y -
nez en la cong. general del día 20 de octubre de 1562 acerca 
de siete cánones del sacramento del O r d e n . (Conc. 5, f. 98 
f, or.). Grisar lo pone en vo l . I, 371-382. E n nota 4 pone 
una carta del card. de Ven t im ig l i a a san Car los Bor romeo, ha -
ciendo gran elogio de l d iscurso "que el sobredicho [ L a y -
nez] me ha prometido darme c o p i a " , aunque luego desisten 
)r evitar que escr ibieran en contra los que después iban 
a intervenir. (Cod. i ta l . M o n a c . 10, f. 183 r). Sobre otras 
ormulas de distintos autores, del canon séptimo [octavo y 
oveno], dice Paleotto que L a y n e z fué uno de los que tomó 
lrte en hacer una especie de catálogo de opiniones (pág. 
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108). F e c h a : entre el 21 y 31 de octubre de 1562. Tamb-
en e l vo l . I X , págs. 224-25, e l voto del segundo general * ' 
la congregación general del 9 de diciembre, que termina n 
examen de la doctr ina y cánones del sacramento del Ord 
y que G r i s a r reproduce I, 382-85, según la versión de J b 
G ia t t i n i .—Pág. 587-590> voto de Laynez sobre ios abusos 
acerca del sacramento del O r d e n (de los marcados por ^ 
con el número 8 y que Gr i sa r pone en II , 214-220). Esta 
es la sesión del 16 de j u n i o ; mas en l a del 12 de julio vuel-
ve a intervenir con estas palabras: "Di f iéranse todos estos 
cánones sobre los abusos; pero si de ellos se quiere tratar 
ahora, envíense a l secretario las op in iones" (pág. 616). 
E l 31 de ju l io , también de 1562, hay congregación general 
sobre el sacramento del ma t r imon io : " A l general de la Com-
pañía de Jesús, el decreto de clandestinidad no place" (ídem, 
679). También el 12 de agosto y en nota, el mismo cardenal 
citado escribe a san Car los Bor romeo, que La^nez ha puesto 
por escri to su oposición a l decreto de ser declarados írritos es-
tos matr imonios, lo que ha dado ocasión a contradecir en la 
Congregación. Adv ie r ten que n i en Gr i sa r , n i en otras fuentes 
del Conc i l io han encontrado nada. Remi ten al voto de Laynez 
del 23 de septiembre y a Braunsberger , I V , 327 y siguientes. 
E n las páginas 740 y 741 v a el discurso de Laynez pronun-
ciado en la reunión general de 26 de agosto, sobre el mismo 
asunto, aunque aparece mezclado con una cuestión particular; 
" S e responde a M a r g a r i t a [de Aus t r i a ] (duquesa de Parma)" 
E l voto se verá en la nota 2 4 1 * * . E n nota a l canon 8.°, pági-
na 228, advierten que según cartas del día 6 de diciembre. 
los legados añadieron también (Susta, I I I , 99 y sigs.) las ob-
jeciones hechas por los canonistas tr identinos a la fórmula de 
cardenal de Lo rena , objeciones que enumera Paleotto (H, 6l1 
y sigs.), a l mismo t iempo que trae los nombres de los canomí-
na $ 1 ' Sl 
^ hallarse enfermo). 
- vol. I I I» Por ú l t imo (ya que el X y X I I no tienen i n -
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entre los que figura nuestro Laynez . ( E n nota de la pági-
eñala que no pudo asist i r Laynez a la congregación, 
hallar; 
Del 
ervenciones de nuestro autor) está la l legada a Tren to que 
¿en fué el 4 de agosto de 1562 (Susta II , 319, etc.) y no 
como dice Pal lavic in i ( X V I I I , 2, 5) el 23 de ju l io (pág. 138, 
rota 7)- Sobre sn Puest0 en el Conci l io , v. cartas de los le-
rdos de 20 de agosto (Susta, I I , 318 y otros). Y transcritas 
las Scriturae concümres (B) de Mussot t i , v ienen las Actas de 
Paleotto en que aparece la p r imera intervención de Laynez 
jobre la doctrina y cánones de la M i s a (27 agosto 1562; pá-
ginas 395)- V . un extracto en la nota 2 4 1 * * . Día 5 de sep-
tiembre, habla Laynez sobre " dos artículos acerca de la C o m u -
nión bajo ambas especies" (págs. 413-14 ; v. V I I I , 879-98). 
E! 20 de octubre sobre el sacramento del O rden (451-53). E l 
9 de diciembre sobre la doctr ina corregida del sacramento del 
Orden (págs. 499-502). Después en otra congregación general, 
sobre los abusos en este sacramento (págs. 665-66, 16 junio 
1563). E l 9 de jul io sobre la doctr ina y cánones del mismo sa-
cramento y el decreto de residencia (pág. 668) y el 2 de octu-
bre sobre X X I artículos de re forma. Laynez sólo estas pala-
bras : "Que ha de preceder lo s iguiente: salva la autoridad de 
to santa Sede A p o p ó l i c a " (págs. 735-36). 
Antes, el 28 de agosto, habló de los matr imonios clandes-
tinos (págs. 704-705). ( H a y una pequeña alusión en nota, pá-
?ina 418). 
Completaremos esta relación (que aumenta la de las pági-
nas 49 y sjgS ) con otras Q j ^ g ^ m¿s 0 menos pueden a t r i -
ursele a él por ser general cuando se escribieron y cuya re-
5eña está en el vol . 27 de M . H . S . J . : D e off icto prouinc ia-
* Lo dice Nadal {Cod. Vat ic . 6, oprisc. 13, f. 35) (página 
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16). I->o conf i rma este párr . de Po lanco a Salmerón- " p • 
assimesmo el of ficio del prouiancia l , que ha costado harto f 
po a nuestro Pad re y sus consu l tores" . ( ídem, v. 30 n » J 
E n la nota 195*^ se verá lo que esto costaba a l segundo ? 
ra l , por lo que los consultores har ían mucho. (Está en Cod 
5 8 ) . — " O f f i c i o del procurador general. A lgunos conceptos 
las respuestas que N . Pad re [Laynez ] me ordenó hiciesse a 
estos puntos (1564) íS"20 J u l i o " (Pág- 2i> también en el mis-
mo cod.) (Como se ve es de Nada l ) .—Formu las acceptamdo-
rwm col legiorum, a P . Laynes compositae (pág. 34 ; hay otras 
dos que coinciden con la c i tada por mí bajo el n. 45; Codex 
68. L a lat ina en el 6 3 ) — O f f i c i u m rectoris. (De mano de Na-
d a l : P . N . Laynes (pág. 4 6 ; cod. 68 con 2 mis)--"Casus, 
quorum absolutio reseruata est super ior i domwp vel colkgü; 
et al io n is i de eius expressa l icent ia absolui nequeant (sacado 
del catálogo de casos reservados del P . Laynez en latín, con 
declaraciones en castellano de Nada l ) (pág. 74, cod. 5, ff. 190 
V.-192 r.). Y s igue: " 257 resolutio patr is Natal is área casus 
resereuatos, jacta complut i 26 fehr . 1561, quae f-dt a paire ms-
tro magistro L a y n e p'robata" (pág. 4 5 5 ; Instructiones P. Na-
ta l i s ; C o d . Vat ican, 7, p. 56-57) y " 285 casus, quorum abso-
lut io reseruata est. super ior i domus ve l collegii et ab alio nisi 
expressa l icentia absolui non possunt. H i edit i quidem fue-
rant a R d o . Pa t re nostro Jacobo Laynez , piae memoriae; no-
uissifne autem a R d o . Pa t re nostro Praeposi to generali P. Eue-
rardo Mercu r i ano recogni t i est comissione Congregahms 
2.ae. et y i e . genera l i s " (pág. 469) .— Constitutiones S. J . w-
runqtw declarationes. (V iene el acta de la congregación del día 
3 de ju l io 1558, e l día siguiente a ser elegido Laynez Gene-
tal ) . I nc . : uConvers inus e lectus" . Des . " . . . quadernillo" (pág 
34, cod. Vat ic . I) . E n el v. 20, pág. 19 : Instructiones et 1 orh-
nationes diuersae 1 pro var i is o f f i c i i s 1 sub P . La inez \ P- l j ' 
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I p Euermdo l An t iquae a l ib i 1 positae 1 H . 1 N * 69 1 
r » (Cod. 7 Vatic.) E n la ' ' V i d a de l . . . Pad re Diego L a y n c z " , 
f Boero (trad. To r re ) , puede verse, en la pág. 598, el " J u i -
1)0 ^gi p. Laynez acerca de los escritos de Gui l lermo P o s t e l " 
(en latín; es adverso). 
' También sabemos de otros escritos por una carta de P o -
lanco para Salmerón, desde S a n Germano (Piamonte), 5 no-
viembre 1562. E s cuando va con el legado cardenal de F e r r a -
ra, al que alude en la ca r ta : " E n lo que nuestro cardenal le-
gado tiene que consultar, t rá t ta lo con nuestro Padre á las ve-
íes; pero esto es poco, y dello no se vey que salga mucho 
fnicto, como verbi grat ia le encomendó que scriuiese sobre el 
comunicar sub vtraque specie l o que sentía. Scriuiólo di l igen-
temente, y leyóselo; y no vbo más que tanto. O t ra vez le 
encomendó que scriuiese de la real existentia del cuerpo y 
sangre de Christo N . S. en la eucharistía, y lo fundasse por 
los padres de los pr imeros 500 años, porque esta gente les da 
más crédito que á los modernos. H ízo lo , y aquí nos los tene-
mos, que no se vey que se aya apl icado á n ingún ef fecto. O t r a 
vez se le dieron las determinaciones de la asamblea que se 
hizo en Poesi [Po i ssy ] , para que scriuiese su parezer. S c r i -
uióse diligentemente, y también se nos quedó en casa después 
«le leyda al legato; y así de otras cosas: que aunque el dicho 
limo, legato tenga bonissima voluntad, debe ser el terreno tan 
malo de cultiuar, que se haze poca impressión en él. E n otras 
cosas de doctrina, como en ver algunos l ibros nueuos para iuz-
far dellos, también se oceupaá las uezes nuestro P a d r e . " T a m -
bién añade que confesó a bastantes españoles, " y porque eran 
pobres, se les buscó l imosna para comentar su camino . " { M . 
H- s- J - , v. 30, n. 192a, ps. 503-504). Pastor , en su " H i s t o r i a 
de los Papas" (v. X I I I , p. 117 de la ed. española), escr ibe: 
Una congregación de veint icuatro teólogos eminentes, entre 
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ellos los jesuítas Laynez y Salmerón, enviados por el P 
y el dominico M . Cano, diputado por el emperador, se Í J ' 
ron inmediatamente a este trabajo [diez proposiciones soh^ 
la Eucarist ía, que se habían entresacado de los escritos de U . 
tero y de lo? reformadores su izos] . L a s deliberaciones duraro 
desde el 8 hasta el 16 de septiembre [1547 ] . . . " Astrain { 2 
c , p. I, 539) habla de un encargo del cardenal legado a La . 
nez y Salmerón sobre lo mismo, aunque extensivo al bautismo 
y conf irmación, y en la ob. de Alcázar, Chrono-Histor ia etc se 
puede ver la carta en que se disculpa el cardenal de Santa 
C r u z ante san Ignacio de retener a L a y n e z : "porque aviéndo-
le Y o dado cargo de recoger todos los errores de los Hereges 
assí tocantes á los Sacramentos, como á los otros dogmas, que 
se han de condenar en el C o n c i l i o : y siendo este trabajo lar-
go, y de muchos días, no me ha parecido dejarle partir hasta 
que le acabe, ó le ponga en términos que otro le pueda acabar; 
para lo cual avrá aún menester algunos días más." (Trento, 
5 enero 1547). También alude Alcázar a la obra de que habla 
A s t r a i n o parecida (págs. 103 y sigs.). Respecto a sermones 
hay esta pet ic ión : " V . P . se acuerde lo que me prometió—le 
dice el P . Domenech—que del aduiento adelante dictaría rn 
sermón cada domingo y fiesta, reuniendo los que tenía echos 
[algunos que han llegado hasta nosotros, véase ns. 27 y 29, 
30, 31 y 38] : sería v n grandísimo beneficio y ayuda para mu-
chos. Acá todos [los] que predican de los nuestros me haze» 
gran instantia que les quiera ayudar con algunos scritos, y 
ansí están con esta speranqa." ( ídem, v. 46, p. 62 ; n diciem-
bre 1558). E r a petición constante (cf. v. 44, p. 599)- Inclus0 
ya fal lecido, quieren publ icar los : que {'no se le dé licencia en 
ninguna manera "—d ice Salmerón a san Francisco—a "aquel 
scholar de B o l o g n a " " p a r a estampar los sermones que dize que 
a oído al Padre maestro Laynez , de sancta memoria, y míos, 
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rquc creo que no los abrá cogido como se an dicho, y aun-
Pye esto fuesse, no sé para qué se pretende es to" (de Ñapó-
os, 9 marzo 1567; ^ ^ 32, 118-19). E s t o podría relacionar-
ge con algunas ideas atrevidas, de que hablan sus adversarios 
(v sobre todo la nota 235* * ) . Apa r te de los asuntos ya cono-
cidos de muchos de sus sermones y discursos, por el texto u 
otras notas, sabemos de algunos otros por cartas. Sermones: 
sobre el reino de D ios (F lorenc ia , 2 ju l io 1547; ídem, 4, p. 
44-46),. y 2 acerca del príncipe crist iano y la dignidad sacer-
dotal a un duque y cardenal, respectivamente (también en F l o -
rencia, 11 febrero 1553 ; 6, p. 202. Discursos : 3 acerca de como 
enseña la Compañía a los niños y jóvenes; el i.0, de la v i r t u d ; 
el 2.*, elogio de la lengua lat ina, y el 3.0 resaltando que las le-
tras debían enseñarse juntamente con la v i r tud (la misma po-
blación y fecha; ídem, ídem.) y var ias lecciones sobre teolo-
gía y retórica y una sobre filosofía, muy elogiadas, y ante des-
tacadas personalidades, como el v i r rey de S ic i l ia (Palermo, 15 
febrero 1550; í d e m , 4, p. 180 y sigs. E n sus trabajos sobre 
obras heréticas m i ra por los españoles: " E n lo que toca al 
índice de los l ibros, desto sólo anisaré a V . R . que Raymundo 
Lullo se ha saccado de entre los hereges"—dice Polanco a N a -
dal desde Trento, en septiembre del 63. ( ídem, 15, p. 380). 
(190) E l número 84 del " C a t á l o g o " del P . Ur ia r te . 
(191) E l 934 de la obra anterior. 
(192) E l 1.067. 
(193) 1.466. 
(194) 1.727; bajo cuyo número está la siguiente. 
(195**) Decr . C X X X I I I ) . Y añade U r i a r t e : " V i s t a la 
parte que tuvieran en esta obra los P P . Jerónimo N a d a l y 
Francisco de B o r j a , resta que digamos algo de la que pudo 
tener en ella el Pad re D iego Laynez , y que por cierto no fue-
ra pequeña, a ser exacto lo que nos cuenta el P . A lcázar eu 
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su " C h r o n o - H i s t o r i a " . Después de haber arisado cm -v 
dar a la estampa las Consti tuciones de San Ignacin -^ • . Z0 
, ,-, . , s ' emitida* 
ya con toda reverencia por la Congregación General ' , añad 
s iguiente: ' P a r a más al lanar la senda de la perfección r 
giosa, á cada uno según su estado, entresacó de las mis 
Const i tuciones algunos Pr inc ip ios , o Máxima?, de que for ' 
las Reg las , que se debían guardar, assí en el buen manejo A 
los part iculares off icios, como en la v ida commún: las quaks 
después publicó y mandó impr im i r el quarto Prepósito Ge-
neral P . Eve ra rdo Mercu r i ano ' (I, 381 ) ; y luego, en el índice 
a la palabra Summar io , repite aún con mayor expresión-
' S u m m a r i o de nuestras Const i tuciones, y Reglas, recopilado 
por el P . Genera l D iego Laynez , y mandado imprimir por el 
P . Genera l , Eve ra rdo Mercu r i ano ' (I , 22* ) . ' ' E n esto hay exa-
geración manifiesta, cuando no evidente equivocación—añade 
el P . U r i a r t e . L o 'mandado imp r im i r ' é impreso por orden del 
P . Mercu r iano el año de 1580, fué lo dispuesto por el P. Mi-
r ó n ; así como lo publicado el de 1567 por San Francisco de 
B o r j a , lo ordenado de las instrucciones, sobre todo, del P. Na-
dal, juntamente con lo estampado el de 1561 en Viena. En 
esto ú l t imo sí' que hubo de tener parte, sin duda, aun de ofi-
cio, el P . Laynez . Cuando no sea suya la redacción definitiva, 
lo es, por lo menos, la responsabi l idad, como de edición hecha 
en su generalato, y a consecuencia, según parece, de lo que 
v imos habérsele encomendado en la pr imera Congregación 
G e n e r a l " (I I , 76). 
E n la nota 67 podrán verse las incidencias de la reunión 
de la pr imera Congregación, a la muerte de san Ignacio, que, 
aparte de ser para buscarle sucesor, tenía también por objeto 
t ratar de las Consti tuciones de la Compañía. Sobre todo es 
m u y interesante la carta de Laynez al v i r rey de Sicil ia, que 
al l í se i nse r ta ; también puede verse la nota 189** . Mas que 
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b0 ei Sumario, de que habla A lcázar—contra lo af i rmado 
Uriarte—no cabe duda, después de esta carta que he en -
Citrado en Monumenta (v. 43, p. 284, n. 113; E p . L a i n i i , 3 
jf n. 90. También T o r r e en I, 391). E s de Laynez para san 
francisco de B o r j a y está fechada en R o m a en 6 de agosto 
^ l556. Pr imero, le da not ic ia de la muerte de san Igna-
ci0) y añade después: " y sin saberlo y o me han dado cargo 
de vicario para congregar a la Compañía a la electión del 
nuevo prepósito, y lo demás que las constituciones ordenan. . . 
y porque podría ser que todos allá no tuviesen las const i tu-
ciones, hase hecho v n sumario de algunos capítulos del las.. . 
__y añade que también, " s e ha de tratar (en la Congrega-
ción) del poner la v l t ima mano y fe r ra r las constituciones y 
reglas". " Y porque el P . M t r o . N a d a l está muy exercitado 
en ellas, su parezer pienso será muy acertado en estas co-
sas". Como se ve, los " m a n e j o s " de Laynez están bien des-
cubiertos por él mismo, antes de hacerlos y busca la " c o m -
plicidad" de un santo para real izarlos y la ayuda de un P a -
dre como el P . N a d a l , que tanto había aux i l iado a otro santo: 
a san Ignacio. 
El lector tendrá cur ios idad por saber quién era este per-
sonaje que tanto in f luyó en los pr imeros tiempos de la C o m -
pañía. E l P . Pedro de Ribadenei ra , en carta a un sobrino de 
Nadal, el P . An ton io M o r a n t a , le dice respecto a la v ida de 
su tío, ya fallecido, lo s iguiente: "después de hauer estudia-
do en España y en París, siendo ya muy docto, entró en 
Roma en la Compañía el año de 1 5 4 6 . . . " ; " e l año 1553, f ué 
«nbíado por comissario general a España y Por tuga l , para 
declarar las constituciones que nuestro bienaventurado P a -
dre [san Ignacio] poco antes hauía acabado. Y hauiendo 
cumplido con este off ic io, to rnó a R o m a . " " E s t a n d o en E s -
Paña, murió nuestro bienaventurado Padre , y el P . N a d a l 
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boluió a R o m a , y se hal ló en la congregación general, en 
fué elegido por prepósito general e l año 1558, a 2 de »£» 
el P e . Laynez , cuyo assistente fué el P e . Nadal . 
" Y en el fin del año de 60 fué embíado la tercera vez 
España por vis i tador de todas las prouincias della y de las 
demás de E u r o p a ; y anduuo por muchas dellas, especialmen-
te por las de F ranc ia , F landes y A leman ia , haziendo su offi-
ció. Después fué assistente del P . Franc isco de Borja, y ,Se 
hal ló en la congregación general el año 1565, en que le ele-
gimos el mismo día a 2 de Ju l io . 
" Y quando el P . Franc isco, e l año de 1571 vino a España 
con el cardenal A lexandr ino , por orden del papa Pío quinto, 
el P . N a d a l quedó en R o m a por v icar io general ; y lo fué 
hasta la muerte del dicho P . F ranc isco , que fué el postrero 
de Octubre de 1572. 
" In teru ino en la congregación general del año 1573, en 
que á los 23 de abr i l fué elegido por general el P . Euerardo 
[ M e r c u r i a n o ] . " 
Después cuenta cómo se ret i ró al "col legio de Ala, que 
está cerca de I s p r u c h " , y no sentándole bien los fríos volvió 
a R o m a , donde m u r i ó " e l día de la gloriosa Resurrectión del 
Señor, del año 1581 [?] y de su edad 75 ó 76, si no me en-
gaño . " 
" S u s vir tudes fueron muy grandes, especialmente su obe-
diencia y la est ima y zelo de nuestro instituto y bien de 1» 
Compañía, para lo cual tanto t rabajó . Nuestro bienaventura-
do Padre me lo alabó á mí mucho, y por los cargos que le dio 
y los otros Padres generales, se ve la confianza y estima que 
hazían de su rel ig ión, prudencia y letras. 
" D e x é de dezir que, stando nuestro bianaventurado Pa-
dre enfermo el año, si bien me acuerdo, de i554> despuet 
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ue boluió la p r imera vez de España a R o m a por orden del 
^smo P- Ignacio, 28 Padres de los más antiguos que nos 
untamos, le nombramos por v icar io general de N . P . , aun-
que esto duró p o c o ; porque N . P . estuvo presto bueno, y tuuo 
¿él para otras cosas necessidad. N o me puedo alargar más, 
porque se me va cansando la c a b e r a . " — " De M a d r i d , 23 de 
Octubre 1607". ( M . H . S . J . , v. 21, n. 81 del suplemento, 
págs. 851-853); amanuense, el H . Cristóbal López). T a m -
bién se le olvidó decir que en k elección de Laynez para ge-
neral, éste obtuvo 13 votos y los restantes hasta 20 se d iv i -
dieron entre los P P . Broet , Bo r ja , L a n o y y N a d a l . P r u e b a 
de la opinión en que se le tenia y lo mismo san Ignacio. U n a 
prueba: E n las facultades iguales que da san Ignacio a N a -
dal y Laynez, para A u s t r i a e I tal ia, especifica var ias : de i r 
a Viena, no a Co lon ia , v is i tar los colegios de Ital ia, que se 
hallen en el camino. . . ; " e n lo demás remíttese al P . M * N a -
dal" (18 de febrero 1555; M . H . S . J . , v. 13, n. 71, p. 282. 
También v. 36, p. 493). E s t o ind ica que en "cosas del go-
bierno" era prefer ido N a d a l a Laynez , no en las del estudio. 
Ya en la repr imenda famosa (nota 57* * ) se lo d ice : porque en 
la administración de él [el cargo de provincial ] 110 ha gana-
do para su reverencia mucho crédito, quanto a las co,sas del 
gobierno. P o r eso M i r (ob. c. I, 470), rechaza que san Ig -
nacio pensase en Laynez como sucesor, sino en san F ranc i s -
co Javier; extremos que no he podido comprobar. Pe ro s i -
gamos con Nada l . 
Muere san Ignacio, y Laynez y los que están en R o m a , 
dudan precisamente de si subsiste la autor idad de N a d a l , " q u e 
íué instituido comissar io general de l a Compañía toda por 
nuestro Padre y con su misma au to r idad" (v. también 8 7 * * ) . 
Claro que advierten, que e l D r . M a d r i d y Po lanco l a t ienen, 
pero por no les parecer necesaria por ahora . . . dizen que no 
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usarán i le e l l a " (de Laynez para san Francisco de Borja 
España donde también se hal la Nada l . ídem, v. 13, p 3 6, 
R o m a 6 agosto 1556). E l interesado, también duda; no obs-
tante " n o s ha parecido a l P . F ranc isco y a mi—escribe a p0. 
lanco desde Va l lado l i d , 20 septiembre del mismo año-~Scre. 
wir a todas las prouincias, que todos los que han de venir 
según las constituciones se preparen y den orden a sus pro-
uincias. Entretanto speramos verná el aniso del que será vi-
cario general, y orden, y aquel se executará. A l particular, 
los que nosotros abemos signif icado que ayan de benir son..." 
(aquí los nombres) (Id\em> ídem, 345). Como se ve, elige con 
san Franc isco. 
E n las dudas de Laynez , muerto Pau lo I V , sobre si sub-
sistían las órdenes de este P a p a en lo referente al coro y el 
generalato tr ienal, es, como vimos, e l P . Nada l el que le di-
suade principalmente (véase también sus Ephemerides, 155^ 
y [60] , f. 121 ; v. 15, p. 65). E n 6 de noviembre del 60 !e 
da el segundo general poder de comisar io general para Espa-
ña, Ga l l a , German ia e I tal ia. Se ordena que conteste a un he-
reje que escribe contra la Compañía y Nada l proyecta un 
diálogo " d e vno de la Compañía, y vn hereje y vn cathólico que 
no siente bien de la Compañía" ; l leva hecho uno y medio de 
cuatro que quiere hacer (15, 494, 1 febrero 1564). Antes, 24 
noviembre del 62, le declara Laynez : " y no quería que dexasse 
de entender en él, porque no ueo quien pudiesse tan bien ha-
zerlo (k lem, p. 130. T ren to 24 noviembre 1562). Se encuen-
tra en T ren to todavía, ju l io del 63, cuando por medio de Po-
lanco pide consejo al P . N a d a l : " A q u í andan algunos musi-
tando contra los uotos simples de la Compañía, porque no 
hay obl igat ión del una parte y della o t r a ; y dice N . P. q ^ 
holgará le embie un scrito la[s] razones que le ocurrieran 
para ius t i f icar los" (ídem, p. 341). A M i r le extraña mucho 
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é ve una prueba del poco couocimienLo de Laynez acerca 
esto y vc J J 
de la Compañía. 
Lo mismo que fue preocupación constante de san Igna-
ro (véase, p. e j . 28, p. 736) que fuese reconocida l a Compañía 
0I. ei Concil io de T ren to , lo es del mismo Nada l (así v . 15, 
p 379, ídem 360-61). 
y veamos su labor. Y a en 19 de diciembre del 56 habla 
de reglas que no están a l presente en orden (y, 43, p. 628). 
Pero es en 1563, cuando vemos más detal les: ' ' N o dexo, 
pa(jre—dícele a L a y n e z Nada l—[de ] hur tar a lgún t iempo 
para corregir y reduz i r a t í tulos los scritos de Spaña, ahun-
que hay continuas occupaciones, y después haré las al lega-
tiones ad marginem o razones : restará después hazer v n com-
pendio breuisimo por a, b, como índice. S i éste le parescerá 
á V . P. le haga el P . M t r o . Po lanco, que le hará más fác i l -
mente y meior de m i , io atendería á corregir los scholios, ó 
á otras cosas de l a Compañía, annotationes sobre los e x e r d -
tios, reglas, consti tut iones ó vero acabar los diálogos etc., 
V. P. me auise (ahunque hay tiempo) porque io pueda d i r i -
gir mis occupat iones". " D e P r a g a , 19 de M a y o 1563" (v. 15, 
n. 278, p. 289). "Reciu iéronse las reglas de los mandantes, 
aunque no he auido t iempo de uer lo que en ellas ha anotado 
V . R . " (Laynez por Po lanco a N a d a l , desde Trento , 4 jun io 
1563; M . H . S . J . , v . 15, n. 28, p. 298 ; Cod . 33 d) ff. 46, 47 
et 49). " D e l l a c lausula de los exercit ios que V . R. escriuió 
dudaba, ya N . P . se remi t t ió á su parecer, como habrá u i s t o " 
—dícele Polanco por orden de Laynez , 3 agosto 1563 ; ídem, 
347-
Surgen las dudas acerca de los " a v i s o s " del P . N a d a l . 
Así el P . Juan Suárez, de si son como " é l l lama auisos i m -
mutables" [Po lanco en el mismo escr i to : iVo hay cosas i m -
putables; y s i consultando con sus consultores vey que no 
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saie bien, dexen los m i s o s y consulten] (ídem, n. X X X dd 
" A p é n d i c e " ) - O t r a : " n o se acuerdan [los provinciales y rec, 
tores] de la instrucción y off icios suyos, ni del 3.0 capitulo 
que dexó el P . N a d a l del la instruct ión del commisario". R^. 
sume lo que dispone el final: " D e modo que no habrá de usar 
del off ic io dellos, sino del suyo sobre e l los" . (De Roma 5 
abr i l 1564 para A r a o z , v. 51, n. 2 .044; págs. 657-58). Tam-
bién el P . Juan de Valderrábano consulta al general y Na-
dal contesta manteniendo su r ig idez, que Laynez atenúa. Así 
a la consulta de la "ap l i cac ión" de la M i s a : " n o deue hazer 
d i f icu l tad: sí, es verdad, y ansí haze cada uno, y ansí es el 
uso de la yglesia, que cada sacerdote appl ica el primero gra-
do por sí. [C f . Suarez, D e sacramentis, D isp . L X X I X , sect. 
I X , n. 4). S i parece towé?« a N . P. , sequi te ene lau i soe / ^n -
w^ro grado [al margen por orden de L a y n e z : F i a t : quítest] 
por quitar ocasión alguna, sea ansí con l a gratia del Señor". 
— " 4 . L a duda cerca los casos reseruados procede de no ha-
uer leyda m i declaración, en la qual se dize que ningún pec-
cado que no sea mortal se reserua de necessidad; et tamen se 
[ms. si] ampl i f icará aquella declaración, y yrá en los auisos 
[ V . Ep i s t . N a t a l . 1, 558, 562, 563 y 815] .—5. S i la causa de 
confessarse con otro confessor es peccado mortal, claro está 
que le ha de dez i r ; si es uenial , tamen es para perfectión, j 
esti lo de re l ig ión, que la diga si qu iere ; si no quiere, no pecca 
por este auiso, como ni de parte de regla alguna contra huis-
m o d i ; et tamen quien no quisiesse seruar regla, no le coníes-
saríamos [Laynez resuelve al m a r g e n : Sería esto para tnás 
pe r fec t i ón ; pero remítase (pareciéndole al superior) á la dis-
cret ión del c o n f e s o r , que hará según que uiere aprouechor 
en esto a l subiecto (sujeto)]. D e otras cosas semejantes que 
se dize, propónganse las cosas part iculares, y se responderá. 
— 6 . L a s constitutiones no hazen nueua obligación a peccado; 
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no quitan que los que no las seruan no puedan tachar 
t ¡ r¿ ánimo malo, ó cu lpa alguna, á lo menos uenial [al mar -
aclara L a y n e z : E s t o es por y r contra rationem por otra 
^ y no pvr i r conf fa las reglas. ] , y esto entiende Sto. T o -
^ 22 q- l86- A r - 9 ad [ lum. ] 
"n Tomar ó dar hasta 20 tnarauedís, y aun menos, si es 
con propiedad, es contra uotum-, y asi es mortal . S i esto es 
contra ó no, lo iuzgue el confesor. L o s professos no han de 
kaaer los uotos simples de coadiutores, porque hazen los 4 
é 3 solemnes". 
Como se ve, N a d a l resuelve las dudas, aunque no todas, 
porque escriben de R o m a a l prov inc ia l de Cas t i l l a : " M a s por 
esto y semejantes cosas presto se uerán por al lá todos los 
cscriptos de M t r o . N a d a l hechos en lat ín, ya abreuíados en 
alguna parte por N . P a d r e . " ( A b r i l 1564; v. 51, p. 682.) 
Sólo nos fal ta ref lejar algo de su carácter, ya algo del i-
neado en la nota 6 7 * * con las cri t icas tan acerbas para B o -
badilla y compañeros disidentes, que a M i r le parecen " a r m a 
aleYOsa" (II, 493, nota). L o completa esta carta del Padre 
Miguel de Sousa al Prepósito general P . D iego La inez, es-
crita en L isboa el 30 de octubre de 1561 : " C o n f o r m e á lo 
que el P . Nada l nos dejó ordenado que escribiésemos del á 
Vuestra Paternidad de lo que notamos i n a l iam partem de lo 
que es la carta que escribo, diré aquí lo que siento, que es 
parecer el Padre fác i l y a lgún tanto súbito en el determinar-
se; algunas veces parece mucho veloz en el entendimiento, 
tratando con otros que pueden dar trabajo porque ó no lo 
entienden ó no los v e n ; algún tanto paresce que amuestra 
mucha restrict ión en las cosas y menudo en ellas y en dejar 
muchas obediencias y escriptos. A lgunas señales parece que 
se ven de la condición colérica, que se pueden notar no de 
'anta edificación; mas raras veces. T o d o esto me engañaré; 
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por esto lo remito a Vues t ra Patern idad que lo sabrá mejor" 
(Ep is t . P . N a d a l , t. I, p. 809) ( M i r , ob. c. págs. 502-50.) 
E x t r a ñ a frase de N a d a l : "bueno [es] ser r u i n " , que parew 
tener la interpretación de ser i nú t i l , dada por san Francisc» 
(35. 753)-
Y ahora veamos otro Padre que inf luye también grande-
mente : A l f o n s o de Polanco. Na tu ra l de Burgos, nace c« 
1517, maestro en A r t e s ; estudia en París e ingresa en U 
Compañía, haciendo los votos el 15 de agosto de 1541. Opo-
sición de su hermano. S u hermano Gonzalo mata en riña a 
un hombre que le había ofendido. Dignamente no se presta 
a recomendaciones para cargos eclesiásticos. Secretario de 
tres generales, es procurador y v is i tador de varios colegios, 
etc., es encomendado por san Ignacio, en enfermedad, de todo 
el régimen de la Compañía en un ión de M a d r i d , como luego 
enfermo Laynez (7 agosto del 56, v. 46, p. 292). Sus escritos 
ind ican más que lo que yo pudiera hacerlo, su labor y opi-
niones : 
" I n f o r m a c i ó n del Inst i tuto de la Compañía de Jesús", de 
Po lanco para un personaje ignorado, a l que le da el trata-
miento de " l i m o , señor" . E n R o m a , a 8 de diciembre 1564. 
D i ce que como están en tiempos que para mayor edificación 
"conuiene huyr toda especie de auar ic ia . . . haze todo lo dicho 
[obras piadosas] la Compañía gra t is . . . n i por las missas que 
dizen, n i po r cosa a lguna que en seruicio de los próximos se 
h a g a . " Con f i rma esto el que " n i las casas de los professos, 
n i sus yglesias o sacristías, pueden tener renta ninguna en 
común ni en part icular, sino u iu i r de puras l imosnas". "Es 
verdad que los collegios dichos, por no distraer los estudian-
tes con pedi r l imosnas, n i granar los pueblos con la costa di-
mantener continuamente tanto número de personas... pue-
den tener renta para su sustentación", pero éstos van luego 
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inados sus estudios a la pobreza de " l as casas de los pro-
í „c" Se habla del 4." vo to : "hazen los professos solemne 
t0 ^ obedecer al sumo pontíf ice quanto al disponer de sus 
"ersonas". T ra ta luego de la aprobación: "porque Pau lo IIT, 
j fio del 39, estando en T i n i l i , y siéndole representado este 
instituto por el cardenal Contar ino, luego lo approuó u iua 
loce, y 1° alabó con una gran satisfactión de su ánimo, d i -
ciendo que esta Compañía auía de ser causa de gran re forma-
ción en la yglesia [C f . Pas to r , H i s t o r i a de los P a p a s . . . , X I I , 
págs. 26-27]. M a s después para que la cosa passase por bul la, 
cometióla al cardenal Guidacción [Gu id icc ion i ] . Este carde-
nal auia scripto contra la p lura l idad de religiones [Cf . T a c -
chi-Venturi, S to r ia del la Compagn ia d i Gesú i n I ta l ia, I, 51, 
y 579 y s^§'s-]' Y as^ e^11^0 m u y renitente al pr incipio, en que 
esta nueua rel igión se inst i tuyese; pero después le mouió 
Dios a que él mesmo diese corte en esta cosa, haziendo que 
passase la bulla de approbación el año de 1540, restr iñida a 
número de sesenta personas. Después, uiéndose el succeso 
que Dios daua a esta su obra, el año del 43 fué de nueuo ap-
probada sin restr ict ión de número, y dada facultad de hazer 
sus constituciones [por bu la de Pau lo III In junctum nc -
hís]; y al año del 50 por Ju l i o I I I de nueuo fué conf i rmada; 
y antes y después todos los pontífices que ha anido desde su 
principio le han hecho nueuas gratias y p r iu i leg ios . . . " [Cf. 
Delpla-ce, Synopsis A c t o r u m S . Sed is i n causa Societat is Jesu , 
1540-1605]. E l Conc i l io Tr ident ino , " e l qual en la sesión 25.a 
no solamente habla de la Compañía como de re l ig ión de c le-
r o s approbada por la sede apostólica, mas aún, tratando de 
a f o r m a c i ó n de otros rel igiosos, expressamente cert i f ica en 
decreto 16 de regular ibus, que no pretiende innouar o ue-
lr cosa alguna de las en que la Compañía de Jesús confor -
le a su pío instituto s ime a D ios y a su yg les ia " . { M . H . 
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S . J . , v. 50, n. 114, págs. 501, 503 Y SOS). " J - H . S. Sigense 
12 industr ias que se ha de ayudar l a Compañía para 
me io r proceda para su fin (Códice CoÜextanea de Institut 
(nunc Inst i t . 178), n. 5 ; en el margen del primer folio, de 
mano del P . S o t w e l l : Industr iae et artes idonae ad Societa-
l e m promovendam et conservandam. Auc to r P . Polancus") 
Dent ro de la p r imera industr ia, " p a r a coger gente" está la 
"beneuolent ia de las personas principales, como príncipes, 
perlados y o t ros " (pág. 728). E n la segunda industria, come 
pr imera parte está los "que son aptos para la Compañía pro-
f e s s a " : "debe ser flexible", " b u e n a apparent ia" . " L a s partes 
externas, como es ser bien nacido, nobleza, riqueza, buena 
fama, etc., quando las vbiese, ayudan para más edificatión; 
quando no, podrían bastar s in ellas las otras buenas partes". 
[Const. p. I, c. 2, n. 13] , 2 : Respecto a los "ooaidiutores 
temporales: Muéstrense dispuestos a contentarse de la suer-
te de M a r t a [Const. p. I, c. 2, n. 2 ] , s in pretender de passar 
adelante en studios, e tc . " E n la tercera " i ndus t r i a " el "modo 
de e leg i r " , " e l ver y couersar " , "dándoseles ocasión dies[tra]-
mente para descubrir sus intentiones, y el af fecto que tienen 
á las cosas del seruicio d iu i [no ] y a las del mundo; y tam-
bién el entendimiento, y las otras partes que arriua se di-
z [en j ; y sería bien que diuersas personas así le tratasen, que 
siendo sagaces mucho d e s c u b r i r í [ a n ] " (el 6.°) E n la "5-* m' 
dus t r i a " están los medios para i r " con t ra la voluntad pro-
p r i a " más necesaria en esta "congregac ión" que en otras 
por hallarse "der ramados y solos en partes varias y remotas, 
s i no tubiesen l a boca blanda para este freno, no podrían re-
g i r s e " ; por la "conserua t ión" de la misma Cía.; por ser "le-
trados y personas de cabeza " los miembros; 4.0, por el fa' 
vo r que los mesmos probablemente tendrán con príncipes y 
señores, con el qual , si no tubiese para con ellos fuerza 1& 
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obedientia, no se podría hazer más de lo que ellos qu is iesen." 
Pone hasta 13 medios, aunque el ú l t imo sin acabar y sin sen-
tido por tanto: " h a z e r obedecer a personas baxas, como 
[al] coc inero" ; a muchos " e n cosas baxas y contrarias a su 
voluntad" ; " n o razonab les" ; " m a n d a r imper iosamente" ; " m u -
chas cosas vna tras o t r a " ; mas duración en los soberbios; 
"g.o, hazer que ellos manden a otros, porque viendo cómo 
quieren ser obedecidos, vean cómo han de obede[zer] : 9.". 
no hazer caso dellos, ni l lamarlos vn tiempo para cosas ma-
yores, sino que sean puramente manos y pies, y no cabera : 
jo.0, dar buenas penitencias a quien nada en esto fa l tase: 
n.0, hazerles predicar la obedientia en casa, porque todos 
lo sepan: 12.0, pero porque sería grave a vn ánimo g r a n d e ^ f S 
esto, a no lo tener previsto, se le avría de proponer a l s u - ^ 
perior, y, según le paresciese, moderar todo esto." 
Y a antes ha advert ido en este mismo pár ra fo 8.°, que 
se llegue a obedecer " s i n querer razón de lo que se manda, 
aunque parezca i r ra t ional , con que no sea pecado". E n el 
9.0 " D e la abnegatión del propr io j u i c i o " señala que " n o le 
sea lícito dezir ni mostrar que le parece mal cosa de las que 
se apruevan y consienten en casa, para con gente de fuera, 
ni otros de casa, salvo si a l mesmo superior, o algún of f i -
cial, le dixese lo que nbtabliemente parecies'e impoTtar¡". 
Kn la 6.a industr ia no quiere que " l o s otros sacramentos de 
baptismo, extrema vn t ión , ma t r imon io " distraigan a los su-
yos, "porque los curas, aunque poco idóneos, suelen para 
esto bastar." D e los E je rc ic ios de san Ignacio adv ier te : 
"4-°, mire a qu ien los d a : porque si la persona no es capaz, 
o no da esperanza de mucha gan[an] t ia spir i tual , no es bien 
occuparse mucho con e l l a ; pero en general hablando, lo [s] 
exercitios de la p r imera semana, y algunos otros fáciles, 
cómo del modo de orar, etc., [cer]ca de los preceptos, etc.. 
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se pueden dar a muchas personas; los demás no, si n 
se a personas de quien mucho se sperase, o de vtilida] 
m ú n , como si fuese gran p [er ]sona, o en special de la Co 
pañía, como fuese subiecto apto para ella, o persona 
quisiese emplearse en favorecer la " . En t re las advertencias 
de la "7 .a i ndus t r i a " están, en "donde no hay buena fama" 
mandar "gente escogida que convenciese de mentirosa la 
f a m a " (iComo también indican las Coíistituoionjes, Declar. D) • 
las ausencias aprovechadas también " p a r a hazerse más de-
sear de aquellos con quienes res ide" . E n la "8.a industria"-
" Q u e quanto es posible todo el meneo de la Compañía, aun 
quanto a las missiones, salga de R o m a , donde está el su-
per ior general, como de la cabega procede el movimiento a 
todo el cuerpo . " " N o dar juntas las gracias de la Com-
pañ ía " , porque v l t ra de que se dispensarían mejor las gra-
cias, se reconocerían más obligados los subditos, y más de-
penderían del super io r " [Const. part. V I I , cap. I, n. 6 ] .En 
la "10a i ndus t r i a " se preconiza " c a r t a s " para " las perso-
nas de cuenta de la t i e r r a " donde se va, " pa ra que les sean 
amigos y favorezcan y ayuden, e tc . " "Conocer las perso-
n a s " " d e la Compañía quanto a la natura y habilidades y 
accidentes dellas. Y esto porque no se olvide, podía servir 
v n l ibretto, donde esté lo que toca a las personas, y se re-
gistre lo que dellos se oye que ynporte para el gouierno de-
l l o s . " "Am is tades con g randes" , "así elesiásticos, como el 
papa y prelados, como seglares, como son los príncipes y 
señores seg[ la]res, por los quales pueda ayudar en varias 
maneras la obra d[e] D ios , y así deve procurarse; y tras 
estos con personas que pueden y v [a ] l en en gobierno o cré-
d i t o " . L a 11.a industr ia se refiere al superior general: "sea 
hombre s in sospecha quanto a la fe cathólica, y generalmen-
te s in v ic io n inguno que notarse p u e d a " , "exemplo y espe-
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• " "charidad del p róx imo acompañada de humi ldad . . . emi-
ietámente", estar dispuesto a su f r i r hasta " l a muerte, si 
fuese menester, por la Compañía y el servicio de D ios en 
ella" ['Const. part. I X , c. 2, n. 5.;] " In f lex ib le de la rfectitud". 
"Sea amador de la just ic ia y incorrupto, que no le doble-
guen de lo razonable [ínter]cesiones ni fauores de g ran-
^eSj ni aún amenazas, e tc . " { ídem. n. 5). " B u e n a fama y gra-
vedad... y que le ayude aun la presentía corporal , si es po-
sible, y el modo de hablar, etc., con los suyos y los de f u e r a " . 
(ídem., n. 9). " D e s t r e z a en conuersar .—La destreza en tratar 
varias cosas y con varias personas, grandes, doctas, apasio-
nadas, y otras de respecto, es muy ne[ce]ssaría, para que 
no condescendiendo con ellos en cosa no justa o convenien-
te, no se dexen of fendidas; lo qual con buena manera de ha-
blar y llebar las personas se alcanqa, cumpliendo con ellos 
en lo que se puede, a lo menos de palabras, e tc . " {IcÜem., n. 6). 
Sigue en ms. la advertencia por el autor, abajo de esta 
página: "añádase lo que tiene esta no ta , " y que los redac-
tores de Monumento, ponenen el n. 12 : "Ex te r io rmente com-
puesto" : " S e a recatado y circuspecto, y en el hablar spec-
[ial]mente; y que no se halle en su boca cosa que parezca 
de doctrina [no] sana, n i scandalosa, ni mentira, ni l i v ian-
dad, ni vanidad, n i ineptia o cosa que haga tener en menos 
«! que habla, y muestre impefect ión in te r io r " {ídem.., n. 3). 
Por fin, la "12.a i ndus t r i a " , advierte muy cuerdamente <£que 
para que se conserve la Compañía en el spír i tu con que co-
menqó, y se cont inúe el f ructo spirí tual en las ánimas, ne-
cessario pareze siempre hazer más caudal de los exercitíos 
spirituales, que de los exteriores y humanos ; porque si en 
^s humanos más insistiese, resfriándose en los spir i tuales, 
sería de temer (de lo que tenemos demasiados exemplos) 
^ e los effectos saliesen también más humanos que sp i r i -
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tuaks , como sería mult ip l icarse en número de pers 
casas y rentas, etc., mas no en los dones spirituales e 
ánimas n i en las de los p r ó x i m o s " ( ídem, n. 2). N o por 
se han de descuidar los humanos : " Q u e se procuren tned" 
humanos. . . exerci tando lo natural (quales son letras el 
quentia o modo ele hablar, prudent ia y industria, etc) con 
di l igencia, aunque se ponga más speranza en lo supernat 
ra l de la ayuda y g rac ia : así que, resumiendo, vltra de los 
medios de deuotión, los humanos son necesarios para con-
servar a la larga la Compañía" ( ídem, núm. 3). " N o se 
abra mucho la puerta al a d m i t i r " : " P o r esto No. P. M. 
Igna jc io ] dezía más vez es (como yo le oy) que desearía 
v ida, s i la vbiese de desear, [para] ser d i f f i c i l y recatado 
en resc i v i r " . Insiste como las Consti tuciones (n. n y Decl. 
B ) en "En t re tener la gracia del papa y su corte, etc.", "y a 
la causa pareze debría residir aquí en R o m a el general o 
otro que entretuuiese el favor de la cor te" , y "entretener 
el fauor de los grandes, e tc . " , que "ayudarán a la conserva-
t ión de la Compañía y sus cosas . " E l núm. antepenúltimo 
es e l 24, " D i s m i n u y r los aduersarios. P o r los aduersarios se 
ruegue, y procúrese de hazerlos amigos, o que no dañen 
( ídem, n. 11 y Dec l . C ) . A l pr inc ip io y las dos últimas " in-
dus t r ias " l levan encima el monograma J H S y termina con 
la invocación " D [ e o ] g [ l o r i a ] " . 
S iguen " J H S . Industr ias con que vno de la Compañía de 
Jesús mejor conseguirá sus fines." Señala seis y en la i." 
recomienda no se tenga " o d i o o rencor alguno debaxo de 
especie de zelo con los que son contrar ios. . . Con esto no 
dexe de hazer extremadamente contra los que impiden e. 
servicio del bien común, o de a lgún part icular, todo el offi-
c io que juzgase ser agradable a D ios nuestro señor". No 
acepten "honras y d ign idades" . " P e r o el honor offrescido, 
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unque de suio desagradase, si se acceptase para tener swá^ 
autoridad, y más con el la edificar, no serla fuera de razón, 
•otes conforme a e l l a " . " Y no es de tener por hypódhri ta 
i un hombre por verdadera edificación vsa alguna más 
abstinencia y asperidad, quanto uiue entre gente que desto 
\t edifica [el or ig inal . A : no se desedif ica], y menos quan-
do está solo o con otros con quien pueda usarse más l iber-
tad, pues lo vno y lo otro se haze con sancta intención, y 
ts conforme a l a char idad d iscreta." E n el n. 13 advierte 
tnuy bien que no se hable vanamente y menos " e n per juiz io 
del p róx imo" " y todo género de ment i ras" , " y en general 
de todo lo contrar io a l a verdad y modestia, y que o f í en -
de las personas con quien trata, y da demostración de a l -
gún vicio o immor t i f i cac ión . " E n l a " tercera indus t r ia " está 
«sto: "A lgunas personas simples y buenas, de quien 
otro no se espera que consolarlas [con] confessiones o poco 
más, agora sean hombres agora mugeres, es bien no se occu-
par con ellas, specialmente teniendo otros confessores que 
les bastarán, aunque menos les sat isf iz iesen; y esto, rio 
porque no desee consolar cualquier mín ima persona, sino 
por no perder maiores ganancias por las menores" . " C o n 
algunas personas bajas y pobres, de quien nada se puede 
esperar, como sería en hospitales con enfermos, y en cár-
celes con presos y otras personas de símil condición, conver-
sar a ratos para consolar los, o confessarlos, o servir los, es 
cxercicio de mucha char idad, y para rescibir augmento de l l a ; 
}' a los pr incipios para comenqar por lo baxo, ú t i l ; y t am-
bién a quien estuviese en gran fauor, por buen exemplo, y 
porque se quitase de los ánimos de los otros sospecha de 
ambición, y se viese antes amor a las baxezas de X p o . , v l í ra 
^ las otras v t i l k lades; pero véase [ A , provéase] que por 
«na buena obra no se dexe otra m e j o r " . Hab lando de los 
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"medios ex ter io res" : " y entre ellos el pr imer lugar s 
al buen exemplo de v ida, guardándose mucho el que es de 
Compañía que en lo que se ve no se pueda notar vicio al 
guno, como sería desorden en el comer, vestir, dormir n-
amor alguno a deleytes sensuales, n i ihablar inconsiderada-
mente o de cosas vanas y s in f ructo, ni menos mentiras o 
amplif icaciones (hyperbólicas. Tampoco se demuestren en 
nuestros movimientos jestos o palabras de passión, de odio 
o y ra , o ambición, o vanaglor ia, o otra specie de soberbia 
que todo esto desedi f ica" . O t r o medio de la "quinta indus-
t r i a " : " T a m b i é n ayuda para la benevolencia conuenir con 
las personas que se tratan en lo que buenamente se pueda 
aprobando lo que es de aprobar, y soportando y dissimu-
lando algunas cosas, aunque no b ien dichas o hechas, en 
especial con personas de respecto, si no se supiese que hol-
garían ser reprehendidas; y condescender, saluo la cons-
ciencia, en parte de lo que ellos instantemente quieren, si 
de las tales pende el negocio que se pretende, o no se pue-
de hazer s in su consent imiento." Resa l ta la necesidad de 
tener "c réd i to y a u t o r i d a d " : " Y este crédito deue mucho 
procurrase antes de entrar a induci r cosas di f íc i les." Sigue 
más adelante: " A y u d a r á para lo dicho [la autoridad] el con-
uersar con personas de manera, como son señores, perlados 
doctos y tenidos por buenos. Y porque no parezca esto am-
bición, a las vezes conuersar con pobres y baxos; de lo 
qual deuría más holgarse de su parte por ver en ellos la 
imagen de X p o . pobre más expresa. A y u d a a la misma auto-
r idad no abrirse mucho ni communicar sus cosas fácilmente, 
antes con mucho tiento quanto se juzgue expediente, en 
manera que los que veen algo, entiendan que queda más 
ecubier to; porque naturalmente en las cosas humanas li-
mitadas quanto a la perfect ión, se estima en menos lo que 
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sce Ser del todo cosnoc ido" . " S i se temiese que algunas 
^Legac iones o personas serían contrarias, sen'a de procu-
C .preuenirlas (C , aunque se usase de algunos medios h u -
' ^ n c ) como seria encomiendas de personas que las tales 
^cho estimasen e amasen; buscar también amistad entre 
|oS principales dellos, y obl igarlos a faborescer, con tener 
r postrarles afect ión y confianca en ellos [ A , en ellas, 
V L confiriendo algunas de sus cosas con el los] , ,si se su-
t-rjSe hazello, o confesándose en aquella casa, con otros 
medios que fuesen al p ropós i to " . " A u n q u e las maiores obras 
siempre se ban de desear [más] que las menores, todavía 
paresce conueniente y seguro comentar por cosas más baxas, 
como seria ayudar a los pobres en los hospitales, o enseñar 
la doctrina x iana. antes de p red icar " (Advier te que puede 
haber circunstancias que no abonen este sistema). L a " p r u -
dencia" natural la considera muy necesar ia: " Y por eso 
quien no tuuiese tal abi l idad natural , o la suppliese la gra-
cia diuina mui copiosa, no paresce suiecto enteramente ydó-
neo para esta Compañía ; a lo menos no paresce auría de 
embiarse solo en cosas de importancia, y donde se corriese 
riesgo de no usar tal p rudenc ia . " " M u c h o haze al caso antes 
de entrar muí dentro ele conuersar con personas, en special 
si son de mucha cal idad, y cuya conuersación puede mucho 
importar, conoscerlas, aunque se gaste algún tiempo en 
conoscer ios humores y incl inaciones y consciencia y capa-
cidad y entendimiento dellas, ora por sí descubriéndolas por 
a'gún buen modo, para que así se vaia con más tiento, y 
fe conozca mejor cómo se ha de l lenar la persona, si por 
amor, si por temor, por vn medio o por o t ro . " " N o suele 
«muenir procurar de traer luego a las personas a extremos 
«mtrarios de su incl inación, como a dar grande parte de 
su h i e n d a a quien es auaro ; y a dexar del todo el mundo 
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a quien mucho le a m a ; porque la naturaleza y costmnW 
rehuien grandemente las repentinas mutaciones, en specM 
al contrar io del las; antes quando tal propósito se tuuiese 
es bien encubrir estas cosas más graves, y no assomarlas 
antes si es menester, dezir que sin ellas puede Dios señarse, 
etcétera, hasta que esté más maduro y dispuesto el subiecto 
para rescebir semejantes recuerdos de mayor perfectión" 
T e r m i n a con esta invocación: " L a u s Chr is to Jesu, Deiparae 
V i r g i n i , cunctae curiae caelesti. A m e n . " ( M . H . S. J ^ v. m 
I I I pa r te : " D i d á c t i c a " , págs. 776-807; cod. Polmd-De 
In^t i tuto- Industr iae-De Humi l i t a te , ff. 43-63). Conviene 
advert i r lo que dice el P . R ibadene i ra en su "Tratado del 
modo de gobierno que N . S . Padre Ignacio ten ia " : " E l Pa-
dre Maest ro Po lanco escribió algunas industrias para ense-
ñar cómo se han de haber los de la Compañía que se ocu-
pan con los pró j imos para mayor servicio divino y bien de 
las a l m a s ; las cuales recogió de lo que v io que usaba nues-
tro bienaventurado Padre y de las instrucciones y avisos que 
daba a los que enviaba a cul t ivar esta viña del Señor; en 
ellas se hal larán otros documentos provechosos para este fin; 
mas los que aquí quedan escritos creo que son los princi-
pa peles, y los que bastan para nuestro in tento" (de M . H . S. /., 
v. c. pág. X I ) . E n el mismo cod. 40, están en los ff. 1-16 
Duh ia c i rca hullas conf i rmat ionis Societatis y 17-28 "Las 
propríedades que debrían tener las bu l las" , y Traciatus & 
humi l i ta t ié u i r tute. . . (ff . 64 y sigs.) no transcritos en iío»w-
menta (p. X V ) " J . H . S . S u m m a de las cosas que pareze 
tocan a N . P . en quanto fundador, e tc . " (Roma 1552 o 1553) 
en el segundo apar tado: " D e las que le tocan como a Pre-
pósito genera l " , propugna Polanco que conforme con las 
Const i tuciones (part. I X , c. V , n. 2) tenga cuatro asistentes. 
También quiere " v n procurador genera l " "para la execu-
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., je los negocios de la Compañía como ordenan las C o n s -
^uríones (cap. V I , n. 12, y H ) (n. 8.°) y en el apartado I I I : 
!! » Entre los antiguos no se vsa lo que las constitutiones 
rdenan de hazer entre año a lguna vez los officios b a x o s " 
fpart. III, c. I, n. 19). También se queja en e l 5.0 que no 
* den " los recuerdos espirituales que d izen las Const i tucio-
nes" (Par- I' c' I' n- 2 8 ^ Y añade: "Y fuera de casa no se 
vsa quasi nada el mort i f icarse en pedir l imosnas, o t raer 
portiones, como solía hazerse ; lo qual procede en parte po r 
ventura del m in i s t ro " . ( M . H . S . / . , v. 50, 31, págs. 83, 84 
y 85)-
En unos Av isos para ayudar a s. Ignacio (Món i ta quaedam 
dt P. Ignatio i n labore adjuvando (Roma, 1554), discurre 
Polanco que podía " s e r al iv iado desta m a n e r a " : "P ia ra 
lo universal, deputando 4 assistentes, o consulta general de 
4, los quales se mi re si podrían ser el doctor Olave, M t r o . 
Andrés de F r u z i , el l icenciado M a d r i d , el P . L u y s González, 
con el secretario, que hasta agora es P o l a n c o . " E n caso de 
enfermedad del fundador , resolverían por s í ; sano, el se-
cretario contestará por sí " s i es tan c laro que por sí pueda,,. 
responder y sat is facer" , " p e r o véase si sería bien que todas 
las letras que escriue las uiese algunos de los assistentes... 
Qmndo el Padre no las v i ese " (subrayado por él como lo 
demás que t ranscr ibo) : 
"S in esta ayuda de la consulta, se iuzga ser necessaño 
Que aya con el tiempo con quien pueda nues'tro P a d r e aun 
nm descansar, y para esto se espera M t r o . N a d a l , que u is ta 
enteramente la persona del Pad re para las cosas todas de su 
officio, y con autor idad qual a l Pad re parpsiere. En t re tanto 
se liará lo que se pudiere desto entre los dichos' a r r i b a " (de 
mano de Bolanco a l m a r g e n : "Véase si este capitulo, aunque 
conveniente para su t iempo, sea bien ponerle entre estas co-
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S3.s".) Generalmente, para las visitas, " e l minisro, ]vi p 
cisco [ M a r i h ] , M t r o . P o l a n c o " , " a quienes se hagan p o ^ -
portero las embaxadas" , de las que señala tres cateo-o'^ 
" como v n c r i a d o " , "personas de respecto, como aWir. ^ % 
1 ,1 , s u ^an 
amigo o protector : quer rán se le haga embaxada (lo Cu , 
conuiene ofrecerles), se le h a g a " ; y "que vienen por sus dise-
ñ o s " o " n o son personas de aquel respecto, a las cuales se les 
i nduc i r á " " a que digan lo que qu ie ren" , "s ino, quede a la 
díscretión del que les hablare. . . o del todo dirán que no da 
lugar la indisposi t ion del Padre a los hablar" . Sin embar-
go, " e s de consultar con nuestro Pad re si le seria graue dar 
vna hora al día para semejantes audieri t ias." P o r último pre-
gunta qué se haría con los amigos íntimos "quando come 
o reposa" . ( ídem, n. 38, págs. 101 y sigs.). 
E n otras advertencias, señaladas en Monumenta con el 
n. 37, insiste en que se hagan prácticas de caridad (visitar 
cárceles, hospitales, etc.) y de abnegación y mortificación, 
que no se hazen y de templanza, "porque se almuerza y 
mer ienda por muchos. " { í dem, id . , págs. 98 y 99). (Cita a 
otros var ios, para l a casa, y los colegios Romano y Germá-
nico, uunque no a Laynez) . 
" S u m a de las cosas que son propias del officio de secre-
tario que N . P . ha dado a P o l a n c o " (Roma 1553)- Aparte 
de las naturales de leer cartas y responder, y ser archivero 
de bulas, breves, etc. 3^  documentos y cartas importantes, 
votos, fundaciones, profesos, etc., "guardar diversas me-
mor ias secretas y no sec re tas " : " O t r o l ibro secretíssimo de 
las cosas de algunos suppósitos de la Compañía que convie-
ne las sepa el general, y en algunas occurrencias, quien más 
fuese menester" . T a m b i é n : " U n l ibro de recuerdos de cosas 
importantes, y avisos y observaciones de que se ayuden los 
que han de gobernar la Compañía para adelante, entendiendo 
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de atrás", hnego viene su func ión de tesorero y procura-
'0r por úl t imo "o t ros oficios que se cometen al mesmo 
Planeo, o se han comet ido : "confesiones de los de casa y 
Jjggios donde hay reservación, e tc . " . " C o m o hay tentados 
C^  ¿ a y en el colegio, ayudar los. Tener cuenta con los que 
w ! de entrar en casa, examinándolos un poco, y después 
hallándome a las lecciones que hacen, y sermones de proba-
ción." Los nuevos, cuándo "env iar los a los estudios", " l as 
cosas del colegio nuestro y del germánico para ayudar a los 
que lo rigen, o representar a l superior lo que l leva d i f icu l -
tad". "Hal larme en las consultas de lo que toca a las cosas 
de Roma y de las otras partes fuera de ella, y apretar las 
resoluciones, refir iendo a l superior para que determine" . 
"Hablar con los part iculares, y determinar algunas cosas 
fáciles, y ordenarlas donde no hal laba duda, y re fe r i r al su-
perior lo que unos y otros quieren, porque no le diesen todos 
molestia hablándole" ( M . H . S . J . , v. 50, n. 32, páginas 
87-90). 
Después de estos documentos se ve bien la posición de 
Lanyez. Laynez idolatraba a san Ignacio como los primeros 
Padres, según el P a p a P a u l o I V ( M i r , I, 515) ; por el lo 
aquellas frases vehementes de Laynez para que no deje el 
generalato (nota 37 * * ) y su sumisión bien probada (pági-
nas 19 y sigs.). Sólo en una ocasión recoge el P . L u i s G o n -
zález de la Cámara {Memor ia le P . Consa lvn de S . Ignat io, 
a- 104), una noticia de l P . R ibadenei ra respecto a " u n nego-
cio de importancia" que consultaba el santo a Laynez , " e 
asistiendo el P . L a y n e z en algo un tanto más, le di jo nues-
tro Padre estas pa labras : ' A h o r a tomad vos la Compañía 
y gobernalla'; de tal modo, que quedó el P . Laynez muy 
«rtado, sin hablar m á s . " Acaso por todo esto, no le agra-
daba dar reglas, como se ve por esta postdata a una car ta 
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para Salmerón del mismo Laynez y que yo he subrayado 
en lo más esenc ia l : " E n lo demás yo estoy bueno y cond . 
los sermones al pueblo el domingo passado. Pensaua hab'^ 
a los hermanos de casa y de l collegio de las cosas de nu J 
t ra uocación, y specialmente de soltar las obiectiones que 
algunos hazen contra el la, pero lo [he] dexado por attender 
a acabar ciertos, o fueros o reglas dellos, cosa, derto, n ^ 
cuesta cpriha para m i : todauía prouaré cum De i gratia &. 
r a los provinciales. ( M . H . S . J . , v . 30, n. 142 a ; pág. 378. 
en letra pequeña. R o m a 23 de jun io de 1560). 
N o hay que decir que las "Dec la rac iones" que le atri-
buyen algunos autores, desconocedores de la Compañía, 
ej . Chandon, Debezold (F . ) , " L a re forma religiosa en Ale-
m a n i a " , p. 411. (También hace a Laynez de Almansa), no 
son suyas. L a s Declaraciones no son más que las Constitu-
ciones ordenadas por letras y hablan de ellas Bobadilla, san 
Franc ismo, etc., a la muerte de san Ignacio, como puede 
comprobarse en varias notas. V . también este error en la 
pág. 62. A Laynez se le atr ibuyen también algún rasgos "je-
suí t icos" , en ese mal sentido que se toma esta palabra, así 
aquél lo : "quanto a la bula, que él no podía [el Papa], y que 
hiziésemos cuenta que él era muerto, y que haría lo que 
agora apretaba, que es lo de las canas [ciertas facultades en 
un ión de otras Ordenes ] , etc. ; pero no se perderá nada, 
porque el cardenal datar lo ha prometido de hazerlo, y el 
papa está bien incl inado a hazer a la Compañía toda nier-
c e d " . (De Laynez a Nada l , R o m a 20 abri l del 61 ; 13, 444)-
Respecto a un " M e m o r i a l " que envía san Francisco a la 
p r imera congregación no se abre a tiempo, cosa que no es 
de g ran monta, pues el escrito no dice nada trascendental 
(35, ns. 134 y 135). Tamb ién conviene señalar que no «e 
dist inguía en dar los E je rc ic ios de san Ignacio, pues no se le 
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bra entre los que lo hacían bien ( G . de la Cámara, ob. c., 
90 25). Respecto a la Compañia hay también ot ra expre-
% de Laynez' con una eíluiv,ocación que el psicoanálisis 
tribuiría a la subconciencia: " D e mi no tengo de dez i r l e— 
acribe a su amigo Salmerón—sino que me ocupo quasi 
todo el día en seruir a la Compañía, aunque negligentemen-
te y con poco talento para ello, y andamos tras acabar lo 
recargado que no se... [y aquí de las teorías freudianas, 
or se nos] encargó en l a congregación". ( R o m a 16 ju l io 
K59; 3o' n- 1 1 ^ - Recuérdese ^ dicl:1o de Bobadi l la , que lo 
gobernaban "como a un niño pequeño" (nota 67* * ) . 
Alguien creerá por esto que el segundo general se des-
interesaba de las cosas de la Compañía. N o es así; no sólo 
por su deber de general , sino antes de ser lo ; por eso san 
Ignacio le consulta las Const i tuciones que él hace, así como 
a otros, pues C o d u r i su aux i l ia r muere enseguida (Ast ra in , 
ob. c. I, 496). E l con O lave , F r u s i o y Polanco celebra con-
ferencias con cuatro doctores de París (Brichanteau (C) O . 
Ben.; Claudio d ' Espence, Jerónimo de Sanchieres, O . Cist . 
y Juan Benedictus, O . R ) con el objeto de que derogue la 
Facultad de teología de París su decreto que impide a la 
Compañía el estaclecerse al l í , y acaso es el que contesta a la 
Universidad, aunque es más probable fuera Olave, en m a -
yores relaciones con var ios doctores (v. "Ca r t as de san Ig-
nacio", V , apend. I I , n. 24). Laynez también había estudia-
do allí, como se indicó en la B iogra f ía y se prueba por é 
testimonio del Decano y profesores de la refer ida Facu l tad 
(v; en Boero, ob. c , I, 455). Mue r to Pau lo I V hace por 
consejo de letrados protesta de querer la Compañía seguir 
sus Constituciones. ( M . H . S . J . , 35, 543)- También defiende 
antes (1548) los derechos de la Compañía ante el senado de 
Padua, referente a un Pr io ra to (Boero, I, 187 y sigs.). 
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En lacemos ahora lo d icho en la nota 2 7 * * c,on | 
voy a t ranscr ib i r referente a la Compañía: la bula de T 
l io I I I absuelve a los miembros de la Compañía de toda 
excomunión, suspensión, e tc . . Se trabaja por los teóW, 
jesuítas que están en Tren to de que se reconozca la Orden 
por el Conc i l io , lo que al cabo lo logran, como hemos visto 
por Po lanco (o también As t ra i n , I I , 198-99). También lo-
g ran la abrogación de la disposición de Paulo I V sobre el 
generalato tr ienal (53, 757). 
Pe ro ¿cómo son esas Const i tuciones de la Compañía?— 
ocurre preguntar. U n a síntesis de ellas es la siguiente "... las 
cinco cosas, que hay que tener m u y presentes, porque en-
cierran la substancia de las Co i^ t i tuc iones : i.a Que hay 
algunos impedimentos esenciales para la admisión en la 
Compañía. 2.a Que no es necesario que en el despedir de 
los sujetos de la Compañía se observen las formas jurídi-
cas, como se practica en las demás Ordenes religiosas. 3.a 
Que hay que dar cuenta de la conciencia al Superior. 4.a 
Q u e cada cual debe contentarse de que todo lo que se hu-
biese observado en él sea manifestado al Superior por cual-
quier persona que lo supiere fuera de confesión. 5.a Que 
todos deben estar dispuestos a manifestarse los defectos el 
uno al otro, con el debido amor y ca r i dad " . (Cejador, ob. c, 
págs. 146-147). ( H a y que advert i r que este autor exjesuí-
ta es muy tendencioso, más aún que M i r ; compruébese en 
muchas páginas, como 123-24 sobre la soberbia, según Cle-
mente V I I I , y 157-60 sobre casuística jesuítica, sus mu-
chos enemigos, etc. ( Y a en v ida de Laynez se publica m 
l ibro expresamente combatiéndolos, 15, 165). 
M i posición imparcia l me l leva a señalar alguno de sus 
bellos rasgos, ya que el a fán de aqui latar me ha llevado a lo 
con t ra r io : c i tar sus mayores enemigos, ver más lo defec-
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pn Nadal y Po lanco, recogiendo de éste un extracto 
' sUS "Industr ias , que como habrá visto el lector sólo 
-efleja lo más exagerado. E n ellas mismas, surgen por do-
quier virtudes excelentes de disc ip l ina y, abnegación, de en-
íueno y sacrificio por una idea g rande : "que por una bue-
M obra no se dexe otra m e j o r " ; y para ello no oculta el 
•ncansable obrero de la v iña del Señor procedimientos muy 
humanos y hasta reprobables, si no viviésemos entre hom^ 
bres. No oilvidemos la recomendación de la E s c r i t u r a : 
•'candidos como la pa loma y astutos como la serpiente". A l -
o-o así es este fiel secretario de dos santos y un hombre ex-
celente, cual' Laynez . C o m o si en él se hubiesen aliado tan 
distintos caracteres, nos cuenta espontáneamente, con verda-
dera candidez, lo que la astucia del jesuíta debe realizar... 
^oara qué? Es to no cabe duda, para la mayor salvación de 
gentes, para l levar a todos las dulces promesas de Cr is to. 
Y no hay ese pr inc ip io de que el fin just i f ica los medios, 
cuando los mismos medios, si se quiere reprobables, los 
cuenta como buenos y los juzga así. E s una aberración si 
se quiere, pero nc una inmora l idad. Y de este modo se 
explican sus virtudes cont inuas, que en mul t i tud de cartas 
y acciones siempre resplandecen • cosa imposible s i la vo lun-
tad fuese mala : una conducta buena cabe en una intel igen-
cia equivocada, no en una voluntad torcida. Desde luego 
Laynez no tiene en sus escritos, si no es acaso en a lguna 
-arta de oficio, que obl iga a cierta adaptación a la real idad 
tó momento, nada de esto. E s completamente contrapuesto; 
solo encuentro el rasgo parecido de no querer recomendar 
un sobrino para cargos semejantes a los del sobr ino de 
ñolanco. 
Otro de los lugares comunes que hay que deshacer: el 
'e ia uniformidad jesuít ica. Coger , p. e j . , la Expos ic ión de 
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las reglas de la Compañía del P . Bal tasar A lva rez 'v 
réis un mundo de diferencias con Polanco, etc.- es mí^-
como lo es san f r a n c i s c o de B o r j a , aunque en general 
pueda decirse que la Compañía, como Orden activa es>' 
más cerca del pr inc ip io del anuor a los hombres que al de L 
prop ia salvación, que Scheler ve en las Ordenes antiguas-
claro que se fija en los benedictinos. P a r a él fueron los je-
suítas los que pr incipalmente in t rodujeron l a "filantropía" 
" e n el mundo de las doctr inas c r is t ianas" . (<CE1 resentimien-
to en l a M o r a l " , p. 163). Y o creo, que es el concepto de la 
car idad e l que siguen, y a que todo lo hacen pensando en 
D ios , y entonces es bien t radic ional . S i interesante es el 
pensamiento germano respecto a este asunto, también es cu-
r ioso el de los cismáticos. E n Dosto ievsk i , en su novela "Los 
hermanos K a r a m a z o v " , hay la fantasía de ver a los inqui-
sidores españoles y los jesuítas (en l a realidad, más unidos 
en procesos y como jueces y reos) dejando pecar a los 
hombres, por amor hacia e l los : " y tomaremos sobre nuestra 
tonc ienc ia el peso de sus fa l t as " a l absolverlos, dice. Como 
se ve aún en la v is ión deformada, salta a la vista ese amor 
a los hombres de los jesuítas, que es bien cierto, aunque hay 
un mayor amor a D ios . M i l i c i a española (reconocido por 
todos los extranjeros), es val iente y es generosa y sus ri-
quezas, s i las hay, no las regatea con los que se acercan a 
e l l a : v is tosidad de sus iglesias para recreo del pueblo, pu-
blicaciones múl t ip les abriendo e l tesoro de sus cartas y do-
cumentos más ínt imos, guía y cariño' para la juventud en 
círculos y colegios, finura y faci l idades para el que qui^2 
estudiar sus cosas, sólo la celda es estrecha y adusta y acaso 
l a ley que les r ige también. Y es sobre todo, la Contrarre-
fo rma. 
(196) N . 1795 <tel " C a t á l o g o " citado. 
291 
(197) 
(198) 
N . 1788. 
E n el n. anterior. 
(199) 2097-
(200) I8I2. 
(201) iS lO-
(202) 1 S i * . 
^o^*) SS^2- C o m o se ve por el número anterior, la m u l -
titud de obras que ha recogido el Padre Uriari te, en su " C a -
Moeo", es inmensa. También pone el t í tulo de una traduc-
e n italiana de una obra de Laynez (seguramente de la 
obra señalada por m i con el número 7, o la traducida en 
"Apéndices" con el t í tu lo de Jus t ic ia imputada, cuyo t í tu lo 
ts- "II Decreto del Sacrosanto Un iversa le Conc i l io d i T r e n -
to, sopra la materia della gius'tificatione. Tradot to del L a -
tino in L ingua Ital iana. C o n Gra t ia . P r i v i l eg io I n V ineg ia 
appreso Gabriel G io l i t o d i F e r r a r i j " . M D X L V I I I en 8o, 
de 15 (pr. 12) hs. F i g u r a en el número 999 de la obra del 
padre Uriarte. 
(204) N . 1316 de la obra ci tada. 
(205) I V , 576. 
(206) Cap. I. p. 245-254 de la t rad. del Barón d ' O i n -
ville. 
(207*) C f r . 949, 951, 976, 980, 1017, 2 1 * . También 
'012, 1013 y 1015. N o hay que decir que todos estos docu-
mentos están en la t ín y así lo reproduce Ur ia r te . Y o , ade-
más de resumirlo algo, lo pongo en castellano para faci l i tar 
hi lectura. 
(208) I X , 961. 
(209**) E n el número 1.316 de su " C a t á l o g o " está toda 
'a defensa que hace el P . U r i a r t e del segundo general de l a 
Compañía. 
También puede consul tarse: Sommervogel , Car los , S . J . , 
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L e veritable auteur des " M ó n i t a secreta" . También In 
huye al expulsado de la Compañía, " P . Jérome Zahorojí ' 
k i , po l aco " y remite a l a gran obra, publicada por U Acá' 
demia de Cracov ia , de Juan W i e l e w i c k i , Histor ic i Diar l 
domus professae, S . J . ad Ba rha ram, Cracoviae, cuyo io 
14 tomo apareció en 1889. También Fü lop Mi l le r , ob. c., lo 
rechaza con energía (pág. 234). 
Convendrá advert i r que no l legó a estar en la Dieta de 
Augshurgo , contra lo d icho por U r i a r t e y el mismo Boero 
( í . 377)- Desde luego, fué designado por el mismo Papa 
Ju l i o I I I para que acopañase al cardenal legado Juan Mo-
rón , en un ión de N a d a l , elegido por mediación de san Ig-
nacio. (As í lo cuenta éste mismo en car ta ; 26 enero 155Í; 
M . H . S . J . , 36, 334)- Pe ro el 25 de jul io (del mismo san 
Ignacio) se sabe que el P a p a Pau lo I V lo retiene a pesar 
de las instancias del cardenal de A u g u s t a : "Auémoslo me-
nester para muchas partes—le contesta el Pontífice; aora 
basta que vaya M t r o . Sallmerón; y así habló con Mtro. Lay-
nez v n gran rato a solas de ciertas cosas de mucha im-
por tant ia . . . y mandándole en v i r tute sanctae obedientae que 
no se partiese de R o m a y que se dexase ver muchas vezes 
para tratar de l las " { ídem, 37, 362). También conviene ad-
ver t i r que no se refiere a la célebre de 1530, como se ve 
por las fechas. 
(210*) " y V . P . se acuerde de la promesa de scriuir 
los sermones—le dice el P . Domenech—, comenzando este 
aduiento p r ó x i m o " . (Mes ina , 18 octubre 1558; Mommen-
ta, v . 45, n. 994, p. 599. I tal . 113, 2 f, n. 185, 186 prfoi 
p. i tem 185-186). V . también nota 189** . 
(211*) Efect ivamente, Platón distinguía tres potencias 
o pr incip ios en el a lma mientras está unida al cuerpo: la ra-
c iona l , la concupiscente y el valor , y aunque no hiciese u1^ 
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cisión tripartita conforme con éstas, pueden clasif icarse 
diálogos, sin n inguna violencia, conforme con tal d i v i -
S o , como lo hace Schwegler en su " H i s t o r i a general de 
I Filosofí'a"—González de la Cal le , en su monograf ía so-
"Sebastián F o x M o r c i l l o " , sigue este cr i ter io para c la -
sificar las obras del filósofo sevil lano. " E n el mundo—dice— 
n0 hay más que hacer, pensar y hacer según se p iensa" . 
(212*) L a div is ión dicotómica es la que creyeron ver los 
antiguos comentadores, como Ammon ius , S impl ic ius P h i l o -
pon y, ante todo, A l e j a n d r o de A f r o d i s i a . Se fundan en 
varios textos de Aristóteles y principalmente en el cap. p r i -
mero de la E t i ca a N i comaco , donde opone yvwok; a xpct-
| t í , Hamel in defiende la div is ión tr icotómica que encuen-
tra, entre otros lugares, " e n el p r imer capítulo d d l ibro E 
de la Metafísica y en el capítulo correspondiente del l ibro K 
(c. 7)" {Le Systéme d ' Ar is to te , ed. 1920, p. 80 y sigs.). 
Zeller propugna una d iv is ión en cinco par tes: lógica, meta-
física, ciencias de l a naturaleza, investigaciones morales (en 
ellas la retórica) y teoría del arte. {Die Phi losophie der Gr ie -
chen, parte 2.a, 2.a sección; Ar istóteles u n die alten P e r i -
patetiker, 1879, p. 183 y sigs). A pesar de la autoridad de 
estos dos modernos comenitadores de Aristóteles, es corr ien-
te seguir la d iv is ión dicotómica ant igua. 
(213*) E l mismo M e r c i e r hace esta divis ión en su i n -
troducción a la F i losof ía. ( " L ó g i c a " , pág. 24 de la ed. cas-
tellana). Decimos " q u e siguen a A r i s tó te les " ; pero con la 
condicional " e n su d i v i s i ó n " , pues como dice Menéndez y 
ft%o, en su 0 1 ^ u-La ciencia española" : " E l aristote-
l!smo escolástico, pur i f icado o s in puri f icación, recuerda aque-
llo de: 
C r i a d a de las criadas 
D e las cr iadas de A u r o r a . . . " 
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P a r a ver esto sólo hay que fijarse en un puntn ^ • 
1 1 1 r i-ki esencial • 
el de la inmorta l idad del alma, que defienden los €Scor .' 
eos tomistas. Aristóteles, si parece que se contradice 
do sienta que " e l a lma no es un cuerpo. N o es un 
cuan-
—aclara—-es algo del cue rpo " ( "Tra tado del a W ) ; indi. 
cando, por tanto, que es morta l . Y luego añade en cambio-
" l a intel igencia es verdaderamente lo que es no cuando tan 
pronto piensa como no piensa, sino tan sólo cuando está se-
parada ; y esta intel igencia es l a única que es inmortal y 
e te rna" ; pero es que se refiere a la inteligencia activa (itoiouv 
O voüq Ttoiy^txoQ, de los poster iores)—sin duda pensando en k 
de Anaxágoras—y no la pasiva (vouc %ad-qzix6z)) la cual es 
según él, perecedera ( " L a intel igencia pasiva, por lo contra-
r io , es perec ib le . . . " ) . 
Y esta intel igencia act iva l a interpreta Averroes—el Gran 
Comentador , que le l lama el Dan te—y con él todos los co-
mentadores musulmanes (que conocieron a Aristóteles antes 
que los crist ianos) como Intelecto U n o , y, por ello, como algo 
dist into del a lma. L o mismo A lbe r to Magno que santo To-
más de A q u i n o , emplean contra esta interpretación, el ar-
gumento de ihacer resaltar que entonces erraríamos o acer-
taríamos en común, en total idad. M a s esto sería, confun-
diendo el Intelecto Uno con el pasivo, lo cual no hacen ni 
Ar istóteles n i sus comentadores, y, por tanto, queda en pie 
que la inmorta l idad, que d a Aristóteles al intelecto activo, 
no parece refer i rse al a lma h u m a n a ; y he aquí una diferen-
cia radical con los tomistas. Suelo poner tomistas y no esco-
lásticos, pues es indudable que como en toda religión, a to-
dos los filósofos ortodoxos se les denomina escolásticos, como 
pasa por ejemplo con el sistema Vedanta en la religión Budte-
ca, y en este sentido, no es sólo el tomismo, escolástico, ya 
que como af i rma el S r . Menéndez y Pelayo, no es "el S1 
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primero, n i único de la filosofía cr is t iana. . . Y en efec-
6 añade—no es el único, n i el pr imero so pena de exc lu i r 
. la Filosofía Cr is t iana a todos los Padres de la Iglesia gr ie-
que fueron más o menos platónicos y a san Agus t ín que 
| {ué también" ; y advierte, en nota aparte, que san J u a n 
Damasceno, aunque posterior, tampoco es de esta dirección. 
De aquí se funda el señor Bon i l l a , en su obra " L u i s V i v e s 
v la filosofía del Renac imiento , ' , para reprochar este defecto 
exclusivista a la escuela de Lova ina . 
(214) Con su clasificación según el entendimiento, la fan-
tasía y la memor ia. 
(215) Matemát icas.—Astronomía.—Fís ica.—Química.— 
Biología.—Sociología. 
(216) Ciencias abstractas, Abstraoto-concretas y Concre-
tas. 
(217*) S igu iendo a Bentham. También coloca las Ma te -
máticas en el s istema de las ciencias, desarrollando el con- ' 
cepto de Comte, de considerarlas tan empíricamente cognos-
cibles, como la luz , el color, el sonido, etc. 
(218) " I n t roducc ión a la F i l oso f í a " , t rad. del S r . And ré . 
(219) Ob ra ci tada. 
(220*) E s b ien sabido, cómo los jesuítas se apartan de 
santo Tomás en más de una ocasión, incluso en teología, 
siguiendo a F ranc i sco . Suárez, que según Menéndez y P e -
iayo, crea un "s i s tema peninsular, influyente, conspicuo y f a -
moso... E n sus múlt ip les obras—añade—desarrolla u n sis-
tema completo que abraza la Ontología, la Cosmología, la 
Psicología, la Teod icea, l a E t i c a y la F i losof ía del derecho; 
sistema que se a le ja bastante del tomismo y está con él 
en la misma relación que las escuelas alemanas modernas 
con el kantismo., padre de todas ellas. H a s t a en la Teod icea 
se aparta notablemente del íomwwo' r íg ido. Sus doctrinas de 
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la ciencia media y el congruísmo, en que mit igó las ai 
das, pero peligrosas opiniones de M o l i n a y Lessio ^ ^ 
fuerzos sublimes para conci l iar en l o posible a los ojo 
ki razón humana la predestinación, la gracia y el libre 
bedrío. L a m isma or ig inal idad de pensamiento muestra 
el análisis de la idea de ente, en la no distinción entre 1 
esencia y la existencia (defendida antes por Gabriel 
Vázquez), en el conocimiento intelectual de lo¿ singu-
l a res . . . ; seguido de cerca por los Conimbricenses, Pererio 
Henao , Ov iedo , Te l lez , B e m a l d o de Quirós, Rodrigo dé 
A r r i a g a , Pfeinado, Losada , Pons y otros mi l jesuítas espa-
ñoles y extranjeros, hasta l legar a los contemporáneos Re-
rrone. Cuevas , Tong io rg i , C u r c i , Tapare i l i , K leu tgen. . . " Mas 
no hay que o lv idar , que Suárez nace en 1549 y no entra en 
la Compañía sino un año antes de mor i r Laynez (en 1564) 
y hasta esa fecha, por lo menos, era tan ignorado que, se 
dice, no querían admit i r lo los jesuítas por su escaso inge-
nio. Queda , pues, claro que la gran influencia de Suárez 
no pudo sentir la el segundo general de la Compañía de Je-
sús, suponiendo que su fuerte personalidad hubiese cambia-
do con las doctrinas del Doc to r E x i m i o . N o quiere decir 
esto, que no pueda haber coincidencias, que en el examen 
de las obras de Laynez resaltarán. 
(221) " L ó g i c a " , págs. 98-99 de la trad. del Sr . Besteiro. 
(222) " T r a t a d o del a l m a " . 
(223*) A m i me parece que no es tan aristotélico en al-
gunas definiciones, como en ésta de la v ida, marcadamente 
p la tón ica; " V i d a . . . es la conservación de aquellos instru-
mentos de que se sirve el a lma cuando está unida al cuerpo . 
(224*) N o hay que señalar que también trata de otros 
problemas de psicología exper imental , así de los sueños y 
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ueños. Po r cierto que atr ibuye el dormirse a la acción del 
eStórn2i?0-
(225*) E n su " A n t o m a n a M a r g a r i t a " , esta es su a f i rma-
ión: "B ru ta sensu ca re re " . Y he aquí uno de sus a rgu -
ntos: " S i el animal siente, tiene forzosamente que juz -
^j .- si juzga rac ioc ina; si raciocina, fo rma proposiciones un i -
versales: luego no habrá dist inción esencial entre él y el 
íiofflbrc; consecuencia inadmisible y absurda" . 
(226*) Que juzgó necesario " duda r de todo, hasta de lo 
más probable". Koeh le r con sus experiencias con chimpan-
cés, en Canarias, les admite inteligencia. Bühler, en A l e m a -
nia, entre otros, le ha rebatido (v. A b r i s s der geistigen ent-
mcklung des R i n d e s , § 1,3). 
(227) Se verá en la exposición que se hace en el capítu-
lo siguiente. 
(228*) También puede ponerse este otro escrito, que es 
dudoso si se terminó, y que he encontrado aludido en u n a 
carta (véase la nota anterior n. 1 8 9 * * ) : " M o d o de interro-
gar li pr incipi máx ime nelle confess ione" . 
229) " H i s t o r i a de l a filosofía española", tomo I, S i -
glos V I I I - X I I . 
230**) Indudablemente san Agus t ín se refiere a l m a l 
moral, pues, como señala Le ibn iz muy bien, hay tres clases 
de mal: el mal metafrsico, el físico y el mora l , y en la doc-
trina que surge pr imero, y en otras, andan mezclados en 
muchas de sus consideraciones. 
Es a Zarathustra (Zoroastro entre los griegos) a l que 
* tradicción atr ibuye los l ibros sagrados de la Pe rs ia l l a -
mados Zend-Aves ta , y al l í , ante todo, preocupa este pro-
venía. Se pregunta : ¿ qué es este mundo ? U n a mezcla de 
bleii y mal, se contesta; y así aparece el Un i ve r so como, 
una inmensa palestra en que luchan bien y ma l , represen-
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lados por dos pr incipios, A i i u ramazda (Ormuz después) 
A h r i m á n . S u aparición en este mundo, recuerda pasajes d^ 
• 'Génesis" : H a b l a n los l ibros sagrados de la Persia de k 
t ier ra de los arios (ref i r iéndose a l a India), donde crea 
A h u r a m a z d a un lugar apacible y la suavidad del verano; mas 
surge la gran serpiente del mal—siempre l a serpiente—y e| 
invierno f r ío que crean los devas, verdaderos demonios... Es. 
te pr inc ip io del mal , nace al ser creados nosotros por Ahu-
ramazda y y a desde entonces el hombre, como todo, vive en 
el f ragor del combate. S i n embargo, l legará un dia que triun-
fe el pr inc ip io del b ien . . . E s la esperanza que pone esta bella 
re l ig ión, que tanto le preocupa el or igen del mal. 
L a doctr ina del maniqueismo—de la que parece fué san 
Agus t ín solo " o y e n t e " — s e der iva claramente de la anterior, 
como se sabe. 
A l g o parecido le pasa al gnosticismo (que es un mani-
queismo con un demiurgo a l que se le cargan los defectos que 
se creen hal lar en este mundo), y del que dice Schopenhauer, 
que es el ensayo para supr imi r la contradicción que existe 
entre la producción del mundo por un ser omnipotente, om-
nisciente y que es la suma bondad, y la triste y deficiente 
naturaleza de este mundo precisamente... Echan.. . como 
pudiera decirse la culpa del soberano' sobre los ministros... 
que en el gnosticismo serían el demiurgo y en el judaismo 
— a g r e g a con l i ge reza—"e l mito de la caída del hombre". 
P a r a el pensamiento pro fundo de san Agustín, también la 
cuestión del or igen del mal era un abismo en que se perdía 
siempre, hasta que se h izo cr ist iano. C laro que ya antes de con-
vert i rse, decía con su discípulo N e b r i d i o : " S i Dios es in-
corrupt ib le e inviolable, es decir, si es Dios, el mal pr1"-
c ip io nada puede contra él, no puede dañarle; y si el mz 
pr inc ip io es impotente en dañarle, es absurdo suponer u 
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¿ b a t e , un duelo e te rno" . N o obstante, aún en su re t i -
•o apacible de Casic iaco, ya cr ist iano, responde al mismo 
>vTebridio (que le escribía l lamándole fe l iz) , que él duda que lo 
sea al no poder resolver tantas dif icultades: " l a razón del 
,ser, el por qué, el cómo de la creación"—dice literalmente. 
Leibniz, con su dist inción indicada al pr incipio de esta 
nota, separa del problema del mal , el ma l metafísico y 
el físico; pues dice, el p r imero, es decir, la finitud e imper-
tección de las cosas, es necesario, porque es inseparable 
de los seres finitos y, por consiguiente, es absolutamente 
querido por D ios . E l ma l físico (dolor, etc.) no es que-
rido por Dios absolutamente, sino de una manera prov i -
sional y condicional , esto es, como castigo o medio de per-
feccionamiento (pero siempre queda entonces el problema 
sin resolver para el dolor del animal) . E l ma l moral o la 
maldad no es quer ido por D ios de ninguna manera. Y 
aquí está la gran di f icul tad que san Agus t ín t ra tó de sal-
var. Leibniz dice unas veces que el ma l moral es permi-
tido por Dios como condit io sine qtut non, porque sin maldad no 
habría verdadera l ibertad y sin l ibertad no habría v i r tud. 
(Consecuencia pel igrosa, pues sería negar a Dios la l iber-
tad para admit i r le la v i r tud , lo cual no admite Le ibn iz cuan-
do supone a D i o s eligiendo el me jor mundo posible). O t ras 
veces reduce el ma l mora l al mal metafís ico: l a ma ldad 
no es nada real , sino una ausencia de perfección, negación, 
limitación (viene a ser la doctr ina de san Agust ín) . O t ras 
veces, distingue entre lo material y lo formal de las malas 
acciones: lo mater ia l en el pecado, la fuerza para l a acción, 
es de D i o s ; lo fo rma l , la maldad en la acción, pertenece a 
ios hombres, es consecuencia de su l imi tac ión, o como L e i b -
niz dice en var ios pasajes, su eterna predestinación (véase 
su Teodicea). 
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Ba lmes , por ú l t imo, aclara el problema con su admira-
ble senci l lez: " D i o s no puede querer el mal moral, p0rque 
su voluntad está invariablemente fija en el bien, en aqUel 
t ipo subl ime de toda santidad que contempla en su esencw 
d i v i n a " (F i losof ía fundamenta l " , l ib ro V I I I , n. i ^ y y 
no se alegue que lo conoce, y por ello se inmiscuye en él 
pues ag rega : " E n t e n d e r el bien es bueno; entender el mal 
itambién es bueno; querer el bien es bueno; querer el mal 
es m a l o ; he aquí una d i ferenc ia entre el entendimiento y la 
vo lun tad : ésta puede mancharse por su objeto, el enten-
dimiento nunca ; el moral is ta considera, examina, analiza las 
mayores iniquidades, estudia los pormenores de la corrup-
c ión más degradante; el polít ico conoce las pasiones, las 
miserias, los crímenes de la soc iedad; el jurisconsulto co-
noce la in just ic ia bajo todos sus aspectos; el naturalista, 
el médico, fijan su contemplación en los objetos más de-
formes y asquerosos; y por eso la intel igencia no se manci-
l la. D ios mismo conoce todo lo malo que hay y puede ha-
ber en el orden físico, como en el orden moral , y su inte-
l igencia permanece inmacu lada" { ídem, ídem, n. 144). 
(231*) V . Bon i l l a , " H i s t o r i a de la filosofía española", 
tomo I, siglos V I I I - X I I . Fué obispo de T r o y e s ; hoy san-
to. M a s es indudable que fué español, como lo prueba Ni-
colás A n t o n i o en su Bib l io teca Vetus (tomo I, página 365) 
con la autor idad de los " A n a l e s Ber t i n ianos" de Hincma-
ro, donde combate las doctr inas de nuestro santo. 
(232*) Pues los pelagianos decían que la gracia de Dios 
consistía en la facultad del l ibre arbi t r io. 
(233*) Efect ivamente, parece que el célebre doctor de 
A le jandr ía (m. en el 253) con sus mezclas de gnosticismo 
y neoplatonismo, sobre todo en su "Apo log ía del cristianis-
mo cont ra C e l s o " , dedujo que como todas las penas son 
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edicinales, y, por ende, logran la corrección, los conde-
dos n0 tendrán penas eternas, n i aun los demonios y, 
'or tanto, 'todos se salvarán. Cier to que él se queja, en 
^ t a que escribía a sus amigos de Ale jandr ía, de que le 
atribuyesen sus enemigos tal doc t r ina ; más el hecho es que 
fué condenado por el quinto conci l io ecuménico de la Igle-
sia por sus errores. 
Mahoma admite en el A lco rán (que suponen algunos de 
Muhammad) que lo mismo las delicias del Paraíso o G e -
nat, que los tormentos del in f ierno o Gehenna pueden te-
ner término por la vo luntad de D ios ( X I , 109-111). 
(234*) E n su sistema, las buenas obras son absolutamen-
te inútiles para haíoernos agradables a D ios , aunque se 
practiquen con la gracia. D e esto deducía que todo cr ist ia-
no debía creer en su salvación, y justif icado por esta íe 
no haría ya malas acciones. P a r a él los sacramentos no pro-
ducían ni la grac ia n i la just i f icación y no eran más que 
signos para exci tarnos en l a fe. • 
(235**) Parece que si él es e l pr inc ip io de la moral (el 
mismo ensayo^—tan admirable—de K a n t de darle un fun -
damento en sí, flaquea ante l a cr í t ica que hace Schopen-
hauer y el hombre no merece moralmente en su concepto, 
poco o nada queda de la m o r a l ; y por eso no es coinciden-
cia sólo el que Pu te ro negase el l ibre albedrío—que es ne-
gar la ética—cuando había negado nuestro mér i to ante D i o s . 
He aquí algunos detalles dados por el P . A s t r a i n en 
"Razón y F e " , en sus artículos " L o s españoles en el con -
cilio de T r e n t o " : 
Acerca del pr imer ensayo de decreto sobre l a Just i f i ca-
ción, Salmerón propuso quince enmiendas y Laynez once 
-obre expresión de algunas frases. 
"Recogidas las notas de los teólogos, que no fueron po-
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cas, vo lv ieron los prelados a la discusión. Y a llevaban di. 
putando var ios días, cuando el 8 de octubre [1546] Se 
puso en el Conci l io una teoría or ig inal , que dio bastante eñ 
que entender durante algunos días a los teólogos y a fes 
obispos. E l i lustre Genera l de los agustinos, Jerónimo Se-
r ipando, a quien muy adelante veremos presidir este mismo 
Conc i l i o como segundo legado, propuso en términos modes-
tos, un nuevo sistema sobre la causa formal de nuestra jus-
t i f icación. Decían los Padres, como luego se definió, que esta 
causa era la just ic ia de D ios , no aquélla con que él es jus-
to, sino aquélla que nos hace jus tos ; don que, concedido 
a nosotros por D ios , nos renueva en el espíritu de nuestra 
mente; y no sólo somos reputados por justos, sino que en 
real idad lo somos y nos l lamamos tales (Cañones et Decre-
ta Conc. T r i d . , Sess. V I , C a p . V I I ) . Proponía, pues, Seri-
pando s i , además de nuestra just ic ia, no sería menester, 
para ser absuelto en el t r ibunal de D ios , que se nos im-
putase la just ic ia de Cr is to , es decir , el mér i to de su pa-
sión y muerte, con e l fin de supl i r los defectos de nuestra 
just ic ia, que siempre es deficiente. D e este modo, decía él, 
conviene d is t ingui r en nosotros dos justicias, una la formal 
e inherente, y ot ra la de Jesucr is to, que sin ser formal en 
nosotros, se l lama nuestra, porque se nos imputa y apro-
p ia. ( A r c h . sec. V a t . Conc. d i T i e n t o , t. C X V I I , f. 147-
The iner , A c t a I gen. Conc. T r i d . , t. I, p. 235). Apoyaba su 
teoría en algunos pasajes de la Esc r i t u ra , y principalmente 
en var ios textos de san Agus t ín y san Bernardo, en los 
cuales se pondera la imperfección de nuestras obras y la-
necesidad que tenemos de la mediación de Jesucristo, para 
no ser condenados en el severo t r ibunal de D i o s " . 
" M a l a impresión h izo en los Padres esta teoría, que ya 
en el nombre mismo de jus t ic ia imputada, presentaba fiso-
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mia protestante. Discut iéronla detenidamente los teólogos 
¿esde el 1.5 de Octubre hasta el 27. E n esta discusión se 
distinguieron bastante var ios teólogos españoles, que demos-
traron con agudeza el pel igro que en aquella teoría se po-
jía descubrir. N o dis imularemos, sin embargo, que en el 
voto que dio nuestro célebre Barto lomé de Car ranza podría 
quizá alguno perc ib i r espír i tu protestante. D i j o que la pa-
labra justicia se toma de diversos modos : 'pr imero, en cuan-
to se opone a in jus t i c ia ; segundo, por la just ic ia part icipada 
de Cristo; tercero, por l a just ic ia del mismo Cr is to. A h o r a 
bien, si uno se presenta en el t r ibunal d iv ino con su jus t i -
cia, ya se presenta con la just ic ia de Cr is to , porque esta 
iusticia de Cr is to es inseparable de l a just ic ia inherente del 
justo'. Procediendo adelante en su voto, af i rmó Car ranza 
nue 'los defectos de pena debida por los pecados, con que 
algunos mueren, no es necesario que sean satisfechos con 
otra nueva aplicación de los méritos de Cr is to , n i tampoco 
deben ser satisfechos en el purgator io ' . N o conservamos las 
palabras precisas pronunciadas por Car ranza , sino un breví-
simo extracto hecho por el secretario del Conc i l i o ; pero, no 
obstante, nos in funde mala sospecha lo que en ese extrac-
to se insinúa. E s o de no dist inguir mejor entre la just ic ia 
de Cristo y la nues t ra ; eso» de decir que en el purgatorio n o 
se pagan las penas merecidas por las culpas, si no enuncian 
claramente, apuntan, por lo menos, aquellos dos errores de 
que años adelante fué acusado Car ranza ante la I nqu i s i c i ón : 
el entender la just i f icación al modo protestante y el negar 
la existencia de l purgator io ( V . Menéndez y Pélayo, H i s t o -
ria de los He te rodoxos , t. I I , p. 401 ) " . 
"Aunque otros teólogos combatieron con más o menos 
^^ r t o la teoría de Ser ipando, quien la dio el golpe de g ra -
cia fué el P . D iego L a i n e z el d ía 26 de octubre. [Adv ie r te 
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cómo se transcribió l i teralmente en las actas del Con T 
d is t inc ión única, e l t ratado que redactó para ella]. (En 1°' 
manuscri tos del Conci l io de T ren to , que se conservan en 1 
A r c h i v o secreto del Va t icano, aparecen, es verdad, mucho 
escritos de Padres y de teólogos, pero no incluidos en las 
actas, sino recogidos y encuadernados en el fárrago de pa-
peles sueltos relat ivos a l Conc i l io . E n las actas se incluían 
solamente los extractos que hacia Massare l l i de los discur-
sos. E l tratado de La inez se encuentra en el t. C X V I I 
l o l . 202 y siguientes. E s de advert i r que el amanuense, al 
copiar la obra en las actas, cometió no pocas ni pequeñas 
erratas. Todas ellas las reprodujo religiosamente Theiner, 
(Ac ta C o n c , t. I, pág. 265), y como añadió otras por su 
cuenta, y descifró mal ciertas abreviaturas, y saltó de vez 
en cuando renglones enteros, resultó su edición verdadera-
mente detestable. E l texto l imp io y correcto del opúsculo de 
La inez lo tiene el lector en la edición del P . Grisar, Jaco-
bi La inez Disputat iones Tr ident inae, t. I I , pág. 153. Oeni-
ponte, 1886 [de cuya edición he hecho la traducción que va 
en Apéndices] ( I I I , 198-200). 
E l o g i o de Y a y o (26, n. 18). N o lo considera asi Serry 
en su H is to r iae Congregat ionum de auxi l i is divinae Graüae 
(1709). C i ta a l jesuita Pa lav ic in i (H is tor . Conc. Trid. 1. 8, 
c. 13, n. 9), que dice "que el canon en que se establecía que 
el l ibre albedrío del hombre movido y excitado por Dios po-
día disent i r si quería, se debía reformar—según Laynez—en 
el sentido de admi t i r que el hombre puede también disen-
t i r aún con el in f lu jo ord inar io . . . y que la libertad del hom-
bre quedaría destruida si fuese exci tada y movida por di-
chos eficaces a u x i l i o s " (de la Grac ia) . Pone también el tes-
t imonio de Tomás de L e m u s (vol. Ac to r . 6 sess., pág. 133)' 
que por orden de Pau lo V examinó en 1605, para la defensa 
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la tesis tomista, las Ac tas manuscri tas del archivo de Santo 
¿gelo: '<d P>adre L a y n e z ' de la Compañía, di jo una y 
vez: N o agrada que se d iga ' l ibre albedrío movido 
excitado por D ios ' , sino que se ha de poner, mente mov ida 
excitada <mens mota et excitata). L o que como desagra-
d e a los Padres del Conc i l i o , cierto obispo di jo, que aque-
lla opinión em pe lag iana" . E s la m isma acusación que se hace 
del molinismo y que este autor relaciona con esto (L . I, c. 1). 
Jacobo Jacinto S e r r y era dominico, pero " l a corrección y 
edición de esta obra cor r ió por cuenta del famoso jansenis-
ta Quesnel", como probó M e y e r (L . ) , y por ello el texto 
es sospechoso (As t ra in , ob. c. I V , pág. X V ) . Conviene ad-
vertir, que Laynez es probablemente el autor de las Regulae 
in disputationibus servandae, como se ha indicado oportu-
namente, y en ellas se preconiza, como en las Constituciones, 
é. estudio de santo Tomás. También pueden verse críticas 
de Laynez acerca de sus opiniones sobre la Grac ia , entre 
otros, en Regina ld (A . ) , también de la O r d e n de Pred ica-
dores, en su vo luminosa ob ra D e Men te Sanc t i Conc. T r i d . 
área gratiam ef f icacpm (1706), p. 11, c L X I V , columna 
1368 y otros lugares. E n defensa de Laynez consúltese: 
Historia controversiarum quae ínter quosdam é Sacro P r a e -
dicatorum ordine et Societate Jesu agitatae sunt ab anno 
1548 ad 1612, sex l ibr ip expl icata. A P . Pe t ra Possines ex 
eadem societate. T a m b i é n : Josephi Mafñani Par then i i de v i ta 
et estudiis H i e r o n y m i Lagomars in i et Societate Jesu Com-
metarius a Franc isco Cqr ra ra Bergomate enarmtionibus 
vuctus et ülustratus et nunc p r imun novis addit is adnotatio-
Mhns editus a Vicent io Georgio Veneñis, Reg io l i b ro rum 
tentore. Accessi t ejus diatr iba, qua D idac i L a i n n i et Soc . 
Jesu fama a calumni is Jacob i A u g u s t i Thuan i , F r . P a u l i 
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Sa rp i i Vene t i et Ga l l o rum scr ip torum D ic t ionw i i y i 
f l l us t r i um Tñndicatur. Venet i i s , 1801, in . 8. 
(236) Gr i sa r , S. J . , ob. c , prolegómenos al t. IT -
gma 5 1 * y sigs. 
(237*) " D e dos modos, dice santo Tomás de Aqui 
puede ser conocido lo contingente. Ruede serlo en sí tnis 
mo, según que existe y a en acto, y así no se le considera 
como futuro, sino como presente, n i como contingente para 
una cosa u otra, sino como determinado a una, y por esto 
puede ser objeto de conocimiento infal ib le. . . Puede ser-
lo también segvin está ón su causa, y de este modo se le 
considera como fu turo y como contingente aún no deter-
minado a una c o s a ; porque la causa contingente no es ob-
jeto de conocimiento a lguno c ier to. . . A h o r a b ien: Dios-co-
noce todas las cosas contingentes, no sólo en cuanto existen 
en sus causas, sino también en cuanto cada una de ellas exis-
te en acto en sí misma. Y aunque se vayan realizando suce-
sivamente. D ios no las conoce sucesivamente como nosotros, 
sino a la vez . . . D e donde se infiere que las cosas contingen-
tes son conocidas infal iblemente por Dios, en cuanto están 
presentes a su mirada, y s in embargo, comparadas a sus 
causas próx imas, son cont ingentes" (Sumtna Theol, I, q, X IV , 
a. X I I I ) . E s decir, que las frases suceder infaliblemente 
y suceder necesariam.ente no son equivalentes y, por ello, 
puede D i o s preveer y no ser causa de nuestras acciones. 
(238*) Además de las ya citadas en el texto, pondré 
algunas, como la I I : " E l Esp í r i t u Santo ha revelado para 
nuestro consuelo, contra los errores y enemigos de la gra-
c ia , esta verdad, que ahora yo confieso, que los predestina-
dos y elegidos de D ios según el beneplácito de su voluntad. 
no se pueden condenar, y de semejante modo los reina 
didos y reprobos no se pueden sa lva r " . L a X I V : ' Por 
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deberemos conocer, que la predestinación no qu i ta 
^ ' e l e g i d o s el l ibre albedrío sino lo da, lo procura y lo 
conserva" • Y luego, sin dar la razón, les quita esta l iber-
C d a los pobres reprobos, pues dice en la proposición X V : 
•y bien es verdad, que en los reprobos el l ibre albedrío, 
vale para conseguir la s a l u d " . A c e r c a de Gr iman i y su 
Ticario, véase Pas to r V I I , 517. 
(239) V - en ía n(>ta 23'7 lo (iue ^ c e santo Tomás. 
{240*) Sólo encuentro en la " M e t a f í s i c a " de Ar is tó te-
jes (1. 12, ñ. V I I , p. 337 de la t rad. Azcárate) este pár ra fo en 
que habla de D ios como pr inc ip io . . . " es el pr incipio de que 
penden el ciela y toda l a naturaleza. Sólo por poco t iempo 
podemos gozar de la fe l ic idad perfecta. E l la posee eterna-
mente, lo cual es imposible para nosotros. E l goce para E l 
es su acción misma. Po rque son acciones, son la v ig i l ia , la 
sensación, el pensamiento nuestros mayores goces; la espe-
ranza y el recuerdo sólo son goces a causa de su relación 
con éstos. Aho ra b i e n ; el pensamiento en si es el pensamiento 
de lo que es en sí mejor , y el pensamiento por excelencia es el 
pensamiento de lo que es b ien por excelenc ia. " Sólo en lo 
subrayado parece que se ind ica una dependencia de todo lo 
creado con respecto a D i o s ; pero no se ve que por esto com-
bata la fatalidad n i mucho menos. Cicerón también, lo que 
ve es la dificultad para cohonestar nuestra l ibertad con la 
presciencia divina. Y así d i ce : " . . . porque si hay presciencia 
de lo venidero, sígnense todas aquellas secuelas que están en-
tre sí conexas y trabadas, hasta que lleguemos al extremo de 
confesar que no hay acción alguna dependiente de nuestra 
Juntad, y si a lguna depende de nuestra voluntad, por los 
mismos grados l legamos a conocer que no hay presciencia de 
» futuros, porque por todas ellas volveremos a raciocinar 
351: si hay libre albedrío, no todas las cosas se hacen fatal-
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men te ; y si no se hacen todas fatalmente, no de tod 
•cierto y determinado orden de causas. S i no hav rí*** y 
i • , -^  Merco or-
den de causas, tampoco hay c ier to orden de cosas pa 
presciencia de D ios , las cuales no se pueden hacer sin * 
sas, antecedentes y eficientes; si no hay cierto orden de las 
cosas para la presciencia de D ios , no todas las cosas suce 
den asi como E l las sabía que habían de suceder Y 0; „ 
x m no 
suceden así todas las cosas como E l sabía que habían d 
acontecer, no hay, en D ios presciencia de los futuros" (De 
Div inat ione, ci tado por san Agus t ín en " L a Ciudad de 
D i o s " , p. 287-88 del t. I, t raducción Díaz de Beyral). Por eso 
san Agus t ín lo que hace, es discut i r estas afirmaciones y sen-
tar en susbtancia, que D i o s sabe; pero por esto no quita el 
obrar l ibre. " N i tampoco peca el hombre—dice san Agustín 
en l a p. 294—porque sabía y a D i o s que había de pecar, an-
tes por lo mismo no se duda de que peca cuando peca, pues 
aquel cuya presciencia es infa l ib le y no se puede engañar, 
sabía ya que no el hado, n i la for tuna, n i otra causa, sino él 
había de pecar, quien, sino quiere, s in duda no peca, pero si 
no quisiere pecar, también sabía ya Dios este su buen pen-
samien to" . 
(241** ) V . ob. c , prolegómenos, I I , 56* y sigs. y 193-
224. 
Sobre la re fo rma de la Ig lesia universal, hay un escrito 
de L a y n e z (de mano de Polanco) fuertísimo. V e en el auge 
de infieles y herejes y en " l a s miserias y agotes" de los ca-
tól icos, el " e n o j o " de D ios por "nuestros pecados" y " la des-
orden y def ormat ión grande de la poca christiandad que que-
d a " , f ia ra remediar lo, además de misas, oraciones y peniten-
cias, la Teformación, que part iendo " d e l a cabeza suprema y 
su co r t e " , pasase por toda la jerarquía eclesiástica y de los 
príncipes, en lo tocante a lo eclesiástico. Finalmente sena 
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de "reduci r o castigar los here jes" y " res is t i r a los ir i-
res , etc." P r ime ro estudia los abusos de la Sede apostó-
lica,, 
losp 
píenó- — 
beneficios que se reserua el p a p a " , atendiendo a parientes, 
]ica. ionio si el papado no fuese más que para encumbrar a 
s parientes, cediendo a los príncipes lo que no debían y eli-
ndo mal a los cardenales. Segundo^, mala "col la t ión de los 
recomendados, etc. Tercero , abuso en " l a s dispensationes y 
regressos, y otras materias de que se l leua composi t ión; que 
pareze como almoneda públ ica, donde por dinero alcanza 
cada vno, por indigno que sea, lo que pretiende, y sin él, 
por digno que sea, no lo alcanza. Y como esto se ext iende 
a toda la x iandad., tanbién el ma l concepto diesta sede, que 
dispone a la discessión notablemente. A esta auari t ia se re-
duge el vender los off ic ios de judicatura, e t c . " — " E l 4.0 es 
de los lites; que no solamente las causas mayores, más las 
mínimas se l lenan a R o m a " , aun en " p r i m e r a instant ia" . 
"En el litigar tanbién ay grandes abusos en vnos t r ibuna-
les y otros". " E l 5.0 se podr ía dezir de la expeditíón de las 
bullas, que se paga v n mundo de costas a officiales que no 
siruen de nada, v l t r a las anatas de los beneficios, e t c " . — 
"Quanto a la opor tunidad del t i empo" , lo considera ahora 
"más que n u n c a " p o r el pel igro y estar reunido el Conci l io . 
Además hay que atender la petición de los príncipes, pues 
"si no lo haze, según los consejos de los doctores cathólicos, 
pueden impedirle l a executión de sus bullas y cosas que or -
dena, lícitamente, e tc" . , y a que son también pocos y poten-
tes.—"Del modo de pratt icar esta c o s a " . Precon iza pr imero 
"trattar secretamente con los embaxadores de los príncipes.. . 
y con algunos de los prelados de diuersas nationes, para que 
sp concertasen en esto, de ynbiar a R o m a v n hombre pro-
Pno y de valor a pedi r al papa que fuese seruido que se trat-
ase de la re fo rmat ión in capite et membr is . . . Y porque el 
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papa tiene poco ánimo, y mucho respecto a los princi 
su casa y a r ica, es de creer vendrá en e l lo . " S i no c e ? ' I 
se le haría ver que por l a gravedad de los momentos " ^ 
los doctores que más fauorezen a la autoridad de su sede 
sin su l icent ia se puede congregar conci l io ,y trattar del L ^ 
de resist i r y no acceptar lo que ma l y contra la reuerentia d 
la ley d iv ina él o rdenare. " " S i no bastase esto tampoco 
le podría dezir (según el consejo de v n doctor) que, pertur 
bándose la yglesia universal , y perdiéndose con heregías que 
toman ocasión de estos abusos, si su Sd . no se determina de 
dexarlos re formar de veras, que mire que se puede tener 
por señal cuídente que le fa l ta la fe recta, y por consiguien-
te, que se podría juzgar que no es capaz del papado, etc." 
—Acep tado , el mejor medio sería, que una vez terminado 
el Conc i l io , tratasen l a re fo rma "a lgunos de todas natio-
nes, escogidos" y no en " tan ta t u r b a " ; o "e l concilio en 
pié, fuesen deputados a lgunos " , que propusiesen al referi-
d o Conc i l i o .—Rechaza todo medio " i l l í c i to , como sería dis-
m i n u y r la auctor idad que D i o s ha dado a la sede apostólica; 
n i dubio, como sería determinar que sea superior el obispo 
a los sacerdotes en la iur isd ic t ión, o obligado a la residentia 
de iure d i u i no ; sino tomar medios claros y verdaderos." 
Tamb ién si el P a p a tenía necesidad para mantener su es-
tado, recur r i r " c o n medios honestos y sin scándalo", se de-
bería hacer. L u e g o se t ra tar ía de la demás reforma eclesiás-
t ica, y s i el P a p a no aceptaba, insiste en los remedios extre-
mos anteriores, " s a l u a l a vn ión y obedientia que se debe al 
v icar io de X .0 y su santa s e d e " . — " P a r a entender en esta cosa, 
pareze no se debría mostrar mucho nuestro Padre, por res-
pecto del papa, sin hazer por sí los oíf icios más necessa 
ríos, y por otros ios demás.—Quienquiera que tratte, de 
hazer lo con grande secreto, y s in dexar scritto ninguno, !> 
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fuese a hombre de quien se pudiese del todo fiar. Y vea-
si por mano de alguno se podría rodear, sin que nos des-
cubriésemos nosotros, como el embaxador de Por tuga l , o 
Braga, o algún a m i g o . — Y porque está ausente el embaxa-
dor ^ciel rey Ph i l i ppo , podríasele scr iu i r al Canis io, que tenta-
se su vo luntad.—En tentar esto, no parexe se perdería nada, 
y satisfazerse h ia [ms. satisfazerseya] a la conscientia, y no 
dexaría de ser edif icat ión a los que se hablasen, de ver que 
av deseo de re fo rmat ión , pues algunos se desedifican de lo 
contrario" ( M . H . S . J . , v. 53, n. 57, págs. 800-805; F r a n c . 
30, 2 ff., n. 18) (París, 1562). A l g o recuerda a esto su dis-
curso del Conc i l io , que puede verse en l a nueva Colección 
citada ( H , 778-79) y que t ranscr ibo: "Miérco les 9 [dic iem-
bre 1562]. Reunión general. Se concluye el examen de la 
doctrina de los cánones del Sacramento del O r d e n . — E n la 
sesión del mediodía L a y n e z , ú l t imo en hablar, d i jo, lo que 
no del todo sat is f izo: Levántese el que duerme, hora es ya 
de levantarse del sueño ( R o m . 13, 11) y de v ig i lar e l reba-
ño encomendado. Cu iden los padres sus Iglesias, aquellas 
que mártires gloriosos sel laron con su sangre. Perdemos aquí 
el tiempo, nuestros adversarios observan nuestras rencil las 
y las cuestiones de poco momento que tratamos y de ahí el 
que nos preparen la guerra, lo mismo que los judíos en otro 
tiempo a los cr ist ianos, porque los veían entre sí apartarse 
de la rel igión. P o r eso no es de admirar que en este t iempo 
tengamos enemigos; esto ha sucedido por nuestras desave-
nencias en las cuestiones rel igiosas. Hemos podido dudar 
de algunas cosas, confesarán todos y no por eso pecamos; 
porque dudaron los Apóstoles y quisieron ser sacados de sus 
dudas y, s in embargo, no fueron tachados de disent imiento 
ni de hecho n i de palabra. Podemos imitar los y exp l icar 
aquello que juzguemos oscuro. (Nuestras opiniones y votos 
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no sean de r iña y de pelea, sino modestos, sobrios, y c 
cuales podamos exhor tar a aquellos que nos contrad" ^ 
Porque pelear con palabras, dice el Apóstol 111 Tím o , 
> MI 
no sirve para otra cosa que para la perversión de los 
oyen.) D i r é poco sobre esto (tomado de autor reciente) 4 -
comoi el cuerpo es uno y tiene diferentes miembros, y •i0¿ 
los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, forman u 
cuerpo sólo, así Cr is to (I Co r . 12, 12). Así , pues, en el cuer-
po místico de Cr is to unos representan la cabeza; son aque-
l los que gobiernan a los demás; y puesto que en la repúbli-
ca c i v i l sucede esto, ¿ qué menos hemos de juzgar en la dis-
c ip l ina eclesiástica? D e aquí el que diga Pab lo : Las cosas 
que v ienen de D i o s están ordenadas (Rom. 13, 1). [Mas las 
cosas que existen están ordenadas por D ios ] . Y así en ia 
Iglesia, que es la c iudad de un g ran rey (Mat . 5, 35), bien 
ordenada, existen algunos in fer iores que están sometidos y 
otros superiores que mandan. Po rque la Iglesia es la esposa 
de Cr is to , que en los Cantares se d ice : terrible como aglome-
'ración ordenada de campamentos (Cant. 6, 3, 9). Y a que así 
como en un campamento mi l i tar , existen centuriores y de-
cur iones, a los cuales el arte mi l i ta r obl iga a que obedezcan 
los soldados, así en la Ig lesia existen prepósitos y prelados, 
obispos y arzobispos, a los cuales deben los subditos prestar 
obediencia, ordenándolo así el A p ó s t o l : Obedeced a vuestros 
prepósitos y estad sujetos a ellos (Heb . 13, 17). Existe, pues, 
en la Ig lesia un orden de superiores que mandan y de infe-
r iores que obedecen, lo cual procuran subvert ir los luteranos, 
tomando aquellas palabras de Cr is to , que d icen: Sabéis que 
los príncipes de los gentiles dominan en ellas y que lof qu¿ 
son ios mayores ejercen sobre ellos potestad. N o ocurrirá 
as i entre vosotros, sino que cualquiera que entre vosotros & 
quis iera hacer el mayor sea vuesúro M in i s t r o y el que qw-
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ser entre vosotros el pr imero será vuestro siervo (Ma t . , 
Si0 25, 27), «o adv i r t kndo que aquellos que ejercen l a m a -
gistratura piadosamente y por la voluntad del Señor, no so-
emente no dominan, sino que principalmente sirven. ¿Quien 
fué más formidable en autor idad y potestad y elevado en 
¿ignidad que Moisés? Y , sin embargo, ¿quién sirv ió más 
constante y sumisamente a todos jamás, ya que nunca p id ió 
ni recibió nada para sí ? A s i , pues, no el regir y gobernar de 
la magistratura es lo que Cr is to reprueba, sino el buscar l a 
preeminencia y la potestad. E s t a es l a voz del Señor que l lega 
a vuestros oídos, santísimos Padres, para que atendáis,, no 
a la dignidad, sino a la obra de la d ign idad" (Psaulme, F r a g -
menta de Cana. T r i d . , págs. 778 y 779). 
Respecto a la re fo rma y en general sobre la discipl ina de 
la Iglesia y el Sacramento del O r d e n , véase nota 189* * y 
cartas en M . H . S . i . , v . 30, págs. 667 y sigs. L a de l a pág i -
na 669 comprueba l a enfermedad que se ind ica en l a nueva 
Colección citada ( I X , 361). F u n k , y sobre todo Pastor , han 
resaltado el mayor in f lu jo de los jesuítas en la re forma de l a 
Iglesia, y mucha cabe a Laynez . 
Sobre el sacrif icio de la M i s a registra la nueva Colección 
citada una intervención suya el 27 de agosto de 1562. E l 
P. Manuel A l onso , S . ] . , en su obra " E l sacrif icio eucarísti-
to de la ú l t ima cena del Señor según el Conc i l io T r i d e n t i n o " , 
trae varios párra fos de Laynez . Se refiere pr imero a su i n -
tervención del 7 de diciembre de 1551, y comenta: " N o sólo 
pone dos oblaciones dist intas, una en la cruz y ot ra en l a 
cena..., sino que poniendo la esencia de nuestro sacri f ic io 
en sus partes esenciales en las tres cosas dichas [consagra-
ción de la víct ima, oblación y comun ión ] , y a se deduce que 
la Misa tiene con eso todo lo esencial, también l o tenía l a ú l -
tima cena y, por tanto, s i nosotros tenemos sacri f ic io per fec-
— 314 — 
to, también lo tuvieron los Apóstoles en el cenáculo " t í 
ver que era la doctr ina ele aquellos teólogos (pág. gft) v ac? 
tando más testimonios de Laynez para corroborar b h ^ 
dos sacrif icios " y los dos prop ic ia tor ios" (pág. 202) r ^ 
L a y n e z con Fo re i ro , que sólo el Evangel io o sola la E ^ 
tura probaba la oblación de la ú l t ima cena (p. 245) y qüe 
el la hubo " u n sacrif icio pe r fec to " (p. 179) y i0 mismo m 
tiene de la M i s a , según compruebo en la nueva Colección 
Conc i l i um Tr ident inum, lugar cit. E n carta, se comprueb 
que habló tres horas sobre este dogma (Roma, 1 enero i c ^ -
M . H . S . L , 29, 59), y como advierte As t ra in (v. nota 40**) 
fué en lo que inv i r t i ó ese t iempo y no defendiendo el dogma 
de la Inmaculada,, que debió t ratar lo en reunión de "teólo-
gos menores " . 
También d io su voto sobre los matrimonios clandestinos 
cuyas dificultades para tratarlas en el Conci l io señalan por 
carta. (Trento, 7 septiembre 1563; í dem, 15, págs. 379-80). 
Se respondía a Ma rga r i t a de A u s t r i a , duquesa de Parma, el 
26 de agosto de 1562. Laynez defendió, que nunca fueron 
Í r r i tos estos matr imonios, y no sabemos si por confusión de 
él o el Secretar io que tomó el discurso, dice que precedió 
Inocencio I I I a Clemente I I I , que fué al contrario, y lo cier-
to es que aquél prohib ió los matr imonios clandestinos, si-
guiendo a sus predecesores. Tampoco Tertuliano defendió 
los matr imonios clandestinos. Más acertado en que Esaú 
(Gen. 28, 6 y sigs.) y también Tobías contrajeron matrimo-
nio s in la voluntad de sus padres ; éste sí de los de su mujer 
(Tobías, c. V I I y V I I I ) . También en otras citas, como las 
de E r a s m o {Col loquium V i r g o . . . ) y Caí vino (InstiPutione 
Chr is t ianae rel igionis), como defensores de la invalidez de 
los refer idos matr imonios ( I X , 740-41). 
(242*) Sc io traduce "sacr i f ic ios de nuestros labios". Es 
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¿s natural; pero entonces pierde sentido lo que dice L a y -
^ez cuyo comentario se basa en el sentido l i teral de l a pala.-
tea vítulos, que pone l a Esc r i t u ra . 
(2143*) Merece copiarse lo que suple el P . L a y n e z : 
,. y si la sal se desvaneciese ¿con qué cosa será sa lada?; 
no es después para nada, sino para que la echen fuera, y que 
la huellen los h o m b r e s " . 
(244*) Más bien, como discursos politdcos y estrictamen-
te forenses, que han sido las dos clases que se han solido 
distiguir en l a orator ia pro fana desde antiguo. 
(245**) " A c e r c a de l a formación del Rat io—dice e l pa-
dre Ru iz A m a d o — n o s l imitaremos a apuntar las noticias 
siguientes: E n la I V Congregación general de toda l a C o m -
pañía, en la que fué elegido Genera l de el la el P . C laud io 
Acquaviva, se t rató también de determinar definitivamente 
la norma de los estudios. E l 5 de diciembre de 1584, e l 
nuevo Genera l presentó al P a p a los seis Padres escogidos" 
para formar la Comisión de estudios; es a saber: A z o r por 
parte de España, González de Por tuga l , Ty r i us por F r a n -
cia, Busée por A u s t r i a , Goyson por A leman ia y T u c c i por 
Roma. E l t rabajo de estos comisionados duró cerca de 
un año, y aunque aprobado por l a Sede Apostólica y por 
la ^Compañía, fué examinado todavía por los doce Padres 
Fonseca, Costar , Mora les , A d o r n o , C lec , Dekam, M a l d o n a -
do, Gagl iard i , Acos ta , R i v e r a , González y Pardo . E n 1586 
el P . Acquav i va envió e l proyecto a las provincias para que 
fuera de nuevo estudiado por c inco Padres de cada una , 
primero en part icu lar y luego en común, y se enviaran a 
Rotna sus observaciones. Atendiendo a éstas, se redactó e l 
segundo proyecto, el cua l revisado por el Pad re Genera l 
y sus asistentes, se remi t ió a las provincias en I591. Para 
que se exper imentara en l a práctica. A u n se in t rodu jeron 
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algunas modif icaciones, y finalmente recibió definitiva form 
y fuerza obl igator ia en 1599 ( "Es tud ios pedagógicos", y. V 
" H i s t o r i a de la educación", parte correspondiente). Como 
se ve fué muy estudiado. Veamos el p l an : " E l plan de 
estudios de la Compañía de Jesús—añade el P . Ru iz Ama_ 
d o — , contenido en el Ra t io S tud io rum, abraza tres etapas 
de la enseñanza, las Le t ras humanas, la Fi losofía y los es. 
tudios teológicos. L a s Le t ras humanas se dividen a su vez 
en otras tres par tes: Gramática, Humanidades y Retóñca. 
L a Gramát ica está repart ida en tres clases o grados, que 
se l laman de los menores (Gramát ica ín f ima) de los media-
nos (Gramát ica media) y de los M a y o r e s (Gramática su-
p rema) ; pero como se admit ían niños de corta edad y no 
era fác i l dominaran en un sólo curso toda la Analogía la-
t ina, asignada a la Gramática ín f ima , dividíase ésta por lo 
común en dos secciones. L a clase de los medianos debía 
aprender la S in tax is lat ina y la Analogía griega, y la de 
los mayores la Prosod ia lat ina y la S in tax is griega. Para 
cada grado estaban señalados los autores clásicos que se 
debían expl icar, dando en todos la preferencia a Cicerón, 
y excluyendo, no sólo los poetas eróticos, sino también a 
los cómicos; y en esto se d i ferencia el p lan de los Jesuítas 
del de los protestantes, los cuales por atender al estilo 
fami l iar , no se arredraban ante las lubricidades de Plauto 
y Te renc io ¡hoy nos parece esto absurdo y casi inconce-
b ib le ! . . . " T o m a de los Jesuítas la palabra humanidades (an-
tes todos los estudios l i terar ios) un sentido especial de 
una clase (según Lanto ine, H id t . 4? I'enseignement secdn-
daire au X V I I siécle), in termedia entre la Gramática y la 
Retór ica y debía fo rmar el es t i lo " . Cómo formaban éste, 
nos lo sigue expl icando el re fer ido P . jesuí ta: "Mucha 
lectura de Cicerón, alguna de los historiadores, mucho V i r -
los medios de que se valía esta clase, a la que se 
ienaban como accesorios la H i s t o r i a y los conocitnien-
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Horac io , y la cont inuación del estilo del G r i e g o ; 
eran 
tos de erudic ión" (Este es uno de los graves defectos que 
le atribuyen a l Ra t i o y a m i entender con razón). " L a 
Retórica—continúa—aspiraba a l a formación del perfecto 
orador, abrazando la Poesía en segundo té rm ino " . También 
atendían, según él , " a una formación intelectual intensa 
que preparase... a las ciencias m a y o r e s " — E s t a prepara-
ción inmediata se procuraba sobre todo en el curso de F i -
losofía; que no e ra s ino el antiguo curso de Ar tes , " d e s -
cartadas algunas mater ias como " l a Música y la As t rono-
mía...; comprende tres clases o años: en el pr imero se es-
tudia la Lógica y Metaf ís ica general, y las Matemáticas ele-
mentales. E n el segundo l a Cosmología y Rsicología, junto 
con la Física y Química. E n el tercero la Teodicea y l a E t i -
ca, con ampliación de Matemáticas para los más capaces y 
elementos de H i s t o r i a natura l . . . D e esta brevísima reseña 
—termina el P . R u i z A m a d o — s e infiere que el plan del R a -
tio es gradual . . . Pres ide a él una gran unidad y concentra-
ción, siendo las asignaturas de concentración, el La t ín y la 
Filosofía r ac i ona l " (ps. 198-199 de l a obra anterior). 
E l P . Ma r i ana , en su " D i s c u r s o de las enfermedades de 
la Compañía", combate el Ra t i o (p. 107) (como en otros lu-
gares el " regalo de los nov i c ios " (117), el que " los nuestro? 
se aseglaran", etc.) 
Laynez, según san Ignacio, " i n v e n t ó " los colegios de l a 
Compañía (González de la Cámara, ob. c , n. 138). P e r o no 
eran los actuales de estudios de segunda enseñanza o pareci-
dos, como se pud iera entender. A l pr inc ip io l a fundación de 
^ Orden estaba para personas ya formadas y fué L a y n e z al 
Rué se le ocur r ió fo rmar a los jóvenes jesuítas en esos C o -
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legios (ese sentido puede verse en la B u l a de Ju l io III) 
t r ibuyendo a la fundación de var ios. M i r dice que al reunir 
los jóvenes mejores de la Compañía el segundo general en 
el Colegio Romano , acaso fomentó las teorías atrevidas (H 
268), pero vagas e instint ivas entonces. Nada he cotnprcK 
bado. 
También se preocupó de Univers idades. E n su tiempo se 
encargaron los jesuítas de la de D i l i nga , como puede verse 
en Geschichte der ehemaligen Universi taet Dül ingen (1549-
1804, etc.), de Tomás Specht, y dio consejos sobre la de San-
t iago: "cuanto a lo que el R m o . Cardenal de Santiago [Juan 
A l v a r e z de To ledo] manda que escriba m i parescer sobre el 
estudio de Sant iago, hazello he sólo por la obediencia; por-
que por lo demás n i tengo plát ica en esto, ni sé la qualidad 
de aquel la t ierra y comarca, para juzgar lo que más le con-
venga. Todavía, quanto a las facultades que se an de leer, 
me paresgen aquellas que S. Sría. R m a . d ize ; y aunque no 
se lean leyes, me pares<;e que será mejor. Quizá lo haze que 
soy mal pleit ista, o que me paresce que sobran pleitos y gen-
te que los atize. A l lende que sería menester gastar mucho en 
esto, y está (jerca Salamanca. 
" Q u a n t o a l modo de proceder, se me representaba que era 
bueno comentar presto, y i r poco a poco, conforme a las 
fuerzas de la Compañía y a la capacidad que allá se hallará. 
Y por su pr inc ip io paresce que sería bueno que obiese qua-
tro maestros de quatro clases de gramática, y uno que le-
yese rhetór ica, y otro griego, y otro que leyese para cléri-
gos, especialmente confesores, cosas de sacramentos y casos 
de consciencia, y que se diesen buena di l igentia en sacar los 
estudiantes buenos xpianos., y buenos humanistas. Y quan-
do obiese oyentes, se podría comentar v n curso de artes que 
durase tres años, y éste se comengase ó cada año, ó de dos a 
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¡ ó acabado el pr imero, según los auditores requir iesen, y 
tfflbién se leyese theologia escholástica, según la v ia mayor -
1 ente de S. Tomás y durase el curso 3 ó 4 años; ó se leyese 
f r i tura , quiero dezi r algunos l ibros más difíci les, teniendo 
ojo a declarar las reglas vniversales que los Padres t raben 
L a entender el lenguaje y las cosas de la escritura. Y co-
mentando desta manera, el t iempo, y e l suceso, y la gente, 
en este medio enseñaría s i sería bueno hazel la vnivers idad ó 
no. Esto es lo que a l presente me ocure: si no es a propósi-
to sea como no dicho. A mí me basta aber obedecido" 
(n, 89 del v. 43, a san Ignac io ; F lo renc ia , 5 agosto 1553). 
(246) Conviene advert i r que " n o fué lo que l lamamos 
un pedagogo", " n i escribió l ibros de Pedagogía"—como d i -
ce el P. Ruíz A m a d o en su "Pedagogía Ignac iana" (suple-
mento de " L a Educación h ispano-amer icana" , 1912). 
(247) Obra c i tada, p. 18. 
(248**) P o r ello no parece la O r d e n más a propósito 
para inspirar el desenvolvimiento cr ist iano, como lo hace ac-
tualmente; mucho más l o sería l a de san Francsico, por 
ejemplo, con su nota de humi ldad que es esencial en nues-
tra religión. L a figura del guer rero—digan lo que quieran 
muchos—no es muy cr is t iana, n i se aviene bien con el ideal 
de todo cr is t iano: l a v i da de Jesús. ¿ Acaso por esto no ins-
pira a todos respeto el movimiento católico moderno, y no 
avasalla porque hay orgul lo en l a dirección? E s d i f í c i l asegu-
rarlo; pero más d i f í c i l es impedi r que el combatiente sienta 
su fuerza y quiera mani festar la, s i no lo impide una natura l 
jerarquía que le haga ver que hay otros valores más sub idos ; 
en el cristianismo, es indudable, el " p o v e r e l l o " de Asís y 
^s demás "pobres de esp í r i t u " . Laynez quedaría casi como 
una excepción—como muchos en la Compañía—, porque su 
tendencia es intelectual. N o hay que olv idar que uno de los 
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principales fines de los jesuítas es éste, como declara el d 
tor To r res , ant iguo jesuíta, en la apología que hace de I 
' • 'E je rc ic ios" de san Ignacio, escrita el 2 de enero de ice 
" D i g o lo 1o.0 que esta santa Compañía no solamente se f* 
d a en oración, pero también se funda en darse tnuy de 
veras a las le t ras ; y ansí ay entre ellos grandíssitnos letra-
dos ; y los pr imeros que en el santo concil io tridentino vota-
uan eran dos letrados de la Compañía embíados por su San-
t i d a d " (alude a D iego L a y n e z y A l f o n s o Salmerón) (p. 6 ^ 
de su o b r a ; v. 55, número 4, de Monumento) . 
(249*) S i n embargo, como en él la voluntad no es fa-
cul tad del a lma, la fuerza de resolución, el carácter del hom-
bre depende de que una c ier ta masa de representaciones 
persevera en la conciencia, debil i tando a otra o no penni-
t iendo su entrada en la conciencia, y por eso su plan de 
enseñanza se basa en ampliaciones del trato, de la expe-
r ienc ia na tura l . . . es decir, en representaiciones. 
(250*) As í debiera ser si no estuviese el estudiante, co-
m o lo está hoy día, sujeto a verdaderas luchas de campeo-
n a t o ; y acaso en España l leguemos a lo que pasa—o pa-
saba—en C h i n a (con sus probables consecuencias), como 
cuenta M o n r o e en su " H i s t o r i a de la Pedagogía" : "Exáme-
n e s . — H a y gentes que aspi ran a sus premios la vida ente-
ra, y se han dado casos de presentarse padre, hijo y nieto 
a l m ismo examen. C o m o puede suponerse, para algunos 
es tan abrumador el esfuerzo que se necesiía, que no son 
raras las defunciones por extenuación física que ocurren" 
fp. 50 de l a trad. castellana). ( S u f r e n hasta cuatro exáme-
nes y , en el m ismo examen, var ias repeticiones con dura-
ción de 18 a 24 horas.) 
(251*) " I . E l hombre pr imi t ivo u hombre de trabajo; 
11. E l imaginat ivo, de imaginación posi t iva y soñadora; I"-
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afectivo; I V . E l act ivo, el batal lador; V . E l i n tu i t i vo ; 
m *£! intelectual, ref lexivo y razonador, el teórico, el s is-
ático; V I L E l hombre de sentido práctico, el hombre 
l^ial completo y ponderado, y V I I I . E l bri l lante, el g ran 
'eductor de los h o m b r e s " . (De la comunicación que envió 
al Congreso internacional de Psicología de 1900; la trans-
cribe Malapert, en su obra " E l carácter" , p, 294 de ¡la t rad. 
rastellana). E s una clasificación bastante bien pensada. 
(252*) " L a Compañía de Jesús tomó en sus rasgos p r in -
cipales [el plan] de la celebérrima Un ivers idad de P a r í s " 
(Ruiz Amado, "Educac ión intelec'tual", p. 689) . . . " N o creó 
-•afirma en otro l uga r—un ideal de educación l i teraria, sino 
que adoptó el que entonces era perseguido por los huma-
nistas". 
(253) V . 22, n.0 174, p. 521 y sigs. H e aquí las razones 
que da Polanco, y que las reduci ré : 1.a " l a auc tor idad" , 2.a 
"los exemplos de an t iguos" , 3.a " e l vso c o m ú n " , 4.a "expe -
rientia", 5.a como aprendizaje, 6.a la mejor edad, 7.a " p a r a 
entender la E s c r i t u r a " , 8.a " p a r a dar lustro a la sc ient ia" , 
9.a para tener " a u c t o r i d a d " , 10.a, en la Compañía muy nece-
saria por el trato " c o n gentes de diuersas lenguas", 11.a, que 
se aprenden en ella misma cosas úti les, 12.a, que da mater ial 
para argumentos, etc., 13.a, que hay que llegar a dominar la, 
para que no sea "p i ed ra de Sís ipho" , que "vuelve al pie de la 
cuesta", como él ha exper imentado en la gr iega y más en 
;a hebrea. Vuelve a insist i r sobre lo consignado en el texto. 
(254**) Conviene adver t i r que la carta de Laynez (segu-
ramente tan interesante) no ha sido hal lada, como se i n d i -
ca en M . H . S . J . , v. 22, n. 174, p. 519, nota). A l g o de esto 
* * temía Laynez, le atr ibuyen a los de la Compañía. Véase 
f ^r ta que escribe el célebre dominico Me l cho r Cano al c o n -
!esor de Carlos V , F r . J u a n de R e g l a : " U n a de las cosas, 
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que me mueven a estar desconterito destos Padres Teatinos 
cs—dice Me l cbo r C a n o — , que a los caballeros que toman 
entre manos, en lugar de hacerlos leones, los hacen galli-
nas ; y si los hal lan gall inas, los hacen pollos. Y si el Tur-
co hubiera enviado á España hombres aposta para quitar 
los nervios del la, y hacernos los Soldados mujeres y lm 
caballeros mercaderes, no embiaría otros más apropósi-
to, que como V . P . dice esta es orden de negocios. Pero 
no sé como me he divert ido, por ventura lo causa, que veo 
los males a montones, y la destruición a la clara, asi de las 
Rel ig iones, como de da Cr is t iandad , como de la policia, y 
v igor de los Re inos, y no puedo d is imular el fuego, que veo 
prendido para abrasar, y asolar el M u n d o ; mas yo soy como 
Casandra, que nunca fué creída, hasta que Troya se per-
dió sin remedio. D ico ig i tur & veré dico, que estos son los 
A lumbrados , que el demonio tantas veces ha sembrado en 
la Iglesia, y los Gnósticos, que casi lu tgo en la Iglesia co-
menzaron, y (si passihile est) ellos la han de acabar. De su 
Mages tad todos dicen el buen conocimiento, que en este caso 
D ios le dio. Cuando S u Magestad se acordare de los prin-
cipios de L u l e r o en A leman ia , y de cuan pequeña cente-
l la , po r algunos respetos, y favores que tuvieron, se en-
cendió el fuego, que con haber puesto todas sus fuerzas, 
no se ha podido apagar, verá que la negociación, que al pre-
sente, se tiene con estos nuevos negociadores, ha de cau-
sar un daño irremediable en España, tal , y tan grande, que 
aunque su Magestad y el R e y nuestro Señor su H i j o lo quie-
ran remediar, no p o d r á n : D o m i n u s fervet te ab omni malo. 
A m é n . D e Salamanca a veinte y cinco de Septiembre de 
1557" . D e la obra del card. A l v a r o de Cien-Fuegos, "V ida 
de san Franc isco de B o r j a " (p. 246.) 
M a s F r a y L u i s de Granada—"r ío de elocuencia", que 
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-ce C i e n - F u e g o s ~ por ^ contrar io, escribe ot ra carta a 
afflig0 jesuíta, lamentando lo hecho por su hermano de 
\ lmon y elogiando a los de la Compañía. E s muy be l l a : 
"Muy Rdo- P 3 - ^ 6 : Sabe N- S- con cuanta pena leí la car-
ta de V . R- porque no quis iera yo, que con tanta costa nues-
lra creciera el provecho de vuestras Reverencias; porque 
en este negocio, no temo el daño de quien padece la in ju r ia , 
ciño de quien la hace; porque bien sé que el estilo de nues-
tro Señor, es, hacer dulces las aguas con sal, y a lumbrar 
los ojos con barro, y sanar las llagas con masas de higos 
v mitltiplicaí- íIoís h i jos d¿; Israel con la persecución de 
Faraón, y el pueblo de los Católicos con la guerra de los 
tiranos. Antes la más común manera de obrar suya, es 
usar de los medios de sus adversarios, para hacer sus he-
chos, como usó de la venta de Josef con que los hermanos 
querían deshacer sus sueños. Y así' me parece, que en esto 
ha de venir esta nueva contradicción, que aunque t i ra a 
herirlos, los há de ser ocasión de andar más humildes, más 
religiosos, más ejemplares, más cautos, más devotos y por 
consiguiente más bien quistos, y más bien acreditados del 
mundo. Y así lo que aquel Padre toma por medio para aba-
tirlos, toma Dios por remedio para levantar los; y más ver -
dad es que él barbecha para V s . Reverencias, que no. V s . R s . 
para el Ante-Cr is to . P a r a mí tengo por cierto, que aquel 
de quién dijo Job : Qt i i ponit ventis ponduls1, y proveyó a 
S. Pablo de aquel estímulo de carne, para que la grandeza 
í las revelaciones no le ensalzasen: ese ha proveído a 
y3- Rs. deste azote, para que la grandeza del aplauso, y 
^uen recibimiento del mundo, no los levante. Acuérde-
e V. R. que los sembrados, á tiempos han menester b lan-
dura. y á tiempos helada, y se dá, para que con lo uno 
'"Dan á lo alto, y con lo otro arraiguen en lo ba jo ; y lo 
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mismo han menester las plantas espirituales, que Dios plan. 
ta en su Iglesia, para ser en ella glorif icad®: porque, asi 
como con las alabanzas, cuando no son demasiadas, crece la 
v i r tud , asi con las tr ibulaciones l a fortaleza. Alégre-
se V . R . que l a Compañía procede por los mismos térmi-
nos, por donde procedió la pr imi t i va Ig les ia : y ¡ ay ! de Ro-
m a cuando l a faltare Cartago. L o que a V . R. pid0) es 
que ruegue a N . S . , en celo de la perfecta caridad, que no 
nos azote por la culpa de uno-, que este es el mayor temor 
que tengo. Y o no tendría por inconveniente, que por par-
te del Consejo de la Inquis ic ión se pusiese silencio a perso-
na que escandaliza a l pueblo, poniendo boca en el Estado 
que la Iglesia tiene tan aprobado, y l lamando uñas del 
An te -C r i s t o &. L i s b o a a postrero de M a r z o de 1556. Fray 
L u i s de G r a n a d a " (ob. ant., pág. 249). 
(255*) E s cosa corr iente en la Orden el comunicar con-
fidencialmente a l superior lo que v ieren de malo en el com-
pañero ; cosa que defienden los miembros de ella. Mayor gra-
vedad tiene este caso que leo en Monumenta—y esto indica 
la sinceridad con que han procedido los distinguidos redac-
tores, al no dejar de publ icar cartas como ésta—. V a diri-
g ida a l prov inc ia l de S ic i l i a , desde R o m a el 9 de agosto de 
1559. Cuenta así' el suceso de G r a n a d a : " . . . u n caso parti-
cu lar de oyr una conf fes ión, que po r las circunstancias della 
dudó s i deuía absoluer una penitente, si no reuelaua el cóm-
pl ice. Y fué a consultar con el a rzob ispo" y opinó lo mis-
mo . . . " Y siendo reuelado, e l cómplice habló a l argobispo su 
superior, el qual ubo por mal la admonit ión, et hinc illae 
l ac r ymae" ( V . 46, p. 275, n.0 1.162; Ep is t . Ital. 1557-59 
f. 446). 
(256*) Y o me incl ino a una dirección clásica en el ba-
chi l lerato; en la pr imera enseñanza se aprendió lo ^ á l i ' 
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sable para la v ida práctica, leer, escribir y contar con 
"^s nociones de todo. Cont inuar esta labor en la enseñan-
Ü[ media parece i n ú t i l — H a y que dar, por tanto, otra mo-
nidad al bachi l lerato: hay que capacitar al joven para 
m vida plena, integral , comple ta ; y no se hace esto prec i -
sámente con geografía postal , mecanografía y sabiendo de 
j^emoria la ley de reclutamiento. H a y que abrir le los ho-
rizontes, conociendo otras civi l izaciones menos mater ial iza-
das que ésta o a lo menos con una l i teratura más delica-
da: debe poder leer lo clásico, latín o griego, y ante todo po-
der gustar de lo clásico español. N o debe ignorar lo que 
a los espíritus más graneles inquietó y que a él pronto le 
interesará: debe conocer algo la filosofía. Debe, pues, ser 
humanista la enseñanza, porque así le dará con exceso- lo que 
luego le faltará en la v ida , completando su ind iv idua l idad: 
los grandes ideales e inquietudes del pensamiento y los mo-
delos eternos de belleza. Y esta enseñanza media es preci-
samente la que quieren en F ranc ia los médicos, los comer-
ciantes, los for jadores. . . N o es del i r io de utopistas; es una 
necesidad sentida por hombres prácticos, que echan de míe-
nos en su tienda, en su tal ler, en su clínica, u n ideario es-
piritual que es y a tarde para adqu i r i r .—Por lo demás, a 
los que defienden la tendencia científica y como muy for -
mativas las matemáticas, es la lógica más format iva que 
«tas ciencias de la cant idad, puesto que estudia también 
la cualidad, y h a const i tuido siempre, con la gramática, l a 
materia de concentración del bachil lerato Clásico. 
(257*) Sólo haré mención de la doctr ina consignada por 
Alejandro II I en el t í tu lo de Simonía, cap. V I I I . D i c e el 
pontífice: "es simoniaco recibi r precio por el ingreso en 
rellgión, por conceder P r io ra t ibus vel Capeílis, por inst i tu i r 
Prelados, por conceder sepultura, por el c r isma, por el oleo 
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santo, por las bendiciones de los casados o por otros 
c ramentos ; no vale l a costumbre en cont rar io" ("Institucio-
nes de Derecho Canónico" , por Mora les , v. I I , p. 45gx 
Laynez prodiga las sentencias de los Santos Pladres 
como esta de S a n Bernardo d i r ig ida al sacerdote: " S e té 
concede, pues, que si sirves bien vivas del altar, mas no 
que te llenes de lu jo a costa del altar, que te ensoberbezcas 
con el altar, que te proporciones con él sillas pintadas, es-
puelas de plata, pieles grises varias revestidas de adornos 
de púrpura para el cuello y las m a n o s . . . " {Epist. I I a d Ful-
conem, c. 5)-
(258**) E n t r e las muchas razones que pone para com-
batir el adorno excesivo en las mujeres, juzga como una 
de las principales el que con semejante lujo sufren detri-
mento los pobres, "porque las cosas superfluas de los ri-
cos—escr ibe—se deben dar a los pobres, puesto que para 
esto se les han dado a e l l os " . Y no sirve alegar que se be-
nefician "muchos obreros con el trabajo que les proporcio-
na el lu jo y el ornato y que por lo tanto es como una limos-
na que se les da, porque a esto se ha de responder que 
' l a in iquidad ha mentido en su daño' (Ps . 26, 12). Puesto 
que n i intentan hacer una l imosna, ni es una verdadera 
l imosna sino precio del trabajo y frecuentemente parco; 
n i aunque fuera l imosna sería l ici to usar de pompas ex-
cesivas, esto es, pecar para hacerla. Y entonces solamente 
parecería que se mov ian con sinceridad por el amor de los 
pobres obreros, si se les diera gratuitamente lo que como 
merced se les habia de d a r . . . " 
(259*) " L o s prelados españoles han sostenido siempre 
la af i rmat iva, es decir, que la potestad que tienen los Obis-
pos procede inmediatamente de Jesucristo. A s i lo sostuvie-
ro en el Conc i l io de T ren to el doctísimo Arzobispo de Gra-
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nada, Sr. Guerrero, el Ob ispo A y a l a , Juan Fonseca y el 
Obispo de Segovia, conf irmándola más tarde el Ob ispo 
r, Francisco Sol is en su dictamen a Fe l ipe V " . Se resuelve 
fácilmente: " N o hay más que dist inguir la potestad de su 
ejercicio. L a potestad de orden y de jur isdicción, como d i -
vilias, las reciben inmediatamente de Jesucr is to ; pero el 
ejercicio de la jur isd icc ión, lo reciben, a su vez, de la Igle-
sia". "(Hoy carece de interés este asunto, puesto que el 
Concilio Vat icano, ha declarado: que el Romano Rontífice 
tiene plena y ord inar ia potestad sobre todas y cada una de 
las iglesias, sobre todos y cada uno de los pastores, y sobre 
todos y cada uno de los fieles". (De las "Inst i tuciones de 
Derecho Canónico" del S r . Mora les , v. I, p. 298). 
(260*) " S i alguno di jere, que los obispos no han sido 
instituidos por Cr i s to en la Iglesia o que por santa orde-
nación no son superiores a los sacerdotes, o que no tienen 
potestad de ordenar, o si la tienen, que esto les es común 
con los sacerdotes, o que las órdenes conferidas por ellos, 
sin el consentimiento del pueblo y de la potestad secular 
son Írritos, sea ana tema" . (Theiner, I I , 153). 
"Después de escuchar a los teólogos durante unos diez 
días, cuando iba a empezar el trabajo de los Padres, fué 
nombrada una comisión que redactase la doctrina y los 
cánones que debían definirse. Componían esta comisión los 
Arzobispos de Z a r a y Regg io , los Obispos de C o i m b r a , 
León, Nimes, Chenda, el Genera l de los Servitas y el P a -
dre Diego Laínez. L o s comisionados encargaron a este ú l -
timo el trabajo de hacer lo todo. ' E n su ayuntamiento, dice 
Polanco, los demás le d ieron a él el asunto de hacer los 
cánones y doctr ina dicha, y así la h izo, y toda la sustancia 
0e Id uno y lo otro pareció bien a los deputados, y, adere-
zando un poco el estilo, se han presentado a los legados. 
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Queda que se junten todos los obispos para votar, como 
suelen, sobre los dichos cánones y doc t r i na ' . (Polancus 
Ep i s t . La i nes , T ren to , 8 de octubre de 1562. Nótese la fra-
se aderezando un poco el estilo, pues Bar to l i y otros dicen 
que la comisión no mudó una palabra de lo escrito por Laí-
n e z ) " . ' ' A d i v i n a n d o La inez la tempestad que podía venir, 
puso el canon séptimo en la fo rma antedicha" (Astrain, " R a -
zón y F e " , IV -3 I9 - ) 
(361*) " S i alguno di jere, que el beato Pedro no fué 
por inst i tución de Cr is to el pr imero entre los apóstoles y 
su v icar io sumo en la t ierra, o que en la iglesia no es con-
veniente que exista sumo pontíf ice sucesor de Pedro e igual 
con él en la autor idad del régimen, y que en la sede Roma-
na sus legítimos sucesores hasta estos tiempos no tuvieron 
el derecho de primacía en la iglesia, sea anatema". (Theiner, 
I I , 611.) 
(262*) H a c e var ias citas de san Mateo (22, 21), san 
Pab lo ( R o m . 13,7), san Jerónimo, san Juan Crisóstomo, 
etcétera, y A l f o n s o de Castro {De potestate legi poendis, 
L . 1, cap. 10, p. 1.630 y sigs, de la ed. de París 1571). 
(263*) P o r cierto que pone G r i s a r — o Layno^— 
" J a n u a e " y no " G e n u a " , como es en latín Genova; pero 
es indudable que allí es donde t ra tó de esto, como puede 
verse por otros lugares de esta misma monografía. 
(264*) " P o r c i ó n de o ro—ac la ra Laynez—que llevaba 
una marca , cuyas porciones empleaban los germanos para 
sus t ransaciones." 
(265) T ransc r i t a al final del " D i s c u r s o " . 
(266) V . " L a C ienc ia Españo la" . 
A p é n d i c e s 

A 
Discurso acerca de l a just ic ia imputada ( l ) 
Si [el hombre] justi f icado, que ha realizado obras buenas 
por la gracia y el aux i l io d iv ino proveniente de los méritos de 
la pasión de Cr is to , de manera que haya conservado la jus-
ticia inherente, presentándose con ella delante del t r ibunal de 
Cristo, ha de juzgarse que ha satisfecho a la just icia d iv ina 
para el mérito y la adquisición de la v ida eterna; o si con 
esta justicia inherente necesita además de la misericordia y 
de la justicia de Cr is to (o sea del mér i to de la pasión de éste 
que supla los defectos de su just ic ia), cuya just ic ia de C r i s -
to se comunique por dispensación d iv ina según la medida de 
la fe y de la car idad. 
C a p í t u l o I .—Estado de l a cuestión 
i . Será conveniente, pr imero, declarar el nervio de la 
cuestión; 
después, responder a ésta y conf i rmar la respuesta; 
tercero, re futar los argumentos que puedan aducirse con-
tra la verdad. 
Es tanto más necesario lo pr imero, porque cuando aconte-
(O Está traducida del texto que pone el P . Gris'ar en el t. I I , p. 153 
y siguientes de su recopilación de obras de Laynez, Dispittationes T r i -
aeniínae. L a nota bibl iográf ica de este " D i s c u r s o ' ' , la pongo en las 
Pags. 43.44. 
sas, esto 
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ce que algunos de buena fe incurren en opiniones fal 
ocurre porque ignoran que son falsas- De donde, como e] 
mismos no entienden éstas, no pueden explicárselas a otr * 
y suele ser mayor la dif icultad en la explicación, que en la ' 
fu tac ión de ellas, porque en la m isma explicación se ve \ 
fa lsedad, y se combate. 
H e m o s , pues, de suponer para expl icar la cuestión, según 
la doctr ina de san Pab lo , que entonces se imputa o se reputa 
algo a la just ic ia, o lo que es lo mismo, entonces se nos im-
puta la just ic ia de Cr is to , cuando por los méritos de éste se 
nos concede graciosamente algo que no merecíamos (1). Pues 
dice a s i : " Y al que obra, no se le cuenta el jornal por gra-
cia, sino por deuda .—Mas al que no obra, y cree en aquél 
que just i f ica a l impío, su fe le es imputada a justicia según 
el decreto de la gracia de D i o s " (2). Y aquí, en tanto, se 
dice que la fe se reputa para la just ic ia, en cuanto que se da 
una jus t ic ia que no se merecía, y se le imputa a la justicia 
o al mér i to de Cr is to , porque part ic ipa ésta en la misma jus-
t ic ia inherente, que le ha sido donada por la justicia de Cristo. 
2. Supuesto, pues, esto de san Pab lo , de tres maneras 
podemos imaginar la necesidad de la just icia imputada. 
P a r a expl icar me jo r esta necesidad, usemos de este ejem-
plo sensible. Sea un rey poderosísimo, y a l mismo tiempo ri-
quísimo, que quiera comunicar sus tesoros con sus subditos. 
Es te , tiene junto a sí un serv idor o un h i jo muy querido, y 
que delante del rey se ha hecho merecedor de heredar todos 
los tesoros. E x i s t e n tres siervos enfermos e impotentes para 
luchar. Propone el rey una preciosa piedra como premio. El 
h i j o del rey dice al pr imero de estos t res : t ú solamente cree 
(1) Tbeiner (Ac ta I, 265 ss.) meremur, en lugar de merebantur 
de la ed. de Gr isar . 
(2) R o m . 4, 4-5. 
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que he merecido todas las riquezas del rey, obtendré 
^ \ la piedra preciosa propuesta te sea dada graciosamente. 
£1 mismo obtiene del rey que al segundo se le de una cant i -
dad de dinero con que pueda redimirse de l a servidumbre, 
casi curarse y adqu i r i r un caballo y armas débiles para l u -
har A l tercero le obtiene la l iberación de la servidumbre, 
la curación y armas con las que pueda legít ima y esforzada-
mente pelear y merecer, por derecho, la piedra preciosa pro-
puesta. 
Se ve claro en este ejemplo que en el pr imero, a quien se 
le regala la piedra preciosa, hay una mera imputación de la 
justicia del h i jo del rey, y este modo de imputación admiten 
los que niegan en nosotros l a just ic ia inherente, de lo cual 
aquí no se ha de discut i r porque ha sido discutido y resuel-
to (i). 
3. Solamente añadiré aquí, que yo no apruebo la opi-
nión de los que dicen que el hombre es adoptado y renacido 
por la fe y el Esp í r i t u Santo antes de la venida de la car i -
dad. Pues sin la car idad, según el Apósto l , nada somos. 
¿Cómo, pues, hemos de ser s in el la h i jos y renacidos? A d e -
más, si fuéramos hi jos se devolvería y no se daría la ca r i -
dad, pues debiéndose a los h i jos la herencia (2), que es la 
caridad perfecta, ¿cómo no se ha de deber aquella imperfec-
ta que se nos da en el pr inc ip io de l a justif icación? E n tercer 
lugar, el fiel, estando en pecado morta l sería hi jo, porque 
tiene una fe más perfecta que tuvo cuando fué justif icado en 
el principio, puesto que ahora tiene el hábito, y entonces sólo 
tenía el ac to ; tiene también al Esp í r i tu Santo del mismo 
modo que entonces le tenía, a saber, habitando en él por sola 
Ia fe; éste, pues, porque es h i jo , sería heredero. 
(•O V. en Theiner, 1., c , 220 ss. y 238. 
(2) iMassarelli añade gloriae. 
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M e parece, pues, débil lo que se decía para fundam 
•esta opin ión. 
E n pr imer lugar, se af irmaba que Cr is to había dich 
" E l que creyere, y fuere bautizado, será sa lvo" ( i \ 4 
, 1 c i i - w y que, 
por tanto, con sola la te y el bautismo el hombre renací 
P e r o esto, como he dicho, no concluye. Y a que en tanto dijo 
"será sa l vo " , en cuanto mediante la fe y el sacramento se 
in funde la just ic ia y la car idad, s in la cual no hay salvación 
E n segundo lugar, no prueba esta opinión el que san Pa-
blo l lame a la car idad f ruto del espír i tu, y por ésto sea pos-
ter ior a l mismo espír i tu. Pues allí la caridad se toma como 
acto y como f r u t o ; y el espír i tu, tal vez, como hábito de !a 
car idad o just ic ia, que es anter ior a sus frutos, o acaso, así 
como por obras de la carne entendemos las obras del hom-
bre carnal , así por frutos del espír i tu las obras del hombre 
espir i tual y renacido. 
E n tercer lugar, aunque se conceda que el Espíritu San-
to esté en el a lma antes de la caridad por sola la fe, sin em-
bargo, no se consigue que adopte por sólo ésta, sino que dis-
ponga para la adopción por medio de la recepción de la ca-
r idad. 
N o se ha de pensar, por tanto, que se ha de seguir esta 
op in ión, en cuanto rechaza el vocablo de justicia formal: 
pues siendo en rel idad la car idad fo rmal , palabra que admi-
t ió san Ambros io , ya que por ella o por la gracia, somos lo 
que somos, y sin ella nada somos; y constando acerca de la 
cosa, no veo por qué ha de haber controversia acerca de la 
palabra. N o veo tampoco por qué ha de ser excluida la mis-
ma palabra, pues borra el er ror de los que niegan la justicia 
inherente, y aunque los paganos usaron de aquella palabra, 
(i) Marc. 16, 16, 
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¿¿km como hemos dicho, sirve para la fe y, por tanto, no 
T d e ser rechazada. También usaron de las palabras oua iaq 
^sustmcia, que no habían rechazado los Padres. P o r eso el 
Lóstol no manda evitar cualquier palabra p ro fana ; sino 
aquellas, que bajo el falso nombre de ciencia, contradicen a 
^ verdad (i)- N o es' Pues' a propósito l lamar justo al hom-
bre sin la justicia inherente, del mismo modo que se dice que 
la campana suena, porque causa el sonido. Pues esta proposi-
¿fa, " la campana suena" , es causa l ; pero ésta, " J u a n es j us to " , 
eS formal. P o r tanto, es necesario que de la forma inexis-
tente se haga la denominación. E l aducir que Dios es justo 
y sabio sin fo rma inherente, no viene al caso, porque en 
Dios, por su inf in i tud y s impl ic idad, todas las cosas que en 
las criaturas son distintas y adventicias, se identifican. Y por 
eso se llama sabio, de la sabiduría que de tal manera está en 
él que es él mismo. 
4. Dejando, pues, este pr imer modo de imputación, en 
el cual la imputación se encuentra tan sólo en el modo en 
que la piedra preciosa se da a l que sólo cree, vamos a tra-
tar el segundo y el tercero.. 
Pero en el tercero, en real idad, no tiene lugar más que 
una imputación, a saber, aquella por la que en gracia del 
hijo que mereció todo, se le dona, no la piedra preciosa que 
merece, sino el poderla merecer. E n el segundo, podemos 
considerar dos imputaciones, una, por la cual se concede el 
que pueda pelear de alguna manera, y otra, por la que s in 
pelear legítimamente se le concede el premio en gracia del 
mismo hijo. Según éste ejemplo, podemos imaginar de dos 
maneras la just ic ia de Cr is to imputada. Pues, o podemos de-
cir que Cristo cruci f icado nos mereció l a gracia de que re-
dimidos de los pecados .podamos merecer la v ida e terna; y 
d) I Tim. 6, 20. 
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pensando de este modo (aunque siempre que nos dispo 
a la gracia, o la conseguimos, o aumentamos en ella o ' 
premiados por e l la, siempre se necesita de la aplicación d T 
just ic ia de Cr is to , de la cual d imana todo lo dicho), en t 
es necesaria la imputación en cuanto gratuitamente so 
just i f icados del pecado, o sea por la penitencia. 
D e l segundo modo, podemos imaginar que nosotros ne-
cesitamos de la imputación de la just ic ia o de los méritos de 
Cr is to , de dos maneras : p r imera , cuando somos justificados 
del pecado, lo cual se l lama pr imera posic ión; segunda, cuan-
do, usando de cualquier modo de la gracia, aún defectuosa-
mente, se nos da el premio delante del tribunal de Cristo 
con un nuevo don y una nueva miser icordia, no por nuevos 
méri tos de Cr is to , porque Cr is to no vuelve a morir—ni por 
lo tanto a merecer—ni por nuevos méritos nuestros, ya que 
delante del T r i buna l de Cr i s to estamos ya fuera del camino; 
n i porque D ios juzgue que nosotros hemos merecido no 
habiendo merecido, pues se engañaría; sino, porque viendo 
que nosotros no hemos desmerecido, en gracia de Cristo, 
que en otro t iempo mereció esto en la cruz, nos regala gra-
ciosamente con la v ida eterna. Y esto pienso que es el pen-
samiento de los que ponen nueva imputación de la justicia 
delante del t r ibunal de Cr is to . D i cen también, que entonces 
se nos da el premio, de la m isma manera que cuando fui-
mos justi f icados por p r imera vez se nos dio la gracia; de 
manera que como había todavía pecador, pero creyente, no 
mereció la grac ia, mas su fe le fué reputada para la justicia 
(esto es. D ios que veía que aquel la fe no merecía la justicia, 
le concedió la just ic ia por el mér i to de Cristo venidero), 
así después de la v ida y delante del t r ibunal, en gracia de 
Cr is to , le concede la g lor ia que no mereció por defectos ® 
la just ic ia inherente. 
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Capítulo I I .—Argumentas en pro del parecer del autor 
¿ Entendida de este modo la cuestión, respondería a 
ella: que por defectos de la just ic ia inherente no es necesa-
ria delante del t r ibunal una nueva miser icordia o una nueva 
imputación de la just ic ia de C r i s t o ; sino que como se ha d i -
cho, entonces se nos apl ica el f ru to de la just ic ia de Cr is to 
a manera de mér i to y ret r ibución, y no como imputación, 
pues ésta sólo t iene lugar en la justi f icación del impío o del 
pecador. 
Lo cual se prueba de var ias maneras. 
En primer lugar, porque oponiéndose el defecto a la per-
fección o integridad, y habiendo dos perfecciones, una de 
camino al cielo (de l a cual san Pab lo d i ce : " Y así todos los 
que somos perfectos, v ivamos en estos sentimientos" ( i ) ) y 
otra de patria (de la cual dice el mismo apóstol : " N o , que la 
haya ya alcanzado, o que sea ya per fec to" (2)), sosteniendo 
esta posición (3), no pueden establecer aquella nueva imputa-
ción por falta de perfección, que esperamos en la pat r ia ; pues 
aunque el alma de todo santo, presentada delante del t r ibu-
nal de Cristo, y todavía no bienaventurada, carece de l a per-
fección que tendrá glor i f icada, puesto que no conoce n i ama 
a Dios como luego le amará y conocerá, sin embargo, este 
defecto no se le imputa a e l l a ; ya que no puede, n i tiene ob l i -
gación de carecer de é l ; pues si careciera de él, no estaría crt 
el camino, sino en el término. Luego si este defecto no se te 
K phil. 3, 15 
J2,) Phil. 3, 12. 
v3) Afinnaaón de Serípando, general de la Orden eremita de san 
Agustm {Theiner, I, 181). 
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considera, no hay necesidad de una nueva justicia imput , 
para supl ir le, sino que se supl irá por la retribución, p 
entonces la semil la de la g lor ia se desarrollará en árbol 
fuente saltará para la v ida eterna. 
E l segundo defecto es propio del camino al cielo, cuv 
camino es doble: uno, el que hubieran recorrido Adam y sus 
descendientes, si aquél no hubiese pecado; y estos defectos 
aunque en real idad existan en los justificados (que por la re-
bel ión de la carne no t ienden hacia D ios con todas las fuer-
zas, como entonces hubieren tendido, porque aunque el que-
rer no les fal ta, no t ienen el poder), s in embargo, estos defec-
tos no pueden ser imputados; porque no puede el hombre 
carecer de ellos aunque lo intente; y porque renacido, ya no 
está obligado a carecer de tales imperfecciones, puesto que 
ya le ha sido perdonado el pecado or ig inal , y con él, el deber 
de tener la just ic ia or ig ina l , por la cual el hombre tendía 
hacia D ios de aquella manera íntegra. 
A c e r c a del segundo camino de l a gracia, en el cual es-
tamos ahora, o puede considerarse la falta de justicia inhe-
rente por hábito o por actos o por algo advenedizo que se 
mezcla. 
Y ciertamente, la fa l ta de hábito no hace al caso; pues 
la grac ia seria según su especie impotente para merecer la 
g lor ia , como el f r í o lo es para ca lentar ; y esto no puede ser, 
porque Cr is to señor, que según la div in idad, por la infinitud 
de ésta y según la pura humanidad por debilidad de la mis-
ma, no podia merecer, sino solamente según la humanidad 
vest ida de la gracia, teniendo una gracia de la misma natura-
leza que la nuestra, no hubiera merecido, lo cual es contra-
rio a todas las Escr i tu ras . 
N i es defecto po r remis ión de l a misma gracia, como el 
fuego pequeño no puede calentar mucho por disminución de 
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calor; porque teniendo la gracia y la glor ia parte de la mis-
^a razón de gracia disminuida,, responderá un premio dis-
jninuído de g lor ia sin la just ic ia imputada. Pues un poco 
¿e aceite no puede al imentar más que un poco de l lama. L o s 
act0S también, o son defectuosos porque proceden de una 
gracia pequeña, o porque nosotros nos esforzamos y corres-
pondemos poco a la gracia. D e cualquier manera que se 
considere esto, lo que siembre el hombre eso segará, y que-
rer poner la just ic ia imputada más allá de aquí, no es otra 
cosa, que querer sembrar poco y recoger abundante cosecha. 
Las cosas que sobrevienen después o se añaden, o son 
pecados mortales, o veniales, o reato de pena temporal por 
unos y otros. Pecados mortales ciertamente por hipótesis, 
pues que en el que está en gracia y a no existen. Porque ésta 
es la benignidad del pacto de la gracia de D ios , sobre aquel 
primer pacto que D ios h izo con A d a m ; pues transgrediendo 
aquél aún por una sola vez, comiendo del árbol, no podía 
volverse al estado pr imi t ivo (ya que como vemos la just ic ia 
original se perdió i r reparablemente); pero transgrediendo el 
pacto de la gracia, siempre que uno se convierte, se restituye 
a la gracia. L o s pecados veniales tampoco impiden el mér i to , 
porque según los Padres todos los santos, exceptuando la 
Virgen, cometen alguna vez pecados veniales y, sin embar-
go, merecen según los mismos. Y si con ellos se presentan 
en la hora de la muerte delante del t r ibunal , aceptando las 
penas por ellos debidas, se perdona la culpa y, sufr iendo des-
pués las penas, pagan e l rescate .—El reato de satisfacción 
no viene a propósito. E n pr imer lugar, porque esta doct r i -
na afirma que todos necesitan de la just ic ia imputada delan-
te del t r ibunal ; pero no todos necesitan de satisfacción, como 
consta de los márt i res y de los recién bautizados, y de ins ig -
nes confesores. E n segundo lugar, porque el reato de satis-
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facción no impide el mér i to , pues como todos los sa«* 
, o^utos via-
dores merezcan y, sin embargo, cometan al£runo« ^ , 
. t •- i ^ i • r b uus Piados 
veniales, t ienen también el reato de satisfacción- v **, 
, ' j no por 
eso están excluidos del mentó . A s i como sucede en las c 
humanas, que puede haber alguno cargado de deudas, y me 
recer con sus trabajos para pagar al acreedor. S i , pUeS j 
satisfacción no impide el mér i to , por el reato de ésta no se 
necesita una nueva imputación. Tampoco impide la adquisi-
ción de la v ida eterna el reato de la satisfacción, porque aun-
que tarde, a l fin se consigue aquél. 
E s verdad, s in embargo, que para la más pronta adqui-
sición de la g lor ia, ayudar la—y algunas veces ayuda—no 
sólo la just ic ia de Cr is to imputada, sino también la justicia 
de los santos y aún la de los hombres que todavía viven y 
están en gracia, por los cuales D ios perdona toda la pena de-
bida o parte de ésta. P e r o este pr iv i legio es sólo de algunos, 
y no favorece esta opin ión, que po r otra parte afirma la jus-
t ic ia imputada delante del t r ibunal . 
6. P o r una segunda razón se impugna esta doctrina: 
Po rque a l af i rmar que la just ic ia imputada es necesaria para 
supl i r los defectos de la inherente, los hombres más justos, 
esto es, los que tienen mayor just ic ia inherente, participa-
r ían menos de esta just ic ia imputada, y los menos justos par-
t ic iparían más ; lo cual parece absurdo, principalmente según 
esta doctr ina que a f i rma—y af i rma con verdad—que hay que 
apoyarse principalmente en l a just ic ia imputada, y que esta 
es la pr inc ipal jus t i c ia ; de la cuai , part icipando menos cuan-
to es más justo y part ic ipando más porque sea menos justo, 
es una contradicción. 
L a tercera razón consiste, en que en realidad se quita el 
mér i to de las buenas obras hechas en caridad, mérito que 
está admit ido en las sagradas Escr i tu ras y por todos los 
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Doctores. Pues, o admite que la just ic ia inherente es defec-
tuosa para el mér i to , y entonces niega los mér i tos ; o af i rma 
qUe merece alguna glor ia, pero pequeña, y para una g lor ia 
jnayor es necesaria una nueva imputación, y entonces la i m -
putación se pone, para que no seamos juzgados según las 
obras. Además, san Pab lo niega claramente, que pueda ex is-
tir mérito, donde existe imputación. 
7. L a cuarta razón está, en que desaparece la verdade-
ra justificación y la remisión del pecado, y todo el estado del 
Nuevo Testamento resulta falaz. Pues, como según san P a -
blo y la verdad, sea más fác i l y más hacedero que el h i jo y 
el justo merezca la herencia, no que el impío o el pecador 
sean adoptados o justi f icados, según aquellas palabras del 
Apóstol: " P o r q u e si siendo enemigos fu imos reconcil iados 
con Dios por la muerte de su H i j o ; mucho más ya reconci-
liados, seremos salvos por su v i d a " (1), se sigue claramente, 
que no basta la just ic ia inherente para la justif icación, o^  la 
remisión del pecado. N o seriamos, pues, n i verdaderos hi jos 
ni verdaderos justos, en contradicción con innumerables pa-
sajes de la Esc r i t u ra , en que se af i rma, que nosotros somos 
nueva criatura, que se nos ha dado la potestad de hacernos 
hijos de Dios, por lo que así somos l lamados y en real idad 
lo somos, que Cr i s to se h izo pecado por nosotros, para que 
nosotros fuéramos hechos just ic ia de Dios con él mismo, y 
que nosotros por la gracia de D ios , somos lo que somos. 
Todas estas cosas suenan como una verdadera acción de 
la justicia (como así se ha dicho), no como una mera impu -
tación. 
Falsamente, por tanto, af i rmó alguien, atr ibuyéndolo a 
san Agustín, que nosotros por medio de la gracia, o sea por 
(0 Rom. 5, 10. 
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la just ic ia inherente, nos justi f icamos tan sólo delante d 
hombres,, pero delante de D ios nos encontramos reos- ^ 
en la sagrada Esc r i t u ra se d ice : " P a r a que librados de ^ 
manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor. E n s 
t idad y en just ic ia delante de él, todos los dias de nuest 
v i d a " ( i ) , y de los padres de san Juan , se d ice : " Y eran am-
bos justos delante de D i o s " (2), y en san Pablo leemos-
" P o r q u e si A b r a h a m fué justi f icado por las obras, tiene de 
qué glor iarse, más no delante de D i o s " (3). De donde se de-
duce que se just i f ica por sus obras para la gloria, pero no al 
lado del Señor, habiéndose dicho a A b r a h a n : " A n d a en mi 
presencia, y sé per fec to" (4). También el Señor reprende a 
aquellos que se justi f icaban delante de los hombres, y de esta 
just ic ia dice a los apóstoles: " S i vuestra justicia no abunda-
re más que la de los escribas y de los fariseos, no entraréis" 
(5), etc., y de nuevo d ice : " M i r a d que no hagáis vuestra jus-
t ic ia delante de los hombres " (6). Y del Padre dice: " . . .es 
menester indicar, que aquellos que le adoran, le adoren en 
espír i tu y en v e r d a d " (7). Y san Pablo , describe como ver-
dadera circuncisión y como verdadero judío, a aquél cuya 
alabanza no proviene de los hombres, sino de Dios (8). Y él 
mismo d ice : " Y el fin del mandamiento es la caridad de co-
razón puro y de buena conciencia y de fe no fingida" (9). 
8. L a quinta razón es : Que se quitaría la satisfacción y 
el purgator io. Y en cuanto a la satisfacción, es indudable, 
(1) Luc. i , 74-75. 
(2) Luc. 1, 6. 
(3) Rom. 4, 2. 
(4) Gen. 17, 1. 
(5) Mat. 5, 20. 
(6) Mat. 6, 1. 
(7) Joa. 4, 24. 
(8) Rom. 2, 29. 
(9) I Tim. 1. 5-
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orque para ésta es necesario que cada uno pague verdade-
ramente lo que debe. N o paga, en real idad, aquel a quien 
se le atribuye el pago ; como no satisfacen las ánimas del 
purgatorio, n i el que gana las indulgencias, puesto que se les 
condona la pena debida. También se qui ta el purgator io, 
porque si la just ic ia imputada basta (como quieren) para su-
plir el mérito de la v i da eterna, bastaría también para quitar 
el reato de la pena temporal . E n segundo lugar, porque sí 
existiera el purgator io, esto sería, porque (según af irman) 
por la justicia imputada seríamos destinados a él. P e r o de 
esto se sigue el absurdo, de que las obras hechas por g r a d a , 
y que proceden de la grac ia , merecerían el in f ierno; no me-
recen, pues, el cielo s in imputación, como ellos conf iesan; n i 
tampoco el purga to r io ; sólo, por tanto, queda que al h i jo 
que está en grac ia se le deba, no la heredad del Padre , sino 
el infierno. 
L a sexta razón e s : Q u e se ofende a l a providencia de 
Dios, ya por parte del mismo D ios , y a por parte de Cr is to 
crucificado y juez, y a finalmente por parte nuestra. P o r 
parte de Dios, puesto que no hubiera preparado los medios, 
con los cuales pudiéramos conseguir la v ida eterna, como 
los preparó a todas las cr iaturas, que mediante sus obras, 
consiguen su fin. P o r parte de C r i s t o cruci f icado; y a por -
que se rechaza su mér i to en el día del ju ic io, puesto que 
nosotros, a quienes fué apl icado aquel mér i to (ya que v ive 
Cristo en nosotros), no somos juzgados dignos de la v ida 
eterna por aqué l ; ya en segundo lugar porque Cr is to , j uz -
gado injustamente, mereció ser nombrado juez en este j u i -
cio, que todas las Escr i tu ras nos dicen, se ha de dar según 
fas obras, a saber, según que cada uno. . . h izo el b ien o el 
mal ( i ) ; pues s i a todos los justos les p remiara con l a v i d a 
(i) II Cor. 5, io. 
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eterna, no debida a estos por otra causa, no les pagarí 
gún las obras, sino solamente a los malos, v con v ^ 
r~> • • \T esto se 
hace in ju r ia a Cr is to juez. Y esta opinión, piensa, com 
el Pad re E te rno no conociera a Cr is to mereciendo y cr • 
ficado, ya que no le da lo que mereció, ni le reconoce como 
juez, como parte y como testigo, puesto que le hace inclinar-
se la miser icord ia cuando quiere ser justo. 
También se hace in ju r ia a los justos, porque siendo más 
glor ioso merecer algo que recibir lo como don, como se ve 
en Cr is to (que por esta causa quiso merecer la gloria de su 
cuerpo, la exaltación de su nombre y nuestra gloria), sería 
injusto dar sólo a aquellos como regalo, lo que debió ser 
entregado como cosa deb ida ; cual puede verse en el ejem-
plo antes puesto, si al tercer siervo, después del legítimo 
combate, sólo se le regalase y no se le restituyese la piedra 
preciosa. 
L a séptima razón está, en que esta doctrina fácilmente 
daría lugar a quitar toda just ic ia inherente. Pues si suple 
algunos defectos de ésta, ¿por qué no ha de suplir todos, 
siendo así que todos los grados de ella son de la misma 
naturaleza? A h o r a bien, si suple todos, tendremos la afir-
mación de Orígenes, y del mismo Mahoma, cuando dicen, 
que aún los malos serán salvados en el día del juicio. Pues 
por la just ic ia imputada los condenados, aunque no tengan 
la inherente, habría de decirse que se salvaban en el juicio. 
9. L a octava razón está, en que si la gracia imputada 
supl iera los defectos inherentes, es evidente, que supliendo 
a ésta, l legaría más allá de las fuerzas inherentes. No ha-
bría, pues, razón para admi t i r diversas mansiones, sino que 
todas serían iguales en la g lor ia. 
Y no veo la solución de esto, si no se dice que la gloria 
se da según las fuerzas inherentes, no ciertamente para me-
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cer, Puest0 que para eSt0 n0 eS suficiente' sino para dis-
Xt\tr para la g l o r i a ; como decimos de la car idad, que se 
1° a aquel que se just i f ica, según l a disposición de la fe, 
(ero no según su mér i to . Pe ro esta respuesta tiene este 
Conveniente: que si sólo la just ic ia inherente se pone para 
disponer a la g lor ia , parecería que sin caridad bastaban 
aquellas disposiciones que son suficientes para e l la ; pues la 
caridad de la t ierra y del cielo es de la misma especie en 
10S diversos indiv iduos y del mismo grado en el mismo i n -
dividuo, según san P a b l o : " L a car idad nunca d iv ide" ( i ) . 
Mas las disposiciones, específicamente, se distinguen de 
la forma a que disponen, como el calor y l a sequedad se 
distinguen de la f o rma de l fuego. S i n ' c a r i d a d habrá, por 
tanto, alguno capaz de g lor ia , lo que es absurdo. 
io. L a novena razón está, en que esta afirmación abu-
sa de Cristo y de la ley de gracia, puesto que hace a éste 
como Moisés, y a la gracia como ley. Y a que, así como 
Moisés y la ley, manifestaban el pecado y (2) el reato de 
inocencia, que había de ser prestada para que el hombre, 
viendo que no podía l ibrarse del pecado, n i presentar la 
inocencia, ni satisfacer a la ley, abandonando la confianza 
en la ley y en sí mismo, acudiera a Cr is to , sin el cual v ivía 
bajo maldición e terna: así dicen éstos, los méritos de C r i s -
to que se nos apl ican por la gracia inherente, no bastan 
para que por ellos consigamos la g l o r i a ; es más, n i s iquiera 
seriamos dignos del purgator io. Resul ta , pues, que según 
ellos, estamos ba ja la maldic ión eterna, si no acudimos por 
Cristo y su grac ia a Cr is to imputado y a la fe. 
. 0 ) I Cor. 13, 8. Sck) pone " fenece" ; i^ero la Vu lga ta dice " e x -
"Qit", como el texto de Gr i sa r y es expresión más profunda y ade-
cuada de la verdadera caridad. 
(2) M s , ad. 
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L a décima razón es, que esta doctr ina nos oblio-
cierto terror t i ránico y ficticio a aceptarla, presentánd müÜ 
nuestra v ida manchada y nuestros defectos faue *, 
vhuc) aunque 
sean grandes en nosotros, no quitan, como se ha demost 
do, los méri tos, n i necesitan de just ic ia imputada de nuevo^ 
de manera, que una vez admit ida esta opinión, desaparece 
todo verdadero temor, se le hecha un atadero al pecador para 
que no resur ja del pecado y al imperfecto para que no 
avance en el camino de D ios , al proponer a ambos esa nue-
va just ic ia imputada que suple todos los defectos; como si 
alguno engañara al labrador para que no sembrase ni cul-
tivase la t ierra, con la vana esperanza de recoger en el tiem-
po de la siega, aunque antes no hubiese trabajado. 
i i . L a undécima razón está, en que tal doctrina tiene 
oculto este veneno, ya que los que la predican dicen, que por 
la just ic ia imputada se hace que los reprobos no puedan me-
recer y que a los predestinados no se les imputan los peca-
dos, afirmaciones ambas falsas y peligrosas. 
Fa l so ciertamente, porque como afirman la Escritura y 
los santos Padres, aún los reprobos cuando están en gracia, 
merecen. As í , se dice a Ca ín : "¿ N o es cierto que si bien hi-
cieres, serás recompensado?" ( i ) . Y de una manera univer-
sal , dice la E s c r i t u r a : " s i h i jos, también herederos" (2); 
y de la gracia se dice, que es " fuen te de agua, que saltará 
hasta la v ida e te rna" (3). Siendo, pues, los reprobos alguna 
vez hi jos, y teniendo a veces la gracia, indudablemente me-
recerán. Dav id también era predestinado y, sin embargo, su 
pecado desagradó en gran manera al Señor, el cual, aún 
a Job predestinado y a sus compañeros, reprende de peca-
(1) Gen. 4, 7. 
(2) R o m . 8, 17. 
(3) Joa. 4, 14. 
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gs más, en Ezequ ie l se dice de un modo general, que 
«a el justo se apartare de su just ic ia [e hiciere pecado ] . . . 
vendrán en memor ia sus justicias [que h i z o ] " ( i ) . Y 
pavki dice: "Abo r reces a todos los que obran i n iqu idad" (2). 
y san Pab lo : " . . . n ingún forn icar io o inmundo o avaro . . . 
tiene herencia en el reino de Cr is to y de D i o s " (3). A b o -
rrece, pues. D ios a l impío y a su impiedad, cualquiera que 
sea, y Dios no aborrece a los reprobos por su naturaleza, 
sino por el pecado que es aborrecible donde quiera que esté, 
y al que muere en él se le castiga. 
Es peligrosa también, porque persuadido por estos maes-
tros, y aún por sí mismos, que son reprobos o predestina-
dos, fácilmente, admit ida esta opin ión, pueden abandonar 
con indiferencia lo mismo las obras buenas que las malas, 
bajo pretexto de que las malas no se les imputarán, si son 
predestinados, y las buenas no les ayudarán, si son re-
probos. 
La doceava y ú l t ima razón se hal la, en que además de la 
novedad de esta doctr ina y de l a baja condición de su p r i -
mer autor, que fué Lu te ro , como otros notaron, tiene en 
sí mucha variedad, oscur idad y contradicción. Pues, y a dicen 
que hay dos just ic ias formales y esenciales; ya , que l a jus-
ticia de Cristo es causa formal de sola la remisión de los 
pecados; ya, que es sólo fo rma intrínseca, y ya, finalmente, 
que no es en modo alguno f o r m a ; algunas veces hablan, 
como si en el ju ic io debiera haber una nueva suplencia y 
nuevo mérito, y hacen a l t rono de la miser icordia defectuo-
so, puesto que no se encuentra en él tanta gracia, que poda-
mos merecer la v ida eterna. Peca también contra el t rono 
(1) Ezech. 3, 20. 
(2) Ps. 5, 7. 
(3) Eph. 5, 5. 
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de la just ic ia, al hacerle t rono de la misericordia P 
finalmente, contradecirse, a l decir que la justicia ' ^ 
suple los defectos de la just ic ia inherente, y qUe la .putada 
ción se hace tan sólo según la just ic ia inherente. 
P o r estas y por otras semejantes razones, parece d h 
rechazarse semejante doctr ina. Y esto acerca del s ^ 
punto. 
C a p í t u l o I I I .—Se examina la f ue rza de las razones aduci-
das por los adversarios en el Conci l io 
12. E n tercer lugar, vamos a contestar a las objeciones 
que pueden hacerse en conf i rmación de la doctrina impug-
nada. 
L a p r imera de las cuales e s : que san Pablo dice que 
D ios no imputa nuestros delitos ( i ) y que la fe se reputa por 
just ic ia (2). Y de F inees, dice D a v i d : " Y presentóse Finees 
y le aplacó: y cesó el quebranto. Y fuéle imputado a justi-
c ia , por generación y generación para s iempre" (3); donde 
se ve que en la obra de car idad tiene lugar la imputación. 
L o cual también se ve en A b r a h a m , de quien se dice: "Tam-
poco vaciló, n i tuvo la menor desconfianza en la promesa 
de D i o s ; antes se for t i f i có en la fe [dando gloria a Dios]. 
— T e n i e n d o por muy cierto, que también es poderoso para 
cump l i r todo cuanto había p romet ido .—Y por esto le fué 
también imputado a j u s t i c i a " (4 ) ; en donde parece que se 
habla de la promesa hecha en el tiempo de la inmolación 
(1) R o m . 4, 8 : "Bienaventurado el varón, a quien no imputó el 
Señor pecado." 
(2) R o m , 4, 5 : " S u fe le es imputada a just ic ia" . 
(3) P s . 105, 30 y 31. 
(4) R o m , 4, 20-22. 
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1 sacrificio de Isaac, cuando y a A b r a h a m había sido jus-
ificado. L o que más claramente af i rma Santiago, al decir 
^ e entonces se cumpl ió la E s c r i t u r a : "Creyó Ab raham a 
pios y le fué reputado por j us t i c ia " ( i ) . Poniendo, pues, l a 
Escritura la just ic ia imputada, no debe ser rechazada por 
nosotros. 
Respondemos, que tocante a l a just ic ia imputada, puede 
haber controversia acerca de la cosa o sentido de la palabra 
v acerca del nombre. S i se t rata de la cosa y del sentido, 
confesamos que la sagrada Esc r i t u ra habla de la just ic ia 
imputada, pero solamente cuando somos justificados por el 
bautismo o por la peni tenc ia; con tal que entendamos, que 
por esta imputación de los méri tos de Cr is to verdaderamen-
te se nos infunde l a just ic ia inherente, y según ella, preci-
samente, se nos imputa la just ic ia de Cr is to. T iene también 
lugar la imputación, cuando se nos perdona la pena tempo-
ral, ya en el t r ibunal de l a penitencia, ya por las indulgen-
cias; y para esto, no necesita in fundi rse una nueva just i -
cia, sino quitarse el reato de pena ; lo cual puede hacerse 
por sola la voluntad de D ios , que acepta para esto la jus t i -
cia de Cristo en s i o en sus santos, y entonces también la 
justicia de Cr is to o de los santos, se hace nuestra sólo en 
cuanto al efecto de lo que somos capaces por la just ic ia 
inherente. F ina lmente, tiene lugájr la imputación cuando, 
aunque la obra prov in ie ra de l a car idad, no mereciera, s in 
embargo, algo que se nos daría si tuv iera alguna relación 
con la imputación, como se v e r á ; pero siempre, donde se 
encuentra imputación, no se encuentra propiamente mér i to . 
*3. Así como en este sentido, se ha de admit i r l a jus-
í'cia imputada, del mismo modo se ha de rechazar siempre 
(i) L a sentencia es del Gen. 15, 6. 
— 35o — 
que envuelva razón de mér i to por el cual alguien m 
o una mayor just ic ia en esta v ida , o glor ia en la futUr ^ v 
porque delante del t r ibunal de Cr is to el justo tienp «,' • 
t , -ü •, 11' i . mentó. 
nunca la sagrada Esc r i t u ra puso allí la imputación; dic' 
do, al contrar io, que allá se hace la retr ibución según 1 " 
obras por D ios , que no es injusto para olvidarse de nuestra3 
obras. L a palabra, pues, de just ic ia imputada, porque ex 
presamente no se encuentra en las Sagradas Letras y por-
que los herejes abusan de ella, y a quitando por esto la jus-
t ic ia inherente, y a dic iendo que l a just ic ia imputada apro-
vecha más que aquélla, la cual juzgan insuficiente, y esto 
en el ju ic io, no sería disonante abstenernos de ella, aunque 
no pretendo que entendida en el buen sentido ya expuesto 
no pueda admit irse la palabra, con tal de precaverse de la 
astucia de los herejes. 
Y con esto tenemos la respuesta al pr imer argumento. 
Pues aunque san Pab lo d iga, que los delitos no se impu-
tan, y que la fe se reputa para la just icia, no por eso admi-
te la palabra de just ic ia imputada, n i lo que por ella entien-
den los here jes ; sino el recto signif icado ya explicado. Acer-
ca de lo que se dice de F inees, hemos de contestar que cons-
ta por qué haya lugar a imputación, a saber, porque allí no 
se habla del mér i to de su g lor ia en sí, sino de la cesación 
de la p laga que había de cast igar al pueblo y del sacerdocio 
temporal que se había de obtener para él y su descenden-
c i a ; para los cuales, como según la ordenación común de 
D ios , no se aceptan las obras de car idad (pues de otro modo 
todos los justos debieran abundar en las cosas temporales 
y merecerlas para o t ros ; lo cual demuestra la experiencia 
ser falso) cuando se obtienen bienes semejantes, proviene 
de imputación. De A b r a h a m se dice, que según muchos doc-
tores se considera como t ipo de los que primeramente se 
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• ítifican; es más' se asiR1llan a él los que primeramente 
Jreen, de los que dice allí el Após to l : " Y no está escrito 
solamente por é l , que le fué imputado a justicia).—Mas 
Smbién por nosotros, a quienes será imputado si creemos 
n aquel que resucitó de entre los muertos, a Jesucristo nues-
tro Señor" ( i ) - Po rque éstos, que se justif ican por l a fe, 
entran primeramente en Cr is to , los cuales se dicen semejan-
tes a Abraham. N i tampoco tiene valor el que se hable de 
nueva promesa; y a porque en e l texto griego se lee prome-
sa; ya también porque cuando creyó a la promesa (Gen. X V ) 
ya había tenido otra promesa en su t ierra (Gen. X I I ) y , 
por tanto, esta segunda puede l lamarse nueva promesa; ya, 
finalmente, porque, aunque concedamos que se trate de A b r a -
ham ya justificado e inmolando a su h i jo , tendrá lugar la 
imputación, o por sólo l a naturaleza a quien se otorga l a 
gracia concedida, o porque quizá se concedan mayores do-
nes que exigía la grac ia que entonces tenía, entre cuyos 
dones el mayor es la ven ida del Mesías de su l ina je ; o por-
que le fueron prometidos bienes temporales, que las obras 
por gracia ordinar iamente no merecen por sí, porque no 
han sido ordenadas por D ios para esto. E n cuanto a las 
palabras de Sant iago, puede decirse que entonces se cum-
plió aquella E s c r i t u r a , cuando se qui tó el defecto que había 
en la cosa por el la signif icada, a saber, la in just ic ia de A b r a -
ham; lo cual sucedió, cuando se qui tó la imputación, estan-
do aquél justif icado y mereciendo el premio. Pues así como 
b ley en cuanto a las ceremonias, una vez cumpl ida, fué 
pitada, de la m isma manera también entonces se cumpl ió 
la reputación, cuando fué supr imida. 
14- E l segundo argumento, se saca de algunos lugares 
w Rom. 4. 23-24. 
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de la Esc r i t u ra que, además de los ya expuestos y 
dos, son presentados por o t ros ; es el primero, aquef ^ 
d ice : " D e l e el Señor que halle miser icordia del Se~ 
aquel d í a " ( i ) y " e l que te corona de su misericordia t 
sus g rac ias " (2). Y el %;ñor, a los que murmuraban p0 ^ 
que había dado también un denario a los que habían i d ' 
tarde a trabajar en la v iña, haciéndoles iguales a ellos le 
responde: " ¿ N o me es l íci to hacer lo que quiero?" (^ 
como si por su miser icordiosa voluntad hubiese concedido 
tanto premio a los que no lo merecían. Cristo también com-
para a los Apóstoles que estaban en gracia, con su siervo 
para quien dice, que después del servicio el Señor no ten-
drá para él agradecimiento (4). También del rico, que había 
guardado los mandamientos y era amado por Dios, dice 
Cr is to que una sola cosa le fal ta y que es imposible que el 
r ico entre en el reino de los cielos, si las cosas que son im-
posibles para el hombre no se hacen posibles por Dios (5). 
15. Pe ro para resolver estas y otras objeciones pareci-
das, hay que tener en cuenta dos cosas: 
P r i m e r o , que la misma g lor ia , algunas veces, se compa-
ra a la misma naturaleza pura, para que conozcamos lo que 
tenemos y lo que podemos por nosotros; y entonces se la 
l lama gracia y miser icord ia. Y aún es mayor la gracia y la 
miser icord ia, que la m isma car idad que primeramente nos 
just i f ica, así como es mayor el árbol que la semilla. Algu-
nas veces, se compara a la m isma naturaleza ya adoptada 
y que lucha legí t imamente; y entonces se l lama recompensa, 
(1) II Tim. 1 18. 
(2) Ps. 102, 4. 
(3) Mat. 20, 15. 
(4) Luc. 17, 7-10. 
(5) Mat. 19, 20-26; Luc. 18; 21-27; Maro. 10, 20-27. 
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atribución, corona de la just ic ia o cosas parecidas. Y según 
!a primera comparación, se dice que encontraremos mi re -
ricordia en el día del ju ic io y que conseguiremos el d o n ; 
0 en esta v ida se da para que la merezcamos y la en-
contremos, mientras nos hacemos partícipes de la just ic ia. 
Hay que advert i r en segundo lugar, que con la g lor ia 
no se dice que se paga o que se premia la substancia de 
nuestras obras, que absolutamente supera, sino que premia 
aquellas obras que proceden de la gracia y de la d iv ina acep-
tación, porque justamente son aceptadas para mayor pre-
mio las cosas más graciosas, aunque menos costosas. 
16. Y con esto se exp l ica lo que se dice acerca de la 
respuesta del Señor : P a g a , pues, un denario, porque quie-
re; pero quiere aceptar las obras de los que trabajan menos, 
porque le son más gratas para un premio mayor, que, s in 
embargo, para las obras así consideradas no se da sino que se 
paga. Por eso también, a los contratados a ú l t ima hora para 
ir a la viña, se les dice, según el texto gr iego: " I d también 
vosotros a m i v iña, y os daré lo que fuere j us to " ( i ) . T i e -
ne, pues, lugar la voluntad en la l ibre aceptación y grati f i-
cación del hombre, y tiene lugar la just icia en el premio 
de éste, así aceptado y gratif icado. 
Finalmente, lo que se dice del siervo se resuelve; y a 
que pagada la obra el Señor muda la comparación, porque 
después de esto, "¿acaso tendrá e l Señor gracia para aquel 
siervo?", debiendo dec i r : Y asi yo no tengo gracia pa ra 
vosotros—no dice esto, s i no : "así también vosotros cuando 
hiciereis todas las cosas que os son mandadas, dec id : ' S i e r -
vos inútiles somos' ( 2 ) " ; indicando que él tendrá c ier tamen-
C1) Mat. 20, 4. 
(2) iLuc. 17, 10. 
que se^ 
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te g rac i a ; pero que conviene a los suyos que sepan 
gún su naturaleza, son inút i les para merecer la oU, ¡gT 
que por gracia de D ios hayan sido hechos vasos santifi ^ 
y úti les al Señor. 
P o r ú l t imo, lo que se dice al j o v e n : " U n a cosa te falta" 
no se ha de entender que le faltaba para la gloria nu ' 
que para esto había dicho el Señor que bastaba la nlK 
vancia de los mandamientos sin vender todas sus cosas- sin 
que se trata de la perfección, para la cual faltaba la vent 
de las cosas y el seguir al Señor. J S i el ' joven ya había ob-
servado los mandamientos, como el Señor en gracia de fa 
doctr ina supone, aunque no fuera verdad (pues no prueba 
aquel la predilección de Cr is to , que refiere san Marcos (i), 
porque también a los pecadores ama Dios) , ya que no había 
guardado los mandamientos, por el afecto a las riquezas 
que manifiesta con su t r i s teza; por eso el Señor dice de 
semejantes r icos, que es imposible entren en el reino de ios cie-
los, como es imposible que los que tienen estos afectos guar-
den los mandamientos. P e r o D ios hace esto posible, cuando 
renueva al hombre para que pueda cumpl i r los mandamien-
t o s ; cumpl idos los cuales, se salva sin necesidad de impu-
tación. 
17. E l tercer argumento se saca de los doctores san 
Agus t ín , san Bernardo y otros antiguos y modernos, que 
algunas veces dicen merecer el infierno, ser reos delante 
del ju ic io de D ios y supl i r los defectos de sus obras con 
las entrañas de Cr is to y la miser icord ia de Dios. 
Se responde a esto, que si los santos alguna vez dicen 
que no merecen la g lor ia y af i rman que merecen el infierno, 
esto es, considerándose a sí mismos según su naturaleza o 
(1) Marc. 10, 2. 
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según las condiciones que D ios justisímamente hubiera 
podido poner. Pues según estas consideraciones, verdade-
ramente somos siervos inúti les y es conveniente que nos 
ejercitemos en ellas, para que conociendo cuanto debemos 
a Dios, le r indamos reverencia y más ardiente caridad. P o r 
eso, según esta ref lexión y por inst i tución eclesiástica, el 
sacerdote, aunque sea santo, dice a l Señor: " T e rogamos, 
no en estima de nuestros méri tos, sino por la l iberalidad de 
tu perdón, que adm i tas . . . " ( i ) . M a s considerándose a sí 
mismos como miembros que son de Cr is to y participantes 
de la gracia de D ios , y teniendo presente el pacto que m i -
sericordiosamente h izo D i o s con nosotros en Cristo, y según 
el cual debemos ser juzgados en el ju ic io, s in duda alguna 
los santos no negaron los méri tos, que todos siempre con-
fiesan, aun cuando escriben contra los pelagianos. 
Confesamos también, que los santos piden que la just i -
cia de Cristo supla sus defectos, mas esto es aquí en la v ida, 
pero no en el término de ella y delante del tr ibunal [de 
Dios], donde siempre af i rman que se ha de juzgar según 
las obras. S i se encontrase alguno que negare esto o que 
pidiera que le fuera supl ida la just ic ia, habría que respon-
derle lo que san Agus t ín respondió a los pelagianos, cuando 
citaban a san Juan Crisóstomo en pro de sus doctrinas. 
Pues dirigiéndose a aquél, dice así, l i teralmente: " A u n q u e 
fuera verdad lo que dicen y opinaras como dicen que t ú 
opinas, nunca, no obstante, dir ía que por t í sólo me iba a 
apartar de tantos y tan grandes hombres, principalmente en 
una cosa que nunca dudó la Iglesia catól ica; pero está muy 
(i) E n la oración de la misa Nob is quoque peccaioribus, después 
^ la Consagración. 
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lejos el que t ú sintieras de otro modo y fueras tan emin 
te en ésta" ( i ) . 
N o habiendo, pues, dudado nunca la Iglesia cat'l" 
acerca de esto, a saber, que aquí se ha de impetrar la mh 
r icord ia de que en el t r ibunal de D ios ha de tener W 
la just ic ia, no se ha de creer que doctores eminentes y ca-
tólicos opinen lo contrar io. 
18. Y , por tanto, cuando san Bernardo en el sermón 
pr imero de la Anunciac ión, d i ce : " E s necesario creer, que 
l a v i da eterna no se puede merecer con obra alguna, si no 
se da gratu i tamente" . Y después: " P u e s no son tales.los 
méri tos de los hombres, que por ellos se deba por derecho 
la v ida eterna, o D ios haría a lguna in jur ia , sino donara 
és ta" , se ha de entender de este m o d o : que excluido el pacto 
de la miser icord ia, sería verdad que no existía ningún mé-
r i to. Y por el lo añade: " P u e s callando el que todos los 
méri tos son dones de D i o s ; y por éstos el hombre es más 
deudor a D ios que D ios a l hombre ; ¿ qué son todos los mé-
r i tos para tanta g l o r i a ? " (2). Donde se ve claramente lo que 
hemos dicho. Considerar , pues, que los méritos son dones 
y que la g lor ia es grande, es un hecho ya fuera del pacto, 
po r el cual D ios dispuso terminar sus dones con la sublime 
corona de la g lor ia. Y según esta consideración, por la que 
vemos más r igurosamente el pacto, en el sermón 68 sobre 
e l " C a n t a r [de los C a n t a r e s ] " , donde el mismo san Ber-
nardo dice (3 ) : " B a s t a para el mér i to (es decir, entendien-
do el mér i to en un sentido benigno), saber que no son sufi-
cientes los mér i tos (considerando los méritos según otro 
ju ic io y otro pac to) ; de lo cual , dice D a v i d : ' Y no entres en 
(1) Contra Julián, 1., 1, c. 23. 
(2) Cap. 2. 
(3) Cap- 6. 
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juicio con tu s ie rvo : porque no será justif icado en tu pre-
sencia todo v iv ien te ' " ( i ) . Pues en sentido católico, san B e r -
nardo cita muchas veces los méri tos, y asi en la homi l ia 4.a 
sobre el M i s s u s est, d i ce : " Q u i e r e D ios también ser bus-
cado por si mismo, porque promete, y por eso quizá pro-
mete primero muchas cosas que ha dispuesto dar, para que 
con la promesa se excite la devoción, y así la oración devo-
ta merezca lo que había de dar gratuitamente. Y de este 
modo el piadoso Señor, que quiere que todos los hombres 
se salven, nos saca méri tos de nosotros mismos, y mientras 
nos predispone otorgándonos lo que nos ha de retr ibuir , 
obra gratuitamente para no premiar gratuitamente" (2). Y 
en el l ibro " D e l l ibre a lbedr ío" , estudiando aquellas pala-
bras de san Pab lo , " e s poderoso para conservar m i depó-
sito..." (3), d i ce : " L l a m a a la promesa de Dios su depó-
sito; y porque creyó cuando prometía, pide con confianza 
lo prometido; promet ido ciertamente por miser icordia, pero 
que ya se ha de pagar por j us t i c i a " (4). Y sobre aquellas 
otras palabras, "po rque somos coadjutores de D i o s " (5), 
dice: " Y así D ios otorgó al hombre benignamente méri tos, 
cuando estableció que por él m ismo y con él obrará d igna-
mente algún bien. D e aquí presumimos que nosotros somos 
coadjutores de D ios , cooperadores del Espí r i tu Santo y 
merecedores del reino de D i o s " (6). 
19. De donde no debe oponerse la autor idad de san 
Agustín en su " M a n u a l " , cuando d ice : " M u r m u r e cuanto 
.(O Ps . 142, 2. Sc io advierte en la nota correspondiente que l a 
última cláusula vale lo mismo, que ningún viviente será justi f tcado. 
(2) Cap. 11. 
(3) m T i m . 1, 12. 
(4) De gra t ia et l ibero arbi t r io, c. 14, n. 51. 
flí í. Cor- 3j S>-
W De g raha , etc., 13, 45. 
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quiera el necio, d ic iendo: ¿ quién eres t ú ?, ¿ cuánta e 
lia d o r i a ? , ¿con qué méri tos esperas obtenerla^ Y ^ ^ 
„ , , , . • j- yo con-
fiadamente responderé: conozco a quien creo, porque e 
excesiva car idad me adoptó como h i jo , porque es vera 
la promesa y poderoso en el cumpl imiento y puede hacer 1 
que qu ie re ; no puedo aterrarme por la multitud de mi 
pecados, si recuerdo la muerte del Señor... ( i ) , f o d a n" 
esperanza está en la muerte de m i Señor: su muerte 
m i mér i to , m i refugio, m i salvación, mi salud, mi vida 
resurrección. M i mér i to es la miser icord ia de D ios ; no sov 
pobre de mér i to mientras él no se olvide de sus xnisericor-
dias. Y si las misericordias de D ios son muchas, abundan-
te soy yo en méri tos. Cuanto más poderoso es aquel para 
salvar, tanto más seguro estoy y o " (2). Esto dice san Agus-
t ín , que parece negar los méri tos, habiéndolos atribuido to-
dos sólo a la muerte de Cr is to . P e r o verdaderamente, sólo 
niega nuestros méritos como nacidos de nosotros mismos. 
Y por eso d ice : "¿qu ién eres tú? , ¿cuánta es aquella glo-
r ia? , ¿con qué méri tos esperas obtener la?" Mas bien afir-
ma aquí, los méri tos de la pasión de Cr isto, de la adopción 
como h i jo y de la veraz promesa de aquél. Y por ello, cuan-
do escribe, " s u muerte es m i m é r i t o " , o " m i mérito es la 
miser icord ia del Señor " , no se han de entender estas pa-
labras, como si quis iera poner los méritos en el mismo Cris-
to, para negar aquellos en sus miembros ; sino para poner 
los méri tos de Cr is to y sus misericordias como causa de 
nuestros méri tos. Porque es causal aquella proposición: "Su 
muerte es m i m é r i t o " o " M i mér i to es la misericordia del 
S e ñ o r " ; esto es, causa de mi m é r i t o ; y no causa formal. 
(1) Cap. 23 del " M a n u a l " , atr ibuido falsamente a san Agusl 
(2) Estas palabras preceden en el cap. a las anteriores. 
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pues formalmente los méri tos de Cr is to no son mis mér i -
tos (ya que de esta manera Y0 merecería lo mismo que C r i s -
to); también la miser icord ia de D ios puede decirse mér i to 
mío formalmente, porque la miser icordia de D ios es la mis -
ma divinidad, que ni puede merecer, n i ser méri to, pues esto 
es por sí una acción l imi tada. 
20. Con esto puede juntarse también la autoridad de la 
Iglesia, cuando dice al o r a r : " P a r a que lo que no podemos 
con nuestros méri tos, lo consigamos por el patrocinio de éste 
(santo)" ( i ) - Pues no es la intención de la Iglesia negar los 
méritos, puesto que muchas veces pide ser oída por mediación 
de los méritos de los santos (que ciertamente tuvieron en 
esta vida, y no en el c ie lo ) ; sino que el pensamiento de la 
Iglesia es, o pedi r para los pecadores gracias, que no mere-
ce; o si ora por los justos, pide algo, que aún los mismos 
justos no merecen; y por eso necesitan de los santos para 
conseguirlo con su aux i l io . 
21. E l cuarto argumento se saca de los doctores escolás-
ticos, que comunmente af i rman, que Dios premia más de lo 
que se merece; por tanto, no merecemos aquel premio que 
está más allá de los méri tos, sino que se nos da por impu-
tación. 
Se responde: Q u e los doctores escolásticos no entien-
den que nosotros seamos premiados más de lo debido a l 
mérito, de tal modo que se nos otorgara un premio so-
bre el pacto y la aceptación de D i o s ; pues esto ya no 
tendría razón de premio, sino de don. C o n este modo de ha-
blar significan la l iberal idad del pacto de D ios y la fuerza 
de su gracia, por las cuales Dios nos paga una medida bue-
na, llena, repleta y derramándose en el seno de los bienaven-
w Oración Abades. 
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tu rados ; según el Evange l io , en donde vemos que 
medida, aunque rebosante, se paga, esto es, se conced 
just ic ia , y no se regala simplemente. 
22. Qu in to a rgumento : L o s que admiten la justici ' 
putada más bien parecen alabar el méri to de Cristo v h "-
l iarnos a nosotros m ismos ; luego aquella doctrina es 
verdadera. Nues t ra humi ldad se manifiesta, en que si re u 
zamos la just ic ia imputada, parece que establecemos nuestr 
just ic ia, y no nos sujetamos a la just icia de Dios. Adem'-
parece presunción decir que delante del tribunal de Dios no 
necesita el hombre de la just ic ia y misericordia de Cristo-
siendo, por el contrar io, mejor que deba humildemente de-
c i r : Compadécete de m i , Señor. L a alabanza de Cristo 
resalta, porque se agranda más e l mér i to de éste al decir que 
nos mereció la just ic ia inherente y la imputada, que si sólo 
hubiera merecido la inherente; mayor es también su alaban-
za , si no debiendo nada nos regala misericordiosamente, que 
s i debiendo nos paga. 
Se responde a este argumento, negando los dos opuestos 
de éste. Pr imeramente no hay mayor humi ldad; porque si 
alabamos la just ic ia inherente, alabamos un don de Dios 
comprado con la sangre de Cr is to , y por e l que nos somete-
mos a D ios , que reina e n nosotros por la fe y la caridad; y 
alabando esto, alabamos al mismo tiempo la justicia imputa-
da de Cr is to , entendida en el sentido verdadero y piadoso, 
puesto que por ella se nos regala a nosotros; y despreciando 
e l f ru to se despreciaría también la raíz, que produce y con-
serva el f ruto. As í , pues, la just ic ia de Cr is to increada pro-
duce y conserva nuestra jus t i c ia ; y la creada nos mereció 
aquélla y la conservación de ésta. Y no veo por qué se na 
de acusar de presunción a los que sostienen nuestra opinión, 
ya que convenimos con los demás, en que por sólo nosol 
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aida podemos n i nacla somos > y as'1 ensalzamos la náturale-
^ o sea el don de D ios , que es de humi ldad. Y no deci-
mos, que nosotros en la just ic ia de D ios nos atrevamos a com-
parecer delante de su t r ibunal , síno más bien revestidos de 
aquella justicia, inherente en nosotros. Y , por tanto, no se 
niega la just icia de Cr is to y su aplicación, sino sólo l a impu -
tación fingida y nueva de la misma. Negamos también, que 
sea mayor mér i to , merecer para nosotros la just icia inheren-
te y también la imputada, que merecer sólo la inherente; por-
que el merecer Cr is to la just ic ia imputada, no es otra cosa, 
que merecer para que a nosotros se nos conceda la glor ia, y 
por esto no merecer nosotros el que la obtengamos. M a s al 
merecernos la just ic ia inherente, nos merece la glor ia, como 
dice la opinión contrar ia , y a l mismo tiempo merece, para 
que nosotros la logremos; n i tampoco es verdad, que es de 
menor alabanza el que e l deudor pague, que el que regale el 
que nada debe; porque debiendo por misericordia y gracia 
espontáneamente ( i ) se convierte en deudor, y esto hizo 
Cristo. 
23. E l sexto argumento es, que Cr is to intercede por nos-
otros; luego en vano se haría esta intercesión, si por ella en 
el fuicio no se hic iera nueva miser icordia. 
Se responde, que Cr i s to en cuanto intercede, en tanto es 
pontífice, es cual dice san Pab lo , "v iv iendo siempre para i n -
terceder por noso t ros" (2). Pues el pontificado no ayuda a 
nadie para el mér i to , sino mientras está en este mundo, y a 
que el bienaventurado no necesita de pontífice n i para el mé-
dto, ni para supl i r defectos, puesto que n i puede merecer n i 
fiene imperfecciones, y por sí mismo se acerca a D ios . D u r a , 
(1) Ms. se ante, que no tienen sentido. 
(2) Hebr. 7, 25. 
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pues, el oficio del pontif icado de Cr is to , respecto de 
mundo, hasta el día del ju ic io un iversa l ; pero res 0 ^ 
cada uno, dura hasta su fe l i c idad ; aprovecha, sin eml)0 
cuanto no per judica a la potestad de juzgar. Y así s íh 
decir de la oración, que ciertamente aprovecha para e 
mientras v iv imos se perdonen los pecados y se concedan 
cías. E n el ju ic io part icular puede aprovechar, para nUe 
todo o en parte se perdone la pena temporal debida por 
pecado. Pe ro no quiso ( i ) Cr is to que fuera del privilegio 
aprovechase, para que el hombre, que no merecía la glor-
ia obtenga; o para que sea premiado más allá de sus méri-
tos. Y esto era necesario probar para establecer la justicia 
imputada, que no supone el pr iv i legio que se concede a algu-
no, en v i r tud de la oración de Cr is to. Pues la oración de 
Cr is to no vale más que su pasión, en v i r tud de la cual no 
se hace que en el t r ibunal se conceda la gloria, sino que hace 
que se pueda merecer aquélla como corona de justicia. Y esto 
es lo que se ha de decir de la oración de Cristo.* 
24. Y con lo expuesto se puede contestar a lo que afir-
man algunos, que la pasión de Cr is to aprovecha en la ora-
ción que ofrecemos al Padre , para obtener la remisión de los 
pecados y supl i r los mér i tos ; porque así corno podemos ofre-
cer a l Señor nuestras obras y sufr imientos por su gloria, así 
podemos ofrecer en la oración, lo que Cr isto hizo y sufrió 
por nosotros; de manera que de este modo ofrecida se nos 
impute a nosotros nuevamente. M a s se responde a esto que 
en el día del ju ic io part icular o universal no aprovechará en 
modo alguno esta obligación, pues la pasión de Cristo, en 
cuanto al efecto de la remisión de la culpa y de nuestro mé-
r i to, sólo se apl ica en v i d a ; por tanto, mientras vivimos cier-
<i) Ms. noiuit. Tr ia. 1., voímt. 
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tamente, aprovecha esta oblación, pero no por la obra que 
llaman ejecutada, sino por lo que vale la obra del que l a e je-
cuta, esto es, según la fe y el afecto del que la o f rece ; así 
como mi ayuno y oración me aprovecha verdaderamente en 
YÍrtud de la pasión de Cr is to , mas sólo según mi fe y m i 
afecto, de este modo esta oblación, no teniendo n ingún pacto, 
pues sólo lo t ienen los sacramentos, no valdrá más que lo que 
merezca la raíz de la fe y el afecto, de donde procede, y asi 
no suple los defectos de los méritos más que otras buenas 
obras, o sea, como hemos dicho, por la obra realizada, no en 
virtud del pacto, sino de la acción del que la ejecuta. 
25. E l séptimo argumento [es éste] : L a gloria, o sea la 
bienaventuranza, es inf ini ta. E s asi que la just icia inherente 
es finita. Luego como no hay n inguna proporción de lo fini-
to a lo infinito, resulta que por la just ic ia inherente no po -
dremos merecer la g lor ia , sino que necesitamos de la just i -
cia imputada que supla los defectos de ésta. 
Respondemos, que así como la g lor ia es doble, una for-
mal, que es la v is ión y el goce de D i o s (y ésta es finita, por-
que es una acción de la cr ia tura que procede de una luz fini-
ta de gloria), pero otra objet iva, que es el mismo Dios, a quien 
ven y de quien gozan los bienaventurados (y ésta es inf in i -
ta): asi también hay en nosotros una justicia formal , que 
es la fe, la esperanza y la car idad, y es finita; y hay otra 
justicia objetiva, y ésta es el mismo Cr is to, al que conoce-
mos por la fe, esperanza y car idad. N o es, pues, sólo Cr is to 
justicia nuestra, porque (como se d i jo) es causa eficiente y 
conservadora de ésta, sino porque es objeto de nuestra jus-
ticia, y está en nosotros por la fe, esperanza y car idad, como 
lo conocido está en el que conoce, y lo amado en el aman-
te (1). Pa ra que, pues, la comparación sea recta, debería 
(1) mnasttc, ms. amato. 
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compararse la just ic ia objet iva con la glor ia objetiva-
tonces no habría desproporción, pues sería la misma Ü! 
cía. L a just ic ia fo rmal también debe compararse con 1 ^«j 
ría fo rma l , y de este modo, aunque la just icia sea meno 
la g lor ia , no está, sin embargo, sin proporción con anu'iiUe 
como dice santo Tomás, ya que del Espí r i tu Santo y de C '-
to, que se s i rven de ella como instrumento, tiene fuerza d 
elevarse hasta la g lor ia , como la semil la hasta el árbol D° 
donde el apóstol dilecto compara la gracia con una semilla" 
cuando d ice : " T o d o aquel que es nacido de Dios no hace pe-
cado : porque su simiente está en él, y no puede pecar, por-
que es nacido de D i o s " (1). 
26. E l octavo argumento es parecido: L a justicia inhe-
rente [d ice] , es sólo signo, y como cierta vestidura que no ha-
r ía digno [al hombre] de algún premio, sino por la acepta-
c ión y el mero pacto del r ey ; sin el cual, aun teniendo aqué-
l la , sería indigno del premio propuesto, y con el pacto, aun 
careciendo de el la, sería digno. P o r consiguiente, la justicia 
inherente es insuficiente por sí para el méri to, y necesita de 
la imputac ión para que supla los defectos de ésta-
Contestamos, que es en efecto cierto que la gracia, o sea 
la just ic ia inherente, es signo, pues dice la Escr i tura : "y ha-
biendo creído en él, fuisteis sellados con el Espír i tu Santo, 
que era p romet ido " (2 ) ; en donde se compara a una vestidu-
ra nupcia l y a la p r imera estola. Pe ro no creo que haya de 
decirse que es mero y simple signo. Pues no puedo compren-
der cómo con un simple signo se conceden aquellas cosas, 
que se otorgan en la Esc r i t u ra como formas. Y a que se dice 
que es la más grande y preciosa promesa, según aquellas 
[palabras] : " P o r el cual nos ha dado muy grandes y precio-
(1) I Joa. 3, 9. 
(2) Eph. 1, 13. 
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sas promesas" ( i ) . Se af i rma que perdona los pecados: " p e r -
donados le son muchos pecados, porque amó m u c h o " (2). 
Se añade también que s in ella nada somos, y con ella somos 
hij0S de Dios, y somos hechos consortes de la d iv ina natura-
leza) como escribe san P a b l o : " s i no tuviere caridad, nada 
soy" (3); y en otro l uga r : " M a s Por la gracia de D ios soy 
aquello que s o y " (4 ) ; y de nuevo : " a cuantos le recibieron, 
dióles poder de ser hechos hi jos de D ios , a aquellos que creen 
en Su nombre" (5). Tamb ién se expresa que hace una nue-
va criatura y un nuevo hombre, según aquel lo: " P o r q u e en 
Jesucristo nada vale n i la circuncisión n i el prepucio, sino Ja 
nueva c r ia tu ra" (6). P e r o la cr ia tura nueva se hace por me-
dio de la fe, que obra por el amor. Se dice finalmente, que 
hace justificar para la v ida eterna, como habla el Señor: " e l 
que está en mí y yo en él, éste da mucho f r u t o " (7) ; según 
el más amado {es decir, san J u a n ) : "Cua lqu ie ra que confe-
sare que Jesús es el h i jo de D ios , D ios está en él, y él en 
Dios" (8). T o d o lo cual no veo cómo puede hacer un simple 
signo. E s ciertamente signo la car idad, pero eficaz, como el 
Espíritu Santo se dice signo y a r ra y prenda, porque en éste 
somos anotados, y recibimos el ar'ra de la g lo r i a ; no es, pues, 
ineficaz, sino un signo eficacísimo. 
Confieso, en verdad, que es d i f í c i l de entender, cómo una 
cualidad creada es tan eficaz. Pues no creo que sea suficien-
te para tanta eficacia, el decir, como algunos, que en aquella 
cualidad está la just ic ia de Cr is to como eficiente y conserva-
(1) II Pet. 1, 4. 
(2) Luc. 7, 47-
(3) I. Cor. 13, 2. 
(4) I Cor. i s , 10. 
(5) Joa. 1, 12. 
(6) Gal . 6, 15. 
(7) Joa. 15, 5. 
(8) I Joa. 4, 15. 
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dora, de la m isma manera que e l sol está en sus ra 
que de este modo la sola fe o las disposiciones aue p^; * 
i • ' .•_ i • ' r . existen an-
tes de la gracia, ser ian también suficientes para lo d' >, 
puesto que la just ic ia de Cr is to las produce y conserva I ^ 
go, además de esta eficiencia y conservación, conviene 
precio, valor y fuerza en el mismo don conservado y rtrodií " 
do. Pues así como D ios , en cuanto ( i ) creador produjo Y 
versas cr iaturas, y entre ellas algunas más nobles y precio 
sas, de la misma manera, en cuanto recreador (2) [nuevo 
c reador ] , i n fund ió diversos dones; de los que el más pode-
roso y eficaz es la car idad, que no puede compararse con las 
demás cr iaturas y cualidades, porque es de un orden más 
alto y d iv ino y como chispa desprendida de la divinidad, que 
es fuego, supera tanto a las demás naturalezas inferiores, 
como una hermosa p in tura es más excelente que la vil tabla 
en que se hal la. L o cual , aunque no podamos entenderlo ple-
namente, debemos creerlo por las Escr i turas, que hablan tan 
encomiásticamente de este don. Y las mismas, no obstante, 
se han de entender, que atr ibuyen a la caridad, no el ser te-
n ida como agente pr inc ipa l , sino como instrumento precioso 
y escogido, del que se sirve el Espí r i tu Santo para realizar 
estas cosas. Y . por eso, la v i r tud pr incipal se ha de atribuir 
a l pr inc ipa l agente, de quien recibe la eficacia el instrumento. 
D e esta manera hemos de decir que la just icia inherente es 
instrumento respecto de D ios , del mismo modo que respecto 
de nosotros sea verdadera fo rma. Pues así las formas de las 
causas segundas pueden l lamarse instrumento respecto de la 
pr imera causa, porque usa de ellas para producir estos 
efectos. 
28. Y siendo esto verdad, no creo que deba separarse el 
(i) qua, ms. qui. 
{2) fecrmtor, Trid. I y II, cfmtor. 
— 36? — 
pacto, o la aceptación de D ios de la misma fo rma de la ca r i -
dad, como se separaría del vestido el pacto ( i ) del ya citado 
rey! porque nadie part ic ipa de la gracia, si no tiene gracia. 
Diría, pues, si es l ici to hablar así, que así como en la crea-
ción se dice: " é l di jo, y fueron hechas las cosas; él mandó, 
y ellas fueron cr iadas. L a s estableció para siempre y por el 
siglo del s ig lo ; precepto puso y no se quebrantará" (2 ) ; don-
de vemos, que por mandato y disposición de Dios, todas las 
cosas han sido creadas, se conservan y producen sus efectos 
(pero este precepto de parte de D ios , es el mismo D ios , 
prácticamente entendiendo y queriendo producir estas cosas y 
gobernarlas; pero como su entender y querer es eficaz, p ro-
ducen las mismas cosas, formas por las cuales, no sólo se 
significa lo que quiere hacer, sino que se hace. Y según esto, 
se refiere a nosotros, y la misma aceptación. Pues n i D ios 
che (3), porque dio tal naturaleza a los astros y a la t ierra, 
que del movimiento y luz de aquéllos y de la interposición 
de ésta, procede el día y la noche), así también en la nueva 
creación y renovación de la cr iatura, el pacto y la acepta-
ción por parte de D ios , signif ica el entendimiento y la vo lun-
tad que quiere renovar a la cr iatura por medio de Cr is to . 
Pero la voluntad de D ios , produce en nosotros formas, me-
diante las cuales se hace en nosotros esta renovación, y en 
estas mismas formas se contiene el mismo pacto, en cuanto 
se refiere a nostros, y a la misma aceptación. Pues n i D ios 
acepta la naturaleza, en cuanto está bajo el pecado, y es en 
sí despreciable, sino en cuanto la ve y la quiere const i tu ida 
y en su g rac ia ; como el pintor no acepta la tabla desprecia-
We, en cuanto es sucia y v i l , sino en cuanto la considera 
(1) Trid. 1, 2, deest seu pactum. 
(2) Ps . 148, 6. 
(3) Jerem. 33, 20. 
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p in tura (que él en real idad, piensa añadir) adornad 
mente ; esto es, pr imero ve que la tabla ha- de ser un j bÜ 
1 , • • , 1 cuadro 
si se pinta, y lo tiene y a pintado en su mente v ^ i 
, , ' > Ldi como 
esta pintado en su mente lo acepta, y después lo pinta 
r iormente. D e esta manera, D ios pr imero tiene la ide 
la c r ia tura adoptada, y después l a adopta en realidad, la c ' 1 
por la adopción le agradó en la mente, y después tiene una 
cosa grata en sí misma. 
29. Noveno argumento : E l hombre no puede satisfac 
al mismo D i o s ; porque para la satisfacción es necesario, que 
uno devuelva algo equivalente, que no deba por otro [con-
cepto] ; ahora bien, el hombre, excluida también la repara-
ción y la g lor ia, por razón de la creación y conservación 
debe a D ios cuanto es y cuanto puede, porque es siervo y 
posesión del Señor, y por eso está obligado a fructificar 
para él y después del f ruto dec i r : Soy un siervo inútil-
es más, por el mismo f ruto y por las mismas obras, queda 
más obligado a D ios , puesto que éstas son dones y beneficios 
de él . P o r consiguiente, no puede el hombre merecer, porque 
para el mér i to , además de devoilver lo que debemos o (1) algo 
equivalente, se necesita, que constituyamos deudor, a aquél 
para quien merecemos; no pudiendo, pues, merecer ni satis-
facer, necesitamos de la just ic ia imputada. 
Se responde a esto que las razones aducidas en el pre-
sente argumento, aunque sean verdaderas en parte, y por 
esto hayan sido tenidas en consideración por los doctores 
y practicadas por los santos, no obstante, no vienen a pro-
pósito en esta cuestión. Pues la cuestión versa, sobre lo que 
sucedería en el ju ic io, en el que seremos juzgados según 
el pacto, que hizo D ios con nosotros en Cr is to y en su gra-
(1) Las palabras "merecer" (mereri) hasta la " o " ($4) ^taXi <* 
el tas. 
A R C O D E E N T R A D A A L A D E R R U I D A C A P I L L A D E L O S L A Y N E Z , 
H A C E AÑOS D E S C U B I E R T O 
(iglesia de Nuestra Señora de Campanario.—Almazán) 
p0^ 
¡mmS 
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cía. y n0 según el pacto ciue hubiera podido hacer, conside-
rando lo que se dice en el argumento. L a cuestión t rata, 
además, de si podemos merecer, tomando la palabra mér i -
to, en el sentido que le dieron los santos Padres y las E s -
crituras, y no en el sentido, que nosotros queramos darle. 
Confesamos, en verdad, que no podemos satisfacer a D ios 
juez, sin admit i r el pacto que hizo con nosotros, pero admi -
tiendo éste, por medio de su gracia, ya podemos satisfacer 
a Dios Padre . Pues aunque hubiera podido obligarnos a 
todas las obras buenas, sin embargo, no lo hizo, sino que nos 
dejó algunas obras l ibres, en las cuales haciendo más de lo 
debido, pudiéramos sat is facer ; negar lo cual sería un error. 
Como no estamos obligados a ayunar todos los días o a 
estar siempre en oración ni hacer todas las l imosnas que 
podamos, así tampoco el Señor nos impuso la absoluta po-
breza, castidad y obediencia, las cuales sólo aconsejó. A d e -
más, las obras a que estamos obligados, pueden considerar-
se, en cuanto proceden de la raíz de la car idad, y a sean 
agradables, ya sean t rabajosas; y de este modo quiso D ios 
que por ellas mereciéramos. Pueden también considerarse, 
en cuanto proceden de la car idad y además son t rabajosas; 
y de este modo satisfacen, porque así lo quiso D ios , que 
hubiera podido establecer otra cosa, y porque proceden de 
la gracia; y así, como entendida la satisfacción de este modo, 
podemos satisfacer, del mismo modo también podemos mere-
cer, entendiendo por mér i to una acción libre ejecutada por e l 
Hijo, y que el Padre celestial ha querido recompensar con 
'a heredad. L o que se insinúa en la Esc r i tu ra , que seria 
injusto, si se o lv idara de la obra hecha por car idad, y por-
que debe permanecer fiel, y no puede negarse a sí mismo, 
no dando lo que promet ió. 
30. N o creo, sin embargo, verdadero, que hablando de 
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la potencia absoluta de D i o s , le impida no premiar ! • 
es más, puede no dar a l justo la g lor ia, y privar al h; 
aventurado de la fe l ic idad, y a l a humanidad de Cr i ^ 
la un ión del V e r b o y de la p leni tud de g r a d a y giori e 
t iene. 
L o pr imero, porque, aunque D ios prometió, lo qUe ' 
hace, y verdaderamente no hará, s in embargo, no se n / ' 
de la facul tad de hacer, porque e l poder se extiende a taás 
allá que e l ser, o el haber sido, o el haber de ser. Pues im. 
chas cosas hubiera podido D i o s hacer, que no ha hecho 
muchas puede hacer en lo fu turo, que no hará, ya que las 
obras ad ext ra las real iza l ibre y contingentemente. Y esto 
vemos también en el príncipe, que aunque conceda a alguno 
un pr iv i legio perfecto, y le guarde, sin embargo, no se ata 
las manos, de manera que no pueda si quiere y fuere nece-
sar io, derogar aquél. 
E n segundo lugar, se manif iesta no ser verdadero lo ante-
r ior , porque por lo m ismo que ponemos l a potencia absoluta, 
y hablamos de el la, quitamos todas las ordenaciones, prome-
sas y pactos, pues todas éstas pertenecen a la potencia or-
denada. Hab lando , por tanto, de la potencia absoluta, no hay 
pel igro, de que se niegue a sí mismo, no dando la gloria al 
justo, o pr ivando a l bienaventurado de e l l a ; porque por esto 
m ismo suponemos, que no procedió promesa o pacto alguno, 
como en real idad pudo no preceder, puesto que precedió 
contingentemente. Se contradice, pues, el que dice: existien-
do ésta o aquella promesa, y hablando de esta potencia abso-
lu ta , ésto o aquéllo es ve rdadero ; porque repugna hablar 
de potencia absoluta, que exc luye toda promesa, y supone 
a l m ismo t iempo una promesa hecha. 
31. Contestamos, pues, brevemente a este argumen o, 
negando se requiera lo que dice para el mérito, o la sa s 
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facción, según los Padres entienden aquéllo, cuando conce-
den, o admiten éste; aunque confesamos, que algunas veces, 
examinando la misma verdad en sí, consideradas r igurosa-
mente las cosas, d iscurr ieron la doctr ina predicha, para más 
humillarse. 
32. Décimo argumento. A los niños que mueren en g ra -
cia se les da la g lor ia y, no obstante, no la merecieron. L u e -
go se salvan por la just ic ia imputada. U n argumento pare-
cido, puede sacarse del hecho de que T ra jano fué l ibrado 
del infierno por las preces de Gregor io papa, si es verdad 
esto, como af i rma el Damasceno. 
Respecto de T ra jano , se contesta, que fué un pr iv i legio, 
que no puede traerse a consecuencia, para (1) que digamos, 
que todos han sido premiados de esta manera, o que fué do-
tado de la just ic ia inherente, por la que pr imero se hizo H i j o , 
y después consiguió la heredad. H a y también quienes dicen, 
que aquél fué resucitado e hizo penitencia y buenas obras, 
por las cuales pudo merecer la g lor ia sin una nueva impu-
tación. 
Acerca de los niños se ha de decir , que la just ic ia inhe-
rente que t ienen, como no pudieron obrar, basta, para que s in 
ninguna otra imputac ión sean premiados con la g lor ia , por -
que así está promet ido. Además (2), la cuestión no trata de 
éstos, sino de los adultos, que hicieron buenas obras. Pues 
de los niños, del mismo modo que confesamos que les fué 
imputada la in just ic ia ele A d á m , por la cual pagan las penas 
debidas ai pecado or ig ina l , así también no habría inconve-
niente en decir, que aquéllos se salvan por la just ic ia impu -
tada de C r i s t o ; con tal que admitamos la imputación, de ma-
nera que digamos, que la g lor ia se concede según el grado 
w Ui , tas. cum. 
(2) En el ms. falta etiam. 
— 372 — 
de la gracia inherente, que t ienen, y digamos también, que | 
just ic ia imputada no suple los defectos de la justicia inhere 
t e ; porque verdaderamente aquella just ic ia no es defectucri 
en el sentido de que le corresponda aquel grado de gloria. 
E n esto, s in embargo, puede decirse que se suplen, ya que 
aunque mueran s in obras, que por su in fancia no pudieron 
hacer, son premiados por las obras de Cr is to, pero menos 
que si hubiesen ejecutado aún l a obra más pequeña; y por 
eso los doctores dicen, que los niños reciben la menor «-loria 
33. E l undécimo argumento se saca del temor. Pues 
af i rman, que los bienaventurados y los santos temblarán en 
el día del j u i c i o ; porque las Escr i tu ras d icen: " L a s colum-
nas del Cie lo se estremecen y t i emb lan . . . " (1 ) ; y en otro lugar; 
" P o r q u e moverse han las vir tudes de los C ie los" (2). Si, 
por tanto, dicen, los bienaventurados temerán con filial temor 
a D ios , los que han de ser juzgados temblarán y temerán 
verdaderamente el supl icio. Conf i rman esto mismo, con ei 
temor que aquí t ienen los santos, que tienen presente aquella 
t rompeta del ju ic io, como refere de sí san Jerónimo. Con los 
cuales está conforme el Evange l io , al decir que en el día 
del ju ic io los hombres darán cuenta de toda palabra ocio-
sa (3). Conv iene también con esto la conciencia de cada uno, 
que cuando se consulta a sí mismo y examina los defectos 
propios, no quisiera ser juzgado según la justicia, temiendo 
por todas sus obras, sino supl icar miser icordia. N o hay, pues, 
razón, para apoyarse y esperar en la just icia inherente, sino 
que si son cuerdos deben acudi r a la just ic ia imputada. 
P a r a responder a este argumento (aunque como vere-
mos, no venga al caso tratar del temor, puesto que tenga 
(1) Job. 26, 11. 
(2) L u c a i , 26. 
(3) IMat. 12, 36; en síntesis. 
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lugar o no este temor, no conseguirán lo que quieren), se 
ha .de considerar, en gracia de los argumentantes, en cuáles 
existirá el temor, y cuál será en el día del ju ic io, y cierta-
mente en el día del ju ic io universal ( i ) ; o podemos hablar de 
las señales que precederán al mismo, y entonces, es cierto 
que las almas bienaventuradas no se aterrarán, porque espe-
ran aquel día, para que se les devuelvan las estolas; como 
dice san Juan en el Apocal ips is (2). L a s almas del purgato-
rio, si hemos de creer a los Padres, están ciertas de su sal -
vación. S i , no obstante, se las revelara estas señales y que 
el día del ju ic io se acercaba, no juzgaría yo inconveniente (3) 
decir, que temerán, no ciertamente la condenación, puesto 
que están ciertos de su salvación, sino las penas inminentes 
y la majestad del J u e z ; y este terror tendrían aquéllas por 
el purgatorio. 
Mas hablando de los v ivos, si son malos, aunque antes 
de que lleguen las señales inmediatas, por lo menos muchos 
de aquéllos según la sentencia del Señor se encontrarán sin 
temor alguno, comiendo y bebiendo, y entregados a los p la -
ceres, como en los días de Noé (4), pero al l legar las mismas 
terribles señales inmediatas, porque se amarán a sí mismos, 
seguramente que temerán, según las palabras del Señor : 
"Quedando los hombres yertos de t emor . . . " (5). Y por esto 
claman muchas veces los profetas contra los [hombres] car-
nales, temiendo el día de l Señor, y asegurándoles que aquel 
día será para éstos amargo y tenebroso (6). Pe ro hablando 
.. (1) et quMem in die judicii universcdis; ras. et quibus in die judi-
cii utítis. 
(2) Apoc. 6, 11. 
(3) Trid. I., convenims. 
(4) iMat. 24, 37-39; Luc. 17, 26-30. 
(s) iLuc. 21, 26. 
(6) Cf. Amos, 8, 10; Jerem. 13-16. 
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de los buenos, aunque sean perfectos, y en espíritu pueda 
desear el día del Señor, y levantar las cabezas viendo acer 
carse su redención ( i ) , s in embargo, como tienen mezcla-
dos algunos defectos y la flaqueza humana teme naturalmen-
te la majestad y e l poder, como vemos les pasó a los após-
toles en la Transf igurac ión, no veo porqué no deban éstos 
temer con esperanza, pr incipalmente pudiéndoles servir el 
temor para purgar sus defectos y obtener un mérito mayor. 
Luego si los más perfectos temerán, más han de temer los 
imperfectos. 
Pe ro este temor no apoya la doctr ina de los que introdu-
cen esta nueva jus t i c ia ; porque hablan del hombre ya cons-
t i tu ido delante del t r ibunal [de D i o s ] . 
Hab lando , pues, del hombre en el acto del juicio univer-
sal, si seguimos la doctr ina común de los doctores, que afir-
man, ha de ser aquel ju ic io repentino, y que los que han de 
ser juzgados ya resucitados se han de presentar delante del 
t r ibunal , y si fueren buenos, también son purgados mientras 
están delante de él, es evidente, que aquéllos que estén a la 
derecha, como y a son bienaventurados, no temerán. S i soste-
nemos, como quieren algunos, que el ju ic io ha de durar algún 
t iempo, y que a él han de acudir varios no bienaventurados 
n i l impios, aunque estando en grac ia, éstos tales no temerán 
la condenación; porque en el ju ic io part icular oyeron la sen-
tencia de su salvación, y se verán colocados a la derecha, que 
sabemos es el lugar de los salvados. S i n embargo, si no están 
l impios, hasta que oigan al menos la sentencia: " V e n i d ben-
d i t o s . . . " podrán para purgarse ser aterrados con la visión 
de la magostad; puesto que Dan ie l , por la visión de un sólo 
ángel, temió de tal manera, que d i j o : "Señor mío, con ni 
(r) Luc. 21, 28; en síntesis. 
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vista desatáronse mis coyunturas, y no quedó en mí fuerza 
alguna'^1)-
35. Mas hablando del ju ic io part icular, es evidente que 
los malos se aterrarán inút i lmente. Pe ro de los justos, aun-
que la mayor parte tenga por qué temer, porque muy pocos 
son perfectos en comparación con los imperfectos, no obs-
tante, no todos temerán. P a r a probar lo cual , hemos de su -
poner en pr imer lugar, que cuando estamos delante del t r i -
bunal de D ios , y a 110 estamos en camino de merecer, cosa 
que todos admiten. E n segundo lugar, hemos de suponer que 
"el temor tiene p e n a " , como dice el A m a d o (2) ; en tercer 
lugar, que la pena en esta v ida se impone o por el pecado o 
para el mér i to, pero l a otra sólo se impone para satisfacer 
por el pecado, puesto que y a no hay lugar para merecer, como 
se ha dicho. E s t o supuesto, como hay muchos hombres, que 
no deben pena a lguna por e l pecado (como se vé en los n i - -^ \ i . 
ños, en otro t iempo circuncidados y ahora bautizados, que *; 
mueren antes del uso de la razón, y en los adultos que m u é i ^ - ^ « 
ren inmediatamente después del bautismo, y en los márt i res, ^ " J j 
a los que según san Agus t ín , hace in ju r ia el que ora por 
ellos, y en insignes confesores, como son todos los canoniza-
dos y muchos otros), se deduce de lo dicho, que ninguno de 
éstos temerán en el ju ic io part icular, porque este temor les 
atormentaría in justamente, pues no deben aquella pena pa ra 
la satisfacción, n i pueden por el la aprovechar para e l mé-
rito. N i vale aduci r para probar este temor, el decir que no 
saben que están en gracia de D ios , y por eso t ienen que te-
íner el ser condenados, s i se encuentran s in ella. Pues , aun-
que ellos mismos ignoren esto (lo cua l , s in embargo, es f a l -
so, puesto que delante del t r ibunal se revela lo más escon-
(1) Dan. 10, 16. 
(2) I. Joa. 4, 18. 
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dido de los corazones), D ios , no obstante, sabe que aquel! -
están en gracia de D ios y han satisfecho, y, por tanto -
justamente se les i n fund i r ía el temor, que encierra pena Y 
aunque tal se halle esta doctr ina del temor, como hemos di 
cho, examinemos ahora, cuando ayude este temor, a la doc 
t r ina que ellos sustentan. 
Pues concedamos, para que veamos las fuerzas de los ar-
gumentos, que tanto en el ju ic io part icular como universal 
teman los justos. Concedamos también, que los santos en 
esta v ida sientan hor ror al ju ic io. N o se deduce, que por esto 
sea necesaria la just ic ia impu tada ; antes bien todo lo con-
t rar io. Pues o este temor es racional , o i r rac iona l ; si es irra-
c ional , nada se puede deducir de él, porque sería temblar de 
miedo, donde no hay ocasión de temor. S i es racional, tene-
mos lo mismo, porque no hay re fug io a la justicia imputa-
d a ; pues supuesta ésta, no hay necesidad de temor. 
36. Sentadas estas premisas, vamos a responder parti-
cularmente a lo que se propone en el argumento. 
Pues en pr imer lugar, al argumentar diciendo: los án-
geles y los bienaventurados temerán en el día del juicio uni-
versal , luego también los buenos al ser juzgados temerán 
delante del t r ibunal las penas, no hay consecuencia; porque 
(como se di jo) según la opin ión común, también los que 
estarán a la derecha, serán bienaventurados, y por esto te-
merán, del mismo modo que los ángeles, a saber, con un te-
mor casto y reverencial, que permanece eternamente. Y aun-
que se conceda también, que esto se siga de algunos, que 
tal vez temerán, no por eso habría necesidad de la justicia 
impu tada ; porque el justo Juez, al juzgar según sus prome-
sas graciosamente hechas, verá a aquéllos, aunque temero-
sos, dignos de retr ibución s in necesidad de otra imputación, 
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como verá que los malos son dignos de pena, aunque ellos 
no la temieran. 
]\T0 vale tampoco, lo que aducían acerca del temor que en 
esta vida tienen los santos, como era san Jerón imo; porque 
éstos temen aquí, ya que han de ser juzgados según sus 
obras, y no según la imputación. P o r eso la sentencia del 
Señor cuando dice, que se ha de dar cuenta hasta de la pa -
labra ociosa, va más contra ésto, pues no habría necesidad 
de una cuenta tan minuciosa,, supuesta la just ic ia imputada. 
También la conciencia a l in fund i r temor a los santos en esta 
vida, cuando consideran sus obras por las que temen, y la 
justicia del Juez , no arguye que ésta ha de ser incl inada en 
el juicio por una nueva imputación, sino que ha de pagar 
justamente según las obras de cada uno. Pero si insisten, 
los partidarios de esta opinión, preguntando, como pregun-
tan, si en consideración a sus defectos prácticamente quieran 
la misericordia de D ios en el ju ic io part icular, respondo, 
que o hablan de la voluntad recta, o de la voluntad ob l i cua ; 
si de la obl icua, nada de más o de menos sucederá por el la 
en el juicio de D i o s ; pero si se t rata de la voluntad recta, 
diré que ésta es conforme a la fe y a la voluntad de D ios , 
que nos revelan las E s c r i t u r a s ; y, por tanto, aunque desee 
que se supla sus defectos y que se haga con él miser icord ia, 
sin embargo, desea esto, mientras que D ios quiere que se 
haga, o sea, mientras está en el camino, el cual en cuanto a 
la remisión del pecado morta l y el aumento de la gracia sólo 
dura hasta la muerte, mas en cuanto a la remisión del venia l 
o de la pena temporal , si por acaso hubiésemos muerto con 
éstos, dura hasta la sal ida del purgator io. C u y a terminación, 
aunque, mientras estamos en éste, deseemos rectamente que 
sea acelerada, esto, no obstante, debe ser con una condic ión, 
a saber, si así agradase a la d iv ina voluntad, que miser icor-
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diosamente puede concedernos este pr iv i legio, y en justic" 
puede dejarnos pagar las penas que hemos merecido. 
37. P o r tanto, l a di f icultad, que encuentran algunos r 
debe inquietarnos. Pues confiesan que nosotros podemos me-
recer la v ida eterna, guardar los mandamientos, y no nece-
sitar en el ju ic io de un nuevo mér i to , o de una nueva impu-
tac ión ; sin embargo, ven una di f icul tad, porque dicen, tíue 
aún los santos, y más cuanto más santos, que tienen mayor 
luz, y por eso ven las fal tas veniales con más claridad, no 
se atreven a suponerse bajo cierta menor [proposición], que 
ellos l laman. P e r o esto, como he dicho, no debe inquietarnos. 
E n pr imer lugar, porque aunque no se atrevan ahora, es más, 
aunque no se atrevieran entonces, nada se deduciría de ello 
para la just ic ia imputada ; porque, como hemos dicho,, aun-
que sientan temor serán juzgados según sus obras; en se-
gundo lugar, porque si se establece una mayor [proposición] 
verdadera, y se supone, que uno se encuentra en gracia al 
mor i r , este tal se somete seguramente a la menor: pero si 
se toma una mayor falsa, no hay para qué trabajar, por aco-
gerse a la menor. P o r ejemplo, s i uno establece esta mayor: 
Sólo aquél merecerá la g lor ia , que careciera durante toda su 
v ida de pecado venial o mor ta l , o tuviere la justicia, que 
hubiere tenido A d a m , si no hubiera pecado, o que amara 
a D ios del mismo modo que le aman los santos en la gloria, 
esta mayor es completamente fa lsa, porque no sólo aquéllos 
se sa l van ; y, por tanto, bajo esta mayor no conviene supo-
ner la menor, que deba soportar todo el que se ha de salvar. 
P e r o si se establece esta m a y o r : todo aquel, que al fin de la 
v ida fuese encontrado en gracia aunque pequeña, ya hubie-
re pecado antes morta l , o venialmente, es indudablemente 
verdadera la mayor , y cualquiera que muera así puede colo-
carse bajo la menor, y aunque entonces tuviere vista, no vera 
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la mancha que le p r i va del mér i to de la g lor ia, porque ésta 
sería nu la ; sin embargo, mientras v iv imos, y estamos en este 
mundo, como no estamos ciertos de la perseverancia, teme-
mos esto con razón, y este temor ayuda, para la perseveran-
cia, no para que se suponga la just ic ia imputada. Pues sien-
do tan benigno e l pacto de D ios , que aún al dotado de la más 
pequeña gracia, en la muerte le otorga la g lor ia , no creo haya 
lugar a la distinción,, que dice haber un ju ic io de D ios , que 
exige lo que es debido, y otro ju ic io, que exige sólo lo que 
se ofrece; y abrazar el segundo, habiendo repudiado el p r i -
mero, digo, que no tiene l uga r ; porque según el pacto mise-
ricordioso de D ios , sólo debemos, aquello que mur iendo en 
gracia presentamos. E s ciertamente verdad, que si hubiéra-
mos de ser juzgados según otro justo pacto establecido con 
Adam, estaríamos obligados a muchas cosas que ahora no 
realizamos, n i podemos real izar. Y considerando san A g u s -
tín este juicio y esta obligación decía, que nosotros debíamos 
extinguir toda concupiscencia, y que estos primeros mov i -
mientos venían del v ic io , y nosotros estábamos obligados en 
cierto modo a someter la concupiscencia. N o obstante, no 
dijo jamás, que estos pr imeros movimientos fueran imputa-
bles por la benignidad de l segundo pacto ; pues aunque, po r 
la naturaleza de la cosa y teniendo en cuenta el decoro, j u n -
tamente con e l p r imer pacto, sean pecados, esto es, defec-
tos, ya que en real idad ceden en desdoro que la parte ba ja, 
que es la carne, pr incipalmente en el h i j o de D ios por adop-
ción, se rebele contra la parte noble y suprema, que es el 
alma racional. 
38. L o que úl t imamente se decía en el argumento acer-
ca de la esperanza, que no puede tenerse de la just ic ia inhe-
rente, sino sólo de la imputada, se resuelve, diciendo, que l a 
esperanza o conf ianza, aunque propiamente según la autor i
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dad de las Escr i tu ras y de los Padres verse acerca del últi-
mo fin, s in embargo, según las mismas Escr i turas y Padres 
se pueden emplear los medios para aquél, en cuanto que son 
medios. Pues el que se apoya en aquéllos como tales, se apo-
ya en el fin ( i ) , con el cual se relaciona, y de este modo, como 
la just ic ia inherente es el único medio por donde nos unimos 
a D ios , haciéndonos unos en espír i tu con él, podemos apo-
yarnos en la misma just ic ia, como lazo de perfección que nos 
abraza con D ios . Y a que la just ic ia inherente no es de Ma-
homa, sino de Cr is to , con quien une, y de este modo puede 
tenerse esperanza, que se refiere ciertamente a la consecu-
ción de la eterna bienaventuranza por la gracia y por los 
méri tos. M a s de la just ic ia imputada, no hay nada que es-
perar, porque la esperanza supone la f e ; y la fe dice clara-
mente, que D ios premia a cada uno según sus obras, y, pol-
lo tanto, excluye claramente la just ic ia imputada; de la cual 
si no hay fe, tampoco habrá esperanza. 
39. E l doceavo y ú l t imo argumento, se saca de los va-
r ios inconvenientes de no admi t i r la just ic ia imputada; pues 
dicen, sin ésta los predestinados no se salvarían, puesto que 
pecan, y los reprobos merecerían, s i basta la sola justicia in-
herente, puesto que la t ienen. Hab r ía , además, diferencia en-
tre la just i f icación, por la cual de pecadores nos hacemos jus-
tos, y la ret r ibución, por la que son premiados los justos; 
cuya d i ferencia no admiten los impugnadores, porque el mis-
mo Cr i s to , que just i f icando es causa de que podamos mere-
cer, es también causa de que seamos premiados una vez jus-
tif icados. Tampoco [san] Pab lo parece hacer diferencia entre 
éstas. Pues d i ce : " P o r q u e si siendo enemigos fuimos recon-
ci l iados con D ios por la muerte de su H i j o ; mucho más es-
(1) En iris, falta f ini mtitur. 
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tando ya reconci l iados, seremos salvos por su v i d a " ( i ) . 
piensan también, que se sigue el inconveniente, de que la 
justicia, que hay en uno, se apl icar la a otro. Pues si la jus-
ticia inherente a m i , se dice vestido de Cr is to , como Esaú, 
estaría también en el mismo Cr is to , de esta manera seria i n -
herente a los dos. Y por eso, juzgan más verdadero decir, 
que aquel vestido de Esaú sea la just ic ia imputada. 
Respondemos brevemente, que no son verdaderos incon-
venientes, los que realmente se deducen de nuestra op in i ón ; 
ni se saca de aquélla nada que sea verdaderamente inconve-
niente. 
Pues no se deduce, que el predestinado no se salve sin 
la imputación que se ha de hacer en e l ju ic io, ya que, aun-
que peque aqui , conseguirá (2) e l perdón y los méritos, por los 
cuales deba ser premiado s in necesidad de imputación. T a m -
bién el pecador merece, s i obra por gracia. Pe ro si no se le 
concede la g lor ia es, porque no guarda el pacto, que Cr is to 
estableció al dec i r : " . . . m a s el que perseverare hasta el fin, 
éste será s a l v o " (3). Y [san] P a b l o : " . . . no es coronado 
si no lidiare según la l e y " (4). L a otra cosa que.se proponía 
como inconveniente, es convenientísima, y se apoya con las 
mismas razones que se presentan en contrario. Pues [san] 
Pablo afirma, que la salvación y la g lor ia no se dan al justo, 
de la misma manera que se da la just ic ia a l in jus to ; y por 
eso d i jo : "mucho más estando ya reconcil iados, seremos sal -
vos por su v i d a " (5), af i rmando que con más razón se sal-
va al reconcil iado, que se reconci l ia el enemigo. Pues aquélla 
(la salvación) se paga ; ésta [la reconci l iación], se da. P o r 
(1) Rom. 5, 10. 
(2) Asi Trid. II, ms. .com, 
(3) Mat. 10, 22. 
(4) II Tim. 2, 5. 
(5) Rom. 5, 10. 
— 382 — 
la razón se prueba también lo m i s m o ; porque si Cristo 
causa del mér i to , antes que éste obra en nosotros, no mere-
cemos, y así el impío no merece justif icarse. S i también es 
C r i s t o causa del premio, luego aquello que retribuye es el 
premio. P o r lo que si es premio, ciertamente precedió el mé-
r i to a aquello, respecto de lo cual se dice premio. Pero el mé-
rito, evidentemente, quita la imputación. E s , pues, una inep-
t i tud dec i r : Cr i s to Señor es causa de ambos, del mérito y 
del premio, luego del mismo modo real iza el uno y el otro (i)-
pues de distinto modo Cr is to quiso concedernos sus bienes, 
graciosamente, y por cierta obligación fundada en la gracia. 
L o ú l t imo que aducen, no se sigue, ya que teniendo la 
just ic ia inherente part ic ipamos de la just ic ia de Cristo, no 
porque la just ic ia, que hay en Cr is to , esté en nosotros, ni 
porque la que está en nosotros, esté en C r i s t o ; sino porque 
la que tenemos, se nos concede jpor mér i to de la de Cristo, 
y es una part icipación y semejanza de aquélla. 
40. Y baste esto acerca del capítulo I I I , y acerca de 
toda la cuestión, en que hemos combatido a los que han in-
t roducido esta nueva opin ión de la just ic ia imputada en el 
día del ju ic io, en la cual hay algunas cosas admirables, al-
gunas nuevas, y algunas también falsas. P o r eso a los defen-
sores de el la, podemos decirles lo que a algunos decía [san] 
A g u s t í n : " A d m i r a b l e s son las cosas que decís, nuevas son 
las cosas que decís, falsas son las cosas que decís. Admira-
mos las admirables, nos guardamos de las nuevas y comba-
t imos las fa l sas " . 
Según Massare l l i (pág. 278), se termina este discurso de 
Laynez con ciertas palabras referentes a l artículo 11, pro-
puesto a los teólogos en 15 de octubre de 1546. Este decía 
(1) Tríe. I, conatur; Trid. II, Qonanhir. 
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así. U t rnm d i q m s p o M t esse certus de stm adepta grat ia 
jecundum praesentem just i t iam et quo genere cert i tudi-
nis ( "S i P ^ d e estar alguno cierto de haber conseguido 
la gracia, según la presente just ic ia y con qué género de cer-
tidumbre")- Y las palabras de Laynez son las siguientes: ' ' A 
la segunda cuestión sobre la certeza de la gracia, podría res-
ponder corroborando con muchos textos de las Escr i tu ras y 
razones y autoridades de los santos Padres, que es probable 
la opinión de los que dicen, que algunos y en algún caso 
pueden tener la certeza de la fe acerca de la gracia y a con-
cedida. Podría también, según m i opinión, resolver sin d i -
ficultad todos los argumentos, que se han aducido en contra-
rio, si no juzgare más conveniente esperar la definición del 
sacrosanto s ínodo" . Es te aditamento fal ta en el ms. T r i d I 
y II, según Gr i sa r ( O b . c , I I , 192). A lud iendo a esto, escr i -
be el mismo Laynez a l P . Bustamante en 9 de febrero de 
1560: " A lo que demanda sobre lo que dizen de mí, de cer-
titudine gratiae, aunque sé que los exercitantes [los que le 
combatían], como dize nuestros, no se satisfacen de apolo-
jías, y los que no lo son no las han menester, digo que t ra-
tándose entre theólogos, la pr imera uez que se estubo en 
Trento, esta mater ia, conuin ieron todos los theólogos que 
era error hablar de la cert i tud como hablan los lutheranos. 
Pero dexado este error , y hablando de otra manera muy d i -
ferente, fueron muchos, y los más en número, theólogos que 
dezían que era probable opinión que se podía auer cer t idum-
bre, y ésta después de muchos, y, como digo, los más, p ro -
puse yo sólo de los que allí estañamos, de la Compañía, por -
que de tres que estañamos, Salmerón no habló nada sobre 
ello, y Claudio Jayo tube yo con t ra r io : yo sólo antes que 
el concilio decretasse de justif icatione, propuse como proba-
r e la dicha o p i n i ó n ; pero así como la propuse siguiendo 
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otros cathólicos, y remit t iéndome á lo que se decretasse. asi 
después del decreto no tengo ni he tenido sino lo que se de-
cretó en esto, y en todo, y antes tampoco propuse aquello 
como cosa que la tuviese por fé , sino por cosa poco probable 
como en todos los concil ios los cathólicos en las Cosas no 
dif inidas demandadas, han dicho siempre libremente su pa-
rescer, remit t iéndolo á la def f in ic ión del concilio y de la 
sancta yglesia. [C f . con lo que refiere Massare l l i , Ehses, Con-
c i l ium mden t inum, V . 629, y respecto a Salmerón y Yayo, 
págs. Ó33, 5 8 ; también A s t r a i n , ob. c . I, 537]. A s i que esto 
es todo lo que passa, para que pueda, ó satisfazer ó desenga-
ñar á quien quisiere ser del lo capaz " . ( M . H . S . J . , v. 46, 
página 664). 
Se puede añadir a las obras citadas en la nota 235 ** , la 
del P . Franc isco Suárez, S . J . , nuestro gran teólogo y me-
tañsico tan en boga hoy día (baste citar el estudio de Grab-
mann " D i e Disputat iones metaphiskae de F ranz Suarez in 
ihrer methodischen Gegenart unt F o r t w i t k u n g " , reproduci-
do en "Mi t te l te r l i ches Geis tes leben" , M u n i c h 1926). L a obra 
de Suárez, en que combatía las doctrinas de Bañez y sus 
secuaces acerca D e A u x i l i i s y defendía a los suyos, se titula: 
V a r i a Opuscula Theologica, y un complemento de ella es. De 
vera intel l igentia aux i l i i ef f icacis, en que responde a las ob-
jeciones y aclara su opin ión. Sólo indirectamente puede de-
cirse que interesa para el estudio de Laynez . 
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CONCILIO DE TRENTO. —REUNIÓN EN LA CATEDRAL 
(Existente en la Catedral de Tremo 
B 
titos son vnos auisos para los «jue comíenían 
á predicar. Del Padre Laynéz (l) 
i . L o p r imero que ha de tener delante los ojos el que 
toma of f ic io de predicar es, saber en qué consiste su 
officio para que conoscido sepa buscar los medios : por -
que assí como es cosa muy cierta, que si un platero 
penssase ser su of f ic io no de platero, sino de ot ra cosa, 
que erraría también en buscar los medios que son me-
nester para labrar la p la ta ; assí también errará e l pre-
dicador, s i en lugar de saber qué cosa es ser predica-
dor, piensa que el predicar es ganar dineros ó h o n r r a ; 
y por esso ante todas cosas será bien saber qué es ser 
predicador, porque sabido se busque los instrumentos 
que son menester para ello. 
2. E l of f ic io del predicador declaró nuestro redemp-
tor, M a t 4 [19] , quando l lamó á los apostóles san P e -
dro y san Andrés á él , d iz iendo: andad acá y hazeros 
he pezcadores de hombres ; en esto declaró que el o f f i -
cio del predicador es off ic io de ganar almas, y assí se 
verá de aquí quan engallados andan los que piensan 
que predicar es ganar nombre de letrados ó de l indo 
predicador ó ser seguido de (2) mucha gente ó que 
(1) Reproducido del ejemplar citado en la pág. 46. 
(2) Ms. " d a " . 
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d iga cosas subt iks bien ordinadas, porque nada d 
es of f ic io de predicar, sino pescar almas y llevallas 
caminadas al cielo. 
Sabido que éste es el- off icio, resta mirar qué in 
trumentos son menester para él, porque cada officio 
tiene sus medios y instrumentos para que se ( i ) haga 
bien hecho, y en esto está todo el ser del predicador. 
E l p r imer instrumento que ha de tener el predica-
dor para que pesque almas con los sermones, ha de ser 
mucho amor á nuestro señor D ios , porque sin él ni 
podrá su f f r i r los grandes trabajos del officio, ni sus 
palabras podrán menear los corazones de los oyentes-
esto quiso nuestro Señor dar á entender quando en el 
of f ic io pastoral que encargó á san Pedro (Joan 21 [17]) 
le p reguntó : Pedro amasme, tres vezes y después le 
d i x o : apascienta m i ganado. E n lo qual , dize san Ber-
nardo, an de m i ra r los que tienen oficio de pastores, 
que quiere D ios que tengan grande amor suyo; y no 
s in causa pide mucho amor, porque si para fructificar 
vn árbol es menester que sea grande y todos los ani-
males nunca engendran otros cuando chicos sino quan-
do están crecidos, c laro está que e l predicador para 
ser buen .predicador y conuert i r gente al seruicio de 
D ios , que conuiene que sea grande en amor de Dios. 
Y assí se lo d io Cr is to nuestro redemptor á entender 
á los apóstoles, quando les d i x o : vosotros sois sal de 
la t ier ra y luz del mundo, y todo lo demás que allí 
les dize (2), en que muestra la grande santidad que an 
de tener para ser buenos predicadores. 
(1) Ms. " s i " . 
(2) Mat. 5, 13, 14; ms. repite "d i ze " . 
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5. Este grande amor es menester en los predicadores 
para muchas cosas que tocan el off icio del pulpi to. 
L o pr imero para que ande l a intención recta en 
los sermones y la mucha gente., por crédito que tuuie-
re. no le torne vano, que es cosa muy fác i l a los que 
aman poco. 
L o segundo es necesario para poder su f f r i r las 
grandes persecuciones que andando el t iempo se o f f re -
cen a los que predican lo que conuiene, porque como 
dixo nuestro Redemptor á los su ios : s i a mí me pers i -
guieron, también lo harán á vosotros [Joa. 15, 20] y 
es cosa tan c ier ta leuantarse esta tempestad en los que 
predican la verdad, que por el mismo caso que a lgún 
predicador vee que no la t iene, deue temer que no haze 
bien su of f ic io, según aquello que d ixo Chr is to por san 
Joan [15, 19] : S i fuésedes del bando del mundo, e l 
mundo amaría lo que es suio, pero porque no sois del 
bando del mundo, por eso os aflige (1) el m u n d o ; esta 
persecución leuantan los mundanos contra el predica-
dor evangélico, porque dize muchas verdades y re-
prehende (2) muchos v ic ios que ellos no quieren oyr, y 
assí entonces el predicador ha menester mucho amol-
de D ios para que de miedo de los tales no dexe (3) de 
dezir lo que D ios le m a n d a ; porque si ama poco, esto 
lo ara que por tener paz con los tales andará a l gusto 
de ellos y assí se tornará de aquellos falsos predicado-
res que l lama D i o s por un propheta, perros mudos que 
no pueden ladrar [Is. 56. 10] . 
6. L o tercero a menester el d id io amor para que del 
(1) Ms. "p l ige" . 
(2) Ms. "riprehende". 
(3) Ms. "d i xe " . 
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le salga el zelo y biueza en el dezir , porque si d ^ i 
rethóricos quieren quel buen orador tenga los affect 
que pretende (2) poner en los oyentes, claro está qu 
mucha más será menester en esta rhetórica diuina 
el predicador ame mucho á su D i o s ; por estas (3) cau-
sas, sin otras muchas, es necesario este medio para ser 
buen predicador, que no sólo ame á Dios el que pre-
dica, pero que le ame muy mucho y tenga muy particu-
lar amistad con é l ; para alcanzar este grande amor tal 
qual lo ha menester, sí deue exerci tar el que quiere 
este^off icio de pulpi to mucho t iempo antes en mortifi-
car sus passiones y contradiz i l las, y con esto en muchas 
oraciones, porque con estas dos cosas han alcanzado 
grande amor los sanctos que las han tenido, y así (4) 
san Pab lo da á entender á los discípulos Timotheo y 
T i t o , que el que ha de ser obispo, que ha de estar exer-
ci tado pr imero en uertudes y lo mismo dizen los sanc-
tos, como san H ie rónymo en la carta que scriuió (5) á 
Nepot iano, de la u ida c ler ical , y san Gregorio en el 
" P a s t o r a l " y sobre Ezech ie l , dize en muchas partes que 
los que no están exercitados en uertudes que no son 
idóneos para este oficio, porque an de estar primero (6) 
como les fué mandado a los apóstoles, en la afección 
de Chr is to , que se estuuiesen en la c iudad hasta (7) que 
fuesen llenos de Esp í r i tu S a n t o ; los que sin esto en-
t ran , toman el off icío con gran pel igro y no entran por 
(1) Ms . " s e " . 
(2) Ms . "pretiende". 
(3) Ms. "estes". 
(4) Ms. repite esta palabra. 
(5)' Ms. "scriuo". 
(6) Ms. "pr imiero". 
(7) Ms . "hastan" . 
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la puerta al ganado, y assi no se espanten si el Espí-
ritu Santo, que es e l portero, no les abriere, porque 
los tales mas son robadores que pastores. Y si alguno 
por estar (1) en re l ig ión y mandárselo l a obediencia, 
toma el d icho off ic io sin parecerle tener tanto exercic io 
de uertudes, á lo menos desdel punto que lo toma, dé 
la buelta á b iv i r con di l igencia en adelante, para que 
la mucha di l igencia presente en oración y mort i f icación 
supla el descuido passado, y assí será semejante á san 
Pablo en su of ic io ; el cual , en conuirt iéndole D ios , co-
mentó á predicar y á castigar su cuerpo, porque pre-
dicando á los otros no se tornasse reprobo y falso 
predicador [I I C o r . 9, 27 ] . T o d o lo dicho basta para 
el pr imer instrumento que ha de tener el predicador 
para bien predicar, el qual como se a dicho es grande 
amor de D ios , ganado con exercicio de muchas uertu-
des y oración. 
7. E l 2.0 instrumento que ha de buscar el predicador 
para hazer bien su off ic io, ha de ser que en cada ser-
món procure enseñar, mouer y deleytar, porque estas 
tres partes dize san Agus t ín (2) [D]e doctr. ch\rist., 1. 4 
c. 12, n. 27] ha de tener el predicador para ser bueno 
y todas estas están encargadas (3) en la Santa Scr i tu ra 
y en los sanctos. L a pr imera, que es el enseñar, se 
entiende (4) que enseñe buena doctr ina, porque si el 
officio del predicador, como está dicho, es pescar a l -
mas para el cielo, c laro está que esto no se hará con 
uaná doctr ina, sino con buena, y assí lo encargó nues-
(1) Ms. "ester" . 
(2) Ms. "Augus t in " . 
(3) Ms. " incargadas". 
(4) Ms. "sentiende". 
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tro Redemptor á los apóstoles, quando los embi ' i 
predicar después de la Resurrección ( i ) , que ies j -
predicad el Evange l io á toda cr iatura [Marc . 16 i c i ! 
lo mesmo encarga san Pab lo á T i t o en el 2.0 can d ' 
la carta que le scriuió (2), que después que le a dich 
que ha de auer muchos falsos predicadores, le dize que 
él predique doctr ina sana [T i t . 2, 1 ] , la que conuiene 
y que no se meta en predicar y mouer questiones inúti-
les [T i t . 3, 9] s in prouecho y lo mesmo encarga á 
Thimotiheo [T i t . 1, 4 ] , y san Gregor io ( "Pas to ra l " , l i -
bro 3, cap. 39 (3)), en todo el capítulo, prueua que el 
predicador no a de predicar n i emplear su officio en (4) 
dezi r cosas curiosas, porque el predicador está compa-
rado al que se constituie sobre una fami l ia para dalla 
mant in imiento, y el que assí [es] , lo l lama Christo fiel 
sieruo y el que ceua á las agentes de curiosidades, es 
predicador falso, del qual d ize san Pab lo (2.a Cor in. 2 
[17]) , que adultera la palabra de D ios , y desto ay tan-
to en la Sagrada Esc r i p tu ra y los sanctos, que sería 
gran p ro l i x idad querer prouar esta uerdad, sólo con-
uiene declararla porque es la parte más principal de 
un predicador. 
E l enseñar buena doctr ina se entiende (5), que no 
sea fa lsa sino verdadera y que no sea cur iosa sino pro-
uechosa y que se diga con prudencia, de tal manera que 
todo lo que el predicador enseñara mire bien que no 
aya en ello a lguna falsedad (6) ó er ror y que instruya 
(1) Ms . "resurreosión". 
(2) .Ms. "escriuo". 
(3) 'Ms. cap. 66 " B e cura pastorali", ed. Migne P. L, 67, 124-
(4) Ms . " n i " . 
(5) Ms . "sentiende". 
(6) Ms . " fa ls idad". 
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á cosas de fe ó de costumbres ( i ) y esto dicho con las 
circunstancias que pide la prudencia, porque todo esto 
trae el Euange l io y la doctr ina sana. 
P a r a alcanzar el predicador esto, ha de ser muy 
buen theólogo scolástico y estar muy bien (2) en todas 
las materias, porque si en (3) esto está falto, está en 
peligro de error en la uerdad y assí d i rá vna vez ó 
otra alguna falsedad (4). También a menester ser uisto 
en la Santa Scr i tu ra y doctores santos; porque como 
en las scuelas se trata la doctr ina en general en muchas 
cosas, para saber de aquello general concluyr en par-
ticular lo que con prudencia se ha (5) de dezir, es me-
nester auer leydo donde se trate más en part icular, y 
para esto aprovecha mucho la lectión fami l iar de la 
Santa Scr i tu ra y sanctos, porque en ellos se alcanza 
luz para ésto, y porque todauia ay muchas cosas part i -
culares que dezir que conc luyr destas, en lo qual se 
podría er rar con imprudengia ; para esto aprouechará 
dos remedios que son usados por los sanctos. E l p r i -
mero es m i ra r los extremos viciosos que ay en cada 
cosa, para que de al l í se cayga el med io ; desta usa san 
Gregor io en el ' ' P a s t o r a l " y casi en todos los auisos 
morales que da, que, como todo lo demás se puede caer, 
por más ó por menos, si el predicador tiene ojo á esto, 
atinará el medio que quisiere enseñar; hallando el me-
dio, h a lo (6) de apurar más para no engañarse, y es 
mirar c inco cosas que san Gregor io ( [ X I ] H o m ü . [1. 2] 
(1) Ms. "construmbres". 
(2) Ms. "buen" . 
(3) Ms. " s i n " . 
(4) Ms. " fa ls idad". 
(5) Ms. " s e a " . 
(6) Ms. " a l o " . 
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sup. Ezech ie lem [n. 2 ] ) pone á los predicadores 
M i r a r lo que piensa dezi r qué cosa es, y mirar á n •-
lo ha de dezi r y en qué tiempo lo dize, y con qué 
neos y gesto lo piensa dezir y qué tanto tiempo ha d 
estar en dez i l l o ; porque miradas estas cosas se ayuda í 
más para la prudencia y porque aún con todo esto ?e 
puede el hombre fáci lmente engañar; después de an-
dado todo lo dicho, deue e l que pretende (1) acertar en 
sus sermones, tomar otro remedio, y es que se enco-
miende mucho á Nues t ro Señor, porque si para dezir 
e l nombre de Jesuchr istus como conuiene, se requiere 
Sp í r i t u Santo [I C o r . 21, 3 ] , claró está que será tam-
bién menester para hablar tanto como se habla en una 
hora de sermón, y se está scr i to de san Pablo que pe-
día ayudadores para predicar, y los sanctos antes de 
predicar se encomendarían á D ios , grande atreui-
miento tendrá (2) el predicador que osare subir á pre-
dicar s in encomendarse pr imero mucho á D ios ; esta 
oración antes de predicar quiso Nuestro Señor mos-
trar en apartarse de noche á oración [Luc . 6. 12]; 
porque como él estaua siempre con D ios , claro está 
que no tenía necessidad de aquel apartamiento para pre-
dicar á la mañana, sino que lo hazía para damos exem-
p l o ; lo m ismo mostró Moyses en subir al monte para 
t raher la ley que dio á los judíos, que en la oración 
que allí tuuo con D i o s , le d ieron lo que enseñó des-
pués, y assí an de (3) hazer los que desean aprouechar 
en sus sermones, que después de estudiado y mirado 
<i) IMs. "pretiende". 
(2) (Ms. " toma". 
(3) Mis. " h a " . 
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lo que íhan ( i ) de dezir se suban a la oración con D ios , su -
plicando de que los r i j a y muestre cómo no digan a l -
guna imprudenc ia en aquello. 
g Deue se también notar (2) para mejor acertar en 
este punto de la prudencia, que todo lo dicho no basta 
para ser un predicador cabal en esta parte del enseñar, 
sino tiene buen ju iz io na tu ra l ; porque aunque es ver-
dad que Nues t ro Señor habló por el asno de B a l a -
am (3), como aquello fué mi lagro, nos auemos de que-
rer tentar á D ios en querer siempre mi lagro, lo cual se-
ría si con fa l ta de ju iz io , por ser uno letrado y enco-
mendarse á D ios , pensase que ya acertaua á tratar con 
prudengia lo que quiere D i o s ; porque él está enfermo 
por fal ta natural , está claro que no acertará, como no 
acertaría el ojo á m i ra r curiosamente á los d ibuxos (4), 
si está con nubes y lágrimas, y por esso importa m u -
cho que el predicador sea embíado á este of f ic io por 
maestro que sepa bien conocer sus dotes de buen ju iz io 
para cosa tan a l t a ; porque si no tiene naturales buenos 
para ello, es aquello gran señal que D ios no lo quiere 
para predicador, porque si le quis iera diéraselos, y 
porque juzgar esto ha de ser de otro y no de la mesma 
parte que es sospechosa en cosa p rop r i a ; por esto 
Christo Nues t ro Redemptor embió dos apóstoles, y san 
Pablo d i z e : ¿cómo predicarán, si no se embían? [ R o m . 
10, 15] , quasi dando á entender (5) que nadie se meta 
en este of f ic io, porque no todos son para él y assí tam-
bién darán gran cuenta á D ios los perlados que man-
(r) Ms. " l o " . 
(2) Ms. "notor" . 
(3) Ms. " B a l a n " . 
(4) Ms. "de buxos". 
(5) Ms. " intender". 
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dan predicar á subditos de poca ( i ) prudencia nat 
porque está c laro que el hombre que tiene juizio H ' 
baratado, que aunque más letrado y bueno sea. que d" ' 
m i l disparates, y será causa de grandes males por lo 
pueblos. 
B ien sé que esta parte que toca a l enseñar, que des-
maiará á muchos temerosos de D ios , que stan 
do sin obediencia, porque uerán que les falta mu-
cho de las letras que aquí se ponen ; por suplir sea 
con que ellos sean zelozos de la honrra de Dios y que 
cada cosa que pretenden (2) enseñar, que la miren bien 
estudiándola por sí y consultándola con alguno que sea 
ta l en letras y prudengia, que se espere (3) que acertará, 
porque como lo que se ha (4) de enseñar ha de ser poco 
en cada sermón, y cada cosa con pocas palabras, 
como (5) se di rá abaxo en las trabas de sermones que 
se pondrán (6), con poco trabajo lo podrá el que sabe 
poco, alcanzar, ayudándose deste remedio, y assí pro-
curando de no meterse en asegurar cosa que no esté 
muy mi rado en el la y consultado con persona tal cada 
día, y va ganando uerdades y en poco tiempo este tra-
bajo le hará letrado. 
[10] . L a segunda parte que ha de tener e l predicador, es 
que ha de mouer en cada sermón á que haga lo que 
se enseña. E s t a parte encargó san Pablo á sus dis-
cípulos Th imotheo y T i to , diziéndoles en el cap. 2 
[1, 8, 15] á T i t o , en la carta que le scriuió, y á Thimo-
(1) Ms. "poco" . 
(2) Ms. "pretienden". 
(3) Ms . "see" y "pete' 
(4) Ms. " sea " . 
(5) Ms . "come" . 
(6) Ms. "pornan". 
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theo en el cap. 4 de la 2.a car ta [vers. 6 y ss . ; 12 y ss.] 
que le scribió, que procurassen esto. L o ha de hazer muy 
de otra manera el predicador christ iano que el rhe tó r i -
Co del m u n d o ; para el rhetór ico del mundo ponía toda 
su confianqa en las razones que dezía (1) y procuraua 
de poner toda su fuerza en el orden de la rhetór ica que 
llevaua, pero el predicador cr ist iano [no] ha de ser 
assí, sino de tal arte mueua con razones que mas con-
fie en D ios y le p ida á él ayuda para mouer, porque s i 
este fauor le fa l ta, dezirse a lo que dize D a u i d : s i e l 
Señor no edi f f ica la c iudad y la guarda, en vano t ra -
bajan los que la edi f f ican y guardan [Ps . 126, 1] ; y 
assi san Pab lo , pa ra dar á entender quan necessario 
sea el fauor de D ios á los que predican, les d i ze : n i (2) 
el que p lanta es algo n i e l que riega,, sino el que da 
fruto y crecimiento, que es D ios [1 Co r . 3, 7 ] , y assi e l 
que quiere mouer en sus sermones ha de armarse con 
muCha oración, antes supl icando á D ios que él dé (3) 
fuerza á lo que d ixere para que aproueche; porque no 
sólo es menester oración, como se d ixo arr iba en la 
parte de la doctr ina para enseñar con prudencia, pero 
también es menester y mucho más para que las pala-
bras tengan eficacia en m o u e r ; esta eficacia que da 
Dios, es la que l lamamos talento de pulpi to, que como 
dize san Pab lo , da D ios en este mundo diuersas gracias 
á los que él quiere para aprouechar en su Yg les i a , y 
entre estos, una dellas es l a eficacjia en el dezir , que 
hay vnos predicadores que quando hablan parece que 
meten lo que dicen en las entrañas y otros que lo que 
(0 Ms. "d i z i a " . 
(2) Ms. " i n " . 
(3) 'Ms. interpone una " y " . 
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clizen aunque sean l indísimas cosas, narere n,,^ 
, . _ > ^ a i c ^ que no se 
pega a los oyentes. L o s pr imeros ( i ) tienen el talent 
y gracia que l laman de pred icar ; estos otros no 
de notar que esta grac ia de hablar con eficacia es de 1 ^ 
gracias que dizen los sanctos que se dan para frutifi-
car en la Y g l e s i a y no de la graQia que pone el alma en 
amistad con D ios , porque bien puede un predicador te 
ner esta graqia de hablar con eficacia y ser por otra 
parte malo y irse a l in f ie rno; y assí no es señal que uno 
es sancto tener este (2) don , n i tan poco el predicador 
que lo tiene se ha (3) de tener en más que los otros 
porque como es una gragia y don dado de balde por 
D ios , darle han (4) mayor inf ierno si usa mal del y, 
aún sucederá, que por sus sermones saldrán muchos 
de peccado y se saluarán y el triste que los predicó, si 
fuera malo, se i r á a l inf ierno, como mal sieruo que se 
aprouechó ma l del ta lento ; no si el que este talento 
tiene, por otra parte es sieruo de D ios , éste tal es pre-
dicador apostólico embíado para que sea grande el rey-
no de los cielos [Ma t . 5, 19] ; destos era san Pablo, 
el qual tuuo este talento y eff icacia en el hablar, y assí 
declaró él quando d ixo á los de Cor intho, scriuiéndoles 
una carta, que él no- predicaua in sabiduría sino in uir-
tud y eficagia de palabras [I Cor . 2, 4 ] , en lo qual quiso 
dezir que su f uerQa de predicar no estaua en la que te-
nían los rethóricos quando predicauan, sino que Dios 
daua tal magostad y fuerza á lo que degía, que pegaua 
gana de hazerse por los oyentes; este don lo tienen al-
(1) Ms . "primieros' 
(2) Ms. "es to" . 
(3) Ms. " sea " . 
(4) M«. "dar lean". 
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gunos desde el uientre de sus madres, quiero dezir que 
nascen con é l , de tal arte que en todo cuanto hablan tie-
nen vna magestad y eficacia que da gana de que se haga 
lo que d i z e n ; otros alcanzan este don por oración y 
este ( i ) es mejor , porque se ha (2) alcanzado con t ra -
bajo, y destos vnos tienen el don siempre y en cada 
sermón, otros algunas vezes; porque unas ueces ha -
blan con aquel la efficaqia y otras no, sino muerto lo que 
dizen y s in eff ica^ia. Todos estos que tienen este don 
de hablar, assi los que nascieron con él, para que lo usen 
como quiere D ios y no lo pierdan, como los que por 
oración lo a lcanzaron, deuen en cada sermón, antes que 
le predique, suppl icar á D ios haga fruto. L o s predica-
dores que t ienen este talento, son los obreros que d ixo 
Cristo que le rogassen que embíasse, quando d i x o que 
la mies era mucha y los obreros pocos [Luc . 10, 2 ] , 
porque con estos concurre él para fruct i f icar mucho 
más, que los que hablan sin el talento, y assí se vee por 
experiencia cada día, que quando uno destos predica-
dores entra en un pueblo con aquella eff ica^ia que t ie-
ne en el dezir , conuierte D ios mucha más gente por 
aquel medio, que por muchos predicadores juntos de 
los que predican s in el talento. 
Y no se deuen quexar los que predican sin este ta -
lento, de que no hagan f ruto, que, pues, ellos se meten 
donde no los l lama D ios , no es mucho que los dexe dar 
bozes sin prouedho y tan (3) es cierto, cosa de doler, 
ver que ellos (4) predican sin ser embiados por D ios 
(1) Ms. "estes" . 
(2) Ms. " s e a " . 
(3) En el ms. hay marcada una crucecita. 
(4) Ms. "de l los" . 
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para el tal o f i c i o , que si sería ( i ) digno de reprehe 
sión el mal off ic ial que tornasse off iqio en la reo 'h r " 
ca, sin ser para ello, con mucha más razón mucho n ' 
lo será, el que sin tener effica(;ia, se mete en officio ta 
alto como éste, y si a lgún subdito, sin tener este d 
le mandaren predicar, sepa que á él no le pedirá (2) 
cuenta dello, sino á su superior, y con esto pueden pre-
dicar seguramente; pero con esso no dexe de instar á 
la puerta de la d iu ina miser icord ia, porque el Señor es 
tan noble y amigo de los que obedescen, que si los tales 
le piden fuerzas y gracias para acertar á tratar digna-
mente lo que les [mandan] , lo haze copiosamente, y assí 
el que es mandado por obediencia á que predique, aun-
que le paresca que no tiene talento, llame y importune 
á D ios para que se lo dé, que quién no piensa y le pa-
resca que está mas lexos, le abr i rá Nuestro Señor la 
puerta de su miser icordia, dándole admirable talento para 
el alto of f ic io que se le ha (3) encomendado. Pero con 
esto sepan los perlados que darán ellos estrecha cuen-
ta á D ios de los que ponen en este officio, porque se 
les dize de su par te : ellos reynaron y no por mí, prín-
cipes fueron y no les conoscí [Os . 8, 4] ; el Señor es 
amigo de que en su casa aya oficiales cabales y tiene 
poca necessidad de remendones, y no sólo no le hazen 
seruicio los que los ponen (4), offéndenle mucho en 
poner predicadores que más prouoquen á risa con su 
mala grac ia, que aprouechan; n i tan poco tendrán (5) 
escusa con dezir que no ay qu ien lo haga y que la mies 
(1) Ms. "sar ia " . 
(2) Ms. "p id i r ia" . 
(3) Ms. "se lea" . 
(4) Ms. interpola un "porque". 
(5) M'S. " ternan". 
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es mucha, porque más mies auía cuando los apóstoles 
comentaron, y aquella poquita gente conuir t ió el m u n -
do; y rueguen los perlados á D ios que embie obreros 
y den ellos muchas bueltas á sus subditos y mi rándo-
les en el hablar y predicar, en secreto, hagan electión 
para este off ic io de los que tienen talento en el hablar, 
y assi no fa l ta rán obreros hartos, aunque aya mucha 
mies. Sobre esto se pudiera dezir mucho ( i ^ porque 
este tratado ua enderezado (2) á enseñar cómo pred i -
quen los que tienen talento natural . Sólo diré un puñe-
te, y es (que de san Pab lo se saca) [I Cor . 12, 4 ] , de 
ciertas gracias en l a Y g l e s i a y que no todos t ienen una 
mesma; también se saca de los " A c t o s de los apósto-
l es " [ i , 2 5 ] , que tuu ieron electión para poner uno en 
lugar de Judas, que tomaron dos donde les parecía 
que auia partes para el tal o f f i c io ; de aquí han de sa-
car, que deuen los perlados m i ra r que los que eligen 
para predicar, que han de tener partes y no deuen ele-
gir á los que no las t ienen, porque aunque D ios podría 
hazer mi lagro, sería tentar á D ios sperallo sin funda-
mento. L o s que D ios quiere para este off ic io, comun-
mente desde mo^os, resplandesce en ellos el don del 
pu lp i to ; no es hablar con boz c lara, sino tenella de tal 
arte que penetre y prouoque á atención y pegue gana 
de hazer lo que se dize, y el que esto tiene, tiene pren-
das, las que acá podemos tener sin reuelación de que 
tiene talento de pulpi to, y á éste se deue procurar de 
ayudar con las más armas que ha menester para pre-
dicar, porque como D ios es tan amigo de guiar las co-
sas suauemente, s in hazer cada día mi lagros, da pren-
í1) 'Ms. interpola "¡por". 
(2) M s . "endrescato" . 
/ 
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das desde la mocedad de cada uno para [el] offic 
lo qu ie re ; y assí porque estas partes no se puedíT 
aprender acá y son neccesarias á los que cmiVr.» „ 
,. , ' ^ i . , i ^ ^ i c para 
predicadores, o a lo menos, si algunos indicios ay paia 
juzgal lo nosotros, es uer que uno las tiene desde su 
mocedad, y nótese, que no s in causa digo que son indi-
cios para juzgar nosotros que ( i ) aquél tiene talento 
para predicador, porque aunque es verdad que por otras 
causas algunos destos es bien estorbarles {2) que no lo 
(3) sean, pero á lo menos, es muy cierto que quién es-
tas partes no tiene, que yer ra el perlado en elegirle 
para predicador, porque como Dios ama tanto su Igle-
sia, no quiere dalle off iciales coxos y sin partes para 
el tal off ic io. T o d o esto se a dicho para que el perlado 
mire lo que haze y el subdito se fíe de la obediencia 
para estar contento en el minister io que se le encarga; 
porque aunque le manden predicar s in tener el tal ta-
lento, D ios se lo puede dar, pidiéndoselo, y si le echan 
á otro of f ic io, pareciéndole que tiene el tal talento na-
tura l , entienda que le fa l tan otras más cosas que son 
menester para predicador evangélico. 
[12] . L o 2.° que ha de buscar el predicador para per-
suadir, es procurar de traher algunas razones y medios 
para que con ellos mueua á los oyentes á que hagan lo 
que quiere. Es to , aunque es propr io off icio de los rheto-
ricos, no a de dexar el predicador de aprouecharse da-
l l o ; porque Ohristo (4) nuestro Redemptor lo usó (que 
es dechado de predicadores), como paresce que san M a -
(1) Ms. intercala una " a " . 
(2) iMs. "estobarles". 
(3) Ms. "so lo" . 
(4) Ms. la abreviatura " X p o " . 
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theo en el cap. 5 (vers. 25) y 6 [vers. 26 ] , que allí per-
suade Chr is to á que amen á los enemigos, con razones, 
y quite la sol ic i tud de lo que han de comer ; lo mesmo 
usó san Pab lo y todos los sanctos, porque como el 
hombre á qu ien se predica es rat ional, atráhele mucho 
con la razón, y assí los predicadores que predican bus-
cando <i) á que se haga lo que se d i ze ; son defectuo-
sos quienes (2) no t raben razones para atraher á los 
oyentes, á que se haga aquello. Estas i-azones ó me-
dios que se an de t raer para persuadir , an de ser cosas 
que declaren ser bueno aquello que se quiera persua-
d i r ; como nuestra noluntad nunca ama sino lo que el 
interés m ismo juzga ser bueno, de aquí viene que nun-
ca el oyente se mouerá sino entendiendo pr imero, que 
es bueno hazer aquello. Y déuese notar, que aunque la 
noluntad ama siempre, es debajo de razones de bien, 
porque ay bienes plazenteros y prouechosos a l cuer-
po ; por eso los que pecan se piensan amar a l pecado, 
porque atacando aquel deleyte ó prouecho les paresce 
amar el bien, y para deshazer este engaño están los 
predicadores en la Y g l e s i a ; por cu ia causa se deuerán 
armar de razones y medios para mostrar á los oyentes, 
que aquel bien del peccado es dañoso y que más uale 
amar la u i r tud y el seruir á D ios , y assí, como buenos 
capitanes que uan á pelear con contrarios, deuen p rocu-
rar de l lenar mejor art i l ler ía y soldados para uencer, 
buscando razones en que muestren, que ay más proue-
cho y deleyte en la u i r tud que en el uicio. Y si no pue-
den prouar que ay más deleyte, mostrar que ay otros 
prouechos mejores, por los cuales es cordura posponer 
(/) Ms. "bazcando". 
(2) Ms. "qu ien" . 
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el p lazer ; otras uezes ha de mostrar con razones ' 
el uíqío, aunque da placer, que trae muchos daños 
para esto, se ha de aprouechar también de pensar 
estudiar qué daños son, para persuadir con ellos á a ^ 
se aparten los oyentes del . 
[13] . E n esto que he dicho, se a descubierto al predica-
dor un grande campo de medios para persuadir, por-
que se puede mostrar que una cosa es deleytosa, para 
por allí mouer á que se ame ; y se puede otras ueces 
mostrar cómo es honrrosa (1) y cómo es de grande proue. 
cho y otras ueces cómo es uir tuosa y que es muy fácil 
de hazer. T o d o esto se puede mostrar, declarando la 
definición de lo que se enseña. Ot ras uezes, mostrando 
por sus causas, otras por sus effectos, otras por el lu-
gar de la cosa donde está; ó por el que la ha de hazer, 
por el t iempo en que se pide que se haga, ó por las ayu-
das que ay para hazerse; y todo lo mismo, se puede 
mostrar en el mal que se pretiende apartar, porque assí 
como se mueue la voluntad declarando que una cosa es 
uena por las uías dichas, assí se aparta de amar lo 
malo, mostrando a l entiendimiento que aquello es da-
ñoso, ho deshonrroso, o deshonesto y los demás con-
trar ios á los dichos del b ien. L o s que predican y saben 
rhetór ica, en el la sabrán esto á la larga y los que no 
la saben, básteles tener o jo á m i ra r qué prouechos o 
qué deleytes o honrras hay en lo bueno, y los contra-
r ios que ay en lo malo, por las causas ó effectos ó las 
circunstancias dichas. 
14. L o 3.0 que ha de procurar el predicador para mo-
uer, es la hoz, que uaya lo más natural que puede en 
(1) Ms. "ihonrroza' 
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lo que tratare, porque ay tai correspondencia en la ( i ) 
oreja del que oye á la boz del que predica, que si el 
predicador desentona la boz en el sermón, el que le (2) 
oye se desgracia y le es mucho estoruo para mouerse 
á hacer lo que le d i zen ; y para que mejor se entienda 
esto, se deue notar, que el predicador en todo un ser-
món, por la mayor parte usa de tres maneras de elo-
quctiones, las quales s o n : o dezir algo enseñando y na -
rrando ; o tratar algo para mouer con blandura y a m o r ; 
e lo 3.0, reñ i r y reprehender. Estas tres maneras de 
elocutiones, t ienen sus diuersos tonos naturales, y si 
el predicador no los guarda c lava la desgracia dicha á 
los oyentes; porque assi como en la música, si el can-
tor se desconcierta, lo siente el que lo oye, assi tam-
bién si el predicador con la boz desentona, lo sentirá el 
pueblo. Y aduert i rán los que prediquen, que fal tar en 
esto, es gran fa l ta, porque el que desentona quita m u -
cho de la fuerza á lo que dize, y assi no sólo mueue, 
pero haze un g ran daño á que prouoque al auditor io, ó 
á r isa (3) ó á que le tengan en poco, porque el audito-
rio lo m i r a como nueuo en el of ficio; ó como á hombre 
que no sabe predicar, y comunmente la gente entendi-
da no haze caso de los tales sermones. 
15. E l tono natural que en los casos dichos se a de 
procurar, es que siempre que el predicador tratare lo 
primero, que es enseñar y nar rar naturalmente, quiere 
ser assi enseñado; y siempre que el predicador habla 
lo que toca á enseñar ó narrar de cor r ida y con pa lma-
das y bozes, va fal to, porque el off icio de enseñar ó 
(i) 'Ms. " e n a " . 
(2) Ms . " q u a k " . 
(3) Ms . " r i z a " . - • . , , . \* 
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narrar es cosa que ¿e a de tratar como quien lo i 
porque querer el predicador entonces instruir v eí 
atropellado y a bozes, está c laro que el oyente no gi 
tara, porque su entendimiento quiere ser enseñado de 
pació y que le d igan dist intamente lo que le enseñan o 
n a r r a n ; y nótese aquí, que aunque lo que se enseña se 
a de dezir despacio y con sosiego y distintamente, no 
quiero decir por esto que vaya dicho fríamente ( i ) 
porque en lo uno (2) y en lo ot ro ay gran uicio, como 
quien passa del medio á los estremos. Cuando se dize 
que uaya despacio, no quiero decir que uayan las pala-
bras cayéndose de la boca, como quien habla á desgay-
re, porque siempre a de l lenar el predicador pronuncia-
9ión y he ruo r ; pero ay heruor de enseñar ó narrar y 
ay heruor de moue r ; y guardar el heruor de mouer, 
cuando se enseña, es tacha, como también lo es (3), en 
el mouer, hablar con el heruor de enseñar: el que en-
seña ó nar ra ha de guardar un tono mediano y dezir 
las palabras distintas, y que los remates se pronuncien, 
para que no paresca que se caben de la boca; y todo el 
t iempo que d i rá aquella uerdad que declara enseñando, 
ha[n ] de i r con un. mediano apresuramiento unos perio-
dos o cláusulas cortas, para con ellas dar lugar al re-
suello y que no paresca que se va ahogando; no tam-
poco ha de i r aquello tan t rauado y rodado que le llene, 
como cauallo desbocado, á que no sea señor de sí, por-
que todo esto es gran tacha ; sino que de tal arte uaya 
señor de sí, que resuelle donde es menester y acabe su 
(1) E n el Ms. siguen estas palabras: "no quiero dezir floxa-
mente" ; estas tres últimas tachadas. 
(2) Ms. "unor". 
(3) 'Ms. " i s " . 
— 405 — 
cláusula y comience otra, pero todo pronunciando y 
como quien ua sobre los stribos, no dejándose caer, para 
que assi l lene suspenso el auditor io y colgado de lo que 
dize. 
jó. Cont ra esto uan los predicadores que están tan he-
chos a predicar con bo l i l l o ( i ) , que les paresce que no 
ay heruor sino quienes hablan como locos y assi que, 
cuando enseñan a lgún documento ó que mueua á ello, 
uan con un mismo tono y b ó l i d o ; otros, ya que no 
llenan aquel tono, al t iempo que enseñan, porque to-
man el mediano que han de tomar ; pero no sabe[n] 
tener periodos n i cabos de cláusulas, sino uan rodados 
sin reso l lar ; como que se ahoga[n],, cansándose á sí (2) 
y á los oyentes; otros, ya que tienen periodos y cláu-
sulas, tomanlas largas y dizen las palabras con unos re-
mates tan floxos, que al cabo de la cláusula resuellan y 
descansan tanto que hacen i r el sermón f r í o ; y esto les 
uiene, que como el pecho l lega cansado al cabo de la 
cláusula, por auer ido en toda ella sin resollar, a me-
nester parar con tomar aliento, para hauer de boluer á 
hablar ; y t ienen comunmente los que assi hablan, ot ra 
tacha que los haze f r í os : que comiengan el periodo o 
cláusula con boz baja (3) y luego la van entonando y 
aleando como ua la cláusula, hasta que llega como por 
escalones á un alto y la otra mitad de la cláusula, lo 
qual todo, como es largo y en lo al to se cansó el pecho, 
y quando acaba descanga, resollando, tanto que da l u -
gar al audi tor io á resfr iarse (4) y dormirse, y así el 
sermón ua muy f r ío . 
(1) Palabra antigua d'd A-lto Aragón, por bullicio. 
(2) Ms. "ass i " . 
(3) Mis. "bayxa". 
(4) IMs. " artesfriarse". 
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17. T o d o esto se remedia con guardar lo dicho en 
documento, porque el que l leua el tono mediano v 
r iodos cortos, resuella amenudo y no se detiene ta 
en resol lar, porque el pecho no acaba tan cansado y 
assi puede proseguir s in las tachas passadas. Todo 1 
dicho es para la hoz que se a de tomar y tono para quien 
( i ) enseña ó nar ra , ó en el contar alguna historia ó 
exemplo. 
L a 2.a habla es de quien pretenda mouer con amor 
y halago. E s t a ha de ser con mas actión y meneos, por-
que la voluntad quiere ser assí t rahyda. L a differenqia 
que ay entre la habla que pretende mouer con halago 
y la que se trata con reprenhensión, es que la primera 
a de i r más blanda y que muestre amor de padre en el 
predicador. L a 2.a a de y r con r igor y con imperio, 
como señor que r iñe á cr iados, saluo que se guarde en-
tonces una manera en que se a de entender en que la 
r iña no sale de enojo de predicador, sino de zelo de 
l a u i r tud y como de persona que buelve por la honrra 
de D ios . 
H a de tener este (2) orden el predicador: que lo 
2.0 diga lo que quiere enseñar, esto con un tono media-
no y magist ra l , como que lee. Después, como fuere 
apl icando los medios para mouer lo que se haga, uáyase 
encendiendo, de arte que a l cabo uaya con grande fu-
r ia hasta que acabe todo e l periodo ó digressión, que 
a de acabar, como caual lo que vaa acabando su carre-
ra , poco á poco hasta que pare. 
18, L a s reglas que se pueden dar para que el predica-
(1) M's. continúa con las palabras: "que se". 
(2) Ms. "estar" . 
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dor no se desentone ( i ) en el sermón, son dos las p r in -
cipales. L a pr imera , que procure el predicador guar -
dar su boz natural á l a entrada del sermón, saluo que 
la eche recia que suene, y para esto se ayudará de ha -
zer cuenta que habla con dos ó tres del auditor io, h i n -
cando los ojos en ellos y mirar,, si con solos aquellos 
hablara a lgún negocio, qué tono debería (2) tomar y 
tome aquél, porque sta cierto (3) que algunos predica-
dores toman u n (4) tono, que si assi se ablasse á dos 
ho tres se rey r í a [n ] d e l ; y nótesse, que de aquf sale, 
por la mayor parte, salir la boz de los que pred ican 
uiua o muerta, porque ay unos que assi hablan en e l 
pulpito como hablan por acá, y estos uan acertados; ay 
otros que entonan la boz y aquellos uan muertos. L a 
razón de ésto está dicha ar r iba, porque la ore ja del 
oyente tiene tal natural , que siente lo que se habla, y 
assi quién el predicador se desentona, que paresce ha -
blar mas á las bigas de la yglesia que á la gente, los 
oyentes toman aquello t ibiamente, como si no se d i -
xiesse á ellos y aún oso decir de lo poco que en (5) 
esto alcanzo, que por la mayor parte, todos los más 
que predican, serian predicadores estremados si esto 
guardasen, porque si uno predicasse buenas cosas y 
con la boz que le d io nuestro Señor las (6) dixesse de 
ueras, no hay que dudar sino que sería seguido; porque 
ay más y menos en la l indeza del metal de l a v o z ; lo 
(1) Ms. "desentona". 
(2) Ms. "deuría deuía". 
(3) Ms. repite " a quel porque stá cierto". 
(4) Ms. repite " u n " . 
(5) Ms. "qu ien" . 
(6) Ms. " l o s " . 
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pr inc ipa l que impor ta para el f ruto, es que diga de ueras 
y con hoz propr ia . 
[19] . L a 2.a regla para que el predicador hable con el 
tono que deue es que quien predica, mas tenga la atten-
ción puesta en dezir aquello de corazón, con que en es-
cucharse la boz mi rando si ua buena, porque esto es 
cosa natural que en cada uno lo uemos: que quién uno 
habla alguna cosa con otro, habla aquello al tono (1) 
que pide lo que t r a t a ; y assí se ue desde la gente más 
alta hasta la más b a x a ; que hasta un labrador que ua 
hablando por un camino con otro, que ni sabe rethórica 
n i tonos, le uerán que tratando algún negocio, quién 
en él narra habla con sosiego y tono mediano; como 
quién enseña y quién pretende mouer á su compañero 
á que haga algo, le habla con más calor y brios y mueue 
los bracos y manos sin aduert i r él á los meneos que 
haze ; y quién r iñe, también en gesto y palabras lo 
muestra, que como el labrador no lleua la attengión 
puesta en qué tono dará á la boz ni en qué meneo na-
r ra , sino sólo en que su compañero haga aquello que le 
dize, el mesmo natura l que l leua de ueras, le encamina 
en cada tono sin m i ra r en ello, y esta regla es la más 
pr inc ipal que se puede dar para que el predicador se 
encamine á hablar como ha de hablar predicando, y assí 
el cuidado de[ l ] que predica a de ser el de mirar no 
p ierda la biueza del zelo en hablar, con intento de que 
se (2) aprouedhen; y lo demás del tono como quién esta 
aduert iendo con poco cuydado á una cosa que es menos 
principal., porque assí hablando de ueras con mediano 
cuydado en no desentonarse, andarán los tonos como 
(1) Ms. " tone". 
(2) Ms. " s e a " . 
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han de yr . C o n estas tres cosas, de oración y razones 
y pronunciación, se aprouechará el predicador para 
mouer los corazones de los oyentes en cada sermón. 
20. L a 3-a parte del deleytar ( i ) que pone san A g u s -
t ín en el predicador, ha de ser muy de otra manera que 
la entienden los rhetóricos en las reglas que para ello 
dan, porque como aquellos dan reglas para dar conten-
tamiento á gente mundana, en los sermones que hazían 
los rfietóricos sobre pleytos ciui les y cr iminales no era 
mucho que pussiessen por medios para deleytar, dezi r 
algunas gracias ó chistes con que recreassen á los oyen-
tes; por acá, en los sermones, donde el predicador está 
hablando en persona de D ios lo que cumple á la sal-
tac ión de las almas, en cosas tan granes y en lugar 
tan santo, es gran desacato usar cosas prof fanas, sino de 
cosas que deleyten santamente; y assí San H ie rón imo, 
escriuiendo á H i p ó l i t o (2), le dice que quien predicare, 
que se guarde prouocar á r isa (3), porque el predica-
dor euangélico ha de prouocar á lágrimas y no á r i -
sa (4 ) ; y assí vemos que Ohr is to nuestro Redemptor , 
en quanto predicó y sus sagrados apóstoles, aunque lee-
mos que hic ieron sermones muy largos,, nunca en ellos 
d ixeron chistes y grazias para reyir. L o que el predica-
dor chr ist iano ha de buscar en sus sermones para que 
deleyte como quiere D ios , es l icuar l indo orden en sus 
sermones y l indas figuras y comparationes y puntos d i -
chos por un estilo agradable y deleytoso, porque si en 
esto se esmera, basta para que los sermones sean 
(1) Ms. "deleytayr". 
(2) Ms. "Hepó l i to" . 
(3) Ms. " r i z a " . 
(4) Ms. " r i z a " . 
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agradables, con el cleleyte que quiere Dios dar inedia 
te su palabra. ^  E n estas pocas palabras, he puesto 1 
suma de todo lo que han de buscar los predicadore 
para hazer buenos sermones y, aunque es breue lo nu 
se a dicho, la declaratión tiene necessidad de ser larga 
21. E l predicador para deleytar en los sermones, se a 
de auer como el ar t í f f ice bueno que labra, que procura 
de tener l indo mater ia l y a uido [de] ponelo con l in-
do orden en el edif icio y, si a lgún material ay de ba-
xos quilates, ponelo donde no paresca m a l ; assí se a 
de azer en los sermones, que el que predica ó compone 
un sermón, ha de pensar de dezir cosas lindas y con 
l inda traQa y, si dize algo que no es tal , ponerlo en ta-
les partes del sermón que no haga fal ta. L a lindeza de 
la doctr ina que el predicador enseña, está en una de 
dos cosas: ó que lo que enseña sea punto delicado que 
no lo sepan todos ni caygan en él, ó que si es común 
se d iga debaxo de algún modo de hablar, que el modo 
no sea c o m ú n ; para lo cual siruen los colores rhetóri-
c o s ; para lo pr imero, aprouecha leer buenos libros acer-
ca de las materias que se han de enseñar, cómo se quie-
re enseñar, que tenga humi ldad y paciencia; ó otra 
c o s a : uer sobre esto a lguna cosa part icular de aquella 
uerdad, que no sea común, y declarando aquella, y al ( i ) 
enseñar deleytar, po r que comunmente los hombres 
huelgan saber. Con t ra esta parte uan los que predican 
cosas comunes siempre y generales, que son uiejas 
para (2) todos, porque como no enseñan algún auiso 
part icular delicado, dan fast id io, y nótese que por auiso 
ó doctr ina part icular del icada, no entiendo cosa curio-
(1) Ms. " a é l " . 
(2) M.s. "paro" . 
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sa y desaprovechada, porque ya esto lo reproué a r r i -
ba, que traté de la doctr ina que se auía de predicar . 
Punto del icado entiendo muy muchas cosas que se 
trantan ansí en las escuelas como en los santos, de las 
uirtudes y u ida santa del chr ist iano, que se dize para 
que los lectores las d ivu lguen al pueblo y no son comu-
nes a la gente; porque es menester sciencia para sabe-
llas y e l que predica en la parte de lo que enseña, ha 
de tener cuydado en sus sermones de enseñar esto, que 
como es tanto, ay bien que enseñar en todo el año. P a r a 
esto se podrá ( i ) aprouechar, el que es nueuo de m i -
rar en santo Thomás, en la pr ima segunda y en l a se-
gunda segundae, que allí se trata las materias morales 
ó las uir tudes y pecados; y aprouecharse también de 
la S u m m a v i r tu tum et v i t i o rum (2), que en cada titulo 
dize mudhas cosas que son como éstas (3). L o 2.0, que 
es dezir lo común por modo de hablar nueuo, importa 
también saber lo ; porque muchas aunque sean uiejas se 
an de predicar cada día y dez i r ; pero el modo nueuo 
de dezirse, como menos común, da deleyte. Sobresto 
se pudieran traher los colores rhetóricos (4), porque de 
aquello hay mucho scr ip to ; pondré (5) aquí solos los 
que hacen la cosa parecer nueua. 
22. E l uno, es quien se dize debaxo de parábola ó s i -
mi l i tud de alguna cosa, la qual se puede sacar del 
Euange l io que se predica ó de la traga que l lena el ser-
món, como si t rata que sean humildes, que es cosa co-
(1) Ms. "po ra " . 
(2) Us. "suma uirtulum ae uitios' 
(3) Ms. "coes" . 
(4) Ms. sigue " p o " . 
(5) Ms. "pone" . 
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mún dezirse de baxo s imi l i tud, han de tener los k 
bres l indas tan jas ó buenas rayzes, etc. 
E l 2.°, es por uía de contrarios, y éste si ua con el 
pr imero junto házelo que dize más uistoso; como 
ay buena «janja y de ahí ( i ) e l edificio se cae, no av raiz 
en la t ierra y por esso el árbol está s in fruto, tiene bue 
na 9anja, buena raíz de humi ldad. Es to se uerá abaxo 
más c laro, quando se pongan las tragas. Estos dos mo-
dos que se a dicho para deleytar en la parte del sermón 
en que se enseña; también se an de procurar en los me-
dios que se toman para mouer , porque las razones se 
pueden sacar con autoridades uistosas y no comunes 
para lo cual aprouechará leer en la Sagrada Scriptura 
y esmerarse en el sentido l i teral , y si en esto está cor-
to, puede por las concordancias sobre algún uocablo 
i r mirando por los prophetas, hasta que tope alguna 
uistosa que haga a l propósito, uiendo sobre ella á san 
H ie rón imo ó á otro doc to r ; y si lo trabe son razo-
nes, procurará que sean binas y vistosas; para esto 
se aprouechará, sino es leydo, de l a Summia virtutum 
et mt io rum (2), a r r iba d icha, ó de un l ibro qué se llama 
Concordiantae breuiores B i b l i i ó de otro que se llama 
Pandecta , que en éstos por títulos se trata de uirtu-
des y u ic ios ; también se podrá aprouechar de un l ibri-
to que se l lama F l o r e s doctorum, donde por títulos se 
ponen muchos didhos de santos. S i t ruxere (3) compara-
tiones, sean tanbién uistosas y lo mesmo también en las 
figuras, porque si esto es uie jo y común dará fastidio. 
Sobre comparationes y figuras, ay l ibros scritos, como 
(1) Ms. " a y " . 
(2) Ms. "Suma virtutum ae uit ior". 
(3) Ms. "truxeres". 
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uno que se int i tu la, " D e las semejanzas de los sanctos" 
( i ) , y para figuras ay otros (2). Conuiene también que el 
predicador tenga algún l ibro blanco repart ido por t í t u -
los, para poner en cada t í tu lo aquello que en la lect ión co -
mún que tendrá (3) topare ; también los exemplos au -
ténticos de doctores granes, aprouecharán mucho para 
mouer y, porque el campo de las comparaciones es m u y 
prouechoso y de saberlas componer sale también mucha 
luz para las figuras, por esso me ha parecido poner aquí 
una regla con la cual podía e l predicador fáci lmente 
inuentar y componer comparaciones uistosas. 
23. L o que se a de comparar para muestrar l a compa-
ración, póngase en proposición que aya subiecto, cópu-
la y p red icado ; lo cual se podrá fáci lmente hazer en el 
pensamiento (4 ) ; porque cualquier cosa que se dize, se 
puede reduz i r á proposición cathegórica ó hypotética, 
y en cada una ay lo dicho, y ya que está reduzida, sepa 
el que quiere comparar, que la comparación puede poner 
dos cosas en lugar de subiecto y predicado, que tengan 
alguna s imi l i tud ó semejanza, y puede poner una no 
más que corresponda y, con lo uno ó lo otro hal lará l a 
comparación; pero más uistosa (5) saldrá quien seme-
ja á ambos subiecto y pred icado; esto se entenderá por 
los exemplos : T r a t a uno que predica, de persuadir á la 
gente á que luego salga del peccado mortal y quiere 
esto con a lguna comparación persuadi l lo. L o pr imero 
ponga esto en su pensamiento como en proposición que 
(1) Su verdadero título es "Symbola sanctorum". 
(2) Mis. "o t ras" . 
(3) Ms. " te rna" . 
(4) Ms. "pensiamiento". 
(5) Ms. "uistosas". 
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será ( i ) : H o m b r e tal de peccado, luego aquí ay Hombr 
que asemejar con la semejanza destos, y destos, amb 
se pueden asemejar y uno no más, y de ambas maneras 
saldrán las comparaciones (2). Comunmente salen má 
l indas, si ambas se asemejan ; el asemejar a de ser que 
aya alguna correspondencia de lo que compara con la 
cosa que se semeja, para lo qual se deue también no-
tar, que las cr iaturas todas t ienen algo bueno y algo que 
es f a l t a ; que por el m ismo caso que una cosa es cria-
tura, tiene deffecto por aquel la parte de ser criatura 
que es def fect ional , aunque no sea peccado, y lo qUe 
se asemeja comunmente es bueno ó deffectuoso, y por 
l a parte que tiene de bienes, se puede hallar criatura que 
lo asemeje por lo bueno que tiene ó mal ó artificial, y 
por el defecto se podrá también asemejar á lo deffec-
tuoso de la c r i a tu ra ; guardando en esto que haya algu-
na correspondencia del uno al otro. E n el exemplo di-
cho se podrá esto ue r : al l í ay dos cosas que assemejar, 
la una es el hombre y la otra el peccado; la primera, 
que es el hombre, es c r ia tura buena; el pecado es cosa 
mala. Deue el que compara, m i ra r qué criaturas ay, que 
por parte de las propiedades buenas que tiene, se ha-
l lara tener a lguna correspondencia y qualquier animal 
de los que biuen en el mundo, como también biue el 
hombre, el (3) cast i l lo o c i u d a d ; que así como ay en 
ellos morada, assí en el hombre los árboles, piedras pre-
ciosas, etc., que muchissimas cr iaturas se asemejan unas 
á otras. E l pecado es cosa ma la y, desta parte que tie-
ne, se puede assemejar á todas las criaturas deffectuosas 
(1) M s . " sa ra " . 
(2) Ms. escribe después "po ' 
<3) Ms. " é l " . 
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por la parte que tiene de deffecto, como es el lodo, la 
enfermedad, el captiuerio, el lazo y p icadura de b ivora , 
la pr is ión, la cayda, la cuchi l lada, etc. Y que el pred i -
cador a hal lado límites á las dos cosas, puede asseme-
jando, inuentar las comparaciones, ó a semejando el 
subiecto, no más, ó predicado y subiecto, como diz ien-
do : si ( i ) un hombre fuesse por esta calle y resbalasse 
en un lodo, luego se leuantaría; assí a de hazer el que 
pecca, á quien esta comparación se asemeja. N o más 
del predicador que era el hombre, quedóse sin o t ro s i -
mile que le correspondiesse. P o r si uniesse comparación 
que ambos assimejasse, sería más l inda, como d iz iendo: 
aueis v is to un aue, ó un an imal , lo que haze en cayen-
do en alguna percha ó lazo del ca lador , luego procura 
con todas sus fuerzas de trabajar por sol tarse; assí ha 
de azer el hombre quien cae en peccado, no se a de 
estar quedo sino luego sa l i r ; á que se asemeja (2) el 
hombre al an imal o aue y el peccado a l lazo. Es te modo 
de inuentar comparat iones, aunque paresca d i f f icu l toso 
a l pr inc ip io, sepa el que lo lee (3), que si en sus solas 
t rabaja en él , por el modo dicho, que á cabo de poco 
t iempo alcanzará un hábito tan fác i l , que en qualquie-
ra cosa luego se le o f f recerá lo que ha de comparar , en 
proposi t ión, y muchissimos símiles y uerá acellos luego 
dif ferentes comparationes que componer ; de lo qual 
sacará un grande prouecho, porque las comparaciones 
son una de las cosas que más ayudan á mouer y ense-
ñar y deleytar, y desta faci l idad sacará otro prouecho, 
que sabrá fáci lmente appl icar figuras de la Scr i tu ra y 
(1) Ms . " s e " . 
(2) Mis. "asemeje' 
(3) Ms. " leyre" . 
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moral izal las. T o d o lo que hasta aquí se ha dicho 
para que el predicador tenga uistoso y deleytoso nat -
ra l para componer un sermón, que ha de ser de como-
raciones y autoridades y figuras y exemplos y punctos 
de doctr ina. Res ta agora tratar de las tragas y orden de 
sermones; porque assí como muchos manjares, aunqvp 
sean buenos, s i se trahen todos en un plato quitan la 
gana, y el orden de diuersos platos combida á comer y 
hermozea e l banquete; assí e l sermón, si las cosas aun-
que l indas, uan sin orden, desgracian, y si llenan orden 
deleytan y dan contentamiento á los oyentes. 
[24] . L a s tragas de los sermones comúnmente son muy 
diííerentes, y tan differentes quanto son los gestos de 
los que predican, y por esso no es m i intento pensar 
en cerral las todas en lo que aquí' po rné ; porque ni mi 
ju ic io (1) alcanga todos los modos y tragas con que se 
puede un sermón componer, por cuya causa sólo por-
né aquí algunas de las que á mí se me a descubierto, 
después que predicara, para que el que las leyere, si 
le paresciere que se puede aprouechar las tome; y para 
tratal las, porné p r imero las mañas que yo he hallado 
para di latar un punto enseñado, en él mouiendo; por-
que como todas las tragas, como d i ré abaxo, se an de 
componer de muchos puntos y di f ferentes, es bien pri-
mero, uer como se puede di latar y componer cualquier 
punto. P a r a esto, ha de saber él que predica, que en 
qualquier punto se h a de enseñar algo de doctrina, y tal 
que sea como la que se d i xo a r r iba que se a de enseñar 
en los sermones, y enseñando, si pueden aplicar medios 
para mouer á ello con b landura y rigor, y con esto se 
(1) Ms . " ju izo" . 
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di lata cualquier punto, y assí se podrá el predicador pa -
rar do quisiere, porque algunas vezes di rá no más de 
la doctr ina, s in apl icar medios para mouer, porque no 
- Se querrá detener en aquel pun to ; y otras ueces traherá 
un medio ó dos para mouer, y otras querrá di latar m u -
cho con muchos medios. P a r a todo, a de tener ya su 
ar t i í í ic io, porque por fa l ta del no dexe de hazer lo 
que deue ; Jo que a de enseñar á de estar a l p r i nc i -
pio de cada punto, y esto se a de dezir, como quién 
asienta a lguna conclusión, con buenas palabras y c la -
ras ; porque el entendimiento quiere ser así enseñado. 
[25]. Con t ra esto uan, los que lo que enseñan lo d izen con-
fusamente y con demasiadas (1) palabras, porque el en-
tendimiento de los oyentes, no l lena cosa c ie r ta ; y assí,. 
estando, en esto fa l ta, lo estará en lo demás que app l i -
care, n i se podrá persuadir á nada, pues no an entendi-
do lo que se enseñó y, por esso, en este punto a de pen-
sar el predicador de ser breue y c laro y se dé bien á en-
tender en lo que enseña, y aunque digo breue no quiero 
dezir que las palabras sean tan pocas que no perciban 
por ellas ía uerdad todos 'los oyentes, porque también 
ay en esto fal ta, que algunos predicadores d izen lo que 
toca á enseñar tan breue y con tan pocas palabras que 
no lo da á entender á la gente común sino sólo á los 
letrados ó entendidos, y esto es tacl ia también como el 
otro ext remo. E l predicador quando enseña, a de dezir 
lo que enseña como quien asienta conclusiones ó pro-
posiciones desde una cáthedra; para aquello, ricamen-
te didho, con abundancia de palabras y reprensiones, l a 
que conuiene para que letrados y ignorantes entien-
dan l a uerdad que se les d i z e ; porque d icho assí, van 
(1) Ms. "demasiada". 
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s in p l i x idad , que es el u n ext remo que confund 
también s in la o t ra breued'ad, que es el otrn w i 
,. . , , cxLretno 
d i cho ; para esto se pod ra aproued iar de cada uirt 
repetida dos ó tres uezes, mirando en cada uez á d-
ttersas partes del auditor io, y lo mismo por diuers 
palabras, porque assi quedará bien entendido y no pa-
recerá ma l con aquel la d i f fe renc ia de palabras; y aun. 
que acerca desto en e l medio del sermón ó f i n no sea 
necessaria tanta repet ic ión, principalmente quando las 
uerdades que se enseñan claras y no obscuras y ai prin-
c ip io paresce que concierne esto, y en todos los puntos 
diff icultosos de entender. 
D ioho el punto de enseñar con esta copia de pa-
labras, luego appl icará los medios si quiere dilatar el 
punto para provocar á los oyentes que hagan en ( i ) 
aquello lo que conuiene, y en esto terna este orden para 
que agrade: que qualquier modo lo meta debaxo de au-
tor idad ó comparación ó figura, procurando de dezir por 
l a autor idad ó comparación ó figura, para que la gente 
uaya siempre con el entendimiento esperando lo que 
ha (2) de decir, y porque es menester que esto uaya 
encadenado para que no paresca sermón desbaratado, 
cada uez que quiziere echar la autor idad ó figura ó com-
paración, d i rá en dos ó tres palabras algo que encade-
ne lo que quiere dez i r ; y deuese más notar, que porque 
u n oppósito paresce mejor del otro, será bueno, que en 
los medios que tomare para mouer, uaya saltando de 
un oppósito en otro. Como si tomo por medio para 
persuadir que sean humi ldes, que D ios haze bienes a 
los tales, i esto lo t ratará debaxo de alguna autoridad; 
(1) Ms. " i n " . 
(2) Ms. " a n " . 
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acabada la autor idad d iga el oppósito, que es el abo-
rrecimiento que Dios tiene al soberuio, y esto debaxo 
de comparación con otra autoridad y lueño 
Apl ico ps. passe á otro medio con figuraj y luego b u d v a 
a l oppósito del o t ro medio seguido con auto-
r idad, etc. Todo esto se entenderá bien en el 
exemplo que se pondrá abaxo. 
26. También se deue notar que aquella ampl ia-
c ión ó copia de palabras conque d i xe quel pun -
to [que] se enseña se a de di latar, también 
conuiene mucho usal la en cada medio que se 
pone para mouer, porque la copia de palabras 
que no son demaziadas paresce bien en los ser-
mones ; pero también en esto parescerá bien 
usar este m o d o : que dicho el medio general 
debaxo de la declaración de la autoridad ó figu-
ra ó comparación, tórnese á repetir (1) m i -
rando á diversas partes del auditorio (2), y 
en esta repetición, tratarse á lo mesmo como 
quien habla con uno en segunda persona y t ra -
tando 3 ó 4 cosas part iculares de las que sue-
len acaecer en aquello que se trata. C o m o si 
se t rata que sean humildes con esto medio que 
ar r iba se puso de que D ios ama á los hum i l -
des, y esto con esta autoridad de Isaías (3 ) : 
A d quem respic iam, n is i ad paupqrci i lum.... et 
trementen Sermones meosf (4) Declarase l a au-
tor idad hablando en general, como d i z i endo : 
¿ A quién mi raré, clize el Señor, sino sobre el 
<i) M s . " t o rnasea a r repe t i r " . 
(2) M s . " a u t o r i d a d " . 
<3) M s . " E s a i a i s " . 
<4) Is. 66„2. 
420 
humi lde? E s t o b ien daré a los humildeS) etc 
Y declarada assi en general, tornará mirando 
á otras partes del auditor io á dezir lo me 
hablando á uno, como d iz iendo: M i r a , herrrr 
no, lo que dize aquí D i o s : si eres hutniide se-
rás quer ido del Señor. S i está algún cauallero 
que trae bandos po r la honr ra , escuche: si qui-
tares, hermano, t ú que eres de linaje, esa ua-
n idad de honr ra y te humil lares, haziendo paz 
e l Señor te amará. S i está aquí algún sieruo 
de D ios o s i rua de D ios que á cada obra buena 
está uaná, g lor iosa, amiga que la estime, mire 
lo que dize D i o s ; ama, hermano, ser hollado 
y despreciado y el Señor te consolará y será 
tuyo. í Señora, l a que teneys tanta gana de ga-
las para que os ( i ) adoren! , quita essa uani-
dad, ama trajeres (2) baxamente y Dios os 
amará. ; A quién mi raré , dize el Señor, sino 
sobre el humi lde?, etc. 
27. Es te modo de ampl iar es muy prouechoso, 
porque como toca (3) casos particulares, aca-
bado un sermón tocando en cada medio dos 
ó tres casos, dase á comer á mucha gente, y 
deue notar el que predica que para hallar es-
tos tres casos tendrá (4) este modo: Que si 
lo que trata es conscio ó cosa general de ser-
u i r á D ios , ponga (5) casos teniendo respecto 
( i ) Ms . "queus". 
(2) Ms . "traheres". 
(3) Ms. " tocar" . 
(4) Ms . " terna" . 
(5) Ms . "pona" . 
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á las tres rayzes de ma l , que e s : soberbia ( i ) , 
auanc ia , l uxu r ia y sus oppósitos, y si t rata de 
u i r tud ó uicio particular tomará casos por tres 
estados, como uno que sea de caualleros ó de 
' , sieruos de D ios , otro de off iciales, ó señoras ó 
rel igiossos, que por esta u ia nunca le fa l tarán 
casos para que salgan dif ferentes y casi no 
den fas t id io ; aunque en esto deue el predica-
dor tomar siempre los casos que más andará 
en los oyentes que le oyen. E s t a manera es 
muy ú t i l , y aunque al pr incipio á los nueuos 
se hará dif f icultosa, y si piensan á sus solas 
los casos, uendrán (2) en poco t iempo á ser 
muy ábiles en esto como en lo de las compa-
raciones. 
P a r a que mejor se entienda pondré (3) aquí 
un exemplo donde se ponga a lgún punto que 
se enseñe, y esto debaxo de concepto nueuo 
para que deleyte, y pondré dos medios con 
autor idad y comparación y figura, guardando 
en ellos los dos oppósitos para que de ellos se 
entienda mejor lo que se a dicho. E l exem-
Queae doctrina p}0 se fo^ sobre aqUel punto del Euangel io: 
¡nfroducit nt Je- ^ i x- . / v *? 
sus Christus Jntraui t Jesús i n quoddmn* castel lum (4). E n -
t r ó Jesús en un cast i l lo : Nuestro ma l nasce de 
n o ser casti l los y de aquí uiene no entrar 
Chr is to en nosotros. L o s que á D ios dejais (5), 
entended esta uerdad: que si á D i o s quereys, 
(1) Ms. la abreviatura "supbia". 
{2) Ms. "vernan". 
(3) Ms. "porne", como los siguientes "pondré". 
(4) Luc. 10, 38. 
(5) Ms. "descays". 
4 2 2 
Hic mouetaucto-
ritate 
aueys de ser casti l los fuertes y constantes en 
l a u i r tud. S i a lguno está aquí que desea que 
D ios le uisite, esto procure de ser determina-
do en la u i r tud y tener ánimo firme en lo qut 
comentare. ¿Cómo quieres que Dios te*fauo-
resca s i eres flaco ( i ) y inconstante en aques-
to [que] comienzas? Q u i d fac iam tibi Ephraim, 
qu id f ac iam t ibi J u d a ? A n i m a vestra quiasi 
nubes matut ina et qu ias i ros mane pertran-
siens (Ose. 4, 6). ¿Qué haré contigo, dize Dios, 
pueblo mío E f r a y m , pueblo mío Judá, uestra 
santidad y u i r tud se os a buelto como una 
nube de mañana que se acaba presto, y como 
u n poco de roscío, que en saliendo el sol se 
consume. M i r a , chr ist iano, estas palabras: tú, 
caual lero que nunca perseueras en nada que 
comienzas ¿qué quieres, dize el Señor, con-
t igo que baga?, que oyes sermones y salles 
dellos con santos propósitos, y no es cons-
tante n i firme, s ino como una nube que se 
acaba presto, luego en saliendo del sermón, 
en uiendo el sol delante, t ierno (1) se con-
sume el roscío que a caydo ; destos (2) 
propósitos entendías (3) mientras oyes el 
sermón. ¡ S ie ruo de D ios , que tratas de reco-
gimiento y de oración y obras santas!, ¿que 
quieres (4) que haga cont igo?, ¿cómo me acere 
para darte consolaciones y dones, que nunca 
(1) Ms. ininteligible. 
(2) Mis., "desto" . 
(3) Ms. dudoso. 
(4) Ms. "queres". 
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perseueras en lo que comienQas ?; si te tornas ( i ) 
como nuue y roscío, que oy andas di l igente y 
mañana lo dexas, ¿cómo quieres (2), d ize D ios , 
3s. casus que yo, te uisite (3)? Está tu firme, date acá 
, 1,.. i hombre ocioso, baldío, t ú que eres trabajador, 
¿cómo me auré cont igo?, ¿cómo quieres (4) que 
te depare remedio á tus trabajos ? ; eres m u -
dable, perseuera en esse off icio, assienta (5) 
el pié en la u i r tud y yo te ayudaré; no me de-
5 xays nosotros con uestra mutabi l idad que os 
dé bien n inguno; de aquí uestro ma l y todos 
uestros daños. 
híc mouet ai op- • q qUe ¿e bienes nos uemían si estuiése-
rationem mos firmes y perseuerantes en la uerdad! ; es 
cosa de admi rac ión ! (6 ) ; entra por estas co-
sas y hallaréis que cosas grandes del suelo es-
tán desporti l ladas y con agujeros, que (7) a l 
cabo son de p iedra rezia y las goteras las an 
acabado, con ser constantes en caer, que siendo 
el agua y las goteras tan blandas, aquella per-
seuerancia alcanza el horadallas (8). ¡ H a ber-
Apiicatio m a n o ! si perseuerases en esos exergi^ios bue-
nos que comienzas, no hay corazón por de pie-
dra que sea que no se a'horade de las buenas 
obras. P a r a habituarse (9) en ellas, los que 
i1) Ms . " to rna" . 
(2) Ms . "queres". 
(3) Ms . dudoso. 
(4) Ms . "queres". 
(5) Ms . "ascientas". 
(6) Ms . sigue un "por " . 
(7) Mis. sigue un "por " . 
(8) Ms . "hora dallas". 
(9) M:s. "habutuarse". 
3 s. casus 
Auctoritas 
28. 
— 424 — 
aueis comentado á confessar amemido, a 
que sintays mucha pena, estad firmes en con-
t inuar, que esse corazón que es como piedra 
de aquí á poco t iempo gustará tanto de conffe-
sar amenudo, que sea grande p lazer ; ¡ hermano 
m í o ! creheme, esse y r á la cárcel algunas uc-
ees entiende que aunque agora se te haze de 
ma l , si lo continuas, esse corazón de piedra 
se emblandescerá (1 ) ; ¡ a ! quién pudiesse im-
p r im i r esta uerdad en todo : aunque seas her-
mano, carnal iss imo y l leno de maldades, no 
desmayes, la gatera caua la piedra, más 
cauarán en tu a lma las buenas obras. Qui 
perseveraperit us [que i n f inem, hic] saluns 
er i t ; cata aquí la firma de Dios. Para 
lo dicho, no sólo se enternecerá (2) tu áni-
ma en la perseuerancia, pronto alcanzarás 
la salud en todas las cosas y buena auenturan-
ca. Tened entendido que no hay cosa que más 
afl iga y desconsuele á los sieruos de Dios, que 
uer poca perseverancia en nosotros; ¡bendito 
seas! ¿qué sentirías t ú , Redemptor mío, quan-
do uiesses tan pocos que duran en lo bueno? 
E n t r a Josué Io con la gente de Israel y toma 
Hye r i có y después entra á tomar la ciudad de 
H a y (Jos. 7, 1 ss.) y porque auía caydo en cier-
to peccado cierta persona, permite Dios que den 
á huy r á la p r imera bata l la ; quando Josué lo 
v io (3), rasga sus uestiduras y póstrase por el 
(1) Ms . "sen blandescera". 
(2). Ms. "nternecerá". 
(3). Ms. en rara ortografía: "uyo 
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Aplicatio in di la-
ta?atione rat.one 
fjgurae 
Auctoritas con-
firmat figura 
3 s. casus 
suelo y comiensa á clamar con Dios : ¡ Señor que 
es esto, que miser ia es esta, la gente uestra, 
uestro pueblo dá á huyr , ¿qué dizes ( i ) ? ¿qué 
haré á tanta flaqueza? M i r a ¡o christ iano (2) ! , 
una de las cosas que hizo á Chr is to nuestro 
Redemptor rasgar sus uestiduras de su car-
ne u i rg ina l , fué uer tan poca perseueranqia; 
b ien pudiera él redimirnos sin padescer, con 
sólo hazerse hombre ; por entre otras causas, 
que ponen los santos, porque quiso padescer 
tanto fué most rar lo que sintió por nuestros 
peccados. j O he rmano ! si uieses lo que le 
dol ió a Chr i s to esse tornar á esse uicio, [á ] 
quien buelues después de auerte con f fesado ; 
dol ióle en las entrañas essa fal ta de perseue-
ran<;ia que tienes. A m i c e , ad quid ueniste? 
(Ma t . 26,50), dixo- á Judas, rasgóle el corazón, 
u ió que auía sido su enemigo uno que auya 
sido su amigo y apóstol, que boluiesse atrás 
y que Je uendiesse. Acuérdate, hermano, que 
solías (3) ser humi lde y no se te daua nada 
por que te despreciassen, según era el amor 
que á D ios tenías, y mírate agora, que en to-
cándote resaltas y te enojas. ¡ A Señor ! y 
cómo os do lya esta fal ta de constancia en los 
uest ros; antes que, pues, hermano acabe yo 
esto cont igo, m y r a aquella ropa rasgada con 
odios (4) y tantos acotes; t ú (5) que eras casto 
(1) Ms. "d i xe" . 
(2) Ms. la abrevitura " X n o " . 
(3) Ms. "soleas". 
(4) Ms. " ioos" . 
(5) Mis. " tue" . 
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y, ya uencido de la tentación, te determin 
á peccar, m i r a aquel la carne uirginal de 
Redemptor, qué acotada que fué; pregúntale 
el porqué, d i l e : ¡Señor ! ¡Señor mío ! ¿ 
qué passastes tantos acotes?, ¿no me pudie-
rades redemir con menos? Dezir te a que s'• 
pues, ¿por qué. Señor tan tos?—Para animar-
te, chr ist iano, con el Redemptor , de su ropa á 
que no 'huyas con los •hijos de Israel. ¡Que 
alegrías, Señor, que os dan con la perseueran-
c ia lo uestros! I n ipsa ( i ) hora excultauit 
[Jesu] (2) S p i r i t u Sancto (Luc. 10 [21]). Dice 
san Lucas , que u in ie ron una uez los apóstoles 
muy alegres, que aui'an hecho mucho fruto y 
que andaua la gente buena en la doctrina que 
les auia predicado Chr ís to ; nuestro Redemp-
Ps.casus tor alegrósse [ L u c . 10,17] ¡Bendito sea para 
s iempre! , que se alegra hermano, Jesucristo, 
quando t ú biues bien. ¡ E a ! ¿está aquí alguno 
que quiera dar este plazer á Chr i s to? ; sal de 
peccado, perseuera en la u i r t ud ; ¡ o ! qué ale-
gría darás, he rmano ; m i r a bien lo que ha-
zes, esta tempestad que suf f res dessas tenta-
tiones por (3) no peccar, essas, dan grande ale-
gría á nuestro Redemptor . ¿Quién está aquí 
que no desea dar á Chr is to alegría, en pago 
de sus penas?. . . ¡Bendi to seays. Rey mío!; 
essa tr isteza, essa fat iga, quanto padescistes, 
en esto os lo quiero yo pagar, que antes ten-
(1) Ms. " i l l a " . 
(2) E n ms. sigue una " i " . 
(3) Ms. " p o " . 
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go de rebentar que peccar, yo perdonaré 
esta i n ju r i a ( i ) , aunque (2) el mundo se leuan-
te cont ra m?, etc. 
¡ E a ! casti l los, ¿donde stays (3) para que 
entre Jesús en nosotros, Ghr is to Jesús en el 
cas t i l l o? ; castillos auetnos de ser, constantes, 
firmes, para alcanzar á Jesús, que quiere dez i r 
saluador, y s in esta firmeza no entrará en nos-
otros, etc. [ Luc . 10,38]. 
29. E n todo este exemplo, se aura uisto bien al 
biuo todo este modo de di latar un punto con 
las maneras que se an de tener para deleytar. 
porque pr imero se sacó el punto de doctr ina 
que se enseñó, por aquella manera nueua (4), 
debaxo de casti l lo y se amplif icó la conclusión 
que enseñaua; después se mouió por la auto-
r idad , metiendo aquel medio del daño que ne-
n ia á los que no perseuerauan y, declarándose 
la autor idad, amplificósse con los tres casos 
en que caen los que no perseuerauan. Después 
mouiósse por o t ro medio, que era el oppósito, 
d i z i endo : ¡ O ! b ien auenturados los que per-
seueran; y esto con comparación, declarada con 
la ampli f icación de otras tres cosas, y arr imósse 
aquí autor idad para conf i rmar la doct r ina de la 
comparac ión; porque como l a comparación es 
inuención de nuestra cabeqa, es menester con-
firmar lo que allí se dize, con au to r idad ; des-
pués passósse á otro medio para mouer, que f ué 
(1) Ms. " i ngu r i a " ; precede a "peccar" un " n o " . 
(2) Ms. "au que!". 
(3) Ms. "s tay" . 
(4)- Ms . dudoso. 
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de la passión de Ohristo, y éste metiósse deba, 
de la figura, ampl iando la declaratión tamtíén 
con tres cosas, y arrimósse autoridad en la 
pl i f icat ión, al modo de la comparación, para con"_ 
firmar la doc t r i na ; porque en toda comoara-
c ión ó figura, como la doctr ina de lo que se 
dize ua inuentada del que predica, es menes-
ter autor idad que la confirme. Después passó-
sse á mouer con otro medio, oppósito de la 
alegría de Ohr is to ( i ) , y éste se metió debaxo 
de autor idad y se declaró con ampliación de 
casos, y luego se epilogó la doctrina, que ai 
pr inc ip io se comentó, para sumar el punto di-
latado. E s t o es un modo de dilatar qualquier 
punto. A su semejanza se puede dilatar qual-
quier otro, y terna un aniso e l q u e predica en 
este m o d o : que aunque ua saltando de un 
oppósito en otro con autoridad y comparación 
y figura, no por esso se fia de estrechar á yr 
siempre por este o rden ; porque todos los me-
dios pueden meterse con autoridades no más 
ó con l a uariedad que le pareciere, con que 
siempre t rayga d i f íerenc ia de medios, y aque-
l lo con que los trata, lo amplifique con algunos 
casos, los que parec iere; porque aunque siem-
pre he puesto todos, podrá poner los que qui-
siere, guardando que n i sean tantos que de 
fast idio, ni tan pocos que uayan estériles los 
medios. 
30. A l lende de lo dicho (2), medio que ay para 
(1) Ms . abreviatura " X o " 
(2) Ms. "dpcho". 
2 s. naode am-
pliandi 
Explícatur 
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seguir el mesmo punto, se deue mostrar , que 
también se puede seguir el mesmo punto, dicha 
la conclusión que toca á enseñar, por dos oppó-
sitos, guardando que cada oppósito se declare 
con u n exemplo de la Santa Scr i tu ra y autor i -
dad , usando este o rden : que puesta l a conc lu-
sión, donde enseña la doctr ina con l a ampl i f i -
cación suya, luego se cuente el exemplo, nar ran-
do la 'historia y sea, del daño oppósito, el pro-
uecho que t rata la conclusión, y d icho el exem-
plo, con él se persuada, por e l daño que uiene 
si no hazen lo que se les h a d i cho ; conf i rmán-
dose con alguna autor idad que ayude á lo mes-
mo, y acabado, nárresse otra h is tor ia de otro 
exemplo en que se trate e l prouecho que algu-
no rescibió por hazer aquello, de l qua l se saque 
persuadir á que se haga aquello, ayudándosse 
de a lguna autor idad para lo mesmo. V e r sea 
esto, s i la doctr ina d icha en el .exemplo passa-
do, se pone en exemplo conforme á esto, y es 
el siguiente ( i ) : E n t r ó Jesús en un casti l lo 
[ L u c . 10,38] ; de no ser casti l lo nasce que no 
entre Jesús en nosotros; has, hermano, de ser 
cast i l lo firme en lo bueno, firme (2) y constante. 
S i está aquí a lguno que aya uenido al sermón 
para aprouediarse, entienda esta uerdad que 
si á D i o s quiere a de ser casti l lo, tener án imo, 
quiere dezir , para estar firme en lo bueno. ¡ Qué 
de males uienen de no estar firme! L o dize la 
(1) Ms . "seguiente". 
(2) Ms. " f i rmo" . 
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Sagrada Scr ip tu ra (Gen. 19,26 (i))) que 
r iendo D ios destruir á Sodoma y G o m o r r a T 
mó á L o t y le d i x o que se saliesse él y s u ' a 
te y que no parasse 'hasta hallarse en el mon" 
te. L o t hizólo (2) assí; dízele más: que s^a 
firme él y todos, para que aunque más estruen-
do oygan, que uayan siempre adelante, sin 
boluer la cabera a t rás ; porque si la buéluen 
peres^erán. Sale L o t y su muger, y andando 
su camino, comienza el estruendo de los que 
los (3) hundía D i o s ; la muger espantada, coano 
flaca (que assí es, de flaqueza nasce el no per-
seuerar) buelue la cabeza atrás, y en boluién-
dose, tornase estatua de piedra sal, que hasta 
oy la lame el ganado. Qué se espera, hermano, 
de uno que no perseuera en lo que Dios le man-
de ¿sino que se buelua piedra? Llámate Dios, 
que saliesses de S o d o m a ; dexaste los pecca-
dos, tratauas de uirtudes, andando en tan 
buen (4) camino, un poco de estruendo, que 
pasaua en el mundo, te espantó. Porque dixe-
ron un no sé qué de t í , dejaslo todo, buelues 
l a cabera del desseo, pospones lo que Dios te 
mandó ; ¿ qué se espera; sino que quede esse co-
raron, duro como una p iedra y que seas sabro-
so para las bestias de las passiones desordena-
das ?, ¿ qué se spera, hermano mío, si tú dis-
Auctoritas paras de l b ien? Q u i d f t c m á tibi E f f r a y m : 
qu id f a c w m [t ibi] J u d a f (Os. 6 [4]) i Pueblo 
(1) Ms. "Gen io" . 
(2) Ms. "h iz i lo " . 
O) Ms. "de que los lo que los" . 
(4) Ms . "br ien" . 
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Hic movet 2." 
exemplo 
m í o ! , d ize D ios , de aquí uiene tu ma l , ¿qué 
haré con t igo? ; no perseueras, tornaste como 
roscío.. . 
Pe ro dilátese a l modo passado en el otro 
punto, y acabado uierte el otro exemplo, d i -
z i endo : Ponese allá á luchar el patr iarca J a -
cob con el ángel, y luchas que lucharás, dezía 
el ánge l : suéltame; é l : nó, firme, no te sol-
taré hasta ( i ) que des la bendic ión; en fin 
luchó tanto y tan bien toda la noche, que á 
la mañana le bendixo (2) y le mudó el nom-
bre. [Gen . 32, 24 y s igs. ] . Assí hazé D ios 
con los firmes y constantes; assí has (3) de ha-
zer, hermano, luchar con los dos bracos de 
u ida act iva y contemplatiua, abracando á (4) 
D ios , quiere dezir , con dos maneras de amor 
de D ios y del p r ó x i m o ; ¡ esso ! muy firme y cons-
tante hasta la mañana, hasta que amanesca la 
o t ra u i d a ; todo el t iempo de esta u ida que es 
noche, pelea, lucha, y alcanzarás la benedi<jión 
Auctoritas ¿g | a tnañana. Q u i perseuevnrit usque i n f inem 
hic \ M u s erit. [Ma t . 10, 22] . M i r a , hermano, 
que d ize D ios , bienauenturados los que perse-
uerays. Ampl i f iquese la declaración de la auto-
r idad y epilogúese: Luego seamos casti l los (5),. 
etcétera. 
31. Es te modo es fáci l y agradable; porque los 
exemplos de la Scr i tura , como se cuentan his-
tor ias, y a l applicar, se appl ican á modo de 
~~{i) Ms. "haste" . 
(2) Ms. "benedixo". 
(3) Ms. " e s " . . ,. 
(4) Ms. no pone esta " a " . , -.jj 
(5) Pone un " a s " después, sustituido por mi por etcétera. 
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figuras, assimi lando, ponen contentamiento -
la gente ; Jas autoridades se traben en confi a 
mar ión de Ja doctr ina para mouer más, y dé r 
se notar en este modo, que como en él ova 
plo diciho se a puesto un solo medio con el 
oppósito, assí se pudiera applicar otro medio y 
otro y otros, con su oppósito cada uno, con 
exemplo y autor idad cada oppósito al modo di-
cho, rematando con su epílogo de la manera 
del otro. 
32. A l l ende deste modo de dilatar un punto y 
i H a é r T f e C seguille enseñando, ay otro tercero modo, y 
ut adveat1 m0" 'es: Que €nseñan<l0 ladoot r ina debaxode con-
clusión, ampl iando el modo dicho en el primer 
exemplo, luego le traiga alguna autoridad, pa-
ra en prueua de que aquello es tan gran uerdad 
que D ios Jo quiso mostrar en dezi r aquello, y 
d icha la autor idad, dará occassión del , y dicho 
e l argumento a mh-or i , traygasse en confirma-
ción algún exemplo de alguno que aya hecho 
aquello, y acabado aquel exemplo, traygánse 
dos ho tres figuras como símiles de corrida, 
como d i z i endo : esto está, scrito así y esto es 
lo que al lá se d ize asi (1), y acabando éntrese 
reprehendiendo l a fa l ta de aquello, con autori-
dad y argumento a mina{ri y exemplo a minoñ.. 
y exemplo como quién se quexa, acumulando 
tras l o que D ios se quexe, assí, pues, etc. To-
- . do esto se uerá en este exemplo sobre lo de 
entrar en el cast i l lo, e tc . : E n t r ó Jesús en lío 
cas t i l lo ; de no ser casti l lo no entra Dios, etce-
(1) Ms . " a s " como en el anterior "assí". 
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te ra ; dígase la conclusión ampl iada como en el 
p r imer exemp lo ; luego dígase es esto tan gran 
uerdad, que quiere D ios perseuerancia y fir-
meza en las ánimas donde ha. de entrar, que 
queriendo mostrar esto el Sp i r i t u Santo, en 
los " C a n t a r e s " , d i x o (Can. 3 [7, 8 ] ) : E n lec-
tu lum ( i ) Solomonis sexoginta for tes am-
bmnt (2) >ex for t iss imis Israel omnes tenentes 
gladios et ad bella doctt isimi. Como quien dize : 
M i r a d (3) hombres, los que deseays alcanzar 
á D i o s , no os engañeys, sabed (4) que el ánima 
que ha de ser lecho donde D ios descanse, que 
no h a de ser flaca n i floxa; firme a de se r ; ha 
de tener á l a redonda 60 hombres fuertes, de 
los más fuertes de I s rae l ; como quien dize, los 
propósitos suios, no han de ser como quiera, 
han de ser los más firmes que ay en el mundo. 
y estos 60, el número de seys es perfecto, y 
mul t ip l icado por d iez, que h a de tener propósi-
to de ca l y canto, firme, para cumpl i r los diez 
mandamientos. A q u í descansa D ios y due rme : 
éstas son las ánimas donde D ios m o r a ; y no 
es mucho que D ios quiera estas cosas, pues 
no ay hombre de quantos aquí están, que si 
tiene enemigos, no busque casa fuerte adonde 
more, pr incipalmente s i los enemigos están á. 
Argü!ü*üí0 a la redonda de la casa. S i u n hombre, por guar -
dar la u ida corpora l , busca casa fuer te para 
estar seguro de los enemigos, ¿cómo quieres 
minon 
(1) Ms . "íeshulu". 
(2) Ms. "abiunt" . 
(3) Ms . "m i ra " . 
(4) Ms. "sabe" . 
28 
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que D ios no busque ánima fuerte para g 
, darse de tantas tentationes que trahen- los en " 
j . m i g o s ? ; que aunque él, po r si no tiene necet 
sidad, pero como uos sois l ibre, sin uos no ne 
seuerará en uestra ánima. Teneyes, hermano 
muchos enemigos y entended que no muy 1^ 
xos , cerqui ta están; si quereys á Dios y per-
seuerar en su gracia, aueys de ser un castillo 
roquero, f i rme en el propósi to; aueys hos de 
determinar, de antes rebentar que peccar; y 
Exempium quo ueis aquí la causa porqué san Pablo d o r i o 
confirmatur ' . , . a ™ 
so, uiendo ser esto necessano, para mostrar 
;;. que él era casti l lo roquero en la firmeza, de-
z ía : Qu i s ( i ) nos separabit a cJtaritate Chris-
ti (2). Tr ihu la t io , an angustia, an james f, etcé-
tera. ( R o m . 8, 35). ¿Quién pensays (3) que 
podrá apartarnos de la char idad que hemos de 
tener a Jesucr is to?, ¿quién podrá, pensays 
(como quien dize) que nuestro propósito es 
flaco? C o m o el acero, firmes estamos y cons-
tantes; n i podrán trabajos ni fatigas ni pesti-
lencia, junto quanto (4) ay, que nada bastará 
apartarnos de la dharidad de Jesucristo. Este 
es l indo cast i l lo, que no uos, hermano, que á 
cada tentación caeys ; esta constancia, herma-
no, es la que quiere D ios y es la casa que dixo 
Ohristo, que é l , que la fundaua sobre una pe-
ña, que aunque nenian uientos y aguas, que 
nadie bastaba á derrocal la [Mat . 7> 24 sigs-J: 
(1) Ms . sigue la abreviatura "g0 
(2) M^s. " X o " . 
(3) Ms . "pensay" 
(4) Ms . "junta quando". 
Hic mouet re-
prehensione 
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ésta es aquel monte del Señor, aquel que com-
para D a v i d á los que están asidos ( i ) de l Se -
ñor , que no se mudan con cosa que suscede, 
antes están (2) de una manera [Ps . 124, I ] . 
¡ O bienauenturada perseuerancia, co lumna de 
fuego que guías á los hi jos de Israel po r el 
desierto (3) y nube que los defiendes de los 
rayos de la d iu ina jus t i c ia ! 
E s t o , hermano, agrada á D ios y roba su co-
racon, ¡plegué (4) á su bondad que l a tenga-
mos ! ¿ N o es gran dolor que ¡ a y ! desta firme-
za , que esta joya tan estimada y alabada ha-
ya (5) tan poquita constancia, que se quexa 
D ios por el propheta Oseas (6 [4 ] ) : ¿Qu id 
f a c i a m t ibi, E f f r a i m ? , etc. ¡ Bendi to seays. Se-
ñor , y cómo ihos quesays! ¿qué haré contigo, 
E f f r a i m , que haré contigo, Judá? ; ¡pueblo 
m í o ! ¿qué medios tomaré para qué sea firme 
en los propósitos y exer^i^ios que tratares?, 
¿qué haré, que toda tu santidad, se torna como 
una nuuecita chiquita que sale po r la mañana 
y e l s o l luego la consume. . .? , ¿qué haré, que 
nunca durays, gente ma l auenturada? D e aquí 
uiene todo uestro daño; por esso no fruct i f ican 
mis inspiraciones en uosotros; po r esto todo 
se hos pierde y desbarata; y qué ¿es mucho. 
Señor, que hos quexeys ? ; ¡ qué padre está aquí 
ó qué maestro, que no se enojase con el o f f i -
(1) 
(2) 
(3) 
(4) 
(5) 
Ms. 
Ms . 
Ms. 
Ms . 
Ms. 
"azidos"'. 
"•esta". 
"deserto' 
"p!eguaT 
" a y " . 
También pone "Dan ie l " en lugar de David. 
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Auctoritas 
Epi logus 
33-
34-
cial que nunca permanesce en el officio 
apprende! H e r m a n o : si ( i ) para aprenderán 
of f ic io es menester perseuerancia, para una co-
sa tan alta como es seruir á Dios, tener fina? 
uirtudes, ¿cómo quieres a l canc ías sin persJ 
uerencia ? Casa aquí por qué eí santo Job de-
z ía : E t i a m s i occideñt me, in ipso sperabo 
[Job 13, 15] . Assí , assí, Señor, desa manera 
han de ser uestros s ieruos; aunque me mate 
perseueraré en uestro seruiij io, dezía Job. Veys 
aquí, hermanos, el casti l lo donde entra Chris-
t o ; la firmeza, quiere dezir , de la uirtud que 
hemos de tener. 
E s t a manera de di latar un punto, tiene más 
magestad que las passadas y es más grane. 
principalmente para los letrados y hombres de 
entendimiento; porque haze fuerza en senti-
dos literales de Scr i tu ra . Deue el predicador 
en estas [di lataciones], guardar en el tiem-
po del reprehender, que sólo acumule lo que 
paresciere bastar ; porque aunque se pone au-
tor idad y argumento a m i n a n y exemplo, al-
gunas ueces estará lo uno no más. Los predi-
cadores que t ienen boz gruessa, podrán usar 
desta manera, porque les estará bien, y déuese 
notar, que aunque como arr iba se notó, la pro-
nunciación es necessaria en todo quanto se dize 
en los sermones, mucho más en este modo de 
di latar. 
Todos estos modos siruen para dilatar un 
(1) Ms. "et". 
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Agsedrmo° ima P u n t o 5 las tra?a& ^ ^ s sermones se componen 
con éstos y, como en ellos ay diuers idad, assí 
también ay diuersas traqas. L a pr imera es la 
que usaron los santos antiguos, como san Joan 
Ohrisóstomo y san Gregor io , etc., y e s : que 
el predicador uaya por todo el sermón por el 
Euange l io , esponiéndole y saque en él 3 ó 4 
puntos, ó los que más le pareciere. Y para 
esto, usará lo pr imero uer l a letra del E u a n -
gel io con a lgún expositor l i t e ra l ; para lo qual 
aprouetihará san Joan Ohrisóstomo, que en ex-
poner e l Testamento N u e v o se le da l a uen-
t a j a ; y entendido e l sentido l i teral , procurará 
de pensar qué puntos de doct r ina se podrán 
sacar en aquel Euange l io , los quales uayan á 
tredho del Euange l io en p roporc ión ; quiero 
dezir , que salgan de algunas palabras del E u a n -
gel io, las quales estén á medida del Euange-
l io en 3 ho quatro partes iguales, y la postre-
ra será la ú l t ima del Euangel io , y para que se 
le abra camino destos puntos de doctr ina, si 
no se le of f rescieren, es bueno leer a la Cate-
na áurea de santo Tomás, porque como allí 
pone tantos dichos de santos, de uno ó de otro 
se le o í f recerán puntos de donde saque doct r i -
na , y hal lados los puntos, asentará en cada uno 
su conclusión, que enseñe, appl icando los me-
dios para mouer á la manera a r r i ba d i c h a ; y 
para que este uaya más deleytoso, podrá en-
t rar , con alguna palabra dicha á manera de 
sentencia, con el Euange l io y luego, al p r in -
c ip io, sacará un punto en el qua l se deten-
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eirá ( i ) poco, enseñando y mouiendo un medio 
no m á s ; luego tornará á la letra del E u ^ n ^ r 
y y ra exponiéndola hasta que saque el segun-
do punto, el qua l será más largo que terna 
dos medios, y tornará (2) á la letra hasta lle-
gar al tercero punto, el qual será tan grande 
como quisiere y después acabará todo el Euan-
gelio, y acabado (3), sacará otro punto, que 
será el más largo, hasta acabar el sermón-
porque acabe el sermón con calor. Esto se 
deue notar, porque como el que expone el 
Euange l io ha de y r al t iempo que expone con 
sosiego (4) y magistralmente, como se dixo 
arr iba quando se habló de los tonos de la boz, 
si acabasse el sermón con sólo exponer la le-
t ra, acabaría f r í o y sin gracia y por ésto con-
viene que guarde un punto para el cabo y el más 
largo, con que más mueua, para acabar con el 
sermón. E s t a manera de tra^a, aunque en ella 
he dicho que ponga 3 ó 4 puntos, también pue-
de sacar muchos puntos y deue notar, que si 
saca muchos, han de ser cortos, porque en el 
postrero se detenga y acabe el sermón con gra-
cia. 
35. O t r a manera de traga puede tener en el ser-
formaTsemoms m Ó n ' ( lue Se P a r e s c e aIg0 c o n l a P a s s a d a ' Y eS' 
que diga con puntos breues. y acabado, de la 
ú l t ima cláusula de l Euange l io , ho de todo el 
saque alguna duda que leñante con ella los 
(1) Ms. "de terna". 
(2) Ms . " tornera" . 
(3) Ms . "acabalo" . 
(4) Ms . "tsosegio". 
— 439 — 
entendimientos de los oyentes y ésta no la de-
tenga m u d i o , sino sólo con la abundancia de 
las palabras que es menester para que se en-
t ienda, y para soltal la, note una diuis ión de dos 
ho tres cosas; de las quales procure sacar pun-
tos de doctr ina que se dilaten á la manera que 
ar r iba se d i xo , en que se enseñe y mueua cada 
punto á cosas morales, y acabados ( i ) los 3 
puntos que sean (2), como notables dellos, a 
de salir la respuesta (3 ) ; la quai también pon-
drá (4) en punto dilatado con que haga punto 
largo para di latar el sermón. E n esta manera 
de sermón, todo cuerpo del sermón ua en la 
duda con la diuis ión y respuesta, porque allí 
se ponen 4 puntos dilatados. E l exemplo desto 
pondré (5) aquí con solos los puntos s in d i la -
tación, porque como ya arr iba se ha dado ma-
nera de dilatar qualquier punto, basta aquello. 
Pongamos el exemplo en el sermón del E u a n -
gel io del N i ñ o perdido, que es sacado de la (6) 
domin ica p róx ima post EpipPiania. E l predi -
cador d ize la h istor ia del Euangel io breuemen-
te, con algunos puntos de doctr ina breues y 
acabada la histor ia, mueue esta d u d a : A h o r a 
Señor, ¿por qué lastimays á uestra madre f n 
perderos, si es uerdad que las penas se dan, ó 
por peccados proprios ó ajenos? L a V i r g e n 
no tiene propr ios n i fué redemptora de los aje-
(1) Ms . "acabato". 
(2) Ms . "serán". 
(3) Ms . "espuesta". 
(4) Ms . "porna" . 
(5) Ms . "pone" . ., „ j » 
(6) E n el ms. faltan tres palabras y escribe se cado . 
44o — 
36. 
( i ) Ms 
(2) Ms 
(3) Ms 
(4) M s 
(5) Ms 
(6) Ms 
nos, que Jesuchr is to fué solo redemptor, lue-
go ¿para qué las t imays?. . . P a r a respuesta,' nota 
que para uno de tres fines puede uno obrar-
el p r imero es, para alcanzar perdón de los 
peccados. Es te es l indo fin, y ¡ojalá ( i ) 'todos 
mirássemos qué grande carga es el peccado! 
F i l i peccasti, ne adj ic ias i terum, sed de pñs-
t i n h deprecare [Ec lus . 21, 1 ] , etc. Este pri-
mero punto se a de seguir y d i la tar ; acaba-
do (2) él , póngase el 2° f i n , d iz iendo: ay otro 
tercero fin más alto y es, quando y a el hom-
bre ha hecho penitencia y lo que haze lo ordena 
en agradecimiento; esto es más alta cosa (3), etc. 
Aqu í se ha de seguir el punto de hazimiento 
de g rac ias ; acabado, dezirse a otro 3.0 fin (4): 
ay unos hombres que lo que hazen es puro 
amor. Es te es de perfectos y éste es fino, quan-
do á costa de trabajos, etc. También se a de 
seguir este punto, y acabado, responder á la 
duda, d iz iendo : deste dicho sacareys, que lo 
fino de l amor es padeser por e l amado; por 
esso quizo D ios que la V i r g e n obrasse con 
grandes penas por el amado, porque sentí-. 
ría (5), etc. ; y aquí se acabará el sermón si-
guiendo (6) este punto del sermón de la V i r -
gen. 
Y deuesse notar en esta t r a ^ , que se 
"axa l la " . 
"acábate". 
"cosas" . 
" f ines". 
"senteria". 
"seguiendo". 
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podrían, acabada la respuesta de la duda, ha-
cer tres preguntas, cada una sobre cada punto 
di latado en la diuisión, como d i z i endo : ¡ D e -
z id ( i ) , hermano! , ¿vos á qué fin endere^ays lo 
que hazeys? ; ¿Ihaceyslo para alcanzar perdón 
de peccados?; ¡qué dolor sería uer uno, que 
para amatar el fuego, echasse azeite y leño ! 
¡ M a l auenturado de t í , que en lugar de pedir 
perdón á Dios, añades peccados á peccados para 
enojar a D i o s ! Super (2) qiw percutioni uos u l -
t ra aádentes (3) preuaricat ionemf [Is. 1, 5 ] , 
etcétera. A este modo, se puede responder en 
cada duda con una comparación ó exemplo, 
que muestre el mal que haze quién no uiue 
assí, y, a la ú l t ima pregunta, se responderá con 
b landura, d iz iendo: los que obran por amor, 
que y a han passado los primeros y segundos, 
éstos son los caualleros de Chr is to , son aque-
l los tres que rompieron por los enemigos, para 
t raher la ja r ra de agua del algibe de Be lem 
[ I I R e g . 23, 16] ; porque éstos passan traba-
jos por traher á Dios un vaso (4) de agua de 
amor fino, etc. Y aquí se puede mul t ip l icar con 
2 ho 3 exemplos Je Scr ip tura, á modo de figu-
ras, con que se acabe el sermón. Es te modo de 
preguntar es muy agradable y deuese notar 
en él, quando se uelue assí sobre los 3 puntes 
de la diuisión, que conuiene que ayan sido más 
(1) Ms . " dez i " . 
(2) Ms . " i n " . 
(3) Ms . "addedes". 
(4) Ms . "uazo" . 
3. forraa 
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cortas en su di latación, porque aya titmm 
para las 3 preguntas. 
37. O t r a manera de traga se puede hazer, 
e s : diziendo pr imero la letra del Euangelio 
acabada, d e z i r : D o s (1) casos quiere la Yole-
sia o y ; ho por dos casos se dize esto. L a 
pr imera es . . . (y aquí ponga algún punto de 
doctr ina que cuadre con el Euangel io ho fies-
ta) y dicho aquel punto y dilatado al modo 
que saquemos aquello de aquellas dos cosas, y 
acabado, puede passar al otro, ho puede luego 
poner 2 0 3 razones ó congruencias con que 
prueue que aquello se pretende, y acabado, 
ponga otro punto con otras 2 0 3 congruencias, 
con que también prueue la Yg les ia aquello. Y 
acabados los dos puntos, luego junte algún 
punto de doctr ina prouechoso que diga como 
que saquemos aquello de aquellas dos cosas, y 
este dilátase con alguna figura y autoridad, 
para acabar eí sermón. E s t a traga uiene bien 
en fiestas de Nues t ra Señora de Conceptione 
uel Nat iu i ta te, etc. Pongamos exemplo de la 
fiesta de la V i r g i n i d a d de Nuest ra Señora, que 
es fiesta 8 días antes de Nav idad , L a traga del 
sermón será: por dos cosas, entre otras, quiso 
D ios que su madre fuese V i r g e n . Pñmwm est, 
que el deleite carnal aún en (2) el matrimonio 
suele retardar de per fec t ión ; esto es tan gran-
de uerdad que d i xo D ios , etc. Aquí dilátase el 
(1) Ms. uniendo palabra anterior pone "decir los". 
(2) M^. "aunque". 
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punto, y pondrá ( i ) las razones porque no con-
uenía ta l imperfección á su madre, y acabado, 
passará á otro, d i z iendo : L o segundo, quizo 
que fuesse V i r g e n para mostrar en tomar ma-
dre l impia , que uenía á l impiar ánimas de pec-
c a d o ; esto es tan cierto, que Dios por tal pro-
pheta, etc.; y sígase también éste punto. A m -
bos puntos acabados, d iga qué sacaremos nos-
otros de aquí. E c c e v i rgo concipiet et (2) pariet 
f i l i um. . . [Is. 7, 14] . V e a de hal lar (3) el otro 
pun to : A s s i Dan ie l , caer una piedra sin ma-
nos, derroca l a statua [Dan . 2, 31 y s igs. ] . O y 
es t iempo que se derroque (4) la statua, pues 
la piedra salle s in manos. A l l á uió otra figura 
Ezeoh ie l , la puerta cerrada y la t ierra l lena de 
su g lor ia [Ezech . 44, 2 y sigs.] ; del fauor de 
la V i r g e n salle la t ierra l lena, etc. Di la tando 
este punto con que se acabe el sermón. 
O t r o modo será, d icha la letra del E u a n -
gel io, dez i r : O y quiere la Yg les ia esto; y 
por esto no entendays tal cosa, que essa es tal 
y t a l ; y aquí pongasse punto de doctr ina, d i la-
tándose ; acabado, dezirse ha (5) : Luego no se 
trata esso, sino esto que es tal y t a l ; y aquí 
pongasse otro punto di latado, y acabado, ap l i -
que con remedios si es malo, á que se remedie ; 
o razones si es bueno, á que se ame, y acabados 
dígasse en alabanza de aquello si es u i r tud ó 
porna . 
'ae" . 
'via a l i a " , 
'derogue", 
'dezir sea". 
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cosa marau i l iosa : que tú eres tal, t ú tal no 
niendo figuras breuemente. Exen ip lo déstos 
como si el Euange l io es de enfermos o muer-
tos sanados, acabada la h is to r ia : oy quiere la 
Yg les i a curar la calentura, no la corporal, que 
ésta prouecho haze muchas uezes; mféñtmtas 
gyriuis sohr imn fac i t an iman, etc. Y aquí di-
látase el prouecho de la enfermedad, para 
consolar t raba jados; acabando el punto, diga • 
N o dessa sino de la spir i tual del peccado; ésta 
es mal iss ima, es un amor desordenado. Dío-a-
se aqui el ma l del y dilatado, dígase qué re-
medio ( i ) : Q u e uenga Chr is to (y aquí appli-
quense remedios) y luego qué sano queda 
el ta l , qué l igero, e tc . ; y aquí díganse las figu-
ras. L o mesmo se puede dezi r si se trata de 
u i r tud, como d iz iendo : ¡ H a y de m i alma (2)! 
y entended que mi a lma no es complexión 
na tu ra l ; que essa n i es buena ni mala para el 
ánima, sino según el que la t iene; y aquí dí-
gase, como en punto di latado, cómo de los do-
nes naturales los buenos sacan bien y los ma-
los sacan ma l , y que si aquello es cosa indiffe-
rente, prouocando á que usen bien los dones 
natura les; luego dígase: Q u i d est m i am-
mae {3) u i r tus f , di latando el prouecho della, 
y acabado, dé remedios para tenella, y luego 
alabará la u i r tud con algunas figuras, ponién-
dolas como epítetos de la ui r tud. 
(1) Ms. pone un ? 
(2) Ms. "mía" . Y lo mismo después. Podría ser abreviatura 
•de misericordia como en otros lugares, pero no se vé el sentido. 
(3) Ms. "mía" . 
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Es tas maneras tratadas bastan, porque como 
lo pr inc ipa l , que es dilatar un punto, se sepa, 
cada uno podrá inuentar diuersas maneras con 
que los ponga. Deuese notar que en todas las 
trabas, el predicador guarde siempre que uaya 
la doctr ina arr imada á lo que la h is tor ia ó let ra 
del Euange l io trata ó la fes t iu idad; porque si 
ua assí, nunca le agotará la doctr ina en los 
sermones; porque si t rata de materias peregr i -
nas, uernán después Euangel ios que los t raben, 
y encuéntranse ( i ) , y por esto ha de procurar 
que la doctr ina uaya arr imada a l Euangel io , 
porque la dif ferencia de los Euangel ios ó fiestas 
harán parescer di f ferentes los sermones; y si 
el Euange l io se repit iere, con tomar diuersas d i -
gressiones parescen lo mesmo. Porque de cada 
euangelio se pueden sacar muchos puntos que 
no se bastan á tratar todos en un sermón ni dos. 
E s t o de arr imarse la doctr ina, es lo que arr iba 
se d ixo , que los puntos se d igan por nueua m a -
nera para que deleyten (2). Como en el exem-
plo que se puso, " en t ró Jesús en un cas t i l l o " , 
que allí se a r r imó la doctr ina de perseuerancia 
debaxo de nombre de casti l lo. A l mismo modo 
se pudiera hazer en el Euangel io de los ch iqu i -
tos, que se pudiera tratar de la humi ldad, de-
baxo de parábola ó con aspecto (3) de chiqui tos, 
y aunque (4) esto parece que abrá di f f icul tad 
(i) Ms . "encuéntrase". 
(2) Ms . "d i leyten". 
(3) Ms . "specto" . 
(4) Ms , "un aue". 
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de hazerse. en los Euangel ios que hablan doctri-
na muy c lara y s in parábolas, como amad á núes' 
t ros enemigos, aún en aquellos, que puede ha 
l la r a lgún concepto uistoso, debaxo de algún uo-
cablo (como se podrá uer en un uocabulario de 
P e d r o Bercor io , donde en 3 tomos pone, por el 
A . B . C , todos los más que ay en la Scriptura) 
puede allí m i ra r el que predica el uocablo que 
quisiere y hal lará grande anchura para concep-
tos de doctr ina. 
40. E s bien en todos los sermones, que el pre-
Tropf'sibe dis- dicador use de maneras de hablar que ayuden á 
""^qiíendi c mouer, como exclamaciones: ¡ Bendígante los 
ángeles, Señor ! ¡ Supplícote, Señor, en nombre 
de todos estos que me oyen, que ayas miseri-
cordia de nosotros! Es tos modos de hablar 
caen bien, quando se a dilatado el punto y se 
mueve á él tras los medios que se ponen. Otras 
ueces habla (1) : ¡ H e r m a n o ! , por las entrañas de 
Jesucr isto te p ido, etc. Y diziendo admirado: 
¡ O Jesús!, estamos, etc. 
D i cho hasta aquí, de qué cosa y que instru-
mentos se an de buscar para hazer los sermones, 
me ha parescido poner aquí, como en remate, 
las cosas que por la mayor parte se an de tra-
tar los sermones para hacer prouecho; porque 
aunque las cosas son muchas, ay unas que se 
deuen más ueces encargar como raizes de mu-
cho bien, como lo usa l a Santa Scr iptura. 
1). L o que conuiene tratar más amenudo, es lo prime-
(1) Ms. "hablas". 
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to, dar doctr ina qué necessaria cosa es saber cada uno 
lo que deue hazer en su off icio y cómo la ignorancia en 
esso, es causa de muchos peccados, y que ésta no escu-
sa delante [de] los ojos de D ios . E s necessario este pun-
to tratallo amenudo, porque si la más gente tiene del 
necessidad, que los más andan á ciegas, y en esto es 
menester también de dalles noticias quánto les impor ta 
tratar sus oíf icios con letrados de letras y consciencia 
y prudencia. 
.2). L a 2.a inst ruct ión, de hi jos y criados, á que guarden 
la ley d iu ina, y encargar á los señores y caberas la 
cuenta que darán á D ios por descuydarse en esto; y 
que esto, no sólo a de ser con enseñarlos las oraciones, 
pero que an de andar con persuasiones y castigo, atra-
yéndolos á que no estén en peccado morta l , y encar-
gúese (1) aquí el descuydo sobre esclauos que t ienen, 
que se (2) s i ruen dellos como bestias, s in curar mas 
de sus a lmas ; antes se huelgan por la granger ia de los 
esdaui l los, que estén amancebados. Encargúese (3) 
también que den á sus hi jos buenos maestros, porque de 
las costumbres de los maestros toman los discípulos. 
3) Encargúese (4) á las caberas que hagan just ic ia y que 
quiten abuso de los pueblos, encargando la obligación 
que ay para ello, y en esto se inste mucho ; porque en 
las más partes, ay gran descuydo y ay muchos uicios p ú -
bl icos, por los quales D ios castiga á los pueblos con ham-
bres y peste y otros trabajos. 
4). H a se de instar también á que miren el estado que to-
(1) Ms. £'encargese" 
(2) Ms . " s i " . 
(3) Ms. "engargese" 
(4) Ms, "Engargese' 
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man- de b iu i r , que sea muy encomendado a Dios 
sado y consul tado; porque aunque todos los estado^ 
aprouados son santos, muchos no tienen condición 
para tal ó tal estado; y aquí se d iga el cargo que tienen 
los padres á dar estado á sus hi jos, conforme á sus con-
diciones y cómo darán estrecha cuenta de poner hiias 
por fuerza monjas y h i jos clérigos, sabiendo que no son 
para ello, porque tengan beneficios y de comer. Tam-
bién se dé aniso, el cargo grande que tienen los pa-
dres á m i ra r en que monesterios meten sus hijos que 
quieren ser rel igiosos, porque no los an de meter en los 
monesterios donde no se guarda la re l ig ión ; porque si 
los rel igiosos son distrahídos, c laro está que aprenderán 
los que entran lo que hal lan. Trátese todo esto amenudo, 
que ay gran necesidad desta doctr ina. 
5). También se meta miedo á los confesores, que pregun-
ten á los penitentes los peccados del of ficio de cada uno; 
porque por maraui l la se acensan desto los penitentes, y 
declárese cómo la ú l t ima uidicatura que Dios dexó en 
la Yg les ia para deshazer (1) agrauios, es la confessión, 
y que por esto son grauíssimos los peccados de los con-
fessores, si se descuidan en hazer bien su officio. 
6). Trátesse muchas uezes el amor que Dios nos tiene 
y quién es este D i o s que nos c r i ó ; de arte que sepan ser 
t r ino y uno, y esto s in que dejen de imaginarlo (2) l in-
díssimo y l leno de perfectiones. E s t o es muy necessario 
t ratar lo para enamorar de D ios , que de falta de amor 
nasce quebrantar la ley d iu ina. 
7). También se trate amenudo de la prouidengia diuina, 
cómo todo lo que passa ua reglado por la diuina uolun-
(1) Ms. "hazer" . 
(2) Ms. "ymaginen". . . 
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tad que lo enderesga ( i ) á D ios para nuestro bien, y 
aquí se anime la gente para l levar los trabajos con pas-
c ienc ia ; porque como casi todos tienen fatigas, impor ta 
tratalles que esto es para su mayor bien, para que se 
consuelen y no estén rebeldes á los juicios diuinos. 
8). Trátese a menudo de la obra de redemptión, qué 
hizo D ios por nosotros en darnos á su H i j o á que m u -
riesse, y lo mucho que allí tenemos. Es to es aora muy 
necessar io; porque como los herejes lo tratan mal , es 
necessario que los chatólicos lo traten chatólicamente, 
para (2) que los fieles sepan cómo se an de aprouechar 
de l lo ; y para esto conuiene esta mora l y el peccado or i -
g ina l , y el ma l que uino por él y de aquí, después de 
auer dado noticias de la necessidad que teníamos de me-
dianero, dígase el amor y agradescimiento que debe-
mos (3) por ello a l Pad re eterno y á su H i j o Jesucristo 
y el cómo nos hemos de aprouechar, que es f ide, amore 
et operibus. 
9). L a frecuent ia del confessar y comulgar y las obras 
de miser icord ia y car idad con todos. E s t o es muy nece-
ssario encargallo amenudo; también la oración y me-
di tación son rayzes de mucho bien. 
10). Trátese mucho contra las occasiones, que por ellas 
recaen en los peccados y, aunque en toda manera de 
occasiones se deue meter la mano, más en las de la car-
ne de comunicar hombres con mugeres, en bayles y ín -
sitas y passeos; y aquí se abran los ojos á las madres y 
maridos, que miren qué deudos tratan con sus mugeres 
(1) Ms. "enderesca". 
(2) Ms . sigue un " l o " . 
(3) Ms. "dovemos". 
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y h i j a s ; porque entre los pr imos y cuñados hay grandes 
suziedades por descuydo de los mar idos y padres. 
i l ) . Trátese mucho contra la soberuia ( i ) y estimación 
propr ia , que es raíz de los males u ic ios ; y de la humil-
dad, y aquí se reprehenda mucho el exceso que ay en 
trajes y los males que uienen dellos y de la ociosidad. 
12). Trátese a menudo de encargar el estar siempre en 
gracia y el pel igro de estar en peccado mortal, y de la 
codicia y demasiados negocios. Todas estas cosas me 
paresce que son las más amenudo se deuen tratar, por-
que son como raices de los bienes y daños de las áni-
mas. L o demás será lo que más se trata en los pueblos do 
se predica. 
F I N Í S L A U S D E O 
(i) Ms. "suberuia". 
Rasgos de la i ns t i tuc ión del escolar 
cr is t iano ( l ) 
H a y que tratar de la vocación del escolar cr ist iano, pr ime-
ro de las cosas necesarias al escolar, después hablaremos del 
cristiano. Y en cuanto a lo pr imero, veremos cuál es su fin. 
luego cuáles son los medios para conseguir lo. 
E n fin inmediato del escolar es el estudio de la sabiduría, 
a saber, aprender la sabiduría. L o que es algo grande; pues si 
en los brutos animales, los que aprenden o son domesticables, 
cual el caballo, el elefante, el papagayo, se estiman más que 
los otros como más parecidos al hombre, que decimos de alma 
más noble o el an imal más noble, esto es del hombre más y 
del ángel y del bienaventurado y de l a humanidad de Cr is to . 
Se lee del mismo (Cr is to) , que a los doce años en el templo en 
medio de todos los doctores, semejante a l que aprende, pre-
guntaba y hasta los treinta, permaneciendo en silencio, en 
cierto modo aprendía. Y todavía más, el V e r b o fué engen-
drado (2), oyendo la sabiduría del Padre . 
También la nobleza de este fin o del estudio de la sabidu-
ría se ve por el objeto, porque, en verdad, contiene todo la 
sabiduría. D e donde el sabio: " E s t e que contiene todas las co-
sas" , etc. (3). " Y me v in ieron todos los bienes juntamente 
(1) Traducido de la ob. c. anteriormente (II. 442 y sigs.), 
Grtsar pone el primer párrafo en nota; pero como advierte que 
el ms. empieza por él, no me ha parecido cambiarlo. 
(2) Gmeraium; ms. generat&ms. 
(3) Sap. 1, 7; ise refiere al Espíritu Santo. 
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con e l l a . . . " ( i ) . Aque l las [cosas] que pueden ser deseadas, 
son ya corporales, ya espiri tuales y (2) contiene a ambas. Las 
corporales son las r iquezas, la salud, los honores, la fuerza. Y 
estas todas las contiene. P r i m e r o , las riquezas y honores: " Lo t i -
gura de días en su derecha, y en su izquierda riquezas y glo-
r i a " (3). Enseña también las negociaciones, las artes de la 
guerra y de la paz, con las [cosas] que se adquieren. De aquí 
Thales, el filósofo, queriendo mostrar que en su poder estaba 
hacerse r ico, como previera su sabiduría que al año siguiente 
habría escasez de aceite, compró mucho, ya que estaba abun-
dante, de lo que por ello todos se bur laban; después, al año 
siguiente caro vendió su aceite, de donde pudo enriquecerse, 
si hubiese querido. Y fueron también muchos sabios, ricos, 
como Ab raham, José, Salomón, Platón y Séneca. Todos es-
tos, y otros muchísimos, se enriquecieron por la sabiduría; 
como, por el contrar io, muchos se hic ieron pobres por la ig-
norancia.—Cont iene también honores. " M i s flores son frutos 
de h o n o r . . . " (4). " P o r mí re inan los reyes . . . " (5). Contiene 
del ic ias: " n o trae sinsabor a lguno su trato fami l i a r " . (6), "tus 
pechos son mejores que e l v i n o " (7), etc. " G o z o y regocijo 
atesorara sobre él (8). " Y s i se apetecen las riquezas en la 
v ida , ¿qué cosa más r ica que la sabiduría, que obra todas las 
cosas " (9). " E l varón sabio es fuer te ; y el varón docto es ro-
(1) Sap. 7, 11. 
(2) Atqic-e; ms. equivocadamente atqui. 
(3) Prov. 3, 16. 
(4) Ecclus. 24, 23. 
(5) Prov. 8, 15. 
(6) Sap. 8, 16. 
(7) Cant. 1, 1. 
(8) Ecles. is , 16. 
(9) Sap. 8, 5. 
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busto y va l ien te" ( i ) . " Y habrá salud en donde hay muchos 
consejos" (2). 
E n cuanto a las espirituales, l ib ra al a lma sana de pecado. 
" L a savia de la v ida es es tos" (3), etc. (árbol de v ida es para 
estos). L i b r a de ila ceguera, " y propuse tenerla por l u z : porque 
es inext inguible su resp landor" (4). A legr ía confiere según el 
nombre suyo. " D e l cual [tesoro] los que han usado, han par-
ticipado de la amistad de D i o s " (5) .—Guarda, y el éxi to con -
fiere la sabiduría, es decir, " a los que la estiman, los l ib ró 
de do lo res " (6), como a José y Job. "Guardó le de sus enemi-
gos, y aseguróle de engañadores... y descendió con él en el 
pozo" (7). " P o r q u e por la sabiduría fueron sanos todos los 
que te agradaron, Señor " (8).—Confiere jus t i c ia : " Y si a l -
guno ama la j us t i c i a " (9), etc. También da g lor ia , " . . . h o n -
rado será en e l l a " (10), e tc . ; " e l deseo de la sabiduría conduce 
al Re ino e terno" (11).—Además ésta es tesoro, " . . . e s u n te-
soro inmenso para los hombres : del cual los que han usado, 
han part ic ipado de la amistad de D i o s " (12). 
E s tesoro además que contiene todas las cosas, como se 
ha indicado. Es te tesoro, que comprende todas las que se 
han ci tado, es superior infinitamente en hermosura a todas las 
riquezas (13). Todas las comunica a todos sin d isminución. 
(1) Prov. 24, 5-
(2) Prov. 24, 6. 
(3) Prov. 3, 18. 
(4) Sap. 7, 10. 
(5) Sap. 7,, 14-
(6) Sap. 10, 9. 
(7) Sap. 10, 12, 13. 
(8) Sap. 9, 19. 
(9) Sap. 8, 7. 
(10) Ecclus. 14, 21. 
<ii) Sap. 6, 21. 
(12) Sap. 7, 14-
{13) opibus; vas. opeñbus. 
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aún más, con aumento. " L a que yo sin ficción aprendí v 1 
comunico sin e n v i d i a . . . " ( i ) . " Y o como acequia de inmensa 
agua de un río..." (2). " Y por m í , para que me sea dada pa-
labra en el abr i r de m i boca. . . (3). 
L o s medios son en verdad como dos llaves para abrir 
éste. D e las que cada una tiene mul t i tud de dientes en los vo-
cablos contenidos: L o s escolares y estudiantes cristianos. Es -
tudian, esto es, t rabajan por amor a la sabiduría. Estudio, como 
dice Cicerón, es la aplicación asidua y vehemente del alma a 
alguna cosa o una grande ocupación con placer. Y este vocablo 
encierra el fin, o sea, la sabiduría y una l lave, es decir, care-
cer de medios. Se l lama después escolar, de escuela, a saber, 
por la vacación e incluye la fa l ta de impedimentos en la sa-
biduría, que es la ú l t ima llave. M a s la pr imera llave tiene como 
un diente bueno, es a saber, la intención recta. Pues no hay 
que aprender la sabiduría por el la misma, porque no sacia, 
porque es muy trabajosa e idolatr ía y fornicación ante Dios. 
Y como quiere Orígenes, así como forn icó Salomón con mu-
chas mujeres, lo mismo las ciencias le hicieron idolatrar. ' ' Y 
me propuse en m i corazón inqu i r i r e investigar sabiamente so-
bre todas las cosas que se hacen debajo del sol. Es ta molestí-
s ima ocupación dio D ios a los hombres, para que se ejercita-
sen en e l l a " (4). N o siendo la ciencia fin ú l t imo, sino se dir i -
ge a otro o descansa en él , será una idolatr ía t rabajosa; o si 
no se insiste y perdemos la dirección, al acaso y no sabiamen-
te y s in razón t raba jamos; po r ello es obligado dirigir la a 
otro fin. También sería cur ios idad colocarse en la ciencia o 
por demasiada afección o por negl igencia de ordenar; sena 
(1) Sap. 7, 13. 
(2) Ecclus. 14, 41. 
(3) Ephes. 6, 19. 
(4) Eccl . 1, 13. 
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gran detr imento, por tan n imia sabiduría perder la sabiduría 
eterna. 
Teniendo, pues, que tener otro fin ú l t imo, este fin no son 
las r iquezas, como consecuencia de la ciencia adqui r ida, ya 
que e l fin es más noble que el medio, y la ciencia, como per-
fección, del a lma, es más excelente que el bien exter ior. U n 
bien ext raord inar io , es aquel por el cual los sabios desprecia-
ron las r iquezas. D i ré que es la ciencia más noble que las 
riquezas externas, pasajeras, comunes y necias. " M e j o r es 
su adquisición que la ganancia de la plata, y sus f rutos mejo-
res que el oro fino y más p u r o : Más preciosa es que todas las 
r iquezas: y cuántas cosas son de desear, no se pueden com-
parar con e l l a " ( i ) . " C o m p r a verdad, y no quieras vender 
sabidur ía. . . " (2 ) : "aprecíela más que los reinos y los tronos, 
y juzgué que las riquezas nada son en comparación de e l la . . . 
porque todo el oro en su comparación, es una arena menuda, 
y la plata será tenida como barro delante de e l l a " (3). P o r eso 
Pitágoras y P la tón no se dignaban ante una cosa tan hermosa 
tomar algo temporal. L o s discípulos de Hipócrates se com-
prometían a curar gratis. Gorg ias y Protágoras, en cambio, 
por vender sus escritos fueron muy censurados. E s l íci to, no 
obstante, al que no tiene ex ig i r a l que tiene precio por su la -
bor. L a sabiduría,, en verdad, don de D ios , no puede calcu-
larse su valor . E l trabajo, s in embargo, que en adqui r i r la se 
invierte puede ser remunerado.—El fin de l a sabiduría no es 
el honor, porque es exter ior y es pasajero, "aprecíela más que 
los reinos y los t ronos" . " P o r ésta tendré g lor ia entre las gen-
tes, y honra entre los ancianos siendo j o v e n " (4). D e aquí, 
(1) Prov. 3, 14 I5-
(2) Prov. 23, 23. 
(3) Sap. 7, 8, 9. 
(4) Sap. 8,10. 
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que los sofistas gentiles son vi tuperados, porque más quiere 
parecer sabios que serlo (cuando d icen) : T u saber no es nada 
si lo que sabes no lo sabe o t r o . — N o está el fin de la sabiduría 
en la salud del cuerpo o en el placer o en la hermosura. "Amé-
la más que la salud y l a h e r m o s u r a . . . " ( i ) , " . . .apar tar m i car-
ne del v i n o " (2), etc. " . . . q u i e n , ama el v ino y el buen bocado, 
no se hará r i c o " (3). P la tón consumió más aceite [para su lám-
para] que v ino. Diógenes permaneció en su tonel. Parméni-
des estuvo en una roca de Eg ip to doce años, para estudiar la 
sabiduría.—Todas estas cosas no son dichas del fin igualmen-
te. " L a antepuse a los re inos ; longitud en su d ies t ra" .—No 
es n inguno de estos n i todos juntos el ú l t imo fin, siendo Dios 
e l ú l t imo . "¿Hasta cuándo c laudicaréis?" (4), etc.—Es,pues,, 
el fin la consecución de D ios en edificación suya y del prój imo. 
" Q u i e n guarda la ley, h i jo sabio e s " (5). " V a n o s son cier-
tamente todos los hombres en quienes no se halla la ciencia 
de D i o s " (6). E n toda ciencia no prohib ida puedes edificar al 
p r ó j i m o y conseguir todos los bienes indicados, pero no cual 
ú l t imo fin. D e todos estos fines, d ice B e r n a r d o : " H a y quienes 
quieren saber con el fin sólo de saber, y torpe curiosidad es; 
y hay otros que quieren saber para que ellos mismos sean es-
tudiados, y torpe van idad es . . . y hay otros, por úl t imo, que 
quieren saber para vender su ciencia, la causa de la palabra 
po r d inero, por honores, y torpe ganancia e s ; pero hay otros, 
que quieren saber para edif icar, y edif icar es ca r i dad " (7). 
P o r tanto, el fin inmediato del escolar es aprender la sabi-
(1) Sap. 7, 10. 
(2) EccI. 2, 3. 
(3) Prov. 21, 17. 
(4) III Reg. 18, 21. Scio pone "cojeáis". 
(5) Prov. 28, 7. 
(6) Sap. 13, 1. 
(7) Serm. 36 en Cant. n.° 3; Migne P. L. 183, 968. 
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duría. L o s medios son dos l laves en verdad, esto es, emplear 
los medios y qui tar los obstáculos. E l diente de l a p r imera l lave 
es la buena intención, no por l a ciencia sólo, n i po r las r ique-
zas, n i por los honores n i por todas éstas, n i por todas jun ta-
mente con D ios , sino por el mot ivo de conocer a D ios para que 
le amemos y le s i rvamos, y para que nos edif iquemos a nos-
otros y a l p ró j imo . 
Puesto que l a sabiduría es tesoro, hay que abr i r la con l la -
ves. 
L a p r imera l lave tiene cuatro dientes, a saber: I, g rac ia ; 
II, natura leza; I I I , ejercicio, y I V , ayuda externa. L a segun-
da, es decir , l a carencia de obstáculos, otros tantos. 
I. A la gracia pertenecen todas [las cosas] referentes 
a la re l ig ión, de las cuales ocupa e l pr imer lugar l a s im-
ple intención, de l a que y a hemos hablado. L o pr inc ipa l tam-
bién en la ot ra l lave corresponde a la ausencia de doblez o de 
fingida intención, " e l Esp í r i t u Santo . . . huye del h ipócr i -
t a . . . " ( i ) . " L o s hombres necios no l a consiguieron [ la sabi-
du r ía ] . . . lejos está de la soberbia y del engaño" (2). " L a que 
yo sin ficción ap rend í . . . " (3). 
Segundo, en la re l ig ión o gracia está contenida la oración. 
" S i a lguno de vosotros necesita sabidur ía" (4), etc. " S u un -
ción os enseña en todas las cosas " (5 ) ; cual a Salomón, a 
Danie l , a los Apóstoles " invoqué, y v ino a m í el espír i tu de 
su sab idur ía" (6). M a s la oración es sacrif icio matu t ino ; re-
cordando el sacrif icio de Cr is to por sí gratísimo a D ios , y un i -
do ofreciéndose con E l , oígase la misa con gran reverencia y 
(1) Sap . 1, 5. 
(2) E c c l u s . 15, 7. 
(3) S a p . 7, 13-
(4) J a c . 1, 5-
<5) I Joa . 2, 27. 
(6) Sap . 7, 7. 
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devoción, ya que en el la se hace memor ia de la caridad de C i 
to, muy eficaz para nosotros. E n la que se escuchan lecciones 
sumamente saludables del nuevo y ant iguo Testamento y so 
recordados muchos mister ios. Debería e l escolar decir el ofi 
cío de la bienaventurada V i r g e n o el de la eterna Sabiduría; y 
examinarse por la ta rde ; lo que se hace interrogando según 
B a s i l i o ; no obstante, muchas veces los padres por motivo de 
mejor educación piden a los niños piensen a lgo ; pues dicen 
que a los sencillos hay que avisarles y reprenderles de los ma-
les y del ocio para que aprendan a pensar buenas cosas y que 
en los malos pensamientos hay pecados. L o s defectos contra-
r ios que tienen los escolares, hay que evitar los, que muchas 
veces ni en las fiestas oyen misa, n i la palabra de Dios, ni se 
acuerdan de E l , n i de sí mismos y si a lguna devoción tenían 
en la casa paterna, la pierden durante los estudios. Se ha de 
buscar la ciencia de la salvación absolutamente, es decir, co-
nocer a D ios y a sí, los pecados y los caminos por los que a 
D ios se tiende, siempre bajo l a humana condición. 
L o tercero, es la pureza de conciencia ante el pecado, que 
apaga la luz d iv ina y l lama a las t inieblas del demonio. Porque 
pecando el hombre se separa de D ios y de la lumbre de su alma 
y se acerca al príncipe de las t inieblas, donde el ingenio, si 
no se pierde, ciertamente se oscurece, como en ' las pasiones, 
o se inc l ina al pecado, pues el a lma que peca no puede ejerci-
tarse en la sabiduría. " E n a lma malvada no entrará la sabi-
d u r í a " ( i ) , sino en la que es l imp ia . E n vaso l impio ha de ser 
recogida, por lo tanto, debe carecer de impureza que muchos, 
sumergidos en casi todos los v ic ios, t ienen. Los que no se 
perdieron de cierta manera no saben bien en realidad, y si 
adqui r ieron terrena ciencia, e l la es como espada en mano de 
loco. 
( i ) Sap. i, 4. 
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E l cuarto, es la confesión frecuente o mensual, o de qu in -
ce en quince en quince días o a l octavo, también los que pue-
dan ( i ) . I n e x p e r i e n c i a enseña que este sacramento ayuda m u -
cho a la piedad y a la pureza de conciencia, a la consolación y 
a alejar los pecados con menos t raba jo ; de tal manera, que 
por este camino los jóvenes que por imposible tienen salir de 
los pecados carnales, por la frecuencia de este sacramento y 
de la Comunión, lo consiguen con faci l idad. Pues la gracia 
que confiere, mi t iga la raíz del pecado y fortalece la mente. 
Por lo tanto, hay que desterrar la vana costumbre de aquellos 
que con trabajo, a l fin de l a Semana Santa se acercan a la 
confesión. Y a que aunque estos cumplen con el precepto pas-
cual, apenas m i ran por l a pureza. 
Quin to , es oír la palabra de D ios que i lumina, l impia, for -
talece, nutre y enriquece el a lma. P o r ello, el a lma, que no se 
alimenta de esta comida, es flaca y a la más pequeña tentación 
cae; de lo contrar io de aquel la que se nutre con este manjar . 
De aquí, que los preceptores en sus temas en los días de fies-
tas y los viernes y en sus lecturas del l ibro de Gerson (2) o de 
otros semejantes, deben inculcar la palabra de D ios . Pues E l , 
por ésta i l umina y da fuerzas. Y hay que evitar la costumbre 
de aquellos que apenas oyen la palabra de D ios , sino en c ier-
tos días de la C u a r e s m a ; por lo que el alma está incl inada al 
mal y enferma e inepta para el bien. 
Sexto , es la obediencia en seguir los bienes que en la ora-
ción, en la exper iencia de la v ida pura , en la confesión, en la 
palabra de D ios y en el estudio hemos aprendido. " P o r q u e ha-
brá hombres amadores de sí m i s m o s " (3), etc. " N o oyente o l -
(1) Eo que sigue en el tas. no tiene sentido, según advierte 
el P, Grisar en nota y prueba transcribiéndolo a continuación. 
{2) Es decir, del libro " D e la imitación de Cnsto , We ¿l 
cancelario Gerson era atribuido erróneamente. (Nota de Gr i -
sar.) 
(3) Tit . 3, 2. 
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v i d a d i z o " ( i ) , etc.; no suceda que alguno (como refiere la 
beata Br íg ida) , que habiendo preguntado a Dios muchas cosas 
el por qué h izo esto y aquello, fué preguntado a su vez por 
D ios , por qué no hacía la obra de aquello que sabía; de don-
de él mismo se separó confund ido. E l beato Francisco acos-
t u m b r ó a decir , que tanto sabemos cuanto obramos. Y así es 
en ve rdad ; porque entonces entenderás bien las virtudes y 
podrás hablar de las mismas, cuando las hubieses alcanzado • y 
así de las opuestas [a la v i r t ud ] , si logras huir las. 
E l séptimo es la fe, p r imero en D ios , del cual proviene 
" t o d a sabidur ía" (2), " s e hal la por aquellos que no le tien-
t a n : y muéstrase a aquéllos que en él tienen f e " (3). "P ide 
con f e " (4). "C re í , por lo cual hab lé" (5). P o r ello, ¿no hizo 
D ios loco e l saber de este mundo y, en cambio, tomó las cosas 
que se consideraban como necias (6).—Segundo, hay que 
tener fe en e l preceptor. E s necesario que el que aprenda crea, 
como Elíseo creía a E l i a s , los h i jos de los profetas a Samuel, 
los pitagóricos a Pitágoras, a los que bastaba dec i r : E l mismo 
lo d i j o ; que Pitágoras quería que por cinco años no disputa-
sen: sus discípulos, sino que oyesen. Y otras cosas no apren-
demos porque no somos capaces a l pr inc ip io, así como el niño 
se nutre de leche y después de sólido alimento. P o r esto es 
necesario pr imero creer, después entender. Y así lo observamos 
en cualquiera ciencia. L o s pr incipios hacen entender aquellas 
cosas que están en el medio, y una vez entendidas éstas mejor 
se comprenden los p r inc ip ios ; y a la vez, esos medios hacen 
que aquellas cosas que se hal lan en el medio sirvan para el co-
(1) Jac. 1, 25. 
(2) Ecclus. 1, 1. 
(3) Sap. 1, 2. 
(4) Jac. 1. 6. 
(5) II Cor. 4, 13. 
(ó) I Cor. 1, 20 ss. 
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nocimiento del fin, y entendidas las cosas que están en el fin, 
se entienden mejor aquellas cosas que están en el medio, de 
tal manera, que por las siguientes se ponen de manifiesto las 
que preceden, y v iceversa; y as i , el flujo y ref lu jo del p r inc i -
pio a l fin. P o r tanto, hay que creer a aquel que conoció toda su 
ciencia y guardarse de la in f ide l idad y arrogancia de ciertos 
[preceptores] que sólo se creen a sí y con corazón de tardos 
creen a los demás. 
E l octavo es la esperanza. "Encamíname en tu verdad, y 
enséñame: porque t ú eres el D ios salvador mío, y te he 
aguardado todo el d í a " ( i ) . Se concibe la esperanza por l a d i -
vina potencia, " . . . e l soberano Señor, si es de su a g r a d o " (2), 
etcétera. E l t rabajo se requiere en todos los p r inc ip ios ; más 
para vencer todas las cosas, es necesaria la esperanza; y a que 
las raíces amargas de la sabiduría han de ser gustadas p r i -
mero, si alguno quiere saborear la du lzura de l f r u t o ; por lo 
tanto, no hay que desistir, " e l que vela a mis puer tas" (3), etc. 
" P a r a el necio es ardua la sabidur ía" (4). " ¡ C u a n áspera es 
en ext remo la sabiduría para los hombres indóci les!, y no per-
manecerá en el la el insensato" (5), esto es, el de poco ánimo. 
" C o m o peso de piedra así será la prueba en e l l os " (6 ) ; es de-
cir, como en cierta p iedra se prueba el oro, así en la sabidu-
ría el tonto y el sensato. 
E l noveno es el amor, pr imero de la misma sabiduría y de 
la v e r d a d : " . . . e l pr inc ip io de ella es un deseo muy verdade-
ro de ins t rucc ión" (7). " E l l a previene a los que l a codician, y 
(1) Ps. 24, s-
(2) Ecclus. 39, 8. 
(3) Prov. 8, 34-
(4) Prov. 24, 7-
(5) Ecclus. 6, 21. 
(6) Ecclus. 6, 22. 
(7) Sap. 6, 18. 
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se les muestra a ellos la primera" (1). " Y el que me am 
me le manifestaré a mí mismo" (2). E l que ama a la sabidu 
ría ama a la verdad, no lo contrario. " L o s hombres ment" 
sos no se acordarán de el la: más los hombres veraces serán ha 
liados en el la" (3).—El segundo amor es de los preceptores 
" E l Padre mismo os ama", y por esto se manifiesta, "por-
que vosotros me amasteis a m í " (4). De aquí Juan que ama-
ba especialmente, fué amado especialmente. Así Dionisio 
aprendió de Pablo y Jeroteo, y como dice Quintiliano, los dis-
cípulos, no menos que a sus estudios amen a los preceptores 
pues de otro modo no creerán ni amarán los estudios.—El ter-
cer amor es con el condiscípulo, que es el hermano espiritual. 
" L a [ciencia] que yo aprendí sin ficción y la comunico sin 
envidia" (5). Pues por probidad, no por envidia se ha de tra-
bajar, y Dios aumenta la sabiduría a aquel a quien se envidia; 
se la quita al envidioso, cuando de otra manera ambos la po-
drían tener. 
E l décimo es el placer en la sabiduría, que sig-ue el mismo 
amor. " E l vino y la música alegran el corazón: y más que lo 
uno y lo otro el amor de la sabiduría" (6). " M i yugo", a 
saber, el de la sabiduría, es "suave" (y); lo violento cierta-
mente, no es perpetuo. E n efecto, el placer es el condimimento 
de todas las obras, que se consigue con la costumbre, la gracia 
y la inclinación. 
E l undécimo es el temor, primero el de Dios. "Principio 
de sabiduría es el temor del Señor..." (8). " H e aquí el temor 
(1) Sap . 6, 14. 
(2) J o a . 14, 21. 
(3) E c c l u s . 15, 8. Sc io " v e r d a d e r o s " , pero V u l g a t a "veraces 
(4) Joa. 16, 27. 
(5) Sap. 7, 13 
(6) Ecclus. 40, 20. 
(7) Mat. 11, 30. 
(8) Ecclus. 1, 16. 
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del Señor, él es la misma sabiduría; y apartarse del ma l , la 
intel igencia" (1 ) ; que nos enseña a hu i r de lo malo, cua l s i 
di jera, todas las cosas menos esto es no saber y c iencia enga-
ñosa. P o r el temor, en verdad, el hombre se guarda de o fen-
der a D ios , fuente de sabiduría y de luz, y se l imp ia para aco-
modarse a E l . — D e b e haber también temor a los preceptores; 
aumenta la reverencia y la vara del preceptor recoge fuerzas, 
y no de ja vagar, a no ser que sea inmoderado. D e aquí B a s i -
l i o : Déjesenos el obrar como acostumbramos con los niños, 
pues el Señor muchas veces nos habla y no atendemos, nos cas-
tiga y le atendemos. 
E l duodécimo es la humi ldad, pr imero ante D ios . " E s c o n -
diste esto a los sab ios" (2), etc. " . . . l e jos está de la soberbia y 
del engaño" (3). " M e j o r es el hombre que es menguado de 
saber, y falto de cordura , pero t imorato, que el que tiene gran 
ju ic io , y quebranta la ley del A l t í s i m o " (4) .—Segundo, al 
preceptor, que enseñará con menos di l igencia al soberbio, que 
por e! contrar io con el humi lde le enseñará a gus to ; y ante el 
condiscípulo, que t rabajara con el humi lde y hu i rá del sober-
bio para no ser confund ido con él y para que la sabiduría no 
la considere v i l . H a y que hu i r de los vicios contrarios a éstas 
[v i r tudes] , para dedicarnos rectamente a la sabiduría. 
S I décimo tercio es la templanza, pr imero de los a l imen-
tos, tanto por la cant idad como l a cual idad, que mientras i n -
disponen a los órganos impiden a l a lma la sabiduría. Después, 
el a lma incl inada por el cuerpo a estas cosas, se dedica menos 
a las espir i tuales: "Pensé en m i corazón apartar m i carne 
del v i no . . . (5). Ciertamente, los al imentos cambian en impu -
(1) Job. 28, 28. 
(2) Mat. i i , 25. 
(3) Ecclus. 15. 7-
(4) Ecclus. 19, 2I-
(5) Ecclus. 2, 3-
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ro el aceite puro de los espír i tus. A s i hay que comer m i 
veces, n i mucho, n i buscar cosas delicadas, sino se ha de 
mer para v iv i r , y no a l contrar io. Dan ie l , comiendo legumbres 
con sus compañeros, conseguía hermosura y sabiduría (1) 
obtenía con el ayuno las revelaciones de D ios (2). Segund 
hay que ser templado en los [placeres] sexuales, en los cuales 
n inguna sabiduría existe en su uso, y n inguna puede haber • 
porque huye del " cue rpo entregado a pecados" y del "ánima 
m a l i g n a " (3). P e r o por n ingún otro pecado el cuerpo se so-
mete al v ic io, como por la fo rn icac ión : " . . . e l que comete for-
nicación, peca contra su mismo cue rpo " (4). " Y di jo a un 
insensato" (5), etc. Pues se malgasta en los amores tiempo, 
dinero y v i d a ; el a lma está l lena de cuidados y desvelos. De 
aquí que Teo f rasto decía, no se puede estar libre para la mujer 
y la filosofía, y otro sabio d i jo , para la filosofía es necesaria la 
castidad. E jemp los , en José, en Dan ie l , en Juan Evangelista, en 
Pab lo . D e Salomón se l ee : " E inclinaste tus costados 
a las mujeres, les diste potestad sobre tu cuerpo, pusiste man-
ci l la en tu gloría, y profanaste tu es t i rpe . . . " (6). L a lujuria se 
compara al fuego in ferna l , porque oscurece la mente, es fé-
t ida, quema y consume el humor v i t a l ; y , sobre todo, tiene es-
tes condiciones del fuego in fe rna l , la sodomía y relajación. 
Luego debemos poner el remedio que solemos en un incen-
dio, pr imero retirando la leña, esto es, huyendo del incentivo 
y de las ocasiones y p id iendo el agua de la gracia con humilde 
oración a D ios buenísimo, y conseguir la con la confesión, la 
(1) Dan. 1, 16. 
(2) Dan. 9, 3. 
(3) Sap. 1, 4. 
(4) I Cor. 6, 18. 
(5) Prov. 9, 16. 
(6) Ecclus. 47, 21, 32. 
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lectura y el t raba jo .—Tercero , es la templanza del ocio, que 
es el que al imenta l a lu ju r ia , la gula y toda mal ic ia y es causa 
especial de la ignorancia. Pues el holgazán, se cree sabio y, 
por esto no aprende.—Cuar to , templanza del juego que l leva 
en sí l a pérdida del t iempo y del d inero, l a avar ic ia , los hur -
tos, las blasfemias y la muerte. N o obstante, es l íc i to tener 
después de la comida algo de juego y ocio s in dinero. L o que 
la templaza requiere, el nombre de M i n e r v a lo sugiere, pues 
M i n e r v a dícese de nervios d isminu idos ; que a r ro ja de sí a 
la corneja, vaga y bul l ic iosa ave, y tomó a la lechuza, que t ie-
ne pocas carnes y muchas plumas y pensamientos muchos, y 
silenciosa permanece en el n ido. L o s dineros hay que apartar-
los por esto de los niños, de donde viene la gula, el juego y l a 
avaricia, raíz de todos los ma les ; y mucho más cuando los 
padres procuran tener las cosas necesarias. L a ma la inc l ina-
ción procede del c l ima , de la mala complex ión y de l a costum-
bre ; pero todas estas cosas se vencen con la gracia y la sa-
biduría, que domina a los astros. 
E l décimo cuarto es la fortaleza. P o r esto e l estudio de 
la sabiduría se l lama caza, yendo en pos de el la como invest i -
gador ; o se l lama lucha (cual l a de Jacob con D ios) y también 
desposorio, " . . . m e así de é l ; y no le d e j a r é . . . " (1), o busca 
de teso ro ; pues es necesaria la fortaleza para que venzamos 
a la carne que quiere dormir , vagar u ocuparse en otras [crjm 
sas] , matando el ingenio. E l ingenio rudo, como e l h ie r ' ro &e 
aguza con el constante esfuerzo y la memor ia . L o ín^Smo |os 
impedimentos ex temos hay que moverlos o w i ^ i r f ^ y ia 
misma sabiduría es d i f í c i l tenerla, "m ien t ra? , no se bendi -
g a " (2) a nosotros (3). 
(1) Cant. 3, 4-
(2) Cf. Gen. 32, 26-
{3) Pone el copilador en nota lo que seguía a este párrafo 
en el ros., que es un ejemplo mitológico sin sentido. (N . del T ) . 
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E l décimo quinto es la just ic ia. " H i j o , codiciando sabidu 
r ía, guarda just ic ia, y D ios te la d a r á " ( i ) . " E l que tiene en 
sí l a just ic ia, echará mano de e l l a " (2). Debe ser primera 
mente l a just ic ia para e l preceptor, volvíétidole a él, primero 
a m o r ; segundo honor en el corazón y las palabras, porque es 
padre esp i r i tua l ; tercero obediencia e imi tación en las cosas 
buenas, como en la misa, en el sermón, en la puntualidad de 
ven i r a la escuela y en el t rabajo en las letras, para que ade-
lan te ; finalmente pagándolo el salario, si se lo debe.—Segun-
do, a los suyos, no engendrando en ellos confusión. " E l varón 
que ama la sabiduría, a legra a su padre. . . mas el muchacho 
que es dejado a su albedrío, sonro ja a su m a d r e " (3), n i consu-
miendo los bienes, no aprendiendo y abandonando lo que pre-
paran para él con su t raba jo .—Tercero , debe haber justicia 
con los condiscípulos, por lo tanto, no ha de haber controver-
sias n i r i ñas ; además no quitándoles los bienes, sino todo lo 
contrar io ayudando.—Cuar to , para con los ciudadanos, pagán-
doles lo debido (lo que para los extraños es más conveniente) 
y no hir iéndoles en el honor, n i sol icitando las mujeres o las 
h i jas de e l los .—Quin to , para con D ios , observando y emplean-
do b ien los días fest ivos, no jurando, y el que tiene beneficio, 
desempeñándolo con honesta disposición, diciendo el Oficio, 
y lo mismo se ha de adver t i r de aquellos que están destina-
dos a lo sagrado. 
E l décimo sexto es la prudencia, con cuya sal todo se ha 
de aderezar, pr incipalmente los estudios. " E n el corazón del 
prudente reposa la sab idur ía" (4). " O r n a m e n t o de oro es la 
doctr ina para el prudente y como brazalete en el brazo dere-
(1) Eccius. 1, 33. 
(2) Eccius. 15, i . 
(3) Prov. 29,, 3 y 15. 
(4) Prov. 14, 33. 
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c h o " (1) Pues la prudencia se exige, para que no salte el 
hombre al medio o al fin sin el pr inc ip io o e l medio. Segun-
do, qne n o ha de gustar más que aquellas cosas que puede as i -
milar. Porque como somos capaces de ver al mismo t iempo 
todas las cosas en D ios , si no nos contenemos, mientras quere-
mos saber todas, nada conoceremos y seremos unos entrome-
tidos. S in embargo, los dedicados a una facultad deben esco-
ger aquellas cosas que están relacionadas, para que se ayuden 
mutuamente.—Tercero, no quiera comprender las [cosas] i n -
comprensibles o las que hay que creer sólo. " \ O h pro fund idad 
de las r i q u e z a s . . . ! " (2), etc. Cualqu ier ciencia tiene sus posi -
ciones o sus l ímites, no enseña todas las cosas.—Cuarto, que 
no se ocupe de las cosas inút i les. " Y o e l Señor tu D ios que te 
enseño lo que te ap rovecha" (3). Luego hay que evitar las 
ciencias proh ib idas.—Quinto , no busque los nuevos autores 
y desprecie los antiguos, porque estamos en e l fin de las eda-
des y las ciencias están en decadencia y en tiempos anteriores 
l legaron a la perfección.—Sexto, que no se aplique a ellas de-
masiado, de tal manera qite descuide mejores bienes y pierda 
instrumentos de saber.—Séptimo, que no se mezcle y se turbe 
en muchas cosas (4) .—Octavo, considere la ocasión y el t iem-
po apto para aprender y el per ju ic io que de lo contrar io se le 
ha de seguir. " L o que no recogiste en tu j u v e n t u d " (5), etc. 
" Y gimas a l fin, cuando hayas consumido tus carnes y tu 
cuerpo, y d i gas : ¿ P o r qué aborrecí la corrección, y no se do-
bló m i corazón a las reprehensiones?" (6). 
(1) Ecclus. 2 i , 24. 
(2) Rom. i i , 33. 
(3) Is. 48, 17. 
(4) Lúe. 10, 41-
(5) Ecclns. 25, 5-
(6) Prov. 5, " , I2-
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I I . E l segundo diente de la l lave para alcanzar la sabidu 
r ía , es la naturaleza ap ta ; que como D i o s es autor de la n-
turaleza y la sabiduría, aquel a quien concede la gracia suuo-
ne la naturaleza, de tal manera que cu ida de l a perfección v 
grado de una y otra según su sabiduría. P o r lo tanto, recibe 
generalmente para grandes gracias grandes vasos de natura-
l e z a ; y en los ángeles esto se guardó enteramente, pues según 
dio a ellos naturaleza dist inta, así la grac ia l lenó esa naturale-
za , y según la excelencia de l a naturaleza dio excelencia de 
grac ia. E n los hombres no es así ; aunque también muchas 
veces él vaso de elección, esto es el órgano apto para Ja gracia, 
para que quiera, e l i ja , no f rus t re y desprecie a l a naturaleza que 
le dio. Y esta regla se obseva en gran manera en las obras pro-
porcionadas de la naturaleza, como en el saber. Pues es muy 
raro que sean ineptos por naturaleza aquellos que saben mu-
c h o ; que s in causa no son hechos los mi lagros. P o r ello Salo-
món , D a v i d , Pab lo , Moisés tuv ieron buena naturaleza para sa-
ber. 
E s , pues, la pr imera condición de l a naturaleza apta para 
estudiar, e l ingenio agudo para encontrar las verdades ocul-
tas y envueltas bajo falsas semejanzas; y éste también debe 
ser fuerte y sólido para juzgar los inventos. E s también el 
ingenio entendimiento agente. Porque D ios no le dio al alma 
humana l a intel igencia actual como a l ángel, s ino que escan-
d ida está a el la l a verdad y rodeada de tinieblas. Y así el 
n iño como n iño habla, sabe y entiende ( i ) . P o r otra parte 
D ios no despojó enteramente al hombre, dándole a él un 
entendimiento potente por el que v ie ra todas las cosas y 
despojándole de toda la imagen a l in ter ior (ab intrinfeco). 
Tampoco como si fuese un intermediar io y sólo entendiese aj 
exter ior {ab extr insecd), esto es, por D ios o el ángel, el nom-
( i) I Cor. 13, 11. 
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bre sería cual un animal y no habría bien ni mér i to n i ret r i -
bución. P o r esto D ios le d io el entendimiento agente, que pue-
de t rabajar por sí y sal i r de l a ignorancia a la ciencia y al 
arte con los pr imeros pr incipios especulativos y prácticos o 
factibles ayudado por D ios y los ángeles y en gran manera 
en los pr imeros pr incip ios, que son los más dif íci les. D e esto 
pende la l ibertad y el mér i to y l a intención de las ciencias 
y las artess y s in esto, toda naturaleza racional sería brutal 
y hedía, más que agente. Luego siendo este entendimiento 
agente, el que t rabaja (como el agua caliente se reduce a f r ía ) , 
así se perfecciona por sí mismo, y siendo luz substancial y 
espir i tual , penetra las cosas inteligibles como el fuego las 
combustibles, y es firme para juzgar de las nuevas. E n t o n -
ces es, por tanto, el ingenio bueno o para las artes mecánicas 
si aprende las verdades prácticas, o para la f i losofía moral 
o las leyes sí las verdades activas, o para la teología, la me-
tafísica, la matemática, la física o l a medic ina si es apto 
para las verdades especulativas, o para todas, lo cual es muy 
raro. 
Así este ingenio es necesario, lo enseña la exper iencia. 
Po rque así como con un ma l instrumento se hace mala obra,. 
con ingenio inepto nadie puede sal ir docto. P o r esto Sa lo -
m ó n : " e r a yo n iño ingen ioso" (1). Y lo mismo se ve de 
D a v i d que tan bien cantaba, tocaba y gobernaba, y de M o i -
sés lo propio, que no por imper ic ia se excusa, s ino por im-
pedimento de la lengua (2). 
S i tocó a alguno ingenio apto, pero mediocre, éste deb^ 
ser aumentado, pr imero por la grat i tud. " H e a lcanzado" , es 
decir, he obtenido gratuitamente " u n a buena á n i m a " (3). 
(r) Sap. 8, 19, "puer" : Scio 
(2) Exod. 4, 10. 
(3) Sap. 8, 29. 
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As í Agus t ín dice, que en aquel lo dcmde pone ía escritu 
" h e a lcanzado" o " c o n s e g u i r " , se entienda "g ra tu i t ame / 
t e " . " ¿ Q u i é n puso en el corazón de los hombres la sabidu-
ría? ¿o quién dio al gallo in te l igenc ia?" ( i ) . E s , pues, gran-
de don por el que todas las artes y las ciencias se han in 
ventado y conservado y se ha derivado ut i l idad de ellas en 
la guer ra y en la paz. " E l sabio. . . poseerá ei arte de gober-
n a r " (2). E l ingenioso es comúnmente de buena inclinación 
y para las vir tudes bien d i spues to .—En segundo lugar ayu-
d a a la cauteüa de los v ic ios, a saber, de la soberbia, de la 
envidia, de la audacia, de la pereza y de todas las que llevan 
consigo éstas. Pues ellas más concuerdan con el entendimien-
to que con la memor ia y l a voluntad, que son más variables. 
Tercero , orando a D ios .—Cua r t o , templanza en las comidas. 
Qu in to , con el ejercicio moderado, principalmente con la 
interrogación, la meditación, la audición, la lección. 
S i lo tuviese obtuso, es necesaria ayuda por üa glorifica-
ción de D ios , " repar t iendo a cada uno como qu iere" (3), y 
compensa de otra manera en cosas mejores muchas veces. 
P o r lo tanto no debe envidiar , n i ensoberbecerse ante algún 
ingenioso, como se ensorbebecería el indocto, diciéndole a 
aqué l : ¿ Qué vale l a soberbia con c iencia ? A r g u y e a d o : ¿ Qué 
vale la soberbia con ignoranc ia? N o menos, sino más peca 
el soberbio ignorante que el letrado. A g u s t í n : Fe l i z el cora-
zón aguzado para la verdad, in fe l iz contra l a verdad, que 
cuanto más yer ra más fuera estará del camino que el tardo. 
Segundo, la o rac ión : " D a m e in te l igenc ia" (4).—Tercero, la 
templanza y en la cant idad y la cal idad de comida que im-
piden [la sab idur ía ] .—Cuar to , se aguza con el ejercicio y 
(1) "Job. 38,36. Vulgata "ga l lo " . En hebreo también "vela-
dor". 
(2) Prov. 1, 5. 
(3) I Cor. 12, 11. . ,. 
(4) Ps. 118, 34, 73, 125; 144, 169: "dame entendimiento . 
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la dil igente labor .—Quin to , un preceptor que enseñe conve-
nientemente, de tal modo, que la luz pequeña pueda ac tua r ; 
como obra prudentemente el que apl ica el fuego, fomentán-
dolo mientras tenga fuerza para quemar la leña verde y 
g ruesa.—Sexto , el a lma sumisa a l maestro, si están quietos. 
si inquietos, se han de increpar duramente y s i no se co r r i -
gen, se cast igan. M a s si estas cosas no dan resultado, se 
debe desist ir de la ciencia y dedicarse a otro arte, para no 
perder el t iempo. 
L a segunda parte de la naturaleza es la memor ia, esto 
es, la potencia que reserva y vuelve la especie a l entendi-
miento y a la vo lun tad ; en medio de las cuales está como 
tesorera que conserva los bienes de su señora y se los vue l -
ve cuando es obligado. Y ésta, [las cosas] entendidas de 
buen grado más que las creídas y las amadas más que aque-
llas que se t ienen por odio, las recibe y las conserva como 
más proporcionadas y convenientes para sí. Así como el en-
tendimiento tiene el sentido y l a voluntad el apetito sensit i-
vo, así la memor ia tiene el órgano sensit ivo en l a nuca, esto 
es, en la cavidad en la que están las especies de aquellas 
cosas que han pasado det rás; y como Ha parte esa es más 
seca, es más apta para retener las especies; las demás pol-
la humedad, en la que abundan, no pueden recibir las i m -
presiones y retenerlas. Y porque l a complex ión de l a fo rma 
es según la cual idad y capacidad de la mater ia, y el que 
obra , obra según la cual idad del instrumento, por esto se-
gún que aquel la parte del órgano esté dispuesta, así es apta 
o inepta l a memor ia. E s , por lo tanto, doble la memor ia , 
una apta, o t ra inepta ; la apta ciertamente, tiene cuatro con-
diciones, a saber, que alcanza fáci lmente aquellas cosas que 
son presentadas por el entendimiento y la vo luntad, que las 
retenga bien y firmemente, que además sea capaz de muchas 
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especies, y que pronto las recuerde, cuando sea nece 
usar estas especies. Inepta, cuando alguna de estas co d" 
clones o todas fal tan, lo que sucede en la vejez con frecu 
c ia . P o r esto, en iguales circunstancias, es más apta en lo-
niños que en los mayores, y a que son menos las especies 
más se graban en l a parte que las recibe. E n los mayores 
como ven muchas cosas, unas especies rechazan a otras y 
son como ondas de los ríos. E s un don admirable, que en 
tan pequeña cavidad se contengan tantas especies, y para 
crear como D ios las cosas en cuanto semejanzas; sin las 
cuales, n i los animales v iv i r ían , porque no recordarían del 
nido, de los hi jos y de las costumbres; no habría ciencias. 
n i artes, pues la memor ia es necesaria para retenerlas. Tam-
bién la doctr ina d iv ina fué conservada por la memoria has-
ta Moisés. 
L a memor ia se ayuda por la meditación frecuente, por 
la repet ic ión—también sonora—por la intelección, €¡1 orden, 
el deleite po r e l entendimiento o por e l amor concentrado, 
como son los versos. Pues aquellas [cosas] que deleitan, 
fáci lmente las recibe y las retienn. Después se ayuda por el 
t iempo, como de mañana después de dormi r , con la oración, 
la templanza del a l imento y a lguna vez por l a medicina, si 
la cabeza abunda en humores ; finalmente por el arte de los 
jugares o las imágenes, f i jando aquellos, que son más cono-
cidos, 3^  en ellos colocando las [cosas] que queremos recor-
dar , como si en l a p laza conocida pa ra m i fijo en accesos a 
ella un verso . ' E n verdad, es necesaria la memoria para 
aprender. " E l corazón del necio es x o m o un vaso quebrado. 
y no retendrá nada de sab idur ía" ( i ) . " . . . escríbelas [la 
miser icord ia y la verdad] en las tablas de tu corazón" (2). 
(1) EccIus. 21, 17. 
(2) Prov. 3, 3. 
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etcétera. " Y as i ahora escribid vosotros este cántico, y en-
señadlo a los hi jos de Israel para que lo sepan de memor ia , 
y lo c a n t e n . . . " ( i ) , " . . .acuérdate de tus pos t r imer ías . . . " (2). 
De donde e l entendimiento ha de preceder en la invest iga-
c ión, después la vo luntad, en medio la memor ia , presentan-
do el objeto a cualquier v i r tud o potencia. S i l a memor ia 
presentase e l objeto de l v ic io como amado y bueno, será 
causa de l a potencia. "Se rá , pues, como una señal sobre tu 
mano y como una cosa pendiente ante tus ojos para memo-
r i a " (3). P o r tanto, es la memor ia potencia doble, es decir, 
intelectual y sensible. S u fin es rememorar a D ios , para que 
le entendamos y le amemos; y por esto ayuda a tener todas 
las vir tudes y hui r de todos los vicios y abrazar todas las 
ciencias y artes (4). 
L a tercera parte de l a naturaleza, es l a incl inación natu-
ral que sigue al natura l instinto, como la vo luntad a l a razón 
v el apetito animal al sentido. Pues esta incl inación l leva 
consigo conveniencia con el ejercicio. P o r tanto, en ella 
hay delectación y penetración y perseverancia, puesto que 
penetramos y perseveramos en las cosas amadas por su de-
le i te ; y por e l contrar io, donde no hay incl inación, al l í no 
hay conveniencia n i delectación, sino tr isteza, v io lencia, os-
cur idad y poca duración, porque el arte puede hacer poco 
cont ra la naturaleza. 1M mismo que las aves en pos de la 
gaviota vuelan a la selva y la vara adquiere su recti tud y 
la mona siempre es m o n a ; o como está en e l Apó logo del 
ra tón y de la muía que ruega a la bur ra que no d iga que 
(1) Deut. 31, 19-
(2) Ecclus. 7, 40. 
(4) Adv iér te le ! P. Grisar en nota aquí, que probablemente 
debió ser otro el orden que puso el autor, basándose en " " Pá-
rrafo del ms. que copia y es una repetición de lo anterior. ^Nota 
del Traductor). 
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es su madre, a lo que responde: T u s orejas te maniíiesr 
N o obstante, el hombre, siendo Jibre, puede obrar co * ' 
el apetito natural , como pueden los que se matan y en 1 
coaccionados a remar. De donde se pueden conseguir 1 y-
hábitos que contradigan a la natural incl inación. P o r lo cu. 1 
se deduce que como la costumbre es una segunda natura-
leza, se deleitan y salen peritos. L a grac ia también vence a 
la natura leza; "desde aquel punto no me acomodé a carne 
y sangre " ( i ) . " S u unción os enseña en todas las cosas" (2) 
D e aquí que en la elección de v ida principalmente hay que 
considerar la inspiración, que conocida también se lia de 
seguir contra la incl inación, porque más se placerá en la 
cosa insp i rada ; a la incl inación, a l hábito, a la prudencia 
han de seguir otras cosas, que las que puede juzgar al pre-
sente. " E l corazón del hombre ordena su camino" , es decir, 
deseándolo mejor , " m a s del Señor es enderezar sus pasos" (3). 
P o r lo tanto, él m ismo ha de orar, ""para que enderece tus 
cam inos " (4), es a saber, como buena elección, cuando la 
prudencia no basta. D ios no fal ta, o fuera por buen consejo 
o dentro haciéndole aceptar. A s i , pues, la inclinación toma 
sus partes ayudando a la sabiduría. " S i inclinares tu oreja, 
recibirás su doc t r i na " (5). " . . . el pr inc ip io de ella es un 
deseo muy verdadero de ins t rucc ión" (6). " I nc l i na tu co-
razón para conocer la p rudenc ia ; si ciertamente la sabidu-
ría invocases e inclinases tu corazón a la prudencia, si la 
buscases como d i n e r o " (7), etc. E s l a misma inclinación, 
apetito que sigue al inst into natural , que es una sabiduría 
(1) Gal. 1, 16. 
(2) I Joa. 2, 27. 
(3) Prov. 16, 9. 
(4) Tob. 4, 20. 
(5) Ecchis. 6, 34 
(6) Sap. 6, 18. 
(?) Prov. 2, 24. 
— 475 — 
metafórica y D ios la dio para que los hombres tuv ieren un 
vestigio de su sabiduría y amor y se dedicasen con agrado 
a tantas cosas y artes. Divídese en elemental, vejetat iva. 
sensit iva, racional , y se encuentra en toda k naturaleza de 
las cosas, y en el hombre en cuanto a todas las necesidades 
y uti l idades ( i ) . E n lo cual resplandece la admirable sabi-
dur ía de D i o s . E s necesaria, porque sin el la no hay conve-
niencia n i deleite, y por lo tanto ni penetración ni perseve-
rancia. D e aquí que la Esc r i t u ra la exige. Que entonces ella 
ayuda cuando no fr íamente deseamos saber, sino cuando tan 
fuertemente nos incl inamos a los medios y a l estudio de la? 
diversas ciencias, como cuando queremos la salud anhela-
mos la medic ina. 
L a cuar ta parte de l a naturaleza es e L cuerpo, e l cual es 
órgano que ayuda o impide a l a lma en toda su labor natura l , 
por esta condición, porque es ella parte, y no todo como el 
ángel. P o r esto el borracho y el loco del i ran, y Salomón se 
queja de su cuerpo manchado. L a s formas se dan según la ^ 1 
capacidad de la mater ia y no mayores, porque no podrían 
ser tomadas, n i menores, porque la m isma estaría vacía s e - \ , ~~ 
g ú n su mayor capacidad. Debe, por tanto, e l cuerpo estar ^ V / 
sano para que s i rva a la fo rma, esto es, al a l m a ; no la 
mayor salud, porque entonces se siente l asc i v ia ; por el lo 
P la tón decía que el estudio de Atenas debía estar en u n 
lugar insalubre, para que los escolares estuviesen recogidos 
y no l ibres para los placeres. E s conservada la salud con a l i -
mento sano y sobrio, con el ejercicio, la recreación, e l orden 
en el estudio, no estudiando después de la comida. L o s h o m -
bres de buena complex ión son muchas veces flojos en la 
carne, aunque muchas veces tal sale melancólico por e l estu-
( i ) E l copilador hace ver que este orden está variado por 
culpa del escribiente. (N . del T.). 
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d io y l a re f lex ión ; comúnmente se hacen sabios los m 1 
cólicos, porque no cambian como las cenizas. Sobre todo 
necesario buenos órganos de cabeza, y e l órgano de la m 
tnor ia ayuda para todas las ciencias. 
I I I . — E l tercer diente de la sabiduría es el ejercicio o 1 
uso de la naturaleza y de la gracia. Porque la naturaleza v 
la grac ia es dinero, del que se ha de negociar, para que rin-
da ( i ) . L a pr imera parte de esta act iv idad es la audición. 
no sólo de D ios , maestro celestial, s ino también del hombre. 
A s i los profetas oyeron de l Señor : " E l Señor me dio una 
lengua sabia, para saber sostener con m i palabra al cansa-
d o : me despierta por la mañana, por l a mañana me toca el 
oído, para que le o iga como a maes t ro " (2). " L a fe es por 
el o í d o " (3). E l que oye debe ser atento, benévolo y pacífico. 
"Man teneos en mansedumbre" (4), etc. L a segunda parte, 
es la lectura. " H a s t a que yo vaya, aplícate a leer . . . " (5). 
porque no siempre se está con el que habla. Más aprende el 
hombre y más tiene presente al autor leyendo su obra, que 
si puede después copiar lo en conferencias, porque raras ve-
ces se concede esto. D e donde los filósofos y doctores, se 
ocupaban hasta la muerte en la lectura, cual Orígenes, que 
no tomó comida ni sueño sin lectura. D e l estómago capri-
choso, es propio gustar sin orden muchas cosas. Debe, pues, 
ser l a lec tu ra : 1, cierta y no v a g a ; 2, atenta, para sacar 
f r u t o ; 3, a lguna vez sonora, para que se graben las cosas 
po r e l o í d o ; 4. moderada, a l a que pone fin la reflexión, no 
el cansanc io .—La tercera parte es Ja meditación para pene-
t ra r las cosas v fi i arlas ordenadamente en la memoria. L a 
(1) Mat. 25, 27. 
(2) Is. 50, 14. 
(3) Rom. 10, 17. 
(4) Jac. 1, 21. 
(5) I. T im. 4, 13-
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escri tura también ayuda muchísimo, para que se reúna lo 
referente a la c o s a . — L a cuarta parte es l a conf rontac ión, 
ya hablando y a disputando amigable y humildemente. Y no 
se avergüence de ser vencido. N u n c a es uno vencido, cuando 
humildemente se p ide ser enseñado, .porque por eso mismo 
es más excelente a l mismo que enseña, ya que no el que en-
seña vence a l a verdad, sino vence la doctr ina. P a r a ha -
b lar cultamente, la i ra que turba, debe estar ausente. Debe 
ser breve l a respuesta, breve también la proposición. Pues 
el a fán , es encontrar l a verdad por la d isputa, que es cierta 
racional contrar iedad, expl icando conceptos con t ra r i os .—El 
quinto, es l a perseverancia en lo comenzado, porque ninguno 
se hace grande repentinamente. L o s animales mayores gran 
t iempo permanecen en el vientre como más perfectos, cual el 
elefante dos años, el hombre ocho o nueve meses, mientras 
la mosca, siendo un animal v i l , se produce al instante. 
I V . — E l cuar to diente de la l lave para l a sabiduría, es la 
ayuda externa. Todas las cosas externas las h izo D ios , para 
qué se le conociera. E l p r imer aux i l io es el preceptor : " F r e -
cuenta las juntas de los ancianos prudentes, y únete de co-
razón a su sabiduría, para que puedas o i r todo io que d igan 
de D i o s , y no se te pasen las sentencias dignas de alabanza. 
Y s i vieres u n hombre cuerdo, madruga a é l , y gasten tus 
pies las gradas de su pue r ta " , ( i ) . 
E l preceptor debe estar dotado de buenas costumbres, 
humi lde, no demasiado severo, no pro l i jo , n i lector de muchas 
lecciones, n i demasiado b reve ; debe entender rectamente las 
[cosas] que enseña, conf irmarlas con su autor idad y razón, 
desear que todos las alcancen, no enseñar por ostentación. 
Cr i s to decía: "¿Habé is entendido todas estas c o s a s ? " (2).— 
(1) E c c l u s . 6, 35 y 3<>-
(2) Mat. 13, 5i-
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Segundo, son los l ibros, que son preceptores, y fe^ 
de var ios tiempos y autores. L o s antiguos son pre fe r ido8^ 
los mode rnos .—La tercera ayuda son los compañeros eTt^ 
diosos. "B ienaven tu rado el varón que no anduvo en cense' 
de imp íos " ( i ) , etc.. "más honra a los que temen al Señor^' 
(2) .—Cuar to , la d isc ip l ina . . . " l a vara de la corrección. . . " (^ 
etcétera. Pues el que no tiene amor, se recoge por te-
mor .—Qu in to , posibi l idades, no muchas que suelen provo-
car la lasciv ia, n i demasiada indigencia, sino la mediocri-
dad suficiente para el descanso y el trabajo. "Cuando en-
trare en m i casa, en el la hallaré reposo" (4).—Sexto, ajena 
patr ia, o la propia como ajena.—Sépt imo, el c l ima de la re-
g ión. Y a que el demasiado f r ío y el exceso de calor impi-
den.—Octavo, la cesación de los demás negocios. " L a sa-
bidur ía del letrado en el t iempo de reposo" , a saber, de los 
negocios, " y el que se ocupa poco, adquir i rá sabiduría..." 
(5). " . . . andas turbada en muchas cosas " (6 ) .—El noveno es 
el t iempo. " U n día habla palabra a otro d í a . . . " (7). Por 
ellos los doctores dedicaron mucho tiempo para el estudio 
y los gentiles le l lamaban t iempo sapientísimo. 
F I N 
.(1) Ps. 1, 1. 
(2) Ps. 14, $ 
(3) • Prov. 22, .15, 
(4) Sap. 8,, 16. 
(5) 'Eccím. 38, 25-
(6) Lmc. 10, 41. 
(7) Ps. 18, 3. 
C U A D R O SINÓPTICO (1) 
de la obra anterior «Rasgos de la Institución del escolar cristiano» 
I. P a r t e s de l a n a t u r a l e z a 
Apto a) 
Ayudado 
Inepto b) 
a) C o n la gratitud. 
C o n la abstención de todos los vicios. 
Con la oración. 
C o n la templanza y el ejercicio. 
b) C o n la paciencia, y alabanza para con Dios. 
Con la oración. 
Con la templanza. 
C o n el ejercicio. 
C o n la ayuda de un preceptor. 
incl inación . 
Racional , j F in de la par-
Sensitiva fección (de 
o sensual I la memoria.) 
Fuerte. 
Que descienda a los medios. 
Que agrade. 
Que haga detenerse. 
Que haga penetrar. 
Acudi r a Dios. 
Ayudar a las vir-
tudes y huir de 
los pecados. 
Ayudar a la glo-
ria. 
Ayudar a la cien-
cia. 
De donde es un 
don precioso 
Ayudada. 
Con la meditación. 
Con la repetición. 
Con la lectura oral . 
Con el orden. 
Por el agrado en el 
entender y a m a r 
los contrarios. 
Por el arte de los lu -
gares. 
Con la comida, medi-
cina. 
Con el tiempo, por la 
mañana o cuando 
se va a acostar. 
Con el ejercicio. 
C o n el hábito. 
Con el invento. 
Cuerpo . 
Sano. 
Grueso, o de buena complexión. 
Órganos aptos. 
La vista. 
E l oído. 
La memoria. 
La imaginación sensitiva 
y pensativa. 
(\) A l f inal de la obra, y en el mismo códice, aparece esta tabla, cuya prime-
ra y tercera parte, o sea de la Naturaleza y de la Gracia, bosquejan casi toda la materia 
de nuestra «Institución»; la segunda parte, parece que se refiere a aquella dnrision que 
índica al principio y en el ejemplar transcrito por el P. Or isar no se observa. 
n. 
La audición. 
Necesaria para la fe y el entendimiento. 
Úti l para las cosas naturales y sobrenaturales 
Atenta,no perdiendo el ticnipo,el dinero yeíhonor 
Paciente o con mansedumbre. 
Benévola. 
Dócil . 
Haciendo fuerza al sueño y a la distración. 
La lectura. 
Necesaria y úti l, para lo mismo que la audición. 
Cierta, no vaga, cual estómago cargado. 
Atenta, para que se pueda entender 
Devota, para que impresione. 
Sonora, para que se grabe en las cosas por d oído. 
Moderada por la reflexión, no con cansancio. 
La meditación . . Asidua, porque d'e ella viene todo arte y ciencia. Ordenada, empezando por las cosas más conocidas. 
La confrontación 
La repetición. 
Preguntando. 
Enseñando. 
Disputando. 
Escribiendo. 
Amistosamente. 
Con urbanidad. 
Sin ira. 
Con brevedad. 
Asintiendo con humil-
dad, es más, amando 
lo que se ensena. 
La perseverancia necesaria, porque los animales grandes permanectn 
mucho tiempo en el útero materno, antes que salgan a luz 
IH. Rel ig ión o gracia; sus partes 
Buena intención, no 
La oración. 
Pureza de conciencia, que 
contiene principalmente. 
Por la misma sabiduría solamente, 
Por las riquezas. 
Por las delicias, 
De todas las cosas antes dichas. 
De todas las cosas con Dios, 
Sino de conocer a Dios. 
Confesión. 
Comunión. 
Oración. 
Guarda de sí. 
Meditación. 
La palabra de Dios. 
Obediencia de aquellas cosas que aprendimos. 
Fe 
Esperanza. 
En Dios. 
En el prójimo. 
Amor. 
I De Dios. 
i Del maestro. 
| Del condiscípulo. 
Delectación. 
Temor . . . 
Temperancia. 
De Dios 
Del maestro Humi ldad . . . 
Para con Dios. 
Para coa el maestro. 
Para con la ciencia. 
En los alimentos. 
En lo sexual. 
En el ocio. 
En la diversión. 
Fortaleza. 
Para con la carne. 
Para con el ingenio. 
Para con la memoria. 
Para con los impedimentos exteriores. 
Para ahondar en la sabiduría. 
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